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Libro 1













Prólogo








Siempre se ha dicho que
el primer amor nunca se olvida, pero, ¿cuál es el primer amor de una persona?





Tal vez, ¿el que se vive
cuando sé es adolescente? Ese que llega a la tierna edad de quince años y te
hace sentir que estarás siempre con la misma persona.





O, por el contrario, ¿el
primer amor puede ser el que aparece sin esperarlo y tras algunas relaciones?





Ese amor del que nunca
puedes olvidarte, por muchos años que pasen, puede llegar a los diez, a los
quince, los treinta o incluso a los cincuenta años.





¿Acaso ese primer y
verdadero amor debe tener una edad concreta? Creo que no, pues, a mí, ese amor
del que aún tengo el mejor de los recueros, ese que nunca podría olvidar, llegó
a mí vida cuando tenía veinticinco años.





Y es que, como bien es
sabido, el amor llega de la manera en que llega y cuando deber hacerlo.





No tiene edad, no tiene
un tiempo concreto para llamar a nuestra puerta, pero cuando lo hace, se ha de
aprovechar hasta el último minuto de ese amor que nos rodea.





Aquel verano, hacía ya
cinco años, con la carrera de profesora recién terminada, volvía esa noche a
casa después de celebrarlo con mis compañeros y compañeras de universidad.





Quiso la mala suerte, o
tal vez el caprichoso destino, o el que debía poner más alquitrán en la
carretera el día que la hicieron, que pisara en el único agujero que había
cuando cruzaba y me torciera un tobillo.





Es que parece que los
tacones tengan imán con esas cosas, de verdad.





El caso es que, según
caía mientras parecía que hiciera malabares, pues tenía los brazos extendidos,
y que a mí me daba la impresión de hacerlo a cámara lenta, pensaba en el
topetazo que me iba a dar y el dolor de posaderas con el que acabaría.





No, no aterricé en el
suelo de manera milagrosa, o, más bien, gracias a ese caballero andante de
brillante armadura que me sujetó para que no acabara sentada en la carretera.





—¿Estás bien?
—nunca olvidaría esa voz con la que me preguntó.





Pero, cuando me giré,
supe que esos ojos verdes serían mi tormento a la hora de dormir por las
noches.





—No me duele el culo,
pero el tobillo me palpita que da gusto —contesté, algo contentilla por las
copas que había tomado, él sonrió y me ayudó aponerme en pie.





Me llevó hasta un banco
donde nos sentamos y, tras pedirme permiso, cogió mi pierna con una delicadeza
increíble y empezó a revisarme el tobillo.





Di un leve respingo al
notar un pinchazo, pero sus palabras me calmaron, o al menos, después de saber
por qué las dijo.





—No está roto, y
tampoco hay esguince, mañana lo notarás un poco molesto, pero pasado estará
como nuevo.





—¿Qué eres, médico?





—Sí —sonrió, y yo
deseé que la tierra me tragara—. Vas contentilla, ¿eh?





—Celebraba el fin de
mi carrera —levanté las manos.





—Ah, pues felicidades,
pero, caerte al suelo, ¿entraba en la celebración?





—No —reí—, eso
ha sido culpa de la carretera, tiene un agujero en todo el centro.





—Cierto, la carretera
—rio negando.





—Me llamo Jaca, muchas
gracias por evitar que diera con el culo en el suelo —le tendí la mano.





—Ismael, ha sido un
placer —cogió mi mano para estrecharla y, ese simple contacto, hizo que
cientos, no, miles… ¡Va! Decenas de miles de mariposas revolotearan en mi
estómago.





Aquella fue la primera
vez que nos vimos, y supe que no sería la única, incluso antes de que nos
diéramos los teléfonos tras un par de horas charlando y tomando una copa.





Como dijo, Ismael era
médico y acababa de salir de trabajar, había estado de guardia y me comentó que
se dirigía a tomar una cerveza, solo, para desconectar del que, probablemente,
fue el peor día de trabajo de su vida.





Ni él me contó el motivo,
ni yo pregunté, tan solo estuve haciéndole compañía mientras bebía, pues es
sabido que beber solo puede llegar a ser peligroso.





Vale, con amigos también,
y más si estás celebrando algo, pero bueno, me había ayudado y quise invitarle
a una cerveza.





Al día siguiente me llamó
para interesarse por mi tobillo, le dije que tan solo tenía una ligera molestia
y que, gracias a la pomada que me había aconsejado lo soportaba bastante.





Me preguntó si le
aceptaría una invitación para comer un par de días después, acepté encantada
pues quería seguir viendo y conociendo, a ese médico de ojos verdes y diez años
mayor que yo.





Por aquel entonces vivía
con mi madre, Rosa, que quedó viuda unos años antes y era el principal pilar en
mi vida, como yo lo era en la suya.





Le hablé de Ismael, le
dije que había sentido algo aquella noche y se alegró, tan solo me dijo que
fuera con cuidado, que no quería que me hicieran daño.





Llegó el día de volver a
verlo y me llevó a comer al pueblo de al lado, a un restaurante precioso donde
las horas fueron pasando mientras hablábamos de todo en general, y de nada en
particular.





Le conté que, tras acabar
la carrera estaba, opositando, quería conseguir una plaza en alguno de los
colegios de la ciudad y que me moría por empezar a trabajar con niños, ya que eran
una de mis debilidades.





Ismael me dijo que había
seguido los pasos de su familia, había muchos médicos y cirujanos desde hacía
generaciones, así que la medicina era algo que llevaba en la sangre, según
confesó, formaba parte de su ADN.





Los días fueron pasando,
los mensajes y las llamadas se sucedían unos tras otros, volvimos a vernos en
varias ocasiones y, en una de ellas, nos besamos.





¿Cómo fue ese primer
beso? Mejor de lo que esperaba. Fue delicado, tierno, pero, a la vez, con ese
punto de picardía que ya sabía que tenía Ismael, mordisqueaba y me pasaba el
pulgar mientras me miraba a los ojos y yo… Yo quería que ocurriera algo más.





¿Ocurrió? Sí, claro que
ocurrió.





Acabamos en un pequeño
apartamento dejándonos llevar por el deseo y esas ganas que nos teníamos, nos
amamos bajo las sábanas durante toda la noche, y por la mañana tuvimos que
separarnos.





Nos vimos durante aquel
verano, siempre en el pueblo de al lado donde vivía, en aquel apartamento que
me dijo era de un amigo suyo que estaba de vacaciones y se lo estaba cuidando.





Las horas a su lado
pasaban volando, cada día me sentía más a gusto y me enamoraba un poco más de
Ismael, mi querido Ismael.





Y, como en todo, el amor
da sus frutos, y el nuestro llegaría en unos meses. La tarde que iba a contarle
que seríamos padres, la felicidad me embargaba, pero como se suele decir, lo
bueno dura poco.





La cara de Ismael cuando
nos encontramos era de funeral total. Y no era para menos, pues así me sentí
cuando acabamos de hablar y me confesó lo que menos me habría imaginado.





Estaba casado y su esposa
esperaba un hijo.





Sentí que el mundo caía
sobre mí, que se derrumbaba ese castillo que, poco a poco, había empezado a
construir entorno a Ismael, mi querido Ismael, que no era mío, pero sí querido.
O, mejor dicho, la querida fui yo.





Una amante, eso es lo que
había sido para ese hombre durante el verano, la otra, una mujer con la que
saciar sus ganas en la cama.





¿Qué había de cierto en
esas miradas, o en sus caricias?





¿No habían sido más que
falsas esperanzas para una muchacha de veinticinco años con la que había
jugado?





Casado… El hombre del que
me fui enamorando, poco a poco, día tras día, estaba casado.





Ya tenía una familia, iba
a ser padre y yo no era nada para él, no pintaba nada en su vida.





Lloré, rota por el dolor
mientras él, no me dedicaba ni una mirada. Guardé mi secreto, ese que iría
conmigo a la tumba cuando el Señor me reclamara a su lado.





Aquel día, la felicidad
de saber que llevaba en mi vientre el fruto de un amor tan grande, quedó
relegada por el dolor, la pena y el sabor amargo de la desdicha.





Ni siquiera dejé que me
llevara a mi casa, lo dejé en el bar donde me había llevado y cogí un taxi para
volver a la ciudad.





En ese instante comprendí
el motivo de vernos siempre en el pueblo de al lado, y no, no era porque
tuviera que cuidar del apartamento de su amigo. Qué, a saber, si aquello era
cierto.





Tal vez era suyo, un
picadero al que llevar a las pobres tontas e incautas como yo, y que cayeran
ante su galantería, esa mirada y el sabor de sus besos.





Caminé durante un rato
por el parque, me senté en un columpio como si fuera una niña pequeña, llorando
mientras con una mano me acariciaba el vientre, prometiéndole a mi pequeño
angelito que, aunque estuviéramos solos, jamás le faltaría nada y, mucho menos,
mi amor, ese que ya sentía desde el momento en que supe que estaba dentro de
mí.





Llegué a casa y, mi
madre, al verme, me abrazó sabiendo que algo había ido mal.





Antes de ir a hablar con
Ismael, le conté a mi madre la noticia, me abrazó feliz de saber que iba a ser
abuela y cuando vio el dolor en mis ojos, así como fue obvio para ella que
había llorado, preguntó si es que él no quería saber nada del bebé.





Le dije lo que había
confesado Ismael y hasta ella lloró de dolor. Volvíamos a ser ella y yo, solas,
y ahora llegaría mi angelito, ese que nos colmaría a ambas de felicidad y amor.





Y así fue, mi madre nos
ayudó a mi niña, a quien llamé Alba, y a mí a salir adelante.





Cuando mi pequeña nació
cogí plaza en un colegio, un año después y con el dinero que había ido
ahorrando, di la entrada para un pisito donde viviría con mi hija, aunque
siempre tendría a mi madre y su casa, para lo que necesitara.





Alba tenía dos años
cuando nos instalamos definitivamente en nuestra propia casa, donde mi madre venía
siempre que quería estar con sus niñas, como nos llamaba a mi hija y a mí.





Durante aquellos años no
supe nada del que fue mi primer amor, ese que bien sabía que jamás iba a
olvidar.





El día que me marché,
llorando tras su confesión, borré su número del móvil, pues bien sabía que él,
no me llamaría nunca, así que al menos evitaba buscar su nombre en mis
contactos, ese nombre que tenía grabado a fuego en el corazón, ese que algunas
noches me había hecho llorar al recordarlo.





A pesar del dolor, de la
rabia y de saber que me había tenido engañada durante tanto tiempo, yo seguía
recordando a Ismael con cariño, con el mismo con el que me entregué a él, le di
todo de mí sin pedir nada a cambio, le amé como jamás amaría a nadie, y le
quise por encima de todo.





El tiempo pasaba, mi hija
crecía y mi amor por ella también, pero no olvidaba, no podía olvidar al hombre
del que me enamoré y con el que me sentí la mujer más especial del mundo.





Y es que, es verdad que
el primer amor nunca se olvida, que no tiene edad ni tiempo para aparecer, pues
lo hace sin esperarlo, en el momento en que debe hacerlo.





Fue Ismael, y sabía que
no habría nadie más, el hombre al que más amé a pesar del poco el tiempo que
estuvimos juntos. No me arrepiento de haberlo hecho, pues de ese bonito amor,
nació lo más importante y valioso que tengo en la vida. Mi pequeño angelito, mi
hija Alba.
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—¡Mami! —gritó mi hija,
nada más salir de la habitación.





—Buenos días, cariño.





—¿Sabes qué día es hoy?





—Hum, pues… no, la verdad
—mentí y ella me miró abriendo los ojos y la boca, mientras se llevaba una mano
al pecho. A veces mi hija era un pelín dramática.





—¡Mamá! Pero, ¿cómo
puedes no saberlo?





—A ver, es viernes, eso
sí lo sé.





—Sí.





—Veamos… —Empecé a darme
golpecitos con el dedo en la barbilla mientras pensaba y ella resoplaba una y
otra vez.





—¡Es mi cumpleaños!





—¡Es verdad! —Chasqueé
los dedos y la señalé— Tres años ya, qué mayor…





—¡Cuatro! Mamá, cumplo
cuatro años —dijo con una cara de pena.





—Ya lo sé, mi pequeño
angelito crece muy rápido. Ven aquí, anda, dame un abrazo.





Mi hija sonrió, vino
corriendo para abrazarme y me la comí a besos.





Cuatro años habían pasado
desde que entré con contracciones, y creyendo que me moría, en la sala de
urgencias del hospital.





Recordaría ese día el
resto de mi vida…





Mientras yo gritaba y le
decía a mi madre que aquellos dolores no debían ser normales, ella reía
tratando de tranquilizarme, pero para mí fue como si me estuvieran partiendo en
dos.





—¡Ahora sé por lo que
pasó la vampira de Crepúsculo! —grité, haciendo que tanto las enfermeras
como el médico que me atendían, se rieran a carcajadas.





Por cierto, antes dije
que mi hija era un pelín dramática, ¿verdad? Bueno, como se suele decir, de tal
palo…





En fin, Alba llegó
aquella tarde a nuestras vidas para llenarlas de alegrías, pero también de
recuerdos.





No es que yo fuera a
olvidarme de su padre, no, eso no sería posible, le recordaba con mucho cariño,
pero es que mi niña tenía los ojos verdes como Ismael.





Sí, esos ojos que por las
noches volvían a mi mente.





—Te quiero mucho, cariño.
Y creces muy rápido, que lo sepas —le dije dándole un golpecito en la nariz.





—Tengo que crecer, mamá,
no me voy a quedar siempre pequeña.





—Y, ¿por qué no? Podrías
haber sido un bebé siempre, así te acunaría en mis brazos y te cantaría nanas
para dormirte.





—Pero, mamá, si fuera un
bebé, no podrías hablar conmigo. Bueno, sí, pero yo no te contestaría.





—Pero qué lista eres,
cariño.





—Te acuerdas que vamos a
merendar al burguer con mis amigos de clase, ¿verdad?





—Claro, no te preocupes
que no te quedas sin celebrar tu cumple, cariño.





Le puse el desayuno, era
viernes y, por tanto, último día de colegio esa semana.





Afortunadamente tanto
Alba como yo, estábamos en el mismo colegio, ella como alumna de prescolar, y
yo dando clases a tercero de primaria.





Me había venido bien
tener la plaza en aquel colegio, ya que, cuando tuve que inscribir a mi niña,
me lo pusieron todo muy fácil.





Además, teníamos el mismo
horario, por lo que no debía estar yendo de un colegio a otro para dejarla y
recogerla.





Mi madre nos mimaba mucho
a las dos, siempre que podía se pasaba por el colegio a la hora del recreo para
vernos, aunque en ocasiones decidíamos ir nosotras a su casa a comer.





—Mamá, vamos a vestirnos
o llegaremos tarde.





—Sí, ya voy, mi vida —me
había quedado en Babia, mirando por la ventana mientras tomaba el café.





Tras vestirnos y salir de
casa, fuimos en coche hasta el cole, mientras mi niña me iba contando que esa
mañana les tocaba cantar una canción nueva.





Y es que su profesora
tenía esa costumbre, hacer que cantaran una canción nueva cada viernes.





En cuanto aparcamos en mi
plaza y la vieron sus amiguitos de clase, vinieron corriendo hasta nosotras
para felicitarla. Alba, reía nerviosa y les daba las gracias mientras recibía
abrazos.





—Venga niños, a clase o
llegaréis tarde —les dije, ellos me dieron los buenos días y corrieron para ir
al encuentro de su profesora.





—Mamá, ¿vendrás a la hora
del recreo con galletas, como dijiste?





—Sí, cariño, le pedí a la
abuela que las trajera, así que allí estaremos. Y con zumos para todos.





—¡Bien! Te quiero, mamá.





—Y yo, mi vida —la abracé
con fuerza, besé su cabecita y la vi correr hasta Paula, su profesora, que la
recibió con un, “feliz cumpleaños” bien alto.





Reí y entré en el colegio
para ir a la sala de profesores donde algunos de ellos tomaban un café antes de
empezar a trabajar, como era el caso de Cloe, mi buena amiga y compañera Cloe,
profesora de inglés y treinta y dos años de alegría, felicidad y una sonrisa de
lo más contagiosa.





—Buenos días y,
felicidades —me dijo ella, dándome un abrazo.





—Buenos días. La que
cumple años es mi hija, no yo.





—Da igual, ¿no puedo
felicitarte a ti también?





—Claro, si te hace
ilusión…





—Por supuesto que sí. Y
esta tarde me tienes a mí en el burguer para ayudaros a tu madre y a ti con las
fierecillas.





—Hija, qué manía con
llamar así a los niños.





—Querida Jaca… cuando se
trata de un cumpleaños, dejan de ser niños buenos y educados y se convierten en
fierecillas, y no te quiero contar si se celebra en un local público. Me han
contado historias que… —





—Exagerada.





—Oye, que igual esta
tarde se portan como angelitos, pero por norma, son unos diablillos.





—Pues, como vas a venir,
ya lo verás por ti misma.





—Buenos días —ambas nos
giramos al escuchar a Matías, el profesor de gimnasia.





—Buenos días, Matías
—contestamos al unísono, parecíamos dos alumnas.





Matías era atractivo y,
al ser profesor de gimnasia, pues se cuidaba mucho y tenía buen cuerpo, pero no
era un creído, como había muchos por ahí por el mundo que se les sale el ego al
saberse atractivos y admirados por las mujeres, y por algunos hombres también.





Cogí mis cosas y fui para
la clase, donde ya estaban mis alumnos sentados y esperándome.





—Buenos días, chicos.
¿Preparados para la clase de hoy?





—¡Sí, profe! —corearon
todos.





Y empecé con ellos, para
ir cambiando al resto de clases.





Tal y como le pedí, mi
madre vino con galletas y zumos a la hora del recreo y allí celebramos la
primera ronda del cumpleaños de mi niña.





No todos iban a ir esa
tarde a merendar, puesto que, aunque se llevaba bien con sus compañeros, mi
hija tenía más afinidad con tres niños y dos niñas, por lo que serían esos
quienes irían por la tarde a merendar con nosotras.





Le cantaron el
“cumpleaños feliz” y mi madre repartió caramelos para todos, una bolsita
surtida para cada niño.





La mañana fue pasando y
cuando llegó la hora de salir, Cloe se vino directamente a casa con nosotras.
Mi hija le tenía mucho cariño y alguna que otra palabra en inglés le iba enseñando
mi amiga.





Decía que, a los niños,
si se les enseñaban las cosas desde pequeños, mejor, pues eran como esponjas y
aprendían más rápido.





Preparamos una tortilla
para las tres, comimos entre risas mientras Cloe, le cantaba el “cumpleaños
feliz” en inglés y ella repetía lo que podía.





Alba se fue a dormir un
rato la siesta mientras nosotras recogíamos y tomábamos café, esperando que
llegara mi madre.





—¿Sabes? No me cansaré
nunca de decirte lo valiente que fuiste, y eres, sacando adelante a la niña tú
sola, y con tu madre, claro.





—No había elección —me
encogí de hombros.





—Lo sé, y por eso te
admiro. ¿Nunca has tenido la curiosidad de buscarlo y saber algo de él?





—No, me marché sin
contarle nada y sin querer hablar con él, nunca más. Aunque, como te dije, no
puedo olvidarme de la persona a la que tanto quise.





—Y aún le quieres —no lo
preguntó, simplemente afirmó, constatando un hecho más que evidente.





Sí, aún lo quería, ¿cómo
no hacerlo si me había dado lo mejor que tenía en la vida?





Mi madre llegó con la
tarta poco después, así que, mientras ellas cogían los regalos que le daríamos
a mi hija, yo la desperté y vestí para ir a celebrar su cuarto cumpleaños.





Cuando llegamos al
burguer estaban esperándonos las mamás y papás de sus compañeros. En cuanto felicitaron
a Alba, los padres se fueron, acordando en que vendrían a recoger a sus hijos
un par de horas más tarde.





Y allí nos quedamos las
tres al cargo de esos seis pequeños que, ante la sorpresa de mi amiga Cloe, se
portaron la mar de bien.





Comieron, rieron, jugaron
y cuando Alba sopló las velas y tomaron la tarta, volvieron al recinto de
juegos a disfrutar como niños, y nunca mejor dicho.





—Oye, pues no han hecho
ninguna trastada —dijo Cloe, mientras se comía otro trozo de tarta.





—Ya te dije que no todos
los niños se vuelven unas fierecillas en los cumpleaños.





—Pues me alegro, porque
en la otra sala, cuando fui al baño, estaban celebrando uno y he visto más
kétchup en las paredes, que en las hamburguesas. Verás para limpiar eso…
—Volteó los ojos y mi madre y yo, soltamos una carcajada.





La verdad es que había
tenido mucha suerte con mi hija, era de lo más buena y obediente y, además,
conformista, si le decía que tenía que esperar unos días para poder comprarle
algo, no le importaba.





Poco a poco, fueron
llegando los padres para recoger a sus hijos, pero la mamá de Noelia, me llamó
diciendo que había tenido que llevar a urgencias a su hijo pequeño porque tenía
fiebre muy alta, así que me pidió que la llevara conmigo a casa y después
mandaría al padre a recogerla.





No había problema, ya que
Noelia, se había venido en más de una ocasión a pasar la tarde con Alba. Sin
duda esa niña era la mejor amiga de mi hija.





—Mamá, ¿ha quedado tarta?
—preguntó antes de que subiéramos al coche.





—Sí, había pensado dársela
a Noelia, para que se la coman sus papás.





—Eso iba a decirte,
gracias mamá.





Nos despedimos de Cloe y
de mi madre y me llevé a las niñas a casa. En el camino fueron cantando la
nueva canción, que hasta yo me animé a cantarla con ellas, y de ese modo se nos
hizo el camino más ameno.





Al llegar a casa, las
niñas fueron a la habitación de Alba a dejar los regalos, no le habían faltado
ni juguetes, ni ropa, y, además, algunas cosas que le irían bien para el
colegio.





Le mandé un mensaje a la
madre de Noelia, para saber cómo estaba el pequeño, me contestó que ya le
habían atendido y volvían para casa, que en media hora estaría aquí su marido
para recoger a la niña, y así se lo hice saber mi hija y su amiga.





Las ayudé a colocar las
cosas y cuando acabamos llamaron al telefonillo, abrí y esperé en la puerta a
que llegara el padre de la niña.





—Gracias por cuidarla
—dijo cuando entró al piso.





—No hay de qué, de
verdad, bien sabes que esas dos son inseparables.





—Es cierto.





—¿Cómo está el niño?





—Bien, por lo que han
dicho es solo un resfriado, pero mi mujer se ha asustado.





—Y con razón, cuando les
da fiebre siendo tan pequeños, te asustas mucho, aunque sea el segundo hijo.





Fuimos a la habitación y
cuando Noelia vio a su padre, se lanzó a sus brazos sonriente.





Miré a mi hija y, aunque
tenía esa bonita sonrisa en los labios, no le llegaba
a los ojos.





Nos despedimos de ellos
y, mientras la bañaba, le pregunté qué le pasaba.





—¿Por qué yo no tengo un
papá como el de Noelia, mamá? —era la primera vez que me hablaba de su padre y
me quedé en shock al escucharla.





—¿A qué te refieres, mi
vida?





—Pues, a que no me recoge
si me quedo en su casa. No juega conmigo. No sé, lo que hace el papá de Noelia.





—Cariño, algún día te
hablaré de tu papá, pero no ahora. Cuando seas más mayor, ¿de acuerdo?





—¿De verdad?





—Sí. Pero, dime una cosa,
¿por qué preguntas hoy por tu papá?





—Porque en los cumpleaños
de mis amigos, siempre están su papá y su mamá, y yo solo te tengo a ti.





Se me partió el corazón
al escucharla, sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas y traté de que no
salieran.





La saqué de la bañera, la
envolví en la toalla y tras secarla y ponerle el pijama, la metí en la cama.





—Alba, siempre, pase lo
que pase, siempre me tendrás a mí. Lo sabes, ¿verdad? —dije, besándole la
frente.





—Sí. Buenas noches, mamá.
Te quiero.





—Y yo más, mi vida, mucho
más.





Salí de la habitación y
las lágrimas que había evitado derramar, corrieron solas por mis mejillas.





¿Qué habría pasado si le
hubiera contado a Ismael que yo también estaba embarazada?





Esa era una pregunta para
la que nunca tendría respuesta.







Capítulo 2








Sábado por la mañana y
era raro que la pequeña no me hubiera despertado a saltos sobre la cama y
pidiendo su tostada.





—Alba, cariño —la toqué y
estaba ardiendo en fiebre.





Ni me contestó, se giró
para seguir durmiendo.





Fui corriendo a vestirme
y la vestí a ella que ni siquiera podía abrir los ojos. La cogí en brazos y
bajé con ella hasta el coche donde la senté en su sillita y le puse el
cinturón.





—Mamá, me encuentro mal.





—Lo sé, cariño, ya mismo
te vas a poner bien, vamos a ir al hospital.





—Vale.





Llegamos al aparcamiento
del hospital y la cogí en brazos, un celador al verme nos ofreció una sillita.





La llevó hasta la zona
donde nos atenderían después de haber hecho el registro de entrada, no tardaron
en llamarnos, tuvimos mucha suerte.





Una enfermera nos dijo
que podíamos pasar, cogí a mi niña en brazos y entré en la consulta del médico
de guardia.





No se me cayó la niña al
suelo porque Dios no quiso.


—Jaca —dijo Ismael,
levantándose y asombrado.





—Hola, Ismael —murmuré
temblorosa.





—¿Quién es? —Le tocó la
frente—. Está ardiendo.





—Mi hija, amaneció así.





—Ponla aquí —señaló la
camilla—. No te imaginaba con una hija —murmuró sonriendo.





—Ya…





La enfermera le tomó la
temperatura y la tenía demasiado alta.





Me comentó que tenía
placas en la garganta y le recetó los medicamentos. 





—Si no le importa a tu
pareja, mañana me paso por tu casa a ver cómo sigue la niña.





—Tranquilo, vivimos
solas, pero no es necesario.





—Claro que lo es, es tu
hija y aunque no lo creas, te tengo mucho cariño.





—¿Mamá tienes pareja?
—murmuró mi niña casi sin fuerzas, y quise que la tierra me tragara.





—Venga, nos tenemos que
ir, hija —la cogí en brazos.





—Anotaré tus datos de la
base y, ¿qué te parece si me paso por tu casa mañana a las diez, el tiempo de
ir a la mía para cambiarme? Estoy de guardia.





—Está bien —dije, casi
sin mirarlo.





¿A mi casa? Y la niña
soltando eso, madre mía, salí de allí como alma que lleva el diablo.





Metí a la pequeña en su
sillita, le abroché el cinturón y cuando arranqué el coche, solté todo el aire,
era con la última persona que pensé encontrarme y ahora decía de venir a mi
casa. No por Dios, esto no me podía estar pasando a mí.





Cuando llegué a la puerta
de mi casa ya estaba mi madre allí con todo para hacerle caldo de pollo y
verdura a la niña.





—Hija, ¿qué te dijo el
médico?





—Son placas, tiene
amigdalitis y el doctor era Ismael —le hice un gesto con los ojos y mi madre se
puso las manos en la boca.





—Ay Dios…





—Mañana pasará por aquí
para ver cómo sigue la pequeña —solté el aire—. Voy a ponerle el pijama para
sentarla en el sofá.





—Yo voy metiendo en la
olla todo para dejaros el caldo hecho.





—Vale.





Preparé a la niña, saqué
una mantita, la cogí y la puse en el sofá, la dejé con mi madre en casa
mientras iba a la farmacia a comprar los medicamentos.





Estaba en shock,
encontrarme con Ismael había sido removerme todo aquello que un día sentí por
él y que en cierto modo jamás había olvidado.





Llamé a Cloe mientras iba
de camino a la farmacia, le conté lo sucedido y no se lo podía creer.





—Pero él está casado y
también tiene una hija, ¿no?





—Sí, pero no sé si es
niño o niña, vamos de la edad de Alba.





—Qué fuerte.





—Ya te digo, lo peor de
todo es que él no es pediatra, es de medicina general, nada que ver con
pediatría, pero al estar de guardia le tocaría a él por algo, en fin, todo me
pasa a mí.





—El destino, amiga.





—O el karma, no sé, de
verdad, me removió todo, tengo unas ganas de llorar increíbles. Espera un
momento —dije, acercándome al mostrador de la farmacia y le di la tarjeta a la
chica para que me diera los medicamentos—. Hasta luego, gracias —salí de allí—.
Ya estoy Cloe, pues eso que quiero que la tierra me trague.





—Entiendo y, ¿cómo lo
notaste contigo?





—Yo estaba en shock, era
incapaz de mirarlo a la cara, pero él estuvo muy atento y educado, vamos como
era él, aparte de un capullo que me engañó haciéndome pensar que estaba soltero
y mira.





—Si supiera que a la que
estaba tratando era su hija…





—Eso pensaba yo, pero
como no lo sabrá, santas pascuas y listo —resoplé.





—Bueno, tranquilízate y
verás cómo todo fluye, que la vea, le pones un café y, adiós.





—Ya hasta que no se vaya
estoy mala y aún falta para que venga.





—Lo imagino, pero
tranquilízate y cualquier cosa que necesites, ya sabes.





—De acuerdo, pasa un
bonito finde.





—Que nuestra princesa se
ponga bien pronto. 





Llegué a casa le di la
medicina a la niña, un vaso de leche que se bebió a duras penas y la dejé
durmiendo en el sofá.





Mi madre y yo estuvimos
hablando un buen rato en la cocina, la pobre era todo un apoyo para mí e
intentaba calmarme.





A mí no se me pasaba por
la cabeza decirle la verdad a Ismael, bajo ningún concepto y eso mi madre lo
entendía, lo que menos quería eran líos en mi vida y que eso nos diera
problemas a mi hija y a mí, que tan tranquilas vivíamos. 





Se quedó conmigo todo el
día, vamos que me dejó comida hecha para una semana.





Esa noche no podía ni
dormir de los nervios que tenía, además, llevé a mi cama a la pequeña para que
no durmiera sola y así controlarla mejor.






















Capítulo 3








A las ocho de la mañana
estaba con un café en la mano y los nervios a flor de piel.





Me encendí un cigarrillo
que me fumé en el balcón de la cocina, era en el único lugar que lo hacía, ya
que en mi casa no quería que hubiera humo y mi hija se lo tragara.





Estaba nerviosa perdida,
la niña seguía en la cama, ya tenía menos fiebre que el día anterior y eso era
un alivio.





Me puse a mensajearme con
Jorge, mi mejor amigo, él y Cloe, eran para mí dos personas fundamentales en mi
vida, como mi madre y los únicos que sabían el secreto que guardé en su día.





Le conté todo lo del día
anterior, al final terminamos por mensajes de voz y me meé de risa cuando me
dijo que, ante cualquier cosa, dijera que él era padre de la niña, pero lo
dejamos porque se dio cuenta que a él le iban los hombres, que esto último era
verdad, ya que era gay.





Jorge trabajaba en una
entidad bancaria de la ciudad, también vivía solo y la vida le dio un palo muy
grande con el chico del que se enamoró, ya que este era piloto de aviones y de
estar en vuelos nacionales pasó a internacionales, se fue a vivir a New York y
eso los distanció para siempre, pero él decía que Oscar, siempre sería el amor
de su vida. Parecía que le pasó lo mismo que a mí, con eso del primer amor que
nos llegó más tarde, ya que los anteriores no nos habían dejado tanta huella.





La pequeña apareció por
la cocina frotándose los ojos, la cogí en brazos y me la comí a besos.





—Mamá quiero un vaso de
leche.





—Ahora mismo preciosa,
¿me esperas en el sofá? —dije llevándola hasta él y sentándola para taparla con
una mantita.





Le preparé su vaso de
leche, le puse dibujitos y la dejé ahí, mientras me daba una ducha rápida. 





A las diez en punto sonó
el portero de la puerta principal de la calle, abrí y me santigüé soltando el
aire, los nervios se apoderaron de mí.





—Hola —murmuré con una
sonrisa forzada al abrir la puerta.





—Hola, Jaca. He traído
churros, espero que me invites a un café.





—Claro —volvía a hacerme
sentir esos nervios que me ocasionaba cuando estaba con él, esto era para que
me pellizcaran y me dijeran que era un sueño.





—¿Qué tal la princesa de
la casa? —preguntó, dándome el paquete de los churros y agachándose para verla.
Yo me fui hacia la cocina.





—Estoy malita doctor,
pero ayer lo estaba más.





—Eso es que la medicina
te está haciendo efecto. Te traje un regalito —escuché desde la cocina donde
estaba preparando un café y mi mundo se iba desvaneciendo.





—Gracias, doctor, me
encanta Bob Esponja —le contestó mi pequeña.





—¿Vas a comer churros?





—No tengo ganas, me duele
la garganta.





—Está bien, pues otro día
que estés bien te lo traigo para ti.





—Vale, doctor.





Ismael apareció por la
cocina, desde allí se veía a la pequeña, pues yo tenía como medio muro quitado
y quedaba la encimera haciéndola independiente.





—Tienes una hija
preciosa.





—Gracias, Ismael —dije
poniendo los cafés sobre la mesa.





—Por lo que vi en el
historial nació unos días antes que mi hijo.





—Sí, vino a los siete
meses —mentí para no verme pillada.





—Veo que seguido a lo
nuestro encontraste pareja —carraspeó medio bromeando. 





—Sí, apareció alguien del
pasado y ya sabes, me curó las penas, ya no estamos juntos, él vive fuera.





—Vaya, veo que te pasó
como a mí, fue nacer mi hijo Iker y separarnos —eso me dejó a cuadros, de
piedra.





—Lo siento.





—No era feliz con ella,
cuando te conocí nos estábamos separando, con esto del embarazo sorpresa pues,
decidimos intentarlo, pero estaba todo roto. Me he acordado muchísimo de ti.





—Siento lo de tu
separación.





—Yo más que nada por mi
hijo, lo veo muy poco, ya que se lo llevó a Londres, ella es de allí y, bueno,
me lo traigo dos meses en verano, gran parte de las Navidades y yo me escapo
algún que otro fin de semana a verlo.





—No me lo imaginaba.





—Así es, bueno, es un
niño feliz, con eso me conformo.





—Por supuesto.





—¿Y el padre de tu hija?





—Nada, como si no lo
tuviera, ella está acostumbrada a mí y ya.





—No entiendo cómo puede
haber personas así, un hijo lo es todo.





—Claro —tragué saliva.





—¿Y cogiste plaza de
profesora?





—Sí, la suerte es que mi
hija está matriculada en el mismo centro.





—Eso está genial.





—Mi madre me ayuda mucho
y, bueno, vamos bien.





—Me alegro muchísimo. Me
preguntaba si algún día podríamos quedar para comer…





—No lo sé, la verdad
—sonreí negando y es que lo quería matar por aquel engaño que me hizo en su
día, pero sinceramente, no le guardaba rencor, yo no era así y encima tenía lo
que más amaba gracias a él.





—No te fías de mí —arqueó
la ceja—. Te entiendo, no fui honesto contigo, no me porte como un hombre.





—Tranquilo, no sé me
acabó la vida.





—Lo sé, pero he vivido
con esa espina de cómo te dejé, no creas que no lo he pasado mal, no merecías
lo que te hice y mi comportamiento no fue bonito.





—Bueno, eso ya pasó.





—Me gustaría tener al menos
tu amistad, que podamos salir a tomar algo, comer… Prometo no tocarte —levantó
las manos, ocasionándome una risa.





—Sí, mejor, no me toques
—reí soltando eso con un doble sentido que sabía que él no entendería.





Mi madre me llamó en ese
momento y le dije que estaba con el doctor, ya luego la llamaría, la pobre se
quedaría con la intriga de saber que estaba pasando y es que le contaba todo,
absolutamente todo, para mí ella era mi bastón en todos los sentidos.





Nos pusimos a charlar y
se pasó la mañana volando, le ofrecí que se quedara a comer con nosotras y no
lo dudó ni un momento.





La verdad es que me
sentía bien charlando con él, volvía a sentir esa paz que siempre me daba y es
que tenía un carisma especial.





Tras la comida se marchó
y quedó en que me llamaría para preguntarme cómo seguía la niña, además bromeó
con que ya me convencería para salir a cenar alguna noche o comer por ahí.





Se despidió de la pequeña
de una manera muy cariñosa, a mí se me cayó el mundo, por ella, que sin saberlo
tenía a su padre ahí diciéndole cosas y por él, que no se imaginaba que esa
pequeña era fruto de aquello que vivimos ese verano.



















Capítulo 4








Mi madre se había venido
la tarde anterior y se quedó en casa a dormir para cuidar de la pequeña y yo ir
a trabajar.





Llegué más temprano de lo
normal para tomar un café con Cloe, en el bar de al lado del colegio.





—Me he quedado muerta y
él sin saber que es su hija.





—Así es… —Negué,
agobiada.





—Y tú, ¿qué sentiste?





—Que lo amaba tanto como
ese verano —murmuré con tristeza.





—Y sí…





—No digas nada que te
conozco. Entre él y yo, ya no volverá a pasar nada, me quedé muy marcada una
vez y con eso ya tengo bastante —reí.





—Pero ahora es libre.





—La otra vez también lo
era y este tiene más peligro que todas las cosas —reí.





—No mujer, todo el mundo
cambia y si te dijo que se acordó mucho de ti en este tiempo…





—Cloe, no comiences a
conspirar —resoplé riendo.





—Bueno, pero nunca se
sabe…





—Yo lo único que sé es
que todo me pasa a mí —negaba agobiada.





—Y si te dice de quedar,
¿no lo harás? 





—Pues no creo, la verdad,
aunque no te voy a mentir, me iría con todas las ganas de mi corazón.





—Joder, nena, entonces no
deberías de pensarlo tanto.





—Lo mismo ni me llama
—fue decir eso y recibir un mensaje de él.





Ismael: Buenos día. ¿Cómo se
levantó la princesa?





Jaca: Mucho mejor, quería
hasta venir al cole.





Mi amiga se reía negando,
mientras íbamos andando para el centro.





Ismael:
Mantenla resguardada al menos dos días
más, no hagáis locuras.





Jaca: Claro, tranquilo.





Ismael:
El viernes por la noche había pensado
invitarte a cenar a Lucrecia. 





Lucrecia era un
restaurante italiano muy bonito, era reconocido en la ciudad y siempre estaba
muy frecuentado, pero claro, irme a cenar con él, era un arma de doble filo.





—Dile que sí, no seas tonta.





—Cloe, no me voy a tirar
de nuevo a la piscina, la otra vez estaba vacía y este capaz es de…





—…de nada, así que,
aceptas —me dio un beso en la mejilla y se fue hacia su fila.





No respondí a ese último
mensaje, me puse a dar clases y a la hora del recreo comprobé que tenía otro
mensaje.





Ismael:
Imagino que te lo estás pensando.





Jaca:
No, jajaja, estaba dando clases, pero no
sé. La verdad es que todo esto me pilla un poco fuera de juego.





Ismael:
Prometo no tocarte, solo será una cena.
Porfa…





Por Dios, ahora me lo
pedía así, de verdad que yo iba a terminar loca, no me podía creer que esto me
estuviera sucediendo.





No le contesté, me tomé
un café con un donut y volví a dar las clases hasta la hora de la comida que me
fui hacia la casa y ya estaba mi madre con la mesa preparada.





La pequeña estaba mejor,
pero tenía un poco de fiebre aún, así que me pasé la tarde con ella en el sofá
viendo películas, mi madre también, se quedaría hasta que la niña estuviera
completamente bien ya que por las mañanas se tenía que hacer cargo de ella. 





Por la tarde me entró
otro mensaje de Ismael.





Ismael:
¿Cómo está la princesa?





Jaca:
Mucho mejor, una pizca de fiebre, pero
nada que ver a cómo estuvo.





Ismael: Lo veo, estará bien en
dos días y podremos ir a cenar. 





Me eché a reír al ver ese
mensaje y se lo enseñé todo a mi madre desde por la mañana.





—Hija, yo me puedo quedar
con la niña el viernes en mi casa, sal a qué te dé el aire.





—Mamá, me estás mandando
a la guerra, ¿lo sabes?





—Tú eres una buena
soldado.





—¡Mamá! ¿En serio quieres
que vaya con él?





—Hija, en el fondo nunca
lo olvidaste y ya sabes…





—Madre mía, pensé que la
única que estaba perdiendo la cabeza era yo.





—No hija, tranquila, pero
de verdad, deberías darle la oportunidad de que te demuestre que clase de
hombre es.





—Yo lo único que sé, es
que todo esto es una locura, ya sabes que mis sentimientos por él nunca se
fueron, pero no me fio ni un pelo, capaz de que se repita la historia y me siga
viendo madre soltera, con otro niño más —bromeé, causándole una carcajada.





—Pues ya tienes la
parejita —mi madre era muy bromista y tenía unos golpes buenísimos.





—Ni muerta, una y ya, con
una tengo más que bastante —dije mirando a Alba, que dormía la siesta tan
plácidamente.





—Bueno, piénsalo, que yo
me llevo a la niña el viernes por la noche sin problema. Sabes que yo, loca de
contenta porque se venga conmigo.





—Lo sé, mamá.





El martes la pequeña se
levantó mucho mejor, mi madre se quedó con ella y yo me fui antes para tomar un
café con Cloe, otra que me animaba a quedar con él el viernes, pero yo no lo
tenía muy claro.





Ese día me llegaron más
mensajes de Ismael, preguntando por la niña e insistiendo en salir el viernes
por la noche a cenar y tomar algo. Yo seguía dándole largas, como el miércoles,
ese día en que mi madre ya se fue para su cada cuando regresé del trabajo, ya
que la pequeña el jueves iría al cole, estaba mucho mejor y lo pedía a gritos,
así que me la llevaría.

























Capítulo 5








El jueves todos los niños
salieron corriendo a abrazar a Alba, les hizo muy feliz que de nuevo estuviera
entre ellos y es que mi pequeña se tenía ganado el cariño de todos sus
compañeros, era una niña muy feliz y querida en su clase.





Esa mañana no dejaban de
llegarme mensajes de Ismael, diciendo que estaba preparando mi secuestro, la
verdad es que me sacaba muchas sonrisas que hacía tiempo que no esbozaba.





—Tienes que salir mañana.





—Cloe, no me des el
recreo —reí.





—No puedes decir que no.
¿Y si es ahora cuando de verdad se unen vuestros caminos, ese hombre descubre
que Alba es su hija y la hace la niña más feliz del mundo?





—O me jode la vida, vete
tú a saber.





—Bueno, pero podrías
tantearlo, poco a poco, además tú lo amas.





—Ya lo sé, pero tengo
mucho miedo, la verdad.





—Los miedos fuera, así
que, coge el teléfono —me lo quitó de las manos y salió corriendo hacia el baño
y yo detrás de ella.





—Ni se te ocurra —reí
queriéndola matar, pero cuando me dio el teléfono ya le había contestado.





Jaca:
Está bien, me recoges en mi casa a las
nueve.





—¡Te mato! —Me puse las
manos en la boca.





—Mátame, pero no se te
olvide pasarlo genial —me dio una colleja.





Madre mía en el lío que
me había metido esta chiquilla y lo peor fue la contestación que vino por parte
de Ismael.





Ismael:
Una hora perfecta, ahí estaré con el
coche esperándote debajo.





Y listo, por culpa de
Cloe, me veía quedando con aquel hombre que un día me dejó el corazón roto en
mil pedazos, todo eso sin añadir que era el padre de mi hija y ni siquiera se
había dado cuenta, a pesar de tener los mismos ojos que él, en fin, pasé toda
la mañana con los nervios en el estómago.





Fuimos a comer a casa de
mi madre, cuando se lo conté se echó a reír y me dijo que al día siguiente
pasaría por mi casa después de comer para llevarse a Alba y la ropita, ya que
de paso se la quedaba hasta el domingo, el sábado se la llevaría de parques.





Vamos yo estaba incrédula
y esa tarde no paró de enviarme mensajes tontos y todo para hablar conmigo, me
estaba entrando hasta ansiedad.





El viernes por la mañana
Alba y yo, nos dimos el encuentro con Cloe en el bar un rato antes de entrar,
mi amiga no dejaba de decirme cosas entre líneas para que la pequeña no se
enterara, pero eso sí, la niña no dejaba de reír de verme a mí con esos ataques
de risa y es que quería matar a Cloe.





La mañana la pasé con
dolor de barriga, fui al baño tres veces, se me había soltado por completo y no
era para menos, tenía una cita con ese gran amor que fue para mí Ismael y que
en cierto modo lo seguía siendo, era para volverse loca por completo.





A la hora del recreo me
vi con Cloe como siempre.





—Te quedan nueve horas
para reencontrarte de manera más formal con el gran amor de tu vida.





—Te pueden dar por culo
—le dije al oído.





—Pues mira eso que
pruebo, lo leí en muchos libros y por lo visto se disfruta bastante.





—Estás loca, te juro que
estás loca.





—Bueno, ¿has pensado qué
ponerte esta noche?





—Claro, una túnica y un
velo sobre la cabeza.





—Sí hombre. ¿Lo quieres
espantar?





—Eso es, por tu culpa
estoy metida en este lio —resoplé nerviosa.





—No seas boba, ponte algo
chulo, además es primavera, aprovecha para ponerte algo sexy.





—Quita, quita, que
pareceré que voy buscando guerra, ni de coña, unos vaqueros, una camiseta, unos
zapatos de tacón y listo.





—Unos taconazos, los
vaqueros bien pegados y la camiseta con un buen escote.





—Sí claro, lo que me
faltaba —volteé los ojos.





—Y los labios bien rojos
y sensuales.





—¿Vas a dejar de ponerme
nerviosa?





—Pues claro que no.





—Menos mal que volvemos
para clase —reí dándole una palmada en la cabeza y marchándome.





—¡Mañana me cuentas! 





—Vale, te mando mensaje
—dije alejándome.





—¡No, a mí me llamas!
—gritó causándome una risa.





Le mandé un mensaje a mi
madre para que comiera en mi casa, eso hizo, cuando llegamos ahí estaba con la
mesa preparada y la comida puesta que yo había dejado lista el día anterior.





Tras la comida le
preparamos la bolsa a la pequeña que se marchó feliz dándome un precioso abrazo
y es que era la más cariñosa del mundo.





Me senté en el sofá,
bueno, realmente me tiré a peso de plomo, estaba rendida psicológicamente y es
que me suponía un shock verme por la noche con Ismael, me removía muchas cosas
del pasado, lo bueno es que esa noche íbamos a un restaurante en la ciudad y no
me llevaba al pueblo como solía hacer, para esconderme, eso que descubrí al
final de lo nuestro, en fin, a volver a revivirlo todo.





Me quedé en el sofá
pensativa un buen rato, luego me mensajeé con Jorge y con Cloe, iba de chat en
chat, contestando a cada uno y eso que en vez de tranquilizarme me ponían más
nerviosa.





Luego me quedé dormida un
rato antes de preparar la ropa y meterme en el baño, en ese baño que me dio un
poco la calma, además eché sales, geles relajantes y hasta encendí un par de
velas aromáticas.





Estuve ahí metida como
media hora antes de salir a prepararme, al final escogí unos tacones en color
rojo, el mismo que llevaría en los labios, un leggin pitillo que me quedaba
genial y una camiseta blanca que caía hacia un lado dejando el hombro al
descubierto, era preciosa, me la había comprado hacía poco por Internet y ni la
había estrenado.





Un poco de perfume y
lista, faltaban cinco minutos para que Ismael llegara, o lo mismo ya estaba
abajo, fui a asomarme por la ventana.










Capítulo 6








Me quedé sin respiración
cuando lo vi, apoyado en el coche, con los tobillos cruzados, una mano en el
bolsillo del pantalón, y el móvil en la otra.





Había llegado antes de
tiempo, ¿eso quería decir que tenía ganas de verme? Bueno, quizás de lo que
realmente tenía ganas era de llevarme a la cama, ahora que estaba soltero lo
haría con más frecuencia, lo de ligar con unas y otras, obviamente.





Debió sentirse observado
pues miró hacia mi ventana y, al verme, sonrió levantando la mano para
saludarme.





—Ya bajo —dije, y él
asintió.





Respiré hondo, no estaba
preparada para esto ni mucho menos, de verdad que no.





Y lo guapo que estaba él,
con una camisa blanca arremangada hasta los codos y ese vaquero. Madre mía, me
recordaba tanto al Ismael de cinco años atrás.





Ahora tenía cuarenta
años, pero no los aparentaba, era un madurito bien cuidado y seguía como antaño,
ni una sola cana le había visto. Y sus ojos, esa mirada de iris verdes que no
había olvidado y que cada día contemplaba al mirar a mi hija.





Estaba a punto de salir
por la puerta cuando me sonó el móvil con aviso de entrada de, no uno, sino dos
mensajes. Sonreí al saber de quiénes se trataba.





Cloe:
Llegó la hora de la verdad, una noche para disfrutar y que pase lo que tenga
que pasar. ¿Te has puesto un tanga sexy? Que tú eres capaz de llevar una de las
bragas de la abuela.





Solté una carcajada
porque me imaginaba a mi amiga diciendo eso mismo y el tono en el que lo haría.
Vamos, que hasta la veía voltear los ojos. Solo le contesté con un “mañana
hablamos” y fui a ver el mensaje de Jorge.





Jorge:
Esta noche que no haya reproches (mira, una rima, jajaja). No, en serio,
disfruta y ríe, pásalo genial y, si te da un meneíto dile que se ponga gorrito
(hoy estoy poeta). Te quiero, preciosa.





Otro que tal bailaba,
vaya par de amigos locos me había dado la vida, pero no los cambiaba por nada
del mundo. Le mandé el mismo mensaje que a Cloe y salí del piso rezando a todos
los santos que me estuvieran escuchando, para que no me pusiera aún más
nerviosa.





Fue poner un pie en la
calle, ver a Ismael allí delante, y volver a sentir todas aquellas mariposas de
la noche que le conocí.





Caminé hacia el coche con
miedo, si es que hasta iba temblando, y pidiendo no caerme porque aquello
sería…





—Cuidado —murmuró Ismael
al cogerme, evitando que diera con el culo en el suelo.





Madre mía, si es que el
mundo estaba en mi contra. A ver, ¿no había dicho este hombre que no me iba a
tocar? Entonces, ¿por qué narices tenía que pisar el único agujerito que había
en la calle?





—¿Estás bien? —Y ahí sí,
volví atrás en el tiempo, a la noche que nos conocimos, a ese momento en el
que, al mirarlo, me encontré con ese par de ojos verdes que serían mi debilidad
y mi tormento.





—Sí, gracias.





—Y eso que aún no estás
contentilla —sonrió, dejando claro que se acordaba, igual que yo, de cómo nos
conocimos.





—Pues no me dejes probar
ni gota de alcohol, no sea que acabemos en urgencias.





—Tranquila, que, si es
necesario, te llevo en brazos toda la noche.





—Estarías rompiendo tu
palabra de no tocarme —seguía rodeándome la cintura, y, aunque quería que me
soltara, por otro lado, estaba como en una nube, quería quedarme así para
siempre.





—Pues… creo que ya la he
roto —se encogió de hombros.





—Lo que has hecho ha sido
evitar que me cayera, así que eso no cuenta. Pero me puedes soltar ya, que no
corro peligro.





Y lo hizo, me soltó, pero
pasados unos minutos, como si él, tampoco quisiera romper ese contacto.





Abrió la puerta del
copiloto para que entrara y después fue a ocupar su asiento. Puso el coche en
marcha y fuimos hacia el restaurante.





Aquello me hizo recordar
cada día que salíamos durante el tiempo que estuvimos juntos. Siempre en el
coche, riendo y hablando de cómo le había ido el día en el trabajo.





En esa ocasión no
hablamos y el silencio que nos rodeaba me estaba poniendo un poco más nerviosa.





Cuando llegamos nos
acompañaron hasta la mesa que había reservado a su nombre y me sorprendió ver
que había unas velas y una rosa roja, cosa que en el resto no había como
decoración.





Miré a Ismael y se
encogió de hombros sonriendo.





Nos dejaron unos minutos
para elegir lo que cenaríamos mientras servían el vino, pedimos y cuando nos
quedamos solos al fin me habló.





—Siento mucho lo que
pasó, de verdad que sí. El día que te marchaste…





—No me fui porque
quisiera, como bien sabrás.





—Lo sé —suspiró—. El día
que te confesé todo y te fuiste, se me cayó el mundo encima. Te hice un daño
innecesario por no contarte la verdad.





—¿Por qué no me lo
dijiste? —di un trago a mi copa, porque necesitaba vino para hablar del pasado,
pues esta conversación no iba a ser fácil.





—Porque, como te dije,
nos estábamos divorciando y pensé que sería mejor hablarte de eso una vez que
tuviera los papeles.





—Y entonces te enteraste
de lo del bebé.





—Sí —agachó la cabeza.





—Si os estabais
divorciando, no entiendo cómo pudo quedarse… —Ismael me miró y automáticamente
me quedé callada.





Vale, sabía cómo había
pasado, pero no podía imaginar que mientras se tramitaba el divorcio, siguiera
acostándose con ella.





—Bueno, déjalo, no quiero
saber más, bastante es que me tuviste como la otra.





—Para mí no eras la otra,
eras la única.





—Perdona, pero estabas
casado, me llevabas fuera de la ciudad para que no nos viera nadie y follarme a
tu anchas.





—No quería que lo vieras
así.





—Pues disculpa que lo
hiciera aquel día en el que me dijiste toda la verdad.





—Ese día te vi una
sonrisa diferente, estabas feliz cuando nos encontramos —dijo cogiendo su copa.





—Sí, porque iba a ver al
hombre que me hacía sonreír de ese modo —mentí, no le pensaba contar la
verdad—. Y cuando me contaste todo, entendí esa cara de funeral que tenía tú.





—Lo siento, de verdad que
sí.





—Dime una cosa, el
apartamento al que íbamos, ¿de verdad era de un amigo?





—No.





Y ahí se me terminó de
caer el mundo encima.





—Lo alquilé para poder ir
a dormir allí, ten en cuenta que estaba divorciándome y no quería estar en la
misma casa que ella, eso lo complicaría todo —terminó de decirme.





—Pero para que se quedara
embarazada tuvisteis que acostaros mientras tú y yo estábamos juntos —volvió a
agachar la cabeza, y eso fue cuanto necesité para saber que sí, que al menos
una vez lo habían hecho—. No me contestes, no hace falta.





Me bebí lo que quedaba de
vino en la copa y me puse en pie, me sentía mal en ese momento y no quería
pasarlo peor, aquello solo lo removía todo.





—No te vayas, por favor
—me pidió cogiéndome la mano, mientras se levantaba—. Necesito… —Cerró los ojos
y apretó mi mano— Necesito esto, Jaca, necesito decirte que no he dejado de
pensar en ti, que me maldigo cada puto día de mi vida por haber sido tan
cobarde al no contarte la verdad cuando nos conocimos y haberte hecho daño. Te perdí,
pero ahora que nos hemos vuelto a encontrar…





—No —le corté—. No es que
nos hayamos vuelto a encontrar, porque yo siempre he vivido aquí. Si tanto
pensaste en mí, ¿por qué no me buscaste?





—Lo hice, pero no di
contigo.





Al fin me miró a los ojos
y vi verdad en ellos, o eso quise creer.





Me senté, dándole una
oportunidad, no para que me contara más mentiras, sino para que me contara esa
búsqueda que decía había hecho.





—No me buscaste,
admítelo.





—Claro que lo hice, pero
sé ve que no en los lugares adecuados.





—¿Cuándo?





—Tras separarme de ella,
cuando volvió a Londres llevándose a mi hijo.


Fui por la calle en la que nos vimos, esperaba
cada noche por si te veía aparecer, pero ya ves que no fue el caso.





—Obvio, aquel día salí
por esa zona, pero no he vuelto a ir.





—Lo supuse. No sabía
dónde vivías, así que no podía presentarme en tu casa para hablar contigo.





—Bueno, digamos que te
puedo llegar a creer.





—Te llamé, varias veces,
pero nunca lo cogías.





—Borré tu número de mis
contactos, no quise saber nada y cuando me llama un número que no conozco, no
me molesto en contestar porque siempre suele ser para venderme algo, así que…
—Me encogí de hombros.





—Sigues estando preciosa,
mucho más madura, eso sí. La maternidad te sentó bien —cambió de tema y, ahí,
entrábamos en aguas pantanosas— ¿De verdad no sabes nada del padre de Alba?





—No, ni tampoco quiero
—mentí de nuevo.





—¿Qué pasó con él?
—preguntó, cogiendo su copa.





Y ahí entraba mi mente en
acción, esa que debía inventarse toda una historia para hacerle ver que había
habido alguien poco después que él.





—Salí con mis amigas una
noche, coincidí con esa persona de mi pasado, estuvimos charlando y, después de
unas cuantas citas, ya éramos algo así como pareja, hasta que se acabó y se
fue.





—¿Te dejó sola con la
niña?





—Sí, renunció a ser padre
por completo, tenía otros planes, otras metas.





—Yo no podría renunciar a
mi hijo, es lo que más quiero en el mundo.





—Bueno, hay padres y
padres.





—Eso está claro.





Cenamos mientras
hablábamos de mí, se interesó por cómo me iba en el trabajo, si me costó mucho
encontrar la plaza y si era feliz allí.





Terminamos y acabamos
paseando por las calles cercanas, la verdad es que me parecía mentira estar así
con él, lo que habría dado porque esos paseos hubiesen sido cinco años atrás.





—Y, dime, ¿no tienes
pareja? —preguntó, de repente.





—No. Desde lo de… —A
punto estuve de meter la pata y decir que no había habido nadie en mi vida
después de él, menos mal que rectifiqué a tiempo—. El padre de Alba, fue el
último.





—Mucho tiempo, entonces.





—No me importa, con mi
hija tengo más que suficiente, además, están mi madre y mis mejores amigos. ¿Y
tú?





—Desde el divorcio,
nadie. Lo intentamos, pensamos que el bebé había sido una señal de que
deberíamos estar juntos, pero nos equivocamos. Mi matrimonio estaba abocado al
fracaso y ni siquiera fue suficiente con intentar que volviera a ser todo como
al principio.





—Lo siento, de veras que
sí.





—No lo hagas, mi
matrimonio fue el que nos hizo dejar atrás aquello que tuvimos.





—Ismael, si me hubieras
dicho que estabas casado, nunca me habría metido en medio de ese matrimonio.





—Lo sé, Jaca. Te conocía
poco, pero sabía que todo se acabaría si te lo hubiese dicho. El embarazo de mi
ex…





—Llegó justo cuando
debía, tu hijo te necesitaba, eso lo entendí y lo sigo entendiendo.





Sonreí y le vi hacerlo a
él, me cogió ambas mejillas mientras me miraba fijamente y sentí que se paraba
el mundo.





Todo cuanto nos rodeaba
dejó de existir en ese instante, fue como si estuviéramos solos en esa calle,
incluso dejé de escuchar el bullicio de coches, el ir y venir de la gente.





Me quedé conectada a esos
ojos que me contemplaban como lo hicieron tanto tiempo atrás, y quise que me
besara, como ocurrió la primera vez que lo hizo.





Pero no me besó, bueno,
sí lo hizo, pero en la frente. Uno de esos besos que un padre le da a un hijo,
nada más.





Volvimos al coche y me
llevó de vuelta a casa. No sé qué es lo que esperaba que pasara, pero sin duda,
había estado a gusto con Ismael, como lo estuve en su momento años atrás.





Paró el coche y me
acompañó hasta la puerta de mi edificio. Pensé en invitarle a subir, a tomar
una copa, pero descarté la idea porque no quería que pensara que iba buscando
otras cosas, no era esa mi intención, ni mucho menos.





—Bueno… —murmuré.





Ismael me agarró por la
cintura y sentí que me estremecía por completo. Le miré y se inclinó para
besarme en la mejilla, solo que ese beso quedó demasiado cerca de la comisura
de mis labios.





—Fuiste lo mejor que me
había pasado en mucho tiempo, Jaca, y, aunque sé que te hice daño, que no
merezco estar en tu vida de nuevo, me gustaría que volviéramos a vernos, aunque
solo sea como amigos.





—Yo…





—Piénsalo —no me dejó que
contestara—. Cuídate.





Lo vi caminar hasta el
coche, subir y marcharse mientras yo pensaba en qué hacer. ¿Sería capaz de
tenerlo solo como amigo?





Ese hombre había sido
mucho más que eso para mí, no sería fácil tenerlo solo como amigo.





Subí a casa, me puse el
pijama y me metí en la cama sabiendo que, pasara lo que pasase, Ismael había
vuelto a mi vida.







Capítulo 7








Nada más levantarme ese
sábado tenía un mensaje de Cloe, con una única palabra “LLÁMAME”.





Sí, así, en mayúsculas,
como si fuera una emergencia o algo así.





Me di una ducha, me puse
un chándal y la llamé con el manos libres, mientras me
preparaba el desayuno.





—Al fin llama la señora
de la casa —ese fue su saludo.





—Buenos días a ti
también.





—Sí, eso, lo que sea. A
ver, ¿qué tal anoche? Estoy sentada y tomando un café, así que tengo tiempo
para una larga conversación.





—Y yo me acabo de
levantar, como quien dice y tengo que llamar a mi hija.





—La niña está bien, tu
madre lo ha dicho. No se acuerda de ti, venga, habla.





—Joder, la que me cayó
contigo cuando te conocí, petarda.





—Chsss. Habla, estás
perdiendo un tiempo valiosísimo.





—Menos mal que tengo
tarifa plana —sonreí.





—Y dale, lo que te cuesta
empezar a contar las cosas, ¿eh? Venga, habla.





Empecé a contarle todo,
mientras ella escuchaba y de vez en cuando decía un simple “oh”.





Quedé en que nos veríamos
esa noche, vendría a casa a cenar conmigo y la niña, bueno, si mi hija quería
volver porque, cuando se quedaba con su abuela, no había quien la trajera en
unos días.





Llamé a mi madre para ver
cómo se estaba portando Alba, y me dijo que se quedaba allí todo el fin de
semana, que yo hiciera lo que me diera la real gana y me saliera de ahí mismo,
que ellas estaban muy, pero que muy bien.





—Vamos, que mi hija no
quiere verme —reí.





—Mamá, sí que quiero,
pero estoy con la abuela y vamos a preparar hoy una tarta de manzana para
merendar. Viene su vecina Paca.





—Muy bien, cariño, pero
pórtate bien y no des guerra a la abuela, ¿vale?





—Vaaaleee —protestó.





Me despedí de ellas y
mientras ponía una lavadora y guardaba varias prendas de la niña, me sonó el
móvil y era Jorge.





—Buenos días, tío bueno.





—Buenos días, bellezón.
¿Algo que contarme?





—Otro como Cloe…





—Ah, ¿con ella ya has
hablado, entonces?





—Sí, me mandó un mensaje
nada más levantarse. Esa mujer no debió dormir anoche.





—Ni yo tampoco. Venga,
habla que me tienes mordiéndome las uñas.





Empecé a reír y acabé
contándole lo mismo que a mi amiga, él también se quedó bastante sorprendido
cuando le dije que Ismael, quería volver a estar en mi vida.





Jorge se apuntó a la cena
en mi casa y quedó en que él lo traía todo, así que le mandé un mensaje a Cloe,
para que supiera que era una cena de amigos, no de chicas.





Estaba terminando de
hacerme un poco de pasta para comer cuando me llegó un mensaje de Ismael.





Ismael:
Buenas tardes, Jaca. Me preguntaba si te apetecería comer conmigo. Por supuesto,
puedes venir con Alba, me encantará seguir conociendo a tu hija.





Jaca:
Buenas tardes. La verdad es que me pillas comiendo, lo siento. Y la niña
está en casa de mi madre, se queda allí todo el fin de semana. En otra ocasión.





Ismael:
¿Y un café? Podemos tomarlo en un bar cerca de tu casa.





Jaca:
No puedo, esta noche tengo invitados en casa y debo preparar la cena. Nos
vemos otro día. Cuídate, Ismael.





Me costó la misma vida
decirle que no a ese café, pero sabía que, si quedaba con él, acabaríamos alargando
las horas, terminaríamos cenando juntos, y la verdad es que me apetecía ver a
mis locos amigos.





Desconecté de todo y pasé
la tarde en el sofá hasta que llegaron Jorge y Cloe. Lo hicieron a la vez y de
lo más sonrientes.





—Con lo buena pareja que
hacéis, qué lástima que os gusten los hombres a los dos —reí.





—Bueno, yo a este me lo
llevaba a la cama sin pensar —rio mi amiga.





—Huy, lo que ha dicho la
golfilla esta —dijo Jorge, fingiendo estar sorprendido.





—Claro y a Matías,
también —miré a mi amiga arqueando la ceja.





—Chica, es que, a Matías,
le daba un buen repaso hasta yo —soltó Jorge—. Ese profesor de gimnasia tiene
su punto. ¿Seguro que no es gay, como yo?





—No, a ese le gustan
mucho un buen par de gemelas —contestó Cloe, mientras se levantaba los pechos,
haciéndonos reír.





—Ismael me pidió que
comiéramos juntos, le mentí diciendo que ya estaba comiendo y quiso que
tomáramos café, pero también lo rechacé.





—¿Tú eres tonta?
—preguntaron al unísono.





—No, solo que no me
parecía bien volver a vernos hoy. No estamos saliendo ni nada de eso.





—Tonta no, súper tonta. A
ver, mujer de Dios. ¿Por qué lo rechazaste? Ese hombre vuelve a tu vida por
casualidad y tú, ¿te niegas a verle? De verdad, unas tanto y otros tan poco…
—dijo Jorge.





—Es que me da miedo que
pase algo y…





—¿Qué va a pasar? Si vas
con miedo por la vida, mal vamos.





—Cloe, ayer deseé que me
besara. Ahora imagina que lo hace algún día, y deseo que me… bueno, ya os
imaginaréis.





—Que le dé alegría a tu
cuerpo, ¿no?





—Eso. Y que una cosa
lleve a otra, acabemos como hace cinco años y yo siendo la que termine llorando
por las esquinas. No quiero que me vuelva a romper el corazón, que sé bien que,
en otra de esas, no levantaría cabeza.





—Madre mía —protestó
Jorge, poniéndose en pie—. Mira, guapa, vamos a cenar, te vas a poner un
modelazo de esos que quitan el hipo, y salimos los tres a que te dé el aire,
porque estás tú más perdida…





—… que el barco del arroz
—terminó Cloe por él.





Y así pasó, mientras
ellos servían la cena, me obligaron a ir a buscar ropa para ponerme, arreglarme
y después salir a tomar algo.





Un vestido negro
entallado, con cuello barco y hombros al aire, los tacones del mismo color y
lista para ir a que me diera el aire, como había dicho Jorge.
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—¡Esto está lleno! —grité
cuando entramos en el pub más famoso de la ciudad desde hacía un par de años.





Cada sábado se ponía
aquello hasta la bandera, pero era algo normal pues, de todos los locales de
esa zona, era donde mejor música y bebida tenían.





—Normal, si es que es de
lo más cañero. Vamos a la barra, chicas —Jorge nos cogió a ambas por la cintura
y, en un momento dado, hasta nos plantó la mano en el culo.





—¡Oye, oye! Se mira, pero
no se toca —rio Cloe.





—O sea, hace unas horas
diciendo que me llevabas a la cama, y ahora no me dejas ni darte un azotito.
Muy mal, Cloe, muy mal —se inclinó y le dio un piquito, esa manía la tenía
Jorge con las dos.





Acabamos riendo y, tras
pedir tres mojitos, nos fuimos a la zona de las mesas a ver si encontrábamos
una libre.





Suerte tuvimos que así
fuera, porque solo me faltaba estar de pie unas cuantas horas.





Entre copas y bailes
pasamos la primera hora y media, hasta que sonó una canción que nos encantaba a
los tres y ahí que empezamos a bailar. Era una bachata, y si algo tenía nuestro
amigo, es que se le daban de maravilla.





Fue cambiando de una a
otra mientras todos nos miraban, nos dio algún que otro pico y, entonces, lo
vi.





Ismael estaba parado en
el corrillo de gente que nos veía bailar, con una copa en la mano y apretando
los dientes.





Le dio un buen sorbo y se
giró para ir a la barra, donde le pusieron otra copa.





—¿Qué te pasa? —me
preguntó Cloe.





—Ismael está en la barra,
y nos ha visto.





—¡Hostia! ¿Quién es?





Señalé hacia dónde estaba
y en ese momento se giró y nuestros ojos volvieron a encontrarse.





—Madre mía, está cañón.





—Lo sé —sonreí.





Jorge se unió a nosotras,
rodeándonos por la cintura, y Cloe le explicó lo que pasaba.





—Huy, pues… viene hacia
aquí —dijo Jorge.





—Madre mía, yo me voy.





—Tú quieta aquí, cobarde
—Cloe, me retuvo con la mano.





—Hola, Jaca.





—Hola.





—Me alegro de verte.





—Ella también —contestó
Cloe, e Ismael sonrió—. Soy Cloe, amiga y compañera de trabajo de Jaca. Y él es
Jorge.





—El padre de Alba —soltó
mi amigo, dejándonos a todos a cuadros.





—Oh —Ismael me miró sin
entender, yo desvié la mirada y quise matar a mi amigo.





—Es broma, hombre —rio
Jorge—. Solo soy un buen amigo de Jaca, ya quisiera yo ser el padre de esa
preciosa niñita.





—Sí que es preciosa, como
su madre —contestó Ismael y, cuando le volví a mirar, estaba sonriendo.





—Bueno, vamos a mover
estos cuerpos, preciosa mía —Jorge cogió a Cloe de la mano y se alejaron,
dejándome sola con Ismael.





—No pensé verte por aquí
—me dijo cuando nos sentamos en mi mesa.





—La verdad es que me han
obligado, yo pretendía quedarme en casa tranquilamente.





—Han hecho bien, de vez
en cuando hay que salir.





—¿Has venido solo?





—No, con un compañero del
trabajo, pero ha ligado y aquí me quedé yo, tomando la última antes de irme a
casa. Hasta que te he visto a ti.





—Bueno, yo no tardaré
mucho en marcharme. En cuanto me termine la copa
—levanté la mano mostrando que quedaba muy poco, y le vi a él terminarse la
suya de un trago.





—¿Nos vamos? —Me tendió
la mano.





Miré a mis amigos, que no
habían quitado ojo de donde estábamos nosotros, y ahí estaba ese par de locos
haciéndome señas para que me fuera con él. Había que joderse…





—Sí, mejor.





Salimos del pub y al
final acabamos en la puerta de mi casa mientras dábamos un paseo.





—¿Quieres subir?
—pregunté.





—¿Estás segura?





—Claro, tengo vino que ha
quedado de la cena.





Ismael asintió y subimos
a mi piso.





Serví dos copas, nos
sentamos en el sofá y permanecimos en silencio un buen rato, hasta que al fin
habló.





—Creí que era tu pareja,
aunque, al ver que también era cariñoso con la otra chica, pensé que erais una
pareja abierta, de esas de más de una persona.





—¿Qué dices? Pero si te
dije que no tenía pareja.





—Podrías haberme mentido,
como yo hice hace años, y…





—No, nunca lo haría.





—¿Mentirme? —Mierda, ¿es
que sabía algo?





—Me refiero a que nunca
te diría que no tengo pareja, si la tuviera. ¿Para qué iba a hacer eso?





—¿Para llevarme a la
cama, tal vez? —Arqueó la ceja, haciéndome reír.





Y así se nos pasó el
tiempo, entre risas como en aquel verano, y hablándome de su hijo, de lo mucho
que lo echaba de menos y de la suerte que tenía yo, de poder estar con mi hija
cada día.





—Se hace tarde, será
mejor que me marche, querrás descansar.





Se puso en pie y fue
hacia la entrada.





—Sí, bueno, yo… —Me froté
el cuello, aquello era señal más que clara de que estaba súper nerviosa y él,
lo sabía.





—¿Por qué estás nerviosa?
—preguntó cogiendo mi mano para que dejara de tocarme el cuello.





—No lo estoy.





—Jaca, hace años que no
te veo, pero sé de sobra cuándo lo estás y este, es uno de esos momentos. Dime
—se inclinó mientras caminaba, haciendo que me pegara a la puerta de la casa—
¿Aún te pones nerviosa en mi presencia?





Joder, ¿por qué susurraba
de ese modo? Madre mía, me iba a dar un ataque. 





Inconscientemente me
mordí el labio y esa fue mi perdición, ya que lo vi sonreír al tiempo que noté
su pulgar acariciarme el labio.





—Si no me voy, acabaré
haciendo una locura y no quiero, pero, si no me quedo, me arrepentiré de no
haberlo hecho.





—Lo tienes difícil,
entonces —dije, a duras penas, pues estaba tan nerviosa que me costaba hablar.





—Me marcho, no quiero que
esto sea así —me besó la mejilla, de nuevo demasiado cerca de la comisura de
mis labios, abrió la puerta y se fue.





Me quedé en shock. ¿Qué
acababa de pasar? Por un momento… deseé que me besara.
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El sonido del telefonillo
me despertó esa mañana de domingo.





Abrí sin preguntar pues,
la hora que era, bien sabía que sería ese par de amigos que tenía.





Dejé la puerta abierta y
fui a la cocina para preparar café, la confianza que había con ellos daba para
eso y más, motivo por el que tan solo llevaba unos pantaloncitos de lo más
cortos y una camiseta de tirantes, con lo que había dormido la noche anterior.





—Buenos días —casi se me
para el corazón al escuchar la voz de Ismael a mi espalda.





—Tú… ¿Qué haces aquí?
—pregunté, mirándolo con los ojos como platos por aquella sorpresa.





—Traje el desayuno.
Chocolate con churros —levantó la bolsa.





—Madre mía… Ahora vuelvo.





Pasé por su lado para ir
a ponerme algo de ropa, pero me cogió la mano y me llevó hasta él.





—Si vas a cambiarte, no
lo hagas. Me gusta verte así, recién levantada. Estás preciosa, Jaca, como
recordaba.





Tragué saliva, me mordí
el labio y asentí.





Cogí un par de tazas para
el chocolate, nos sentamos en la mesa, fui dar el primer bocado y…





—Humm por Dios, qué
bueno. No me extraña que digan que el chocolate sustituye al sexo. Esto es un
placer.





—Sí —carraspeó, y lo vi
sonreír.





—Lo siento, he olvidado
por un momento que eras tú y no mis amigos quien está conmigo. Por cierto, ¿por
qué has venido? Y sin avisar, ni preguntar tampoco.





—Dado que anoche te
acostarías tarde, supuse que no tendrías ganas de hacerte el desayuno, así que
pensé en traerlo yo.





—Pues has dado en la
diana, me encanta este desayuno.





—Lo sé —rio, haciéndome
un guiño.





En cuanto acabamos de
desayunar me disculpé para ir a darme una ducha rápida y vestirme de persona,
no de golfilla como diría Jorge.





Cuando volví al salón,
Ismael estaba mirando por la ventana.





—¿Son interesantes las
vistas? —pregunté.





—Lo siento, estaba
pensando.





—Mejor no pregunto.





—¿Cuándo vuelve tu hija?





—Pues debería ir ya a
casa de mi madre, comeremos allí con ella y después volveremos aquí.





—¿Puedo invitaros a comer
a la niña y a ti? Por favor.





No quería, no podía dejarlo
entrar en la vida de mi niña de esa manera, sin contarle a él la verdad, pero,
por otro lado, aunque ninguno de los dos lo supiera, ¿no merecían estar juntos
unas horas?





—Vale, pero tengo que
coger de mi coche la sillita de Alba.





—Sin problema —sonrió y
vi que le brillaban los ojos.





Avisé a mi madre de que
íbamos en camino y se sorprendió al saber que Ismael me acompañaba.





Cuando llegamos, hice las
presentaciones oportunas y mi madre se emocionó mucho. Hasta que habló y me
dejó con el culo al aire, como solía decirse.





—Mi hija me habló mucho
de ti, de aquel verano, y en estos años no te olvidó.





—¡Mamá, por el amor de
Dios!





—Hija, las cosas como
son.





—Yo tampoco me olvidé de
ella, Rosa, se lo aseguro.





—Bueno, pues ahora que
habéis vuelto a encontraros, no dejéis que pasen otros cinco años, ¿eh?





Menos mal que en ese
momento apareció mi hija con su mochilita. Al ver a Ismael, se quedó parada y
mirándonos a los tres, sin pestañear.





—¿Quién está malita?
—preguntó.





—Nadie, cariño, el médico
es amigo de tu mamá —dijo mi madre.





—¡Ay, qué susto! —Sí, la
dramática de mi hija de nuevo con la mano en el pecho— Creí que íbamos otra vez
al hospital.





—No, princesita —Ismael
la cogió en brazos y la besó en la frente—. Hoy vamos a ir a comer los tres
donde tú quieras.





—¡Al burguer! —gritó
ella, emocionada.





—Pues al burguer vamos.
Y, después, ¿qué te parece si vamos a los columpios del parque?





—¡Sí!





Mi madre y yo nos
miramos, aquello era lo que tantas veces habíamos deseado, tener a mi hija y a
su padre juntos y riendo como lo estaban haciendo.





Sentí un nudo en la
garganta, las lágrimas agolparse en mis ojos y no pude evitar tener que ir
corriendo al cuarto de baño.





Allí, sentada en el suelo
y apoyada en los brazos que tenía sobre las rodillas, rompí a llorar como una
niña pequeña, desconsolada y muerta de dolor. Pero aquellas lágrimas también
eran de felicidad, por ver a las dos personas que más quería en el mundo juntas
y felices.





—¿Jaca?





Escuché la voz de Ismael
tras la puerta y me sequé las mejillas rápidamente.





—Ahora salgo.





Pero no me dio esa
opción, pues entró en el cuarto de baño y, al verme en el suelo y con la cara
roja como un tomate, se arrodilló frente a mí.





—¿Qué te pasa, pequeña?
—preguntó cogiéndome las manos.





—Nada, no es nada. Estoy
bien, de verdad.





—No, no lo estás, mírate,
se te siguen cayendo las lágrimas —las secó con los pulgares.





—De verdad, no es nada.
Es solo que mi niña…





—¿Te ha preguntado alguna
vez por su padre?





—Sí, la noche de su
cumpleaños, justo la anterior a la mañana que nos volvimos a ver en el
hospital.





—Nunca lo conoció,
imagino…





—No, nunca y, así será,
hasta que le cuente la verdad cuando sea mayor y ella decida.





—Lo entiendo. é que tiene
a Jorge, que seguramente será como un tío para ella.





—Sí —reí—, se adoran
mutuamente.





—Bueno, ahora me tiene a
mí, no solo como médico, sino como el amigo de su madre, y, también, suyo.





—Ismael, no quiero…





—Jaca, déjame estar en
vuestras vidas, por favor. Por el cariño que nos tuvimos hace años, por ese que
sé que aún me tienes igual que yo a ti y porque sé lo importante que es para un
niño de esa edad, contar con un hombre al que llamar papá, o tío. No me
importaría ser el tío Ismael —me hizo un guiño y consiguió que me riera.





Desde luego, ahora no me
cabía duda de que ese hombre quería estar de nuevo en mi vida, y no solo en la
mía, sino en la de mi hija.





Ni siquiera sabía que esa
niña era suya y se mostraba cariñoso con ella por el simple hecho de que era mi
hija.





Volvimos a salón y Alba,
no dudó en extender sus bracitos mientras sonreía para que Ismael la cogiera en
brazos.





Nos despedimos de mi
madre y bajamos de nuevo al coche.





—Y ahora, me voy al
burguer con las dos chicas más guapas de la ciudad. Voy a ser la envidia del
payaso ese pelirrojo en cuanto me vea entrar con vosotras —dijo, con un guiño
que le dedicó a mi hija a través del retrovisor y haciéndola reír a ella.
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Nos montamos en el coche y
sorprendentemente le puso canciones infantiles y animadas. Comenzó a cantar con
la niña, mientras conducía y la miraba por el espejo retrovisor.





Me notaba que estaba ese día de
lo más susceptible, tenía ganas de llorar y llorar. Verlos a los dos cantando y
no poder gritar a los cuatro vientos que eran padre e hija, me mataba, pero no
podía hacerlo. Si ya me falló una vez y, ¿quién me decía que no lo iba a hacer
otra? No quería exponer a mi hija para que en cualquier momento desapareciera u
otra cosa y le causara daño.





Eso sí que no lo permitiría, a
ella, no.





Llegamos al burguer y la
pequeña pidió directamente la corona, anda que no se la puso rápido, al igual
que también lo hizo Ismael, quién la seguía en todo, de repente parecía un niño
de cuatro años, era increíble la capacidad que tenía para ponerse a la altura
de ella.





Yo estaba callada, triste, él
me lo notaba y me hacía caritas. La pequeña se metió en los tubos de la zona de
juego y nos quedamos a solas.





—¿Qué te pasa? —dijo,
pellizcando mi mejilla.





—Nada, será que estoy con la
regla y eso me hace estar de lo más sensible —mentí sonriendo.





—Entiendo, además no debió ser
fácil sacar adelante sola a Alba.





—No es eso, sabes que tengo una
gran ayuda por parte de mi madre y la niña es muy buena, con sus cosas de la
edad, pero no me da ningún problema de conducta.





—Me encanta Alba y, déjame
decirte algo, tiene los ojos como los míos, parece más mía que tuya —bromeó
haciendo un carraspeo.





—Sí, el padre tenía los ojos
verdes y toda la familia de él —mentí para esquivar el tema, casi me da algo.





—En unos días os dan las
vacaciones de verano, estarás contenta.





—Sí, la verdad es que sí,
deseando relajarme por completo —sonreí.





—¿Qué te parece si os invito
unos días a la playa?





—Ismael… —resoplé riendo y
negando.





—No me digas que me quieres
sacar de tu vida, déjame quedarme a vuestro lado, además, en cuanto coja
vacaciones mi hijo, también se viene, podríamos hacer algo todos juntos unos
días, los niños lo pasarían genial —eso me dejo perpleja, además era una
posibilidad para que jugara y conociera a su hermano, me iba a volver loca.





—Lo vamos viendo…





—Me da mucha tristeza verte
así, te juro que no sabes cuánto me arrepiento de haberte dejado aquel día.





—No te preocupes, no pasa nada.





—Sí pasa, fui un ser
deleznable.





—No, venía un hijo en camino y
quisiste luchar por él —dije con tristeza, obviando que yo estaba en la misma
situación y esperaba una hija de él.





—Pero…





—No hablemos más de ello, por
favor.





—Está bien, pero que sepas que
me arrepentí cada día de mi vida —paró de hablar ya que volvía Alba, de lo más
emocionada.





—Mami, me hice una amiga, se
llama Silvia, su mamá es peluquera y le coge muchas trenzas en la cabeza.





—¿Sí? ¡Qué bueno! Pero vamos,
que yo te puedo coger muchas trenzas y ponerte como una caribeña —se echó a
reír.





—Yo me dejaré el pelo largo
para que también me las hagáis —bromeó Ismael.





—Yo te la hago Isma —dijo la
niña, acortando su nombre con total confianza.





—Pues entonces ni dudo en
dejarlo crecer, pareceré un surfero cuarentón —le hizo un guiño, causando una
risa a la pequeña.





Después de comer en el burguer
nos fuimos a un parque dónde la pequeña se encontró a dos amigos de clase y se
puso a jugar con ellos, mientras nosotros nos tomábamos un café.





—Entonces, ¿pensarás lo de las
vacaciones con los niños?





—Ismael…





—Ya sé, pero podría ser
divertido, piensa en ellos.





—No sabes tú nada… —negué
riendo.





—Daría lo que fuera por hacer
mil cosas junto a ustedes —eso de que hablara en plural me encantaba. La verdad
es que lo veía hablando de corazón, pero mis miedos eran más grandes que mis
ganas.





—Ya iremos viendo, te tengo en
cuarentena preventiva —sonreí.





—Prometo portarme bien y estar
a la altura de lo que necesitas ver en mí, para que comiences a confiar.





—Bueno, ya lo iremos viendo
—repetí riendo.





—Me encanta cuando sonríes y no
estás a la defensiva.





—No es estar a la defensiva,
pero todo esto me ha pillado de sorpresa, pero bueno, lo pensaré.





—Podríamos irnos a un hotel de
esos “todo incluido” en la playa y que tienen parques acuáticos para niños y
muchas actividades para ellos.





—Pinta bien, pero necesito
pensar.





—Te lo recordaré a cada momento
—arqueó la ceja, con esa mirada que yo no podía mantenerle.





—¿Me vas a dar la tarde? —reí
cuando de repente escuché a la niña llorar y miramos hacia dónde estaba y la
vimos en el suelo.





—Ay, Dios, ¡otra vez aterrizó
mal! —dije riendo y andando hacia ella, pero Ismael, ya había llegado, cogido
en brazos y la traía para la mesa.





—Doctor creo que me he roto la
pierna —dijo la descarada, mirándolo y poniéndose en plan circunstancias.





—No lo creo —dijo echándole un
poco de agua en la rodilla raspada.





—Eso escuece.





—¡Es agua, hija! —exclamé
muerta de risa y negando.





—Agua con poderes de sanación
—contestó Ismael, causando una risilla en Alba, que ya había dejado de llorar.





—Doctor, me tendré que poner
una venda en la rodilla —dijo toda convencida para dramatizar aún más la
situación.





—No, por ahora creo que no,
estoy viendo que está cogiendo un color muy bueno —dijo mirando su rodilla, ya
que aún la tenía sobre su falda.





—¡Inma! —gritó la pequeña a una
amiga que pasaba por allí.





—Hola, Alba —se paró sonriente
ante ella.





—Aquí estoy con mi padre que es
médico y me está curando la rodilla, me caí y me hice un daño terrible —dijo y
en ese momento escupí todo el café que tenía en la boca.





La chiquilla hizo un gesto con
su manita y fue en busca de su madre que estaba hablando con una amiga.





—Se creyó que eres mi padre
—murmuró la pequeña, poniéndose las manos en la boca en plan traviesa.





—Y yo pensaba que era de verdad
—contestó Ismael, en broma y haciendo pucheros con la boca.





—Y yo y yo —dije muerta de risa
como la que no quería la cosa, en fin, niños y su bendita inocencia.





—Pues a partir de ahora, te voy
a llamar papi para que mis amigas vean que tengo uno.





—Vale, trato hecho —le hizo un
guiño y yo resoplé poniéndome la mano en la cara y negando, lo vi riendo entre
mis dedos.





—Yo de esta me tiro de la
azotea de mi bloque.





—No mujer, que tan malo no soy,
lo mismo hasta lo hago bien —me hizo un gesto a modo de protesta y bromeando,
por supuesto.





—Ya, ya —lo miré muerta de
risa. Madre del amor hermoso la que me había caído a mí encima.





Estuvimos toda la tarde en el
parque y luego nos llevó a casa, lo invitamos a subir para cenar unos
sándwiches, la verdad es que ese día se lo había merecido y no lo iba a hacer
llegar solo a su casa y prepararse la cena.





Duché a la pequeña un momento y
cuando llegué a la cocina él tenía preparados los sándwiches.





—No hacía falta, los iba a
preparar yo —protesté, aguantando la risa.





—Bueno, tendré que colaborar en
los cuidados de ya, nuestra hija —dijo bromeando, mirando a la pequeña que se
ponía las manos en la boca y se echaba a reír con tal comentario.





—Pues si es tuya, te la regalo,
coge la ropa de ella, te encargas un año y ya cuando te aburras me la devuelves
—dije mirando a Alba, que se echaba a reír.





—No, mami, él es papi de
mentira, para que la gente se lo crea —me daba hasta cosita escucharla, pues se
veía que en cierto modo tenía necesidad de uno.





—Bueno, dejemos de jugar a las
casitas y cenemos, que estos sándwiches tienen una pinta estupenda —quise
desviar el tema.





—Se puso celosa tu madre —dijo
dándole a Alba el sándwich para que lo cogiera bien.





—¿Yo? —negué mirando hacia
arriba.





Alba se reía mirándolo y
mirándome a mí, vaya juego se traía la pobre mía y es que encima lo disfrutaba.
En cierto modo, la entendía a la perfección.





Tras la cena, acosté a la niña,
le pidió a Ismael que la tapara él, ¿se podía ser más descarada? Y anda que el
muchacho no fue rápido y se la comió a besos.





—Bueno —dije cuando lo acompañé
a la puerta.





—¿No me vas a dar un beso de
buenas noches? —Puso su mejilla.





—Tienes un morro… —me reí y se
lo di.





—Iba a girar la cara, pero
quiero ganarme tu confianza, Jaca —me pellizco con cariño la mejilla.





—Poco a poco —murmuré
sonriendo.





—Te escribo mañana, tened un
buen comienzo de semana.





—Igualmente.





Me metí hacia dentro pensativa,
negaba y sonreía sola, era todo tan irreal, que me parecía que yo, lo estaba
liando sola.





En la ducha no dejaba de
pensar, de mi corazón latir a mil y es que amaba a Ismael, como él no podía ni
imaginar, si lo supiera alucinaría, no se lo creería.





Por un lado, me daba un miedo
horrible que de repente desapareciera, pero, por otro lado, me daba también
mucho miedo saber que no era justo que no supiera la verdad, pero es que me
daba pánico decírselo y ni siquiera sabía si algún día sería capaz.





Me acosté más rayada que un
disco, me costó mucho tiempo conciliar el sueño y es que no dejaba de
visualizar los momentos de ese día.
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—Buenos días, mi
princesita —abracé a Alba, cuando vino a mi cama para decir que había cole.
Como si yo no lo supiera…





—Mami, te has quedado
dormida.





—No, cariño —sonreí—, es
temprano aún.





—Y papi, ¿ya se fue ayer?





—¡Alba! —Me senté en la
cama de manera fulminante, riendo y sin poderle decir tampoco, que no era el
padre.





—¿Qué? —se echó a reír—.
Todas tienen un padre pues ese es mío.





—Vamos a preparar el
desayuno y vestirnos, que hoy me da un paro cardiaco.





—Pues papi te cura, es
médico.





—Si, ya… —negué riendo.





En ese justo momento
entró un mensaje a mi móvil y, cómo no, era de él.





Ismael: Buenos días, preciosa.
Dale un beso a mi hija, esa preciosa princesita.





¡Ay, Dios! ¿La vida me
estaba gastando una broma? ¿En serio? Y para colmo es que los dos decían la
verdad ¡Me quería morir!





Jaca:
Si es tu hija, pásame una pensión
alimenticia por ahora y por los años que no se la diste. Buenos días, doctor.





Mandé ese mensaje en plan
de broma, obvio, pero es que vaya mañanita, este comienzo me había puesto a mil
por horas.





Ismael:
Trescientos euros por doce meses son tres
mil seiscientos euros, por cuatro años son catorce mil cuatrocientos, ¿Dónde te
lo ingreso?





¡La madre que lo parió! 





Jaca:
Tenga buen día doctor, pase por el
psicólogo.





Me eché a reír, no me
quedaba otra y la pequeña me miraba sonriente y eso que no sabía ni porque me
reía, en fin…





Le conté todo a Cloe,
cuando llegué al colegio, se moría de la risa y me decía que ya debería
contarle a Ismael la verdad, pero no, no me atrevía.





—Ese hombre te ama.





—Claro y hace cinco años
también, cuando me dejó.





—Estaba casado…





—Me lo tenía oculto.





—No te quería perder…





—Me voy a dar clases
porque entre todos me vais a volver loca, hasta mi madre babea porque yo vuelva
con ese hombre —negué resoplando y andando hacia mis alumnos.





A la hora del recreo
tenía un mensaje de él.





Ismael:
¿Qué te parece si nos vemos en tu casa y
llevo pescado frito del asador?





La leche, este hombre no
descansaba de mí ni entre semana, madre mía.





Jaca:
Tengo lentejas, si quieres las comes y si
no, las dejas…





Ismael:
Jajaja,
muy bueno, pero esas las dejamos para mañana, hoy llevo pescado del mejor
freidor de la ciudad y mañana nos comemos las lentejas.





Ah, muy bien, se
autoinvitaba hoy y mañana. Joder con el doctor, cada vez se me hacía más raro pensar
que pudiera tener a otra por ahí, más que nada por el tiempo que me dedicaba.





Jaca:
Como quieras, petardo.





Ismael:
Dímelo con más alegría.





Jaca:
¿Sabes la canción que suena mucho en Tik
Tok y dice vamos a hacerlo cantando? Un, dos, tres, te fuiste… Jajaja.





Ismael:
Sé hacer hasta el baile, jajaja.





Jaca: No te creo…





Y ni tres minutos y me
mandó el video de Tik Tok de él, lo peor de todo es que tenía Tik Tok y decena
de miles de seguidores, me quedé boquiabierta, que fuerte.





Jaca:
No me lo puedo creer, jajaja.





Ismael:
¿Cuándo vas a hacer uno conmigo?





Jaca: Ah no, yo eso sí que no,
pero Alba, seguro que estaría dispuesta.





Ismael:
Pues luego me marco uno con mi hija.





Y otra vez buscándome con
el tema, en fin, si él supiera…





Cloe se meó de la risa al
ver los mensajes, encima lo buscó en Tik Tok y comenzó a seguirlo, a la jodida
le gustaba mucho esa aplicación que ahora era tan famosa. Yo, pasaba de redes,
tenía Facebook e Instagram, pero apenas ponía nada.





A la hora de la salida
nos fuimos hacia casa y no le dije nada a Alba, cuando vio en la puerta a
Ismael, corrió hacia él gritando papá, a lo que él le gritaba, ¡hija!





Aquello parecía de
cachondeo, en mi vida me imaginé algo así, en fin, mi vida era una total
locura.





Ismael me besó la mejilla
con la bolsa de pescado y la niña encima, era todo un Don Juan, madre mía, me
entraba hasta calor verlo y es que, aunque no lo reconociera, para mí era un
hombre de esos que te alteran el corazón, las piernas y la vida.





Se pasaron toda la comida
charlado, yo los miraba viendo como él, se ponía a su altura y ella toda
emocionada le contaba las cosas de sus compañeros de clase, en fin, que me
ahogaba por no soltar esos suspiros que querían salir de mi interior.





Cuando terminamos de
comer, la niña se fue a su habitación y se tiró en la cama, solía a veces
dormir la siesta ahí y ese día por lo visto estaba rendida porque cayó
enseguida en un sueño.





Nos sentamos en el salón
a tomar un café.





—¿Has pensado en las
vacaciones?





—Ni tiempo he tenido —me
reí.





—Bueno, no hay mucho que
pensar, anoche cogí el hotel en la costa de Huelva, uno “todo incluido” para
los cuatro…





—Te digo una cosa, si voy
es con la condición de que mi parte y la de mi hija, me la pago yo.





—No, te dije que yo os
invitaba.





—No me hace gracia, la
verdad, así no.





—Bueno, ya me compensarás
con algo, una buena cena, un fin de semana de escapada…





—No, eso no vale, el
hotel es mucho más caro, he dicho que pago mi parte y la pago.





—Sabes que no lo voy a
permitir.





—Pues no vamos.





—No me seas mala.





—¿Yo, mala? —me eché a
reír.





—Nos vamos en dos
semanas, en cuanto terminen las clases y llegue Iker.





—Madre mía, en los líos
que me metes —reí negando.





—Dime la verdad, por
favor, no seas orgullosa ¿No te apetece realmente ir?





—Sí, me apetece —murmuré
mirándolo mientras quería matarlo.





—Pues entonces, déjate
llevar, creo que ahora somos mucho más adultos y lo tenemos todo más claro.





—Ehhh, que aquí el único
descarriado fuiste tú —hice un gesto de evidencia.





—También tienes razón,
pero, ¿a que me estoy volviendo a ganar tu corazón?





—Te va a costar un huevo,
te lo digo ya, me hiciste ser fría.





—Pero volveré a
enternecer tu corazón y, poco a poco, lo estoy consiguiendo, al menos el de mi
niña lo conseguí —volvió a nombrarla como si fuera de él.





—¿Tu niña? Qué morro
tienes… —me eché a reír.





—Pues mía que es, hasta
que no venga otro y la reclame —me hizo un guiño.





—Anda, anda, que tienes
tela —negué.





—Y, ¿cuándo me vas a dar
un abrazo?





—¡Pero bueno! No veas
como pides —reí.





—¿No me lo merezco?





—A ti sé te da un abrazo
y terminas por dónde yo sé.





—Ah no, te prometí
respetarte hasta que te gane por completo.





—¿Y qué te hace pensar
que lo conseguirás?





—Así me deje la vida en
ello.





—Pues te va a costar
parte de esta y de la siguiente.





—Eso es porque quieres
vivir dos vidas junto a mí.





—Sí, en eso estaba
pensado… —reí negando.





La verdad es que me
encantaba que tuviera esos pensamientos y ganas, lo que peor llevaba es que
pensaba que me iba a fallar de nuevo y no me dejaba llevar por la situación.





Volvió a quedarse con
nosotras hasta después de la cena, además, acostó de nuevo a mi pequeña, esa
que estaba con Ismael que no cagaba.





Lo acompañé hasta la
puerta.





—Dame un beso…





—No —me eché a reír.





—Vamos —puso su mejilla.





—Tienes un morro que te
lo pisas —lo fui a besar, pero hizo un ligero movimiento que terminé
plantándoselo en los labios y se fue hacia el ascensor.





—Fue sin querer, lo
llaman reacción —dijo haciéndome un guiño, mientras yo negaba.





Me quedé de nuevo
suspirando y es que lo estaba arrancando todo de mí, todo aquello que llevaba
dentro.





Al día siguiente vino a
comer las lentejas y mi madre, al saberlo, fue al colegio por la niña y me dijo
que se la llevaba con ella. Anda que no sabía nada esa mujer, además, en su
casa tenía ropa, así que al día siguiente yo pasaría por ella para llevarla al
cole.





Llegué a casa e Ismael
estaba abajo, me miró con cara de no entender dónde estaba Alba.





—Se la llevó la abuela,
por tu culpa no la vio ayer —me reí.





—¿Nos dejó mi suegra a
solas?





—No es tu suegra —dije
riendo, mientras abría la puerta.





—¿No? Ya verás como sí.





Comimos entre risas y es
que yo me sentía cada vez mejor con él, luego pasamos la tarde en el salón,
donde terminamos entre cosquillas, guerra de cojines y él, intentando robarme
un beso que no consiguió. La verdad es que fue una tarde sorprendente.





Como los demás días,
estuvo viniendo durante toda la semana, incluso el jueves le trajo a la pequeña
una muñeca con la que se volvió loca y se lo comió a besos.





Ya me preguntaba si
aquello era real, si de verdad estaba naciendo lo que un día no debió terminar
y hasta pensaba en que, si la cosa seguía así, terminaría diciéndole lo de la
niña. ¿Me lo perdonaría? 










Capítulo 12








Y como no, llegó el
viernes por la mañana e Ismael, me mandó un mensaje muy temprano.





Ismael:
¿Te apetece pasar el fin de semana
conmigo? Por cierto, buenos días. 





Madre mía y para colmo,
la niña se iba con mi madre, ya que tenía un cumpleaños el sábado todo el día
de la nieta de Paca, su amiga, por lo que la iba a recoger del cole hasta el
domingo.





—Ni se te ocurra decirle
que no, te lo aviso, vas a ir y punto.





—Cloe, que vamos a
terminar follando y no quiero.





—Pues voy yo, todo sea
por darle una alegría al cuerpo —se encogió de hombros.





—Tú quietecita, que
cobras —resoplé negando.





—Además, si sabes que vas
a estar con él todo el finde, que menos que no tengáis que estar despidiéndose
cada día para volver a veros.





—También tienes razón,
pero me da un palo…





—Dame tu móvil.





—Ni de coña —me reí
nerviosa, ya que la conocía y sus locuras no tenían límite.





—Bueno, pues si no
quieres, ya puedes responderle tú que, sí aceptas, pero así, en modo gracioso,
como si le estuvieses dando el “sí quiero” ante un sacerdote.





—Mira me voy, que no
puedo contigo —negué riendo y marchándome a buscar a mis niños para entrar en
clase.





En ese momento me llegó
un mensaje más de Ismael.





Ismael:
Me dejas en visto, no me contestas, no me
das los buenos días. ¿Por qué no paras de pensar y te dejas llevar por el
corazón?





¡Toma ya! Encima él, lo
tenía más que claro, para verme la cara de tonta con esa sonrisilla que se me
había quedado.





Jaca:
¿Dónde lo vamos a pasar? Por cierto,
buenos días.





Le respondí como él a mí,
con ese, “por cierto”. En el fondo parecía una quinceañera, además él sabía que
no tenía a la niña.





Ismael:
En mi casa…





Jaca:
¿Tu casa? Mira que ya no me fio de esas
cosas, jajaja.





Ismael: Cuando salgas de
trabajar ve directa a preparar las cosas que yo llevo la comida, luego nos
vemos.





Jaca:
Ok.





Ismael:
Ese, “ok” es muy soso.





Jaca:
¡Tengo que dar clases! Jajaja.





A la hora del recreo
cuando le dije a Cloe que me iba a su casa a pasar el fin de semana, comenzó a
comerme la cabeza.





—Coge camisones sexys y
ropa interior de lo más explosiva.





—Cloe, ni de coña, vamos,
ni de coña, me llevaré mi pijama de pantalón corto con camiseta y la ropa
interior de algodón que siempre uso.





—Desde luego hija, ¿Dónde
está tu lado perverso?





—Lo perdí por su culpa
—me eché a reír.





La verdad es que tenía
tal temor, que me daba miedo dejarme llevar por nada, eso es lo que peor
llevaba, no conseguía sacar esa parte de mí que tanto deseaba y es que aquella
vez me hizo tanto daño, que me había puesto una coraza que ahora era incapaz de
quitarme.





A la hora de la salida,
ya estaba mi madre allí esperando a la niña, me despedí de ellas y fui hacia mi
casa, Ismael aún no había llegado así que me puse a preparar las cosas que me
iba a llevar.





No tardó en llegar con un
pollo asado, croquetas y patatas, además de esa sonrisa de felicidad de saber
que me iba con él, hasta me dio un abrazo mientras intentaba morderme el hombro
y yo le apretaba para que se quitara. Era tremendo ese hombre, pero me sacaba
una sonrisa tras otra.





—En el fondo me quieres.





—¿En el fondo? —me eché a
reír mientras preparábamos la mesa.





—Muy en el fondo, pero yo
lo sacaré, estamos predestinados para envejecer juntos.





—No sé yo… —soltó una
carcajada.





—Alba, me da su voto a
favor y tu madre, sé que también.





—Pero precisamente, son
las que menos tienen que votar, así que, difícil lo tienes.





—Ya veremos, me lo
seguiré currando. Con constancia y esmero, todo se logra en la vida.





—Estás fatal, te juro que
estás fatal.





—Estoy enamorado, cosa
que yo no lo oculto —se encogió de hombros.





—Anda, come, que te voy a
poner el pollo de gorro.





—Y, ¿qué dijo tu madre de
que te vinieras conmigo?





—Otra vez con el tema.
¿Qué más te da?





—Pues mucho, es mi
suegra, además este fin de semana mi niña me echará mucho de menos.





—Sí, ya… —Negué,
aguantando la risa.





Tras la comida nos fuimos
a su casa, era una preciosidad, con un pequeño jardín y la casa no muy grande,
pero nueva y una coquetería.





Tres dormitorios, salón,
cocina, baño en el pasillo, en su dormitorio había otro y todo en una sola
planta, además, detrás tenía otro pequeño jardín, todo muy cuidado.





Dejó mis cosas en su
dormitorio.





—Yo no voy a dormir
contigo —reí.





—¿No? Pues te tendré que
atar y obligar.





—Te denuncio.





—Pues no sé cómo, ni
teléfono y los chillidos no llegan a la calle —me pegó a él y besó mi frente.





—Estás cogiendo muchas
confianzas.





—Demasiada, pero de que
me estoy aguantando, no lo sabes tú bien.





Preparó dos cafés con
unas pastas y nos sentamos en el salón, con las piernas en alto y mirando el
uno hacia el otro apoyados con un brazo sobre el respaldo del sofá. 





—Dime una razón por la
que no deba robarte un beso en condiciones.





—Muy fácil, porque cojo
la puerta y me voy.





—Te he dicho que te ato.





—Y te doy tal patada en
la boca, que tienes que ir a un dentista de urgencias —dije poniéndome nerviosa
y soltando una carcajada.





—No creo que seas capaz
—puso su mano en mi rodilla y la miré, luego a él, que sonreía, esperando que
le soltara una de las mías.





—Ejem, esa manita…





Fue entonces cuando se
acercó más y dejó su cara pegada a la mía.





—Te voy a dar un beso, si
me quitas los labios, entenderé que tienes claro que no quieres dejarte llevar
por esto que pienso que los dos sentimos y no lo volveré a intentar más.





—¡Para! —me eché a reír—.
¿Esto de qué va, de que a la primera tienes que conseguir tu objetivo o
desistes? ¿Ese es el guerrero que había en ti y que iba a luchar?








—No, pero esperaré que
seas tú, la que me pidas el beso —se acercó más y recé una plegaría en mi
interior.





Me besó y me dejé llevar
por ese beso, además, me agarró por la cintura y me sentó encima de él,
quedando yo sobre sus piernas.





Sonreí mirándolo y volvió
a besarme con esa sonrisa que tenía dibujada en su rostro, mientras rodeaba mi
cintura y me apretaba contra él.





—No quiero que terminemos
desnudos y follando como locos, solo quiero que te dejes llevar por este
momento que la vida nos puso por delante de nuevo, para que yo no volviera a
meter la pata, pero deseaba besarte más que a nada en este mundo y, sobre todo,
abrazarte —me abrazó de nuevo con tanto cariño, que pensé que me desvanecería
en sus brazos y me hartaría de llorar.





—No puedo seguir con esto
—me aparté entre lágrimas.





—No te entiendo… —Agarró
mis manos.





Cogí aire, si me liaba
con él, no podía hacerlo desde la mentira, no podía ocultar esa verdad que había
guardado como el mayor de mis secretos.





—Te he estado mintiendo
todo este tiempo —dije derramando un montón de lágrimas y armándome en valor,
en ese momento tenía claro que no era nadie para privar a mi hija y a su padre
de que supieran la verdad y no esperar a ver si esto salía bien o mal, eso era
de egoísta.





—¿En qué? —Me sujetó de
la barbilla para que lo mirara— Dime en qué, necesito saberlo, te amo más de lo
que imaginas y no quiero perderte —estaba preocupado—. ¿Estás con alguien?





—No, no es eso.





—Me da miedo hasta
escucharlo, tengo mucho miedo de que no vuelvas a estar en mi vida, pero quiero
saberlo. No me da miedo la mentira, me lo merezco, en su día lo hice yo, me da
miedo que no podamos intentar algo desde la verdad, que haya alguna cosa que
nos lo vaya a impedir.





—No hables de nosotros,
por favor, primero necesito contártelo y quizás serás tú, quien te quieras
alejar de mí.





—Creo que debo tener la
tensión por los suelos en estos momentos.





—Pues entonces me
esperaré un rato porque se te terminará de bajar por completo —murmuré
aguantando la risa y me miró aguantándola él también y arqueando la ceja.





—Dime —puso sus manos en
mi cintura y me pegó más a él.





—A esta distancia no
puedo —me eché sobre su hombro riendo.





—Espera —me puso a un lado,
fue hacia un minibar que tenía en el salón y se echó un chupito—. ¿Quieres uno?
—preguntó apretando los dientes.





—Sí y doble, lo necesito
más que tú —me eché a reír.





Se vino con la botella y
puso los chupitos sobre la mesa, no dejaba de mirarme y ladear la cabeza, me
tenía que reír, sí o sí, lo que me daba miedo era ver su reacción cuando se lo
soltara.





—Venga dale, creo que he
entrado en calor.





—Normal, te has bebido
tres de golpe.





—Veremos si cuando hables
no me tengo que tomar la botella a palo seco.





—O tirarte por la
ventana.





—Lo malo es que es un
bajo —me eché a reír.





—Lo tengo crudo, lo mire
por donde lo mire.





—Bueno, ya, vamos a
ponernos serios y en situación —murmuré poniendo cara de tristeza.





—Venga, digas lo que
digas, sabes que te voy a apoyar.





—Ya veremos… —tuve que
soltar una carcajada.





—Di sin miedo.





—Pero, déjame hablar.





—Por supuesto.





—¿Recuerdas el día que me
dijiste que estabas casado e ibas a ser padre?





—Sí, por desgracia…





—Yo iba para darte otra
noticia.





—No entiendo…





—Yo estaba embarazada de
Alba y lo acababa de descubrir.





—Espera… —dijo poniéndose
de pie y jalando del cuello de su camiseta, lo siguiente fue echarse otro
chupito—. ¿Alba es mi hija, y no me lo dijiste?





—Sí —miré hacia el suelo.





—¿Alba, es mi hija?





—Sí, te he dicho que sí.





—¿Y por qué no me lo
dijiste? —Se sentó de nuevo a mi lado y mirándome de frente.





—Después de lo que me
soltaste, no tuve fuerzas para hacerlo.





—¿Sabes lo que hubiese
cambiado la cosa?





—No.





—Me hubiese ido contigo,
eso sí que lo tengo claro.





—Bueno, tampoco se sabe…





—¿Sabes?





—Dime.





—Lo de Alba lo llevo
sospechando desde que estuviste con ella en el hospital, es más, nunca me creí
lo de que tuviste al poco tiempo relaciones con otro hombre, pero, por otro
lado, decía que no podía ser mía porque tú, no me lo habrías ocultado —dijo
poniendo su mano en mi hombro, no era tono de enfado, pero sí de decepción.





—Pues, ya sabes toda la
verdad.





—¿Y no me lo pensabas
decir?





—Jamás, desde ese día
decidí que era mi problema.





—Vale que pensaras que yo
no tenía derecho, pero ella sí tenía derecho a saber quién era su padre.





—No me vayas a dar ahora
clases de moralidad, ¿entendido?





—Yo la cagué, pero lo que
tú hiciste es mucho más doloroso, con ese tema jamás se debe de jugar.





—¿Me hablas a mí de
jugar? ¡Vete a la mierda! —Me levanté para ir a coger mis cosas, pero me agarró
de la mano y me sentó de nuevo.





—No, tú no te vas a ir,
no te pienso perder por segunda vez.





—Ni me voy a quedar para
que tú me señales a mí como si no lo hubiera hecho bien, o como a ti te diera
la real gana.





—No te señalo, te digo
que deberías de haberte enfrentado a mí y poner la verdad sobre la mesa.





—Sí, como tú lo hiciste,
de machito y protector de un matrimonio que yo desconocía.





—Estamos hablando de nuestra
hija, no de una relación.





—Una hija fruto de una
mentira que tú, te encargaste de llevarla a ese punto.





—Perdona, estoy muy
nervioso —quiso abrazarme, pero me aparté.





—Yo también lo estoy y no
por eso te hablo mal.





—Lo siento, de verdad que
lo siento.





—No estabas en mi piel,
no te imaginas cómo me destrozaste la vida, el daño que me causaste y con la
frialdad que me dijiste que te ibas con ella.





—Quería parecer duro, no
quería que fuera más difícil.





—Fuiste muy egoísta, pues
pensaste en ti y solo en ti.





—Pensé en ti cada día de
mi vida.





—Yo también, por
desgracia yo también y es que te veía en los ojos de mi hija.





—Nuestra hija, que no se
te olvide —murmuró con tristeza y rabia.





Le pedí que necesitaba
salir sola a dar un paseo por la zona, se quedó callado y me fui a pensar. Juro
que había esperado todo menos eso, sé que estaba en shock y reaccionaba desde
el desconcierto, pero lo primero que debió haber hecho era ponerse en mi lugar.





Lloré en ese paseo lo que
no estaba en los escritos y llamé a Cloe, para contarle todo.





—No te lo puedes tomar
así, piensa que se quedó a cuadros, ni nosotras sabemos cómo reaccionaríamos
ante eso.





—Ya lo sé, pero es que te
juro que no me lo esperaba.





—Bueno, vuelve a la casa
y lo abrazas, hazlo por tu hija.





—Veremos cómo está cuando
llegué.





—En shock, seguirá en
shock, pero apóyalo un poquito, hija.





—Madre mía, no sé para
qué te llamo, eres pro - Ismael.





—Soy pro tu felicidad y
lo quieras admitir o no, a ese hombre lo amas más que a tu vida, así que no lo
pienses más, vuelve y verás cómo todo comenzará a ir como debe ser.





—Bueno, volver, tendré
que hacerlo.





—Pues hazlo ya…





Y eso hice, me di la
vuelta para volver allí, entre esa parte de miedo y deseo porque estuviera
tranquilo y, como decía mi amiga, lo amaba más que a mi vida, esa era la
verdad.













Capítulo 13








Llegué a la casa y estaba
la puerta delantera del jardín entreabierta, así que pasé para dentro.





Ismael al escucharme
salió al jardín y me acerqué a él, no me hizo falta decir nada, me dio un
abrazo fuerte.





—Siento el no haber
sabido cómo reaccionar, pero no sabes cuánto me alegro de que esa niña sea mía.





—Lo sé.





—¿Se lo piensas contar a
ella?





—Tiene cuatro años, se lo
diré, buscaré la manera para que suene de forma Disney —sonreí, volteando los
ojos.





—¿Me dejarás ayudarte?





—Claro.





—Creo que, a Iker, le
hará mucha ilusión saber que tiene una hermanita y espero que a ella también.





—Seguro, estoy convencida
de que sí.





—Una hija mía… —Me abrazó
besando mi cuello, intentando asimilarlo todo, en el fondo ahora me daba hasta
pena.





Pasamos hacia dentro y
sirvió dos copas, menos mal que esa noche no tenía a la niña, madre mía,
aquello pintaba que íbamos a acabar borrachos y llorando las penas, esperaba
que no fuera así.





Me sentó de nuevo sobre
él, que agarraba mis caderas y me miraba con esos ojos que se clavaban en mi
corazón y me hacían caer rendida a sus pies.





—El domingo nos vamos
temprano a por la niña, quiero que pasemos el día con ella.





—Vale —arqueé la ceja, me
parecía bonito que quisiera estar con su hija.





Y después de mirarnos
unos intensos segundos, comenzamos a besarnos con euforia, como si en ese
momento estuviéramos haciendo todo lo que llevábamos tiempo esperando.





Me cogió en brazos y me
llevó hasta su habitación, yo iba sonriendo pues sabía lo que iba a pasar,
pero, no lo iba a rechazar en ningún momento, lo deseaba más de lo que él podía
imaginar.





Me sentó sobre la cama y
él se puso frente a mí, poniendo sus piernas flexionadas a cada lado de las
mías. Agarró mis manos con esa media sonrisa que me dejaba de lo más sensible.





—Cuando no haya un mundo
contigo, no lo quiero vivir —murmuro acariciando mis manos y mirándome
fijamente.





—Joder, pues sí que eres
romántico —me eché a reír de los nervios.





—Tú eres la razón para
que me salga ese lado.





—Y ahora, ¿qué pasará?
—pregunté tonta de mí, pero es que no quería preguntarlo en alto.





—Ahora pasará que el
domingo hablaremos con Alba, poco a poco, luego será tu última semana de
trabajo. Iker, llegará un día antes de que nos vayamos y aprovecharé para pasar
ese día con él y contarle todo. Pasará que voy a luchar cada día por hacerte
feliz a ti y a mis hijos, pasará todo lo bonito que nos merecemos que pase.





—Joder, dicho así, suena
bien —me reí dejándome caer en su pecho y él, me abrazó.





—Pues tírate conmigo a la
piscina, esta vez tiene agua —mordisqueó mi labio y me besó.





—Me tiro, total, si me
rompo la cabeza, al menos por mí no quedó en intentarlo.





—No te la romperás, no
permitiré jamás que eso pase.





—Bueno, el tiempo dirá.





—El tiempo está en
nuestras manos…





Y nos comenzamos a besar
y dejar de hablar, que lo hicieran nuestras caricias y miradas que lo
transmitían todo.





Se despojó de mi ropa sin
pensarlo, al igual que yo me dejé llevar quitándome todos esos miedos que se agolpaban
en mi cabeza.





Se echó desnudo encima de
mí para seguir besándome, me encantaba esa manera que tenía de comenzar algo
que terminaría en una pasión irrefrenable, de esas que ya conocía de su mano.





Tras un rato de besos y
roces, comenzó a acariciarme toda la piel con sus labios, mientras sus manos
apretaban mis caderas. Su boca se posó entre mis piernas, esas que abrió con
sus hombros.





Comenzó a lamer y
mordisquear, mientras yo movía mis caderas de forma incesante, por aquel placer
que me estaba poniendo como una locomotora, esto lo había deseado tanto tiempo,
que estaba soltando todo eso que llevaba dentro de mí.





Me agarré fuerte a las
sábanas y retorcí todo mi cuerpo cuando sus dedos hacían círculos en mi zona
más hinchada, esa que me llevó a tener un intenso orgasmo.





Caí sin fuerzas hacia
atrás, poniéndome las manos en la cara, ya que, en el fondo, sentía una
vergüenza increíble de verme de nuevo en aquella situación con Ismael, el
hombre de mi vida.





Me penetró y me levantó
con sus brazos las caderas, fue otro momentazo que me dejó sin aliento, con el
corazón a mil por horas, parecía que se me iba a salir del pecho.





Cuando terminamos de
hacerlo fue al baño y regresó, me abrazó y me pegó a él.





—De aquí no salimos hasta
la cena —murmuró mordisqueando mi labio.





—No tengo prisa, hoy no
tengo niña —reí.





—No tenemos, a ver si te
lo voy a tener que estar recordando constantemente, aunque, por otro lado,
porque la tiene tu madre y mañana va a un cumple, de lo contrario, ahora mismo
iría a por ella.





—No, por Dios, déjame un
poquito de paz —reí.





—¿Paz? Conmigo no tendrás
de eso —reía besando mi sien—. Por cierto, ¿te apetece salir esta noche a cenar
a alguna terracita?





—Pero pago yo.





—¿Tú? Te debo cuatro años
de pensión alimenticia de nuestra hija —se echó a reír.





—No, no me debes nada,
pues no te pedí jamás nada y no lo pienso hacer.





—Bueno, pero ella es mi
responsabilidad también.





—La que quieras tener,
pero por mi parte jamás pediré nada, con mi trabajo me basto.





—No me seas orgullosa
—arqueó la ceja y me dio una palmada en el culo.





—No es orgullo, es
costumbre y, además, soy así —lo besé sonriendo.





—Pues conmigo el orgullo
no va, así que tendrás que cambiar.





—Bueno, ya habló el
machito —me reí.





—No, el justo —me
abrazaba y besaba constantemente.





Lo volvimos a hacer antes
de irnos a la ducha para prepararnos y salir a la calle. Estaba guapísimo con
esa camisa blanca de lino y esos vaqueros, además, sus deportivas eran
preciosas y en el mismo color que la camisa.





Yo me puse un pantalón
corto de color negro con unas sandalias de tacón en blancas, al igual que la
camiseta que llevaba, que era muy mona.





No dejaba de decirme lo
guapa que estaba y hasta llegar al coche, fue apretando constantemente mi
nalga.





Fuimos a un restaurante
en el centro de la ciudad, a su terraza, un lugar muy bonito con unas comidas
muy elaboradas y una presentación en los platos increíbles. Ahora se veía que
no me escondía, me ponía en medio de todo el bullicio por donde pasaba todo el
mundo y encima sujetaba mi mano por encima de la mesa, acariciándola, estando
en todo momento de forma muy cariñosa.





Pedimos una botella de
vino blanco y un pescado a la brasa con verduras, la verdad que la pinta era
espectacular y el sabor inmejorable, todo un acierto era siempre ese lugar,
pidieras el plato que pidieras que, por cierto, hacían unas carnes
espectaculares, pero para la noche se hacían muy pesadas.





—Me siento el hombre más
feliz del mundo.





—Yo me alegro —sonreí.





—Y estar de nuevo junto a
ti y con familia incluida, no sé, se me hace muy dulce este momento a pesar de
que me costó digerir que no me lo hubieras dicho hasta ahora y pensar que no
nos hubiéramos encontrado nunca…





—¿Me vas a dar la cena?
—reí.





—Perdón —extendió sus
manos y apretó los dientes sonriendo.





—Estamos, ahora queda que
todo sea como esperamos, que no se quede en humo —le hice un guiño.





—Tú no te me escapas ni,
aunque lo intentes —se echó a reír.





Pasamos toda la cena
entre risas y momentos que fueron buenísimos, luego nos fuimos a un pub a tomar
una copa y hasta me agarraba para bailar, era un precioso descarado que me
tenía flotando por encima del suelo.





Nos dieron las tres de la
mañana, de copas en la calle, al final volvimos en taxi para no conducir bajo
los efectos del alcohol, así que llegamos a su casa y terminamos de nuevo entre
esas sábanas que se habían convertido en todo lo que necesitábamos.





—Como me sueltes en algún
punto de la noche, te despierto y te lo vuelvo a hacer —dijo besando mi nariz.





—Pues con todo lo que me
muevo…





—Pues agárrate bien
fuerte —dijo poniendo mi brazo sobre su pecho y dándome un precioso beso de
buenas noches. 





Cómo no iba a morir de
amor, si me estaba dando todo lo que un día la vida me arrebató…
















Capítulo 14








Me desperté y estaba
mirándome fijamente, pegado a mí.





—Joder, me has asustado
—dije riéndome.





—¿Tan feo soy?





—Un horror —me reí
tirándome a su pecho.





—Pues para ser un horror
no veas el pedazo de hija que hicimos —me encantó que en su primer pensamiento
la tuviera en mente.





—Esa fui yo, que tuve un
arte…





—También es verdad
—carraspeó y comenzamos a besarnos.





Lo hicimos de forma dulce
y acaramelada, con esas sonrisas que no dejaban de reflejarse en nuestras caras
y es que se notaba que los dos estábamos viviendo ese momento.





Luego nos fuimos a la
ducha y a desayunar a la calle, ese día que nos lo pusieran todo por delante,
además, el sol estaba ahí más reluciente que nunca.





Café, tostadas, croissant
y zumo, eso me pedí ante la sonrisa de Ismael.





Mientras desayunaba le
hice una videollamada a mi madre para que me pusiera a la niña y cuando se puso
ella, nos pusimos Ismael y yo.





—Anda si estás con mi
papi —soltó la muy descarada.





—Y tu papi te va a llevar
mañana de nuevo a comer esa hamburguesa que tanto te gusta —dijo Ismael,
causando que la niña se pusiera a tocar las palmas.





—Papi, me tienes que
recoger un día del cole, tienes que aparecer por allí para que todos mis amigos
vean que tengo uno.





—Por supuesto, el mismo
lunes estoy en la puerta del colegio para cogerte en brazos y llevarte como una
princesita.





—Vale —reía y a mi se me
caía el alma al suelo.





—Por cierto, hija,
pásatelo muy bien en el cumple, pero te cuento un secreto —se puso la mano a un
lado de la boca—, mañana lo pasaremos mejor.





—Vale, papi —reía la muy
condenada.





—Al final lloro y todo
—dijo mi madre, apareciendo en la pantalla.





—Hola, suegra —soltó el
muy descarado.





—Hola, yerno mío, qué
feliz me tienes.





—Intentaré que así sea
siempre.





—No lo dudo, se te ve
buen hombre.





—Gracias —arqueó la ceja.





—Papi, la abuela dice que
tú me quieres de verdad.





—La abuela habla más de
la cuenta —interrumpí yo, riendo.





—La abuela tiene razón y
debes de hacerle caso en todo lo que te dice.





—Me dijo que eres mi papi
de verdad, pero que no me encontrabas.





—¡Mamá! —solté
regañándola. 





—Muy bien que hizo usted,
con la verdad hasta el final.





—Hija, una sabe como
hacer las cosas.





—Papi que yo te quiero
mucho, aunque te hayas perdido.





—Ay madre… —Me puse la
mano en la cara.





—Yo también te quiero
hija mía, además tengo que contarte algo, no me perdí solo, pero mañana lo
hablamos, ¿sí?





—Sí, que ya me dijo mi
abuela que está por venir mi hermanito que tuvo que irse a vivir fuera —reía
emocionada.





—¡Mamá!





—Tu madre es la mejor del
mundo —dijo Ismael, muerto de risa.





—Bueno hijos, os dejo, ya
los deberes como visteis lo hice, pasad un buen día.





—Mamá, ya hablaremos.





—Contaba con ello —se
persignó ocasionando a padre e hija, una risa.





Nos despedimos de la niña
y me puse las manos en la cara.





—No puedo con mi madre.
¿Cómo se le ocurre hacer eso?





—Le dijiste que yo ya
sabía la verdad y ella aprovechó para facilitarnos las cosas.





—Pero ella no tiene
derecho…





—Lo tiene, te guste o no,
es la que te ayudó a sacarla adelante, no se te olvide.





—Ya, pero…





—Hizo lo correcto y me
alegro infinito que la niña se lo haya tomado tan bien, señal de que supo cómo
hacerlo.





—Pero…





—Ni, pero, ni nada. A
desayunar que se enfría.





—Joder, que fácil lo ves
todo.





—Ahora no hay obstáculos
que se me resistan y hay que saber empezar de cero y sin nadie estar ajeno a la
realidad.





—Pero se lo íbamos…





—Pues hubo un cambio de
planes —no terminó de dejarme hablar.





A ver, por un lado, me
encantaba que mi madre hubiera tomado la iniciativa, pero por otro me
molestaba, ya que eso era primero, decisión mía y segundo, yo debía ser la que
se lo contara, pero prefería tomarlo como que ella me quiso echar ese cable
ante tal situación, en fin, ya lo sabía y como era, se lo había tomado más que
bien, se la veía muy feliz de saber que Ismael era su padre.





Tras el desayuno nos
fuimos a un centro comercial, le tenía que comprar a la niña unos bañadores
para el viaje, ya que los del año anterior le iban a quedar bien apretados.





Le cogí tres bañadores y
a Iker también, pero bueno, no me dejó pagar y se puso cabezón como el mismo,
decía que él se lo compraba a sus hijos, pues nada, allá él.





Al final le compramos de
todo, bueno, todo lo pagó él, que no había forma humana de cambiar de opinión,
decía que le tenía que dar a su hija todo lo que hasta ahora no le había podido
dar y yo le decía que no era así, que con estar era más que suficiente, pero a
cabezón no había quién le ganara y terminé desistiendo de discutir con él.





A mí también me compró un
par de bañadores, unas blusas preciosas en blancas de playa, que eran de lo más
bonitas y elegantes, me encantaban, además de un bolso grande para llevar las
toallas y cosas de los niños por el hotel. Vamos, que salimos del centro
comercial cargado de bolsas.





Y de allí nos fuimos a
comer a un bar que había en un puerto pesquero, se comía un pescado frito que
era de lo más fresco, así que nos decantamos por aquel lugar.





Ismael me trataba con un
cariño impresionante, además le salía esa alma mandona, pero a modo de
protección y desde el respeto, me encantaba como se comportaba conmigo y con el
tacto que tenía en todo.





Pasamos una comida
divertida hablando del viaje que nos esperaba con los niños en unos días, como
decíamos, o lo pasábamos en grande o terminaríamos por los pelos todos.





Tras la comida nos fuimos
a su casa donde nos pusimos a tomar unas copas en el jardín, se estaba de
muerte allí, además había una ligerita brisa que acompañaba ese sol y formaban
un tándem perfecto.





No dejaba de hablar de
sus hijos, cosa que me encantaba que nombrara tanto a Alba, como a Iker, los dos
eran suyos y los dos se merecían ese hueco en su corazón, además, yo sin
conocer a su hijo lo adoraba, era el hermanito de Alba y con eso ya era más que
suficiente para que lo quisiera sin haberlo visto.





Pasamos la tarde
charlando y luego fuimos a ducharnos donde, por supuesto, los besos se vinieron
sucediendo solos para dar paso a otro momento de esos en los que terminamos con
un revolcón de mil pares.





Preparamos una ensalada
con unos bocados de queso y jamón serrano, nos sentamos en el salón a cenar y
ahí estuvimos hasta que nos fuimos a la cama, a la mañana siguiente queríamos
ir pronto por la niña.





Nos despertamos bien
pronto, demasiado diría yo, pero todo por tener un despertar de aquella manera,
entre orgasmos…





Parecía que teníamos un
imán en nuestros cuerpos, no podíamos dejar de atraernos el uno hacia el otro,
eso, o que pretendíamos en unos días recuperar todos esos años que perdimos.





Tras el desayuno metió
una bolsa con ropa en el coche, se iba a quedar esa semana se iba a quedar en
casa con nosotros, hasta el viernes que recogería al niño en el aeropuerto y se
quedaría con él, hablando a solas hasta el día siguiente en que nos fuéramos
para el viaje.





La pequeña corrió hacia
su padre gritando papá, madre mía, a peliculera no la ganaba ni Dios, mi madre
reía feliz de ver esa imagen que, imagino, que tantas veces soñó, como yo.





Nos fuimos para mi casa y
le hice a Ismael, un hueco en mi armario para que pusiera su ropa, la niña no
dejaba de seguirnos mirando al padre en todo momento y sonriendo, se le veía
una felicidad que me hacía sentir en una nube.





Obvio que luego nos
fuimos al burguer, vamos, cualquiera dejaba a la niña con las ganas, eso sí,
salió hacia el coche de la mano del padre, a mí me había dejado en un segundo
plano, pero, ¿y lo feliz que me hacía verlos así?





En el burguer gritó el
nombre de papá mil veces, además Ismael, le seguía el rollo en todo, así que
más feliz la tenía, yo ya empezaba a coger celos. ¿Se acordaría en algún
momento que estaba ahí yo, o sea, su madre?





Estuvimos allí un buen
rato, la verdad es que me hacían reír como nunca, a pesar de esos bonitos celos
que sentía, pero a la vez me alegraba que disfrutaran el uno del otro, todo lo
que antes no habían podido disfrutar.





De allí nos fuimos al
parque a merendar, además estaba cerca de mi casa con lo cual, allí se
encontraría a sus amiguitas.





La dejamos jugando un par
de hora mientras la observábamos y charlábamos, se le caía la baba con su hija,
pero no dejaba de nombrar a Iker, imaginaba cuanto lo echaba de menos, menos
mal que en unos días ya lo tendría con él.





Cuando volvimos a mi
casa, Ismael se quedó fuera, ya que iba a hablar con la madre de su hijo y
contarle la verdad, no quería hablar con el niño sin que ella no lo supiera,
era lógico y entendible.





Estuvo un buen rato, ese
que aproveché para bañar a Alba, que no dejó de hablarme de su padre de lo más
feliz, además, como se había venido unos días, ella ya decía que iba a vivir
con nosotras. Me la comía, era una adorable loquita soñadora, en cierto modo salía
a mí.





Entró Ismael y me puso
una sonrisa dándome a entender que todo estaba bien, luego me contaría.





Preparamos la cena y
luego acostó a la niña, vamos que se tiró a sus brazos para que no se le
olvidara que era él, quién la tenía que acostar.





Luego apareció por la
cocina y me contó que la madre de Iker, lo había entendido, en su día supo que
estuvo conmigo porque él se lo contó, se había sorprendido mucho, pero le
deseaba lo mejor y lo único que quería es que no se olvidara de su hijo, algo
que sabía que no pasaría.





Además, habían pactado
que él, se lo quedara hasta septiembre, cosa que ella le dijo que, al menos,
iba a aprovechar el verano conociendo a su hermana y familiarizándose con ella.





Me gustó mucho que
tuviera esa actitud, es más, me mandó saludos y que cualquier duda o cosa que
necesitara del niño, no dudara en hablar con ella cuando quisiera o lo deseara,
eso era un acto noble y bonito por su parte. La verdad es que ella tampoco
tenía culpa de nada, ellos se enamoraron un día y de la misma forma a los dos
se les fue el amor.





Y luego los niños no
tenían nada de culpa, bajo ningún concepto y por eso y por ellos, debíamos
todos de remar en la misma dirección.





Esa noche dormí con mucha
paz, algo me decía que la vida por fin se estaba de encargando de ponerlo todo
en orden.





Además, eso les haría
mucho bien no solo a los niños, sino a Ismael, que de golpe se encontraba en
una situación un poco sorprendente para él.





Lo abracé bien fuerte
para dormir, esperaba que ahora todo fuera el principio de todo aquello que
siempre deseé.
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Cuando me levanté ya no
estaba Ismael en la casa, él entraba muy temprano a su turno.





Nos había dejado dos
folios, uno para Alba, diciéndole que era su princesita y que la quería
infinito y otro para mí en el que me decía. ¿Y el siguiente para cuándo?





¿En serio? A ver que solo
preguntaba eso, entonces podía ser el siguiente polvo… No quería pensar que se
refería a otra cosa porque si no, lo mataba, vamos lo capaba, por ahí sí que
no. Me eché a reír ante la mirada de mi hija que no entendía nada, pero feliz
estaba como la que más.





Mientras desayunábamos le
puse un mensaje preguntándole que significaba esa pregunta.





Ismael:
El siguiente hijo…





Menos mal que no tenía un
trago del café en ese momento porque si no, hubiese tenido que cambiar enterita
a mi hija de nuevo, pues la tenía en frente.





Jaca:
Con eso sí que te vas a quedar con las
ganas…





No tardó en responder.





Ismael:
Me juego lo que quieras a que no.





Encima era desafiante el
tío, es más, su seguridad me daba hasta miedo, me ponía a echarme a temblar
porque era como si al final fuera a pasar y yo, después de sacar a mi hija
adelante, ni se me ocurriría pasar de nuevo por lo mismo, ahora me tocaba vivir
y disfrutar de ella, además, él ya tenía dos, así que iba que se aplaudía solo,
no necesitaba más.





Esa mañana cuando salimos
del centro estaba Ismael esperándonos en la puerta. La pequeña corrió hacia él,
gritando a pulmón abierto la palabra “papá” esa que quería que se enterara todo
el mundo.





Cloe, casi rompe a
llorar.





—Joder hija, qué mono es
y vaya escena acabo de vivir, mira como la abraza y esa sonrisa…





—Vete a tomar por culo,
deja de babear.





—Si es que lo quiero
hasta para mí.





—Sí hombre… —resoplé
riendo.





Nos acercamos a él, me
dio un beso en los labios sonriendo y con la niña en brazos, agarrando su
cuello para que no se le escapara.





Le presenté a Cloe y me
despedí de ella hasta el día siguiente.





Ismael se llevó en su
coche a Alba y yo fui detrás en el mío, la verdad es que era emocionante que mi
hija viviera esos momentos que estoy segura de que siempre imaginó.





Cuando llegamos a la casa
mi madre había dejado allí una carne estofada y las patatas en remojo para que
solo las friéramos, era adorable y la verdad es que se desvivía por nosotros.





Freímos las patatas
mientras nos cambiábamos y poníamos cómodos, la pequeña era como yo, era llegar
a la casa y cambiarse de ropa.





Tras la comida el padre
sentó a la pequeña en el sofá sobre sus piernas y en diez minutos ya estaba
durmiendo, la llevó a su cama y volvió para sentarse a mi lado.





Me parecía increíble que
todo marchara tan bien y que nuestras vidas parecía que se estaban uniendo de
una manera imparable.





Esa noche nos acostamos
charlando sobre aquel viaje del que en unos días estaríamos disfrutando, sobre
todo, los niños, esperaba que encajaran bien, eso era algo que me preocupaba.





El martes nos volvió a
dejar unas notas con dibujitos, en mi caso corazones, eso me daba el mejor
despertar de todos, además, Ismael, era un hombre de lo más detallista.





Mi pequeña hasta
suspiraba viendo el dibujo que le había dejado donde salía él, yo y Alba junto
a su hermano.





Cloe al verme comenzó a
decirme que era normal que me hubiera quedado traumada por ese hombre, pues
hasta ella lo estaba desde que lo conoció el día anterior.





—Anda, anda que te cojo
por los pelos y te restriego por el patio.





—Tonta, sabes que yo a ti
te respeto a pesar de esa debilidad que llevas al lado.





Sabía que mi amiga todo
lo decía en broma, menos lo de que le parecía de lo más atractivo y es que lo
era, eso era innegable.





La mañana pasó de lo más
lenta, yo pensaba que alguien estaba retrasando las manillas del reloj, pues
eso no avanzaba ni a tiros. Para colmo, ese día por la tarde entregaba las
notas con lo cual Ismael, iba a recoger a la pequeña, le daría de comer y yo
volvería más tarde a casa.





Así fue, salí a
saludarlo, la pequeña corrió a él gritando, como no, “papá” y se abrazaron con
ese cariño tan grande que desprendían el uno hacia el otro.





Comí con Cloe en el bar
del colegio, un par de bocatas que nos pedimos y un refresco, la verdad es que
me encantaba hablar con ella, era tan divertida y bromista, que me hacía mucha
gracia.





Entregué las notas y
luego recogí las de mi hija, aún estaba en prescolar, pero las calificaciones
eran brillantes cosa que me sacó una gran sonrisa y al padre cuando se las
llevé.





La pequeña no dejaba de
decir que era la mejor en los estudios, era para verla, pero ojalá siguiera con
ese mismo entusiasmo siempre y terminara sacándose una carrera.





Nos duchamos y nos
pusimos a preparar la cena, ese día ya estaba fuera y solo quedaba dos de cole
más, uno de descanso y nos íbamos de vacaciones.





Alba, no dejaba de decir
que estaba deseando conocer a su hermano Iker, no paraba de planear qué harían
en el hotel y yo la miraba pensando que, por Dios, no me volviera loco al pobre
chiquillo.





Esa noche nos acostamos
hablando sobre ello, los dos estábamos nerviosos por ver cómo se comportarían
al conocerse y ya quedaba poco para saber qué pasaría.
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Como todas las mañanas el
miércoles no fue menos, nos dejó unas notas sobre la mesa diciendo lo mucho que
nos quería, pintando un reloj y debajo una playa, haciendo entender que ya
quedaba menos.





Esa mañana increíblemente
pasó volando, Ismael nos esperó fuera y la pequeña corrió a sus brazos, de allí
nos fuimos a comer con mi madre, a la pobre la teníamos un poco abandonada y
había que ir a hacer acto de presencia y que viera a su nieta.





Estuvimos con ella hasta
después de merendar, que nos fuimos para mi casa y duché a la pequeña, luego lo
hicimos nosotros antes de preparar la mesa.





Cuando acostamos a la
niña nos quedamos en el salón y me contó algo.





—La mamá de Iker ya le
contó que tiene una hermana, se lo tomó muy bien y está deseando conocerla,
ella lo hizo para que viniera más relajado y no pensará en nada más que en
disfrutar de Alba.





—Joder, que gesto más
bonito.





—La verdad es que se está
portando muy bien con este asunto y se lo admiro —decía acariciando mi hombro.





—Pues sí, la verdad que
los dos estáis llevando muy bien el tema del niño.





—Es lo mínimo que podemos
hacer por él, estar en guerras que no llevan a ninguna parte es dañarlo,
además, lo nuestro terminó y somos dos personas adultas sin ganas de estar
enfrentados por cosas que no tienen que ver, lo único por lo que debemos velar
es por el niño.





—Pues sí —sonreí con esa
sensación de que todo estaba marchando bien y que, por fin, algo me salía medio
en condiciones en la vida y es que a mí no me gustaba vivir en guerras y menos
cuando hay algo de tanto valor como son los menores.





Además, ella no me hizo
jamás nada, en todo caso lo hice yo, pero por supuesto siempre desde el
desconocimiento, malintencionadamente jamás, es más, si lo hubiera sabido nunca
me habría liado con él.





Esa noche dormí con más
paz aún de lo que llevaba haciéndolo las anteriores veces, era como si todo
estuviera en su sitio, encajando las piezas de ese puzle que un día estuvieron
de lo más descolocadas. 





El jueves por la mañana
la pequeña estaba feliz porque era el último día de cole. Fue corriendo a la
cocina a descubrir que le había dejado como nota su padre, esta vez cuatro
corazones y dentro nuestros nombres y el de Iker.





A mí un “te amo” bien
grande, cosa que me sacó la primera gran sonrisa del día.





Nos fuimos al último día
de cole, que lo que se iba a celebrar era una fiesta por cursos, así que Alba,
iba de lo más emocionada.





La mañana la pasé
prácticamente hablando con Cloe, la verdad es que estábamos siempre como dos
mellizas que vivían inseparables en aquella escuela, la gente hasta se reía con
nosotras diciendo que el día que no nos viéramos en el recreo, es porque algo
había pasado.





Nos despedimos de todos
hasta septiembre, bueno, con Cloe no, pues con ella me vería sí o sí, además
teníamos pendiente una comida en mi casa.





Ismael nos recogió y,
cómo no, la pequeña corrió hasta él, como alma que lleva el diablo, más feliz
no podía ser.





Esa tarde la pasamos en
casa y por la noche se despidió explicándole que por la mañana se iría
dejándole un besito y no volvería hasta el día siguiente, ya que tenía que
recoger a Iker, no le hizo falta explicar más nada, Alba le dijo que los
esperaría ansiosa, me la comía.





Esa noche lo hicimos sin
prisas, estábamos que parecía que por separarnos veinticuatro horas se nos
acababa el mundo, pero él necesitaba ese primer día a solas con su hijo y yo
apoyaba esa manera de pensar.





Por la mañana me desperté
cuando lo escuché y nos tomamos un café juntos entre besos y abrazos, me daba
un cosquilleo saber que nos íbamos a separar tantas horas, pues en el fondo me
dolía, además, esa noche lo iba a echar mucho de menos.





Cuando la pequeña se
despertó miró el folio que le había dejado el padre, diciéndole que la quería
hasta el infinito y más allá, la pobre sonrió y dijo con tristeza que lo iba a
echar de menos.





Nos fuimos a pasar el día
con mi madre, luego comimos en el burguer las tres y así la pequeña pasaba los
nervios jugando y distraída en ese lugar que tanto le gustaba.





Mi madre no dejaba de
decirme que estaba muy feliz de vernos a las dos con él, le caía muy bien y le
tenía mucho respeto a pesar de todo lo que pasó. Como ella dice, dejamos la
carne en el asador ese verano y nos terminamos quemando, pero nos dejamos
huellas, esas que ahora estaban unidas y que algo le decía que sería para
siempre.





Ismael no dejaba de
ponerme mensajes diciendo que todo estaba genial y que Iker, estaba deseando
conocer a su hermanita, que estaba deseando que llegara el día siguiente para
irnos ¡Yo, sí que lo deseaba! Me moría de ganas.





Cenamos con mi madre en
su casa y luego nos despedimos hasta la vuelta de las vacaciones, le prometí
que la llamaría cada día y le mandaría fotos de todos.





Al llegar a casa, la
pequeña se puso conmigo mientras preparaba la maleta, ella iba guiándome en
todo lo que le debía de meter, era tremenda, esa noche no tenía nada de sueño,
como yo, que estaba echa un mar de nervios y una ligera tristeza de no tener a
Ismael a mi lado. Parecía tonta, pero es que, con él, me sentía la mujer más
feliz el mundo y no existían las tristezas.





Alba me pidió dormir
conmigo y, por supuesto, no me pude negar, al menos la tendría a mi ladito
sintiéndome menos sola, porque, joder, aunque no fuera tan dramática como ella,
me sentía de lo más sensible aquella noche.





Lo peor fue que no
cogíamos el sueño y la pequeña no dejaba de hablarme de su hermano, anda que no
planeaba nada, me iba a volver loco al pobre chiquillo, eso, o que él cogiera
la batuta y la frenara un poco. A ver por donde salían.
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Había llegado el día de
salir los cuatro de viaje. Si me dicen esto hace un par de meses, ni me lo
creería.





Sábado y con las maletas
listas, esperando que Ismael, llegara a casa con su hijo a recogernos.





La verdad es que estaba
nerviosa, por un lado, quería que los niños se conocieran y se llevaran bien,
pero, por el otro, me daba miedo a que reaccionaran mal, sobre todo Iker, que
no le conocía ni sabía cómo le había educado su madre.





Imaginaba que bien, pero
es sabido que los niños a esa edad pueden sentir celos y, claro, no quería que
mi hija sufriera.





—Mami, ¿cuándo llegan
papá y mi hermanito?





—No creo que tarden, mi
vida —sonreí, porque mi pequeña estaba de lo más emocionada e ilusionada por
conocer a su hermano.





Que se tomara tan bien la
noticia de que Ismael era su padre, la verdad es que me hizo de lo más feliz.
Sentí terror por si tenía una mala reacción, pero, al conocer a Ismael de esos
días que habíamos ido pasando con él, le tenía muchísimo cariño.





—¿Crees que le gustaré a
mi hermanito? —preguntó, acercándose a mí.





Estaba tomándome un café
en la mesa del salón, la cogí en brazos y la senté en mi regazo.





—Seguro que sí, ya verás.





—Y, ¿si no le gusto? Yo
quiero llevarme bien con Iker.





—Claro que le vas a
gustar, y seguro que os llevaréis bien.





—¿Cómo será? —Frunció los
labios.





—¿Físicamente? Pues
imagino que se parecerá a tu papá.





—¿Yo me parezco a él?





—No —reí—, tú eres
igualita que yo, cariño, pero tienes sus mismos ojos.





—¿Iker los tendrá verdes
también?





—Tal vez, pero hasta que
no lo veamos…





—Seguro que es muy guapo,
papi lo es —ahí estaba esa sonrisilla mientras se tapaba la boca.





—Sí, es muy guapo.





—Me quiere mucho, a que
sí.





—Mucho no —frunció el
ceño y puso cara de enfadada—, te quiere muchísimo, cariño.





—Yo a él… hasta el
infinito.





—Y más allá —reí—. Anda
que…





—Gracias, mami.





—¿Por qué, hija?





—Por encontrar de nuevo a
mi papá —me abrazó y yo sentí que se me saltaban las lágrimas.





En ese momento sonó el
telefonillo y ahí que fue ella corriendo, se subió a la silla que había
colocado sin que yo me diera cuenta y apretó el botón.





—¿Quién es? —preguntó.





—Hola, ¿vive ahí la niña
más guapa de la ciudad? —escuché a Ismael, y es que eso era lo bueno de mi
telefonillo, que se escuchaba en altavoz.





—Depende —contestó
tapándose la boca, mientras reía y me miraba.





—Y, ¿de qué depende?





—De quién pregunte.





—Soy Ismael, su papá, y
vengo con su hermanito que quiere conocerla.





—¿Cómo se llama la niña
más guapa de la ciudad? —había que joderse, lo que preguntaba mi niña.





—Se llama Alba, y es la
mejor sorpresa que me dio la vida.





—¡Sube, papi! —gritó, y
acto seguido abrió— ¡Ya vienen, mami! ¡Ya suben! —gritaba, bajándose de la
silla.





—Cariño, tranquila que te
va a dar un mareo —reí, cogiéndola en brazos.





—Estoy nerviosa, mami —me
abrazó—. Dame una copa de esas que os tomáis los tíos y tú.





—Hija, eres muy joven
para esas cosas —reí.





Sonó el timbre y la dejé
en el suelo para que fuera a abrir la puerta.





—Hola, princesita
—Ismael, se agachó para cogerla en brazos.





—¡Papi! —Lo abrazó fuerte
mientras él, me miraba y sonreía.





—Vamos dentro. Ven, Iker
—Ismael extendió la mano y ahí vi una manita agarrarse a él, pero no vi al
niño.





Sin duda, tenía esa
vergüenza y timidez del principio, pues estaba escondido tras las piernas de su
padre.





Llegamos al salón y,
después de dejar a Alba en el suelo, Ismael se giró para poner a su hijo
delante de él.





—Chicas, este es mi hijo
Iker. Campeón, ellas son tu hermana Alba y Jaca, su mamá.





—Hola —dijo él,
tímidamente.





Era igual que Ismael,
salvo por el color de ojos, que eran marrones, imaginaba que como los de su
madre.





—Hola, Iker —me agaché
delante de él— ¿Qué tal el viaje, cariño?





—Bien —sonrió—. Mi mamá
me ha dicho que te dé esto, Alba.





Iker le tendió una bolsa
a mi hija y ella la cogió de lo más emocionada. Se sentó en el sofá a ver qué
era y empezó a gritar toda emocionada.





—¡Me muero! Mira, mami,
¡qué bonito!





Sacó un vestidito en tono
morado pastel con topitos blancos que era una monería. Siguió cogiendo las
cosas y había unas sandalias blancas con una flor morada, vamos que le mandó un
conjunto de lo más coqueto a mi niña.





También había algunas
pulseras y horquillas para el pelo.





—Me gusta todo, Iker,
muchas gracias —se puso en pie y le dio un abrazo a su hermano, que hizo que se
me saltaran las lágrimas.





—¿Te apetece un Cola Cao,
Iker? —pregunté, y él asintió— Pues os lo voy preparando. Alba, vamos a la
cocina, cariño.





—Voy, mami. Papi, Iker,
venid con nosotras —mi hija les cogió la mano a los dos y los llevó a la
cocina.





Ismael los sentó en la
encimera mientras yo sacaba todo para prepararlo, y mi hija empezó a hablar con
su hermano.





—Iker, ¿es verdad que
vives en un sitio donde se habla inglés?





—Sí, con mi mamá y los
abuelos.





—¿Y siempre hablas en
inglés? —preguntó ella, cogiendo el tarro de galletas para ofrecerle a su
hermano y que cogiera una.





—No, mi mamá en casa me
habla mucho en español, para cuando veo a mi papá.





—También es mi papá —rio
ella— ¿Te gusta tener una hermanita?





—No lo sé, nunca he
tenido una —contestó él.





—Pues ahora la tienes,
hijo, y para siempre —dijo Ismael.





—Aquí tenéis vuestro Cola
Cao, chicos —le di un vaso a cada uno y empezaron a tomarlo.





A Ismael le puse un café
y le veía de lo más feliz, ahora mismo estaba en su salsa con sus dos hijos
delante.





Hice unos sándwiches para
el camino y en cuanto los niños terminaron su Cola Cao, cogimos las maletas y
salimos de casa.





—Parecen mellizos —me
dijo Ismael, una vez estaban los dos pequeños sentados en las sillitas de su
coche, me cogió por las caderas y me besó.





—Se llevan poco tiempo,
la verdad —reí.





—No sabes lo feliz que me
siento ahora mismo.





—Lo imagino —le acaricié
la mejilla.





Subimos al coche y lo
primero que hizo fue poner esas canciones infantiles que empezamos a cantar los
cuatro.





Yo iba mirando a los dos
pequeñajos cada poco tiempo, riendo con ellos y vigilando que fueran
tranquilos.





—¡Ay! —gritó Alba.





—¿Qué pasa, cariño? —le
pregunté.





—Iker me ha tirado de la
trenza.





—Bueno, pero ha sido
jugando, ¿verdad, hijo? —dijo Ismael.





—Papi, me ha llamado
tonta —hizo un puchero.





—Iker, ¿es eso cierto?





—No, papá. Alba es una
mentirosa —frunció el ceño.





—Esto no ha sido buena
idea —murmuré.





—Vamos a parar en esa
gasolinera a comernos los sándwiches, ¿vale?





Y eso hizo Ismael, parar
en la gasolinera para que bajáramos a estirar las piernas.





Mientras él iba a la
tienda por unos refrescos fresquitos, yo me quedé con los niños en el coche,
bueno, en un apartado que tenían con mesas a modo de merendero.





—Qué rico está —dijo
Iker, al dar el primer bocado.





—¿Te gusta, cariño?
—pregunté y él asintió.





—¿No has comido nunca
Nocilla? —se interesó Alba.





—No. Mi mamá no me deja
comer chocolate.





—No serás alérgico,
¿verdad?





—No, Jaca, no tengo
alergia.





—Vale.





—Ya estoy aquí —anunció
Ismael, con los refrescos en alto.





—Papi, la mamá de Iker no
le deja comer chocolate.





—¿Lo has probado?





—Sí, la Nocilla que ha
puesto Jaca en los sándwiches. Está rico.





—No pasa nada porque lo
comas, hijo. Luego se lo diré a tu madre.





—Esto… si me dejas, se lo
digo yo —dije.





—Claro, apunta su
teléfono y le escribes.





Y eso hice. No tardó en
contestarme diciendo que no había problema, que era solo que como vivían con
los padres de ella, apenas comían dulces porque su padre era diabético y, en
cuando viera dulce en casa, se lo comería.





La verdad es que me
pareció una mujer de lo más maja.





Continuamos con el viaje
y los niños seguían detrás, liándola a ratos. Vamos, que tan pronto se morían
de risa juntos, como se tiraban los trastos a la cabeza.





Llegamos al hotel de
Huelva en el que nos quedaríamos esos días, y la hora de hacer el registro fue
un no parar.





—¡Alba, ven aquí! —grité
al ver que iba corriendo a la fuente que había en el hall, y es que como me
descuidara…—¡¡¡Alba!!!





Sí, dentro de la fuente
acabó mi niña toda empapada de agua.





—Hija, ¿qué has hecho?





—Se ha tropezado —dijo
Iker, con un apuro que, para qué.





—Mami, me he dado el
primer baño del verano —empezó a reírse y yo con ella, claro, no era para
menos.





Cuando Ismael tenía las
llaves, vino con las maletas y las bolsas y al ver a la niña, rio como
nosotros.





—Que se quería bañar la
primera, ¿qué te parece? —dije.





—Me parece que no nos
vamos a aburrir en estos días —contestó.





Subimos a la habitación y
era súper amplia, con una cama de matrimonio y dos pequeñas.





—A ver, cuando reservaste
el hotel, ni siquiera sabías que estaríamos juntos —murmuré—, podías haber
pedido dos habitaciones, digo yo.





—No, estos días eran para
conquistarte, pero al final no hizo falta —me abrazó.





—Mami, papi, ¿bajamos a
la playa?





—Sí hija, vamos a
ponernos los bañadores y nos vamos, que luego comemos en un chiringuito.





—¡Bien! Yo quiero paella.
Iker, ¿te gusta la paella?





—Sí, mucho —sonrió.





—Pues paella para todos.
Venga, a cambiarse, chicos.





Ismael buscó en la maleta
del pequeño el bañador, mientras yo me encargaba de nuestra hija.





Qué bien me sonaban esas
dos palabras, nuestra hija.





Ojalá pudieran haber sido
esas mismas las que hubiéramos dicho en estos años desde que supe que esperaba
una niña, pero no pudo ser.





Bajamos a la playa que
parecía que íbamos a cambiarnos de hotel, entre las bolsas con las toallas, la
de ropa para los niños y dos cubos con sus respectivas palas que les compró
Ismael.





Nos colocamos en un sitio
cerca del chiringuito donde comeríamos después, Ismael fue a reservar una mesa
y yo cogí a los dos niños de la mano para ir a darnos un bañito.





—¡Os pillé! —gritó
Ismael, acercándose por detrás, dándome un susto que por poco me muero.





—Hijo, no hagas eso que
me da un infarto y te quedas viudo —reí.





—Viudo… —Se quedó
pensando mientras me miraba.





—Capaz eres de querer
quedarte a mi niña para ti solo.





—Nunca haría eso, igual
que no le voy a quitar a mi ex a su hijo, pero a ti, te quiero todita para mí.





—Oye, oye, que me tienes
que repartir con nuestra hija.





—Nuestros hijos.





—Eso sí que no, no voy a
ocupar el lugar de la madre de Iker.





—No me refería a él,
aunque puedes ser su segunda madre. Yo hablaba de nuestros hijos, Alba y los
que vengan.





—¡Ah, no! Ya te dije que
vas sobrado con la niña, así que…





—Ya veremos —me dio un
mordisquito en el labio y escuché a mi hija reírse.





—Se han besado —murmuró,
en el oído de su hermano, que reía como ella.





Pasamos el día en la
playa, al siguiente ya iríamos a la piscina y demás.





En cuando llegamos a la
habitación, bañamos a los niños y los acostamos, estaban rendidos, no era para
menos, pues habían estado de un lado a otro, y además con tantas emociones.





—No ha ido tan mal,
¿verdad? —me preguntó Ismael, abrazándome en la cama.





—No, parece que se van a
llevar bien.





—Me alegro, la verdad.





—Y yo también. Buenas
noches, doctor —lo besé.





—De buenas noches, nada,
señorita.





Empecé a reír, procurando
no despertar a los niños, y acabé dejándome llevar por ese hombre al que tanto
amaba.
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Los días de vacaciones en
el hotel fueron un no parar, entre la playa, la piscina y las zonas de juegos
que había para ellos, aquello tenía a los dos pequeñajos derrotados por
completo al llegar la noche.





Y nosotros que
aprovechábamos para descansar un poco, y lo que no era descansar, pues ese
hombre se había empeñado en poner en práctica lo de hacer más hijos.





—Ismael, que al final voy
a coger complejo de fábrica de coches, hijo —reí mientras andaba jugueteando
por debajo de las sábanas.





—Mira, pues, si tenemos
otra niña, la llamamos Mercedes, y si es niño… —se quedó callado unos minutos,
asomó la cabeza y vi que tenía el ceño fruncido— ¿Qué marcas de coche hay que
tengan nombre de varón?





—¡Y yo qué sé! Anda, sal
de ahí —reí de nuevo.





—¡Lo tengo! Aston, lo
llamaremos Aston.





—¿Aston?





—Sí, como el famoso coche
que lleva James Bond, un Aston Martin.





—¡Tócate las narices! A
la niña muy castiza, y al niño inglés.





—En honor a su hermano
mayor —sonrió.





—Que tiene nombre
español, mi niño.





—Eso me gusta —trepó por
encima de mí hasta quedar con sus labios sobre los míos y besarme.





—¿El qué?





—Lo de tu niño. Que
trates a mi hijo como si también fuera tuyo.





—Ismael, ya te dije que
jamás ocuparía el puesto de su madre, pero no soy la malvada madrastra de
Cenicienta, voy a querer a tu hijo tanto como a nuestra hija.





Volvió a besarme y, como
no podía ser de otra manera, acabamos jugando a los médicos.





—¡Mami, papi, hora de
levantarse! —Ahí estaba mi hija, dando saltos en nuestra cama como si de una
cama elástica se tratara.





—Por Dios, con qué
energía te levantas, hija —me incorporé y vi a Iker parado a los pies de la
cama— ¿Tú no saltas también, cariño?





—No quería que os
enfadarais.





—¿Enfadarnos? Hijo, tu
hermana no hay mañana que no se levante así. Ven aquí, anda —Ismael estiró los
brazos y el pequeño sonrió para subirse en la cama.





Era para verlos a los
dos, cogidos de las manos, saltando y riendo.





—¿Y dices que quieres más
de estos? —pregunté, fingiendo estar asustada.





—Claro que sí, los que
vengan.





—Madre mía, me voy a
poner un DIU sin que te enteres —reí.





—Me enteraría igual, soy
médico, puedo tener acceso a tu historia clínica.





—Hala, pues ya no voy a
poder ni guardar ese secreto para mí.





—No más secretos, Jaca,
ni mentiras, o medias verdades. ¿De acuerdo? —me cogió la barbilla, asentí y me
dio un beso.





En ese momento sonó su
teléfono, lo cogió y me dijo que era su madre.





Unos días antes me dijo
que había hablado con su madre por teléfono y le había contado todo, ella y su
padre sabían de mi existencia, pero, igual que él, desconocían lo de la niña.





—Buenos días, mamá —la
saludó—. Sí, aquí está el terremoto de tu nieto, espera, que te hago
videollamada, lo ves y así conoces a tu nieta.





Me puse nerviosa, me
entraron los sudores y quise salir corriendo de la cama, pero Ismael lo evitó.





—¡Eh! ¿Dónde crees qué
vas tú?





—Al baño a esconderme, a
mí que no me vea tu madre.





—¡Vaya qué no! Te van a
ver los dos, que mi madre ya está avisando a mi padre para que se deje ver
también.





—Ismael, no me hagas
esto, por favor.





—Venga, que no pasa nada
—me besó le frente—. Chicos, venid con nosotros.





—¿Qué pasa, papi?





—Que vas a conocer a tus
abuelos, hija.





—¡Qué! ¡Ay, me muero! Y
yo con estos pelos de saltar. Mami, péiname, corre.





Ismael soltó una
carcajada al ver a nuestra hija bajarse corriendo de la cama para ir a coger su
cepillo y que le peinara la melena. Dramática y coqueta, así era mi niña.





—¿Estamos listos?
—preguntó Ismael cuando Alba se sentó encima de mis piernas, tal y como Iker
estaba con él.





—Venga, llama papi.





—Ahora mismo, hija.





Eso empezó a sonar
mientras en la pantalla del teléfono veíamos la cara de Ismael y de Iker, hasta
que apareció la de su madre.





Una mujer de unos sesenta
y pocos años, con los mismos ojos verdes que Ismael, y una sonrisa de lo más
entrañable.





—¡Hola, abuela! —gritó
Iker.





—Hola, mi niño. ¿Qué tal
lo estás pasando?





—Muy bien, con papá, mi
hermana y Jaca.





—Me alegro, cariño. ¿Te
gusta tener una hermanita?





—Sí, jugamos mucho. Hemos
estado haciendo castillos de arena en la playa.





—¡Qué bien! A ver si nos
manda tu padre una foto de esos castillos.





—Eso está hecho, mamá.
¿Cómo estáis?





—Bien, bien. ¿Y tú? Feliz
te veo, así que pocas dudas tengo de cómo estarás.





—Muy feliz mamá.





—Hijo, os he despertado,
si quieres llamar en otro momento…





Esa mujer ya me caía
bien, seguro que estaba pensando en la vergüenza que estaría yo pasando en ese
momento, en el que tendría que enfrentarme a conocer a mis suegros así, recién
levantada y con la cara sin lavar.





—Tranquila, que mis
chicas están preciosas recién levantadas —le hizo un guiño y ella se rio.





Entonces me pasó el brazo
por los hombros, pegándome más a él, y la niña se acurrucó al lado de su
hermano.





—¡Ay, por favor! Pero
¡qué guapa es mi nieta! Hola, cariño.





—Hola —contestó mi hija con
una sonrisa.





—Así que tú eres Alba. Yo
soy tu abuela Carmina. Y, este de aquí —movió el teléfono y apareció un hombre
en el que pude ver a Ismael cuando tuviera treinta años más— es tu abuelo
Jesús.





—Hola, abuelo. Te pareces
un montón a mi papi, pero más… —mi niña se quedó callada y es que bien sabía yo
que iba a decir más viejo, pero al final calculó mejor— mayor.





—No cariño, soy viejo,
dilo que no me enfado. Y tú eres preciosa, igual que tu mamá, que se está
escondiendo por ahí detrás. Jaca, deja que te veamos, mujer.





—Hola. Encantada de
conocerlos, aunque… menudas pintas llevo.





—Bien guapa nuestra nuera
—dijo Carmina—. Cuando volváis de vacaciones, os venís un día a comer, que
quiero darles dos besos y un achuchón a mis nietos, ¿eh?





—Sí, mamá, tranquila.





Seguimos hablando un rato
con ellos y, la verdad, es que eran dos personas de lo más encantadoras. Se
reían con las cosas que les contaba mi hija igual que con las de Iker, desde
luego que eran dos pedazos de abuelos que a mi niña le iban a venir de
maravilla.





Mi madre siempre sería
como una segunda madre para Alba, pero sabía que, con Carmina, no le iba a
faltar ni el amor ni el cariño que solo una abuela puede dar.





Estábamos en el
chiringuito comiendo cuando recibí un mensaje de Cloe y otro de Jorge,
preguntando qué tal todo, les dije que genial, que había conocido a mis suegros
por videollamada y se mostraron de lo más felices.





Los niños no dejaban de
hacer trastadas, nos ponían a prueba, de eso estaba segura, pero además es que
entre ellos se lo pasaban pipa. La gente que los veía pensaba que eran
mellizos, y claro, ahí que fue mi niña diciendo que sí, que lo eran, pero que
cada uno había salido de la barriguita de una madre distinta.





Esa noche pedimos la cena
en la habitación, disfrutando de esas vistas y escuchando el sonido del mar.





—Los niños ya se han
dormido —dijo Ismael, dándome un beso en la mejilla cuando volvió.





—No veas la energía que
tienen. Aguantar el ritmo de Alba me mataba, pero ahora con los dos…





—Bueno, todo es acostumbrarse.
Ven —me pidió tendiéndome la mano cuando se sentó en su silla.





La cogí y me llevó a su
regazo, empezó a besarme mientras me acariciaba la pierna y yo acabé
jugueteando con los dedos entrelazados en su cabello.





—¿Sabes? Me alegro de que
aquella mañana fuera yo quien estaba de guardia.





—¿Cuándo? —pregunté,
extrañada.





—El sábado que volví a
verte —mordisqueó mi labio.





—Calla, qué susto me di.
Lo pasé fatal con la niña ardiendo de fiebre. Pobre mía, ni abrir los ojitos
podía.





—Lo sé, a mí me pasó una
vez con Iker, casi me muero.





—Menos mal que era un
resfriado.





—Quería hablar contigo,
preciosa, y, qué mejor momento que este.





—¿Qué pasa? No me
asustes, que la última vez que me dijiste “tenemos que hablar”, acabé
marchándome con el corazón roto y una hija sin padre.





—Eso no volverá a pasar,
si aceptas lo que te voy a pedir.





—Miedo me das. Hasta
temblores tengo, mira —levanté la mano y el rio mientras la cogía para besarla.
Tenía tal tembleque en la mano, que estaba en ese momento como para ir a robar
panderetas, vamos.





—Sabes que te quiero, que
siempre lo he hecho, y que adoro a nuestra hija. Me he perdido cuatro años de
su vida, y no quiero perderme ni un solo día más.





—Ismael, que me cago de
miedo. ¿Qué quieres decirme?





—Para empezar, que vivamos
juntos. Ya he pasado unos días con vosotras, ahora quiero que os instaléis
conmigo.





—Huy, no sé, es muy
pronto.





—Pues si con esa me dices
que es pronto, con lo que viene…





—Me va a dar algo —me
abaniqué con la mano, estaba de lo más nerviosa, las cosas como son.





—Cásate conmigo, Jaca.





—¿Cómo dices?





—Que te cases conmigo,
preciosa. Quiero que seamos marido y mujer, que la niña lleve mi apellido
también. Quiero esa familia que debimos tener desde el principio.





—Ay, ay, que me estoy
mareando —me agarré a su hombro mientras me llevaba la mano a la cabeza, no
podía ser que me estuviera pidiendo eso en serio—. A ver, que me parece que
esto se te ha ido de las manos.





—No —rio—, no se me ha
ido de las manos, te lo estoy diciendo en serio, de verdad que sí. Quiero que
seas mi mujer, ya lo siento así, pero quiero sea real. Sé que es una locura, no
lo digas, pero, ¿no es de eso de lo que se trata la vida muchas veces? ¿De
cometer locuras? Cuando te conocí, pensaba que no volvería a enamorarme nunca
más como lo había hecho de mi ex, pero, te torciste el tobillo justo delante de
mí, aquello debía ser una señal pues esa noche estaba siendo una mierda para
mí.





—En serio, te has vuelto
loco.





—Loco por ti, mi amor.
Hagámoslo, cometamos la mayor de las locuras, casémonos, pero antes de que
acabe el verano.





—¡Ay, Dios! —Me llevé
ambas manos a la cara y empecé a llorar.





¿En serio eso estaba
pasando? ¿Me estaba pidiendo matrimonio? Debía estar soñando, seguro que era
eso, que me había quedado dormida en la terraza.





—Jaca, siempre supe que
eras la mujer de mi vida, ahora eres la madre de mi hija y quiero pasar el
resto de mi vida contigo. Mira —me quitó las manos de la cara y vi que tenía un
precioso anillo frente a mí—, no es una broma, preciosa. Dime que aceptas y me
harás el hombre más feliz del mundo.





—¡Sí! Por Dios, Ismael,
claro que acepto. Te amo, te amo desde siempre.





Me puso el anillo y nos
besamos, se levantó conmigo en brazos y me llevó a la cama, donde no dejó de
amarme ni un solo momento.







Capítulo 19








Dos meses después…





—Mami, ¡qué guapa estás!





—Gracias, mi niña —abracé
a Alba y me la comí a besos.





—Sí que vas guapa, Jaca,
pareces una princesa.





—Iker, muchas gracias,
cariño.





Me abrazó y, cuando
escuché las palabas que me susurró, me quedé a cuadros.





—Mi papá dice que eres su
princesa, y yo quiero la mía también.





Se me saltaron hasta las
lágrimas, pero intenté no llorar porque buena era Cloe, si veía que me
brillaban los ojos, rápido venía con un pañuelo para secarme.





—Y tú, ¿serás mi
príncipe? Porque tu papá es mi rey.





—Sí —otro abrazo, y ahí
sí que no pude más.





—¡El maquillaje! —gritó
Cloe— De verdad, no puedo contigo, ¿eh?





—Anda, loca, trae el
pañuelo.





Se lo quité de la mano y
me sequé los ojos despacio, solo faltaba que se me estropeara el maquillaje.





—Hija, estás preciosa.
Cuando te vea Ismael…





—Gracias, mamá.





—¿Dónde está la novia más
guapa del mundo? —preguntó Jorge, entrando en la habitación.





—Aquí la tienes, tito
Jorge —dijo mi hija, que se lanzó a sus brazos.





—Sí que va guapa, sí.
¡Hola, campeón! Choca —extendió la mano abierta frente a Iker que, sonriendo,
la chocó con él.





Lo bueno que tenían mis
amigos, y mi madre, es que habían aceptado a Iker como a uno más de la familia.
Lo trataban con el mismo cariño que a mi hija, si le daban a ella algo de
dinero para la hucha, a él también, llevaban chuches para los dos y algún que
otro regalito, la verdad es que no le faltaba nada tampoco a él.





Ya vivíamos en casa de
Ismael, la niña y yo, nos instalamos nada más regresar de las vacaciones, poco
a poco, eso sí, y lo alquilamos enseguida con la ayuda de un amigo de Jorge,
amueblado y todo, así que con ese dinero se iba pagando lo que tenía de
hipoteca.





En ese tiempo nos
informamos para poder casarnos lo antes posible, debía ser por el juzgado ya
que él lo hacía de segundas y como la primera fue por la iglesia, pues en esta
ocasión no podía.





Menos mal que conseguimos
que nos lo tramitaran todo rápido, que Ismael decía que, si no lo hacíamos,
igual me arrepentía y no me casaba. Pobre inocente, si supiera que me habría
casado esa misma noche que me lo pidió de haber podido…





Y, entre medias, buscando
un vestido para mí, que no me iba a casar en chándal, claro estaba.





Fui a varias tiendas,
hasta que finalmente encontré el que quería.





De gasa, con el corpiño
de encaje, sin magas y un lazo a modo de cinturón que caía por la parte de la
falda.





Me habían hecho un
recogido de trenzas despeinadas que adornaron con unas florecitas, dejando
algunos mechones sueltos a los lados de la cara. Maquillaje en tonos marrones y
lista para ir a encontrarme con mi futuro marido.





—Vamos, que te espera
papi, mami —dijo Alba, cogiéndome la mano.





—Voy, hija, voy. Qué
prisas tienes, ¿eh?





—Es que no quiero que se
vaya sin casarse, mira que si le perdemos otros cuatro años…





—No quiera Dios, hija
—dijo mi madre, riendo.





—Venga, que estamos
listos.





Mi madre y los niños
irían en el coche de Cloe hasta el juzgado, donde estaban Ismael y sus padres
esperándonos.





Íbamos a ser poquitos,
pero estaríamos con nuestra familia y eso nos bastaba.





Subí al coche de Jorge,
que había decorado con lazos blancos y flores, y respiré hondo.





—Tranquila, que no se ha
ido, está esperándote impaciente.





—¿Seguro? Mira que si se
va…





—¿Estás loca? —preguntó
poniendo el coche en marcha para ir detrás de Cloe.





—No, cagada de miedo. Ya
me dejó una vez, Jorge.





—Porque no le contaste
que estabas embarazada, a ver, ¿no te dijo que de haberlo sabido se habría ido
contigo?





—Sí, pero yo no se lo
habría permitido, tenía otro hijo en camino que no merecía crecer sin su padre.





—Ah, claro, y, ¿la tuya
sí? Mira, preciosa, tanto Iker como Alba necesitaban a su padre, se las habría
ingeniado para estar siempre para los dos, ha estado para Iker, yendo a Londres
o trayendo al niño aquí. ¿Qué crees que habría sido diferente con ese niño? Se
estaba divorciando, y si intentó que su matrimonio volviera a ser el de antes,
fue sencillamente porque no le dijiste que esperabas un hijo suyo.





—Ahora es diferente, si
no está esperando en el juzgado, me muero.





En ese momento sonó el
móvil de Jorge, llevaba el manos libres del coche así
que no pude ver quién le llamaba.





—¿Sí? —preguntó al
descolgar.





—Dime que traes a mi
mujer de camino, o me da infarto —resonó la voz de Ismael en el coche y, la
verdad, se le notaba angustiado.





—Pues… no la encuentro
—contestó, llevándose un dedo a los labios para que no dijera nada, lo miré
sorprendida y negué mientras me aguantaba la risa.





—¿Qué dices? No me jodas,
Jorge. ¿Dónde estás? Ven a buscarme, tío, que voy contigo.





—No sé ni dónde estoy, he
cogido el coche y voy por las calles buscando un policía. ¿Dónde puede haber
ido?





—Joder, joder. Esto no
puede estar pasando. ¿Sabía que venía mi ex a la boda?





Y ahí me quedé muerta.
¿Estefanía estaba en el juzgado? ¿Por qué nadie me había dicho nada?





Jorge me miró y yo me
encogí de hombros, así que empezó a improvisar.





—No lo creo, ¿no? De
todos modos, ¿no se llevaban bien? Creo que hacen videollamadas con el niño a
menudo.





—Eso creía yo, joder, no
me lo puedo creer. ¿Se ha arrepentido? Jorge, por Dios encuéntrala, no puedo
perderla por segunda vez. ¿Dónde está la niña?





—Se ha quedado con Rosa,
Iker también está con ella.





—Voy a llamar a Cloe,
tiene que saber algo.





—¡No! —gritó Jorge, antes
de que Ismael colgara— No la llames, que también la
está buscando, ella sabrá dónde porque no me ha dicho nada.





—Mierda, se ha
arrepentido.





—¡Qué va! Igual solo
necesitaba que le diera el aire.





—Jorge, no me jodas, ¿el
aire, en serio? Por Dios, para eso se sale a la terraza del piso de su madre y
listo, pero, ¿desaparecer? No aguanto más, me voy a buscarla.





—Ni se te ocurra. Tú
quédate ahí que lo mismo aparece antes de que la encuentre.





—¿Y quién la lleva del
brazo? ¿Mi hijo?





—Mira, no es mala idea
—Jorge me miró y yo sonreí, negando, porque eso sería la guinda, vamos.





—En serio, tengo que
encontrarla. Me estoy mareando. ¿Cuáles son los síntomas del infarto?





—¿Me lo estás preguntando
a mí, Ismael? El médico eres tú, no yo.





—Pensaba en voz alta,
idiota.





—Vale, gilipollas.





—Joder, encima me
insultas.





—Has empezado tú.





Así eran ellos, se habían
caído genial en cuanto pasaron un par de días juntos, y es que ambos decían que
el otro era ese hermano que nunca tuvo.





Jorge seguía hablando con
mi futuro marido mientras conducía y, cuando estábamos a punto de llegar al
juzgado, me hizo un guiño.





—¡La he encontrado!
—gritó.





—¿Dónde está? ¿Está bien?
Por Dios, dime que está bien. ¿Cuánto tardas en llegar aquí? ¿Está bien? Joder,
Jorge, contesta de una puta vez.





—Pero, ¡si no me dejas!
Está bien, sí, tranquilo. Y llegar pues… —se quedó callado.





—¿Cuánto? Madre mía, me
da un infarto y solo tengo cuarenta años.





—Ismael, ¿estás dentro
del juzgado o en la calle?





—En la calle. Qué
querías, ¿que pusiera a mis padres nerviosos al saber que mi mujer no aparecía?





—Hazme un favor, mira
hacia la entrada de la calle.





—¿Para qué? ¿Qué pasa?





—¿Quieres mirar, hombre?





—Voy, pero no entiendo…
—En ese momento Jorge giró con el coche por la calle del juzgado y ahí estaba
Ismael— ¡Hijo de tu…! ¡Serás cabrón! ¿Cómo me has hecho esto, tío? Por Dios.
Jaca, ¿se lo has permitido?





—Yo no podía hacer nada,
mi amor. Pero, ¿de verdad creías que me iba a fugar, en plan princesa que no
quiere casarse con el hombre que le han escogido?





—¿Perdona? —gritó Jorge—
Pero si estabas igual que él, pensando que no iba a estar esperándote en el
juzgado.





—Preciosa, te perdí una
vez y no pensaba volver a perderte. ¿Cómo no iba a estar yo aquí? Si casi me da
un infarto por culpa de tu amigo.





—Anda, doctorcito, vaya
usted para dentro a esperar a su novia.





—Jorge, esta me la pagas,
¿eh? Que lo sepas.





—Sí, sí, una ración de
pescadito te llevo mañana a casa. Anda, tira para dentro, guapetón.





Reí y vi a Ismael entrar
al juzgado mientras negaba.





—La madre que te parió,
que casi me dejas viuda antes de tiempo —reí.





—Oye, es médico, se
salvaría seguro así mismo, con tal de casarse contigo.





—Estás loco.





—Venga, que como no
entres, sale a buscarte y te lleva como si fueras un saco de patatas.





—Lo que me faltaba.





—Te quiero mucho, Jaca, y
me encanta verte así de feliz.





—Yo también, Jorge —lo
abracé.





—Que te acompañe Iker de
la mano, que sé que le va a hacer ilusión a tu marido.





—¿Qué dices?





—Lo que oyes. Créeme que,
para un padre, o una madre, lo más importante cuando tiene una nueva pareja es
que sus hijos lo acepten. Hazme caso, que ese niño va a disfrutar
acompañándote.





Salimos del coche y vimos
aparecer a mi madre y Cloe con los niños, les contamos lo de la llamaba y las
dos estaban dobladas de la risa.





—Hala, venga hija, para
dentro con Jorge, que nosotras vamos entrando.





—En realidad… —Me agaché
y le cogí la mano a Iker— Quería saber si te gustaría acompañarme a entrar ahí,
de la mano.





—¿Yo? —Se señaló con el
dedo, y asentí— Pero, te iba a acompañar Jorge.





—Pues quiero que lo hagas
tú, que seas tú quien me acompañe hasta tu papá. ¿Qué me dices?





—Sí —sonrió y me cogió de
la mano.





Mi madre ya estaba
llorando, Cloe también se emocionó y Jorge cogió a Alba de la mano mientras me
hacía un guiño.





Y ahí que fui, de la mano
del hijo del hombre al que amaba, a darle el “sí quiero”.





Ese hombre que fue mi
primer amor, el que nunca olvidé y que llegó de manera inesperada.





Cuando entré en la sala y
vi a Ismael, con su traje, la pajarita y esos ojos que me robaron el corazón
una vez, no puede evitar que se me saltaran las lágrimas.





Dicen que hay trenes que
solo pasan una vez en la vida y que tienes que cogerlos o te arrepentirás. El
mío era este, volvió a pasar por segunda vez delante de mí y me subí en él.





¿Era una locura casarnos
tan pronto? Posiblemente, pero la vida sin un poco de locura, no tendría
sentido.










Epílogo








Quince años habían pasado
desde que nos dimos el “sí quiero” ante todas las personas que nos importaban
en nuestras vidas.





Nuestros hijos tenían ya
diecinueve años, tanto Iker como Alba, yo había cumplido los cuarenta y cinco e
Ismael diez más que yo, pero estaba estupendo, al igual que yo, nos habíamos
cuidado mucho esos años y nos encantaba hacer deporte juntos.





Éramos completamente
felices, no tuvimos más hijos, ni siquiera Estefanía, la ex mujer de él los
tuvo, por cierto, me llevaba genial con ella y jamás hubo ni un más ni un
menos, todo lo contrario.





Cuando los niños fueron
creciendo fue algo increíble, tanto mi hija como Iker pasaban la mitad del
verano en Londres y la otra mitad aquí y es que Estefanía tenía a mi hija como
un tesoro, la adoraba y luchaba porque siempre estuviera muy unida a su
hermano.





Ahora iban a estudiar
juntos la carrera de derecho en Londres, sí, mi hija había decidido que la quería
cursar allí con su hermano y, por supuesto, no íbamos a ser nosotros quién le
quitáramos la idea, además, sabíamos que contábamos con el apoyo de Estefanía,
que nos llamó mil veces para convencernos y así fue como nuestra hija se fue a
vivir mientras estudiaba a casa de ellos.





Estefanía había rehecho
su vida hacía unos años con Frank, una gran persona y profesional, era un
pintor muy reconocido de aquel país y hasta a nivel mundial, un hombre que la
cuidaba y amaba como se merecía y es que esa mujer era un trocito de pan, no
podía tener mejor madre Iker, ese que, por cierto, a mí me llamaba madrecita,
lo mismo que mi hija a Estefanía, vaya para de loquillos que no podían vivir el
uno sin el otro.





Ismael en todos aquellos
años no había perdido el más mínimo encanto con el que un día me enamoró y
reconquistó, como él decía, pero a mí me tuvo enamorada desde el primer día que
mis ojos se cruzaron con los suyos, esa era la realidad.





Todos esos años habíamos
estado pegados como lapas, nos costaba un mundo hasta separarnos un rato en los
que no estábamos trabajando y es que como él decía, hasta para tomar el aire no
había mejor compañía que la mía.





No habíamos perdido
tampoco esos instintos que nos llevaba a cada momento a perdernos en esas
sábanas que tantos jadeos, risas y emociones guardaban con el paso de los años.





Esos detalles cada
aniversario, cada día de los enamorados, cada día que no había nada que
celebrar, cada momento que conseguía hacer especial, todo eso era lo que me
seguía teniendo, suspirando y rendida a sus pies, atrapada a ese corazón que me
demostró que sí que me amaba con todas sus fuerzas y que era la única mujer que
habitaba en su corazón, a parte de nuestra hija.





Mi vida a su lado había
sido un camino de rosas, casi sin espinas, no tenía ni un reproche hacia él,
todo lo contrario.





Mi madre vivía tan sana y
feliz, con su amiga Paca, que estaba todo el día pendiente a nosotros y a sus
nietos, así veía también a Iker con todas las de la ley, sus niños eran su
mayor tesoro.





La familia de Ismael me
adoraba, me tenía en un pedestal, me querían de verdad y de corazón y es que
veían que yo era ese motivo por el que él, era completamente feliz.





Y todo eso era nuestra
vida, los niños que eran nuestro mayor orgullo y nuestro amor, ese que se reducía
a una frase…





“Nunca
te dejé de amar”










Libro 2










Dedicatoria





Con
este libro, quiero dar las agracias a todas esas lectoras que, día a día, están
al otro lado de una pantalla apoyándome, dándome los buenos días, y haciendo
que nunca se me borre la sonrisa. Ellas son “Las chicas de la Tribu”.





Gracias,
por tanto, preciosas.





A
veces, en este tipo de grupos, suceden cosas de las que el resto no son
conscientes hasta que ocurren. ¿Será esta una de ellas?





Puede
que sí, puede que no, pero te invito a leer esta historia que, estoy seguro, te
llegará al corazón.





Aitor
Ferrer










Prólogo








Cuando conoces a esa
persona de la que te enamoras, te hace sentir completo, que todo lo tienes, que
seréis felices para siempre, que, como dicen en los cuentos, comeréis perdices,
y llegado el momento de afianzar la relación lo haces.





Te lanzas a la piscina,
compras el anillo más bonito que has visto en tu vida, te arrodillas después de
una cena en plan sorpresa y haces la pregunta que cambiará tu vida y la de esa
persona, para siempre.





—Celia. ¿Quieres
casarte conmigo?





Esa, esa fue la pregunta
que, cuando tenía treinta y un años, cambió mi vida.





Celia y yo nos casamos un
año después, con la ilusión de sabernos enamorados el uno del otro, con el amor
flotando en el aire y las ganas de formar una familia.





Eso, al menos, es lo que
yo pensaba.





Siempre nos había ido
bien, desde que nos conocimos ya no pudimos volver a separarnos, en palabras de
nuestros amigos, éramos la pareja más envidiada del grupo.





La boda fue preciosa, la
luna de miel donde ella siempre había soñado, Holanda, la casa que compramos,
la de sus sueños…





Todo era idílico, aquello
que imaginé cuando me decidí, después de algún tiempo juntos, era lo que
quería.





Y a ella, a Celia la
amaba como nunca antes había hecho y, si soy sincero, como nunca haré.





Sí, la amaba, porque,
cuando supe lo que me ocultaba, el golpe que recibí fue tan grande que dejé de
hacerlo.





Vale, nadie deja de amar
a otra persona de la noche a la mañana, por mucho que lo intentes, pero con el
paso de los días, ese amor quedó en el rincón en el que ella lo dejó mucho
antes, puesto que yo la quise hasta el último momento que estuvimos juntos.





Llevo años ejerciendo
como médico de urgencias y aquella noche salí de mi turno antes de tiempo.





Cuando llegaba a nuestra
casa, no me podía creer lo que veía. Mi mujer, mi Celia, una calle antes,
besándose con otro, apoyados en un coche.





Ni qué decir tiene que no
llegué a casa, no en ese momento.





Me fui al piso de un
compañero que, por aquel entonces, vivía cerca de donde trabajábamos, tenía
copia de sus llaves porque solía quedarme allí cuando acabábamos un turno y
había que hacer otro de seguido.





Esa noche necesitaba
estar solo y pensar qué era lo que podría haber pasado entre mi mujer y yo, para
que estuviera con otro.





A día de hoy, esa
pregunta me la sigo haciendo.





Seis años de casados a la
basura y otros tantos de novios, porque decidió dejarme por ese hombre, que
resultó ser un compañero del banco donde trabajaba.





Creía que ella era el gran
amor de mi vida, la mujer con la que formaría una familia y llegaríamos a ser
un par de ancianos rodeados de nietos.





Qué ilusa puede llegar a
ser la gente por amor.





Cuando nos divorciamos me
compré una casa, fue en ese momento y no antes, cuando comencé a asimilarlo
todo y empezar a sobrellevarlo.





Me gustó la casa en
cuanto la vi, era adosada y con un pequeño jardín donde podría disfrutar de una
de mis pasiones, los libros, y garaje.





Pero no me vine solo, mi
hermana Judith, una psicóloga diez años menor que yo, se compró la casa de al
lado, pasando a ser mi vecina, así que vivimos puerta con puerta.





Cuando le enseñé la casa
que iba a comprar, ella se enamoró y dijo que quería otra, así que nos lanzamos
a la aventura los dos, de ese modo no me sentiría tan solo, siendo realista. Y
es que, Judith, además de mi hermana, siempre ha sido mi mejor amiga, a pesar
de la diferencia de edad.





Podríamos haber seguido
viviendo con Lidia, nuestra madre, puesto que ella estaba sola desde que murió
nuestro padre cuando nosotros éramos pequeños, pero tanto Judith como yo,
queríamos esa independencia y no darle disgustos ni quebraderos de cabeza, no
más de los necesarios.





Además, mi madre tiene su
vida, sus amistades y esos viajes que planean y visitan lo que quieren.





Con la pensión que le
quedó de nuestro padre, que era juez, se mantiene y vive bien, eso sí, desde
que nos compramos la casa, solemos cenar todos juntos alguna noche en casa de
mi hermana o en la mía, y ella se queda en la que toque a dormir, nos echa de
menos y es normal, siempre seremos sus polluelos.





Hacía dos años de
aquello, de la separación de mi mujer, esa a la que tanto quise y por la que di
siempre mi vida.





Con ella lo tenía todo,
lo quería todo y sabía que me costaría volver a sentir una conexión tan fuerte
como la que tuve con ella.





Mi hermana solía
preguntarme si me dolía pensar en mi ex mujer. Claro que dolía.





Habían sido muchos años
juntos, años en los que lo último que sentía al acostarme eran sus labios sobre
los míos con ese beso de buenas noches que, durante semanas, tal vez meses,
tanto extrañé.





Dolía, porque nunca había
concebido una sola mañana sin ella a mi lado, sin nuestros desayunos entre
risas, quedar para comer cuando yo no tenía turno, pasar un sábado en el centro
comercial de tiendas, en el cine o cenando en nuestro restaurante favorito, ese
en el que le pedí matrimonio y al que no volví a ir tras el divorcio.





Y, dolía, porque cuando
supe que aquello era real, que la había perdido sin saber por qué, decidí que
era hora de dejar todo atrás, todo lo que me recordara a ella, y hasta cambié
mis cuentas a otro banco.





El simple hecho de ir por
allí y verla a ella, o a los dos, era insoportable.





Habían pasado dos años de
mi divorcio, dos años en los que mi madre y mi hermana fueron mis pilares, esos
que me sostenían cuando ni yo mismo me soportaba.





Fueron ellas las que me
levantaban el ánimo y me obligaban a salir, las que dejaban todo por mí, sus
noches de cenas con amigas, sus viajes, sus días libres. Todo.





Dos años, quién lo diría
cuando a mí me parecía que apenas hubieran pasado unos meses.





Pero estaba superado, de
eso no me cabía la menor duda, el dolor de la pérdida se acabó, igual que para
ella se acabó aquel amor que una vez sintió por mí.





En este tiempo había
conseguido recomponerme y me dedicaba en cuerpo y alma a mi trabajo, a hacer
aquello que siempre quise, ser médico.





Tal vez haya quien pueda
decir que soy un sensiblero, que no es de hombres llorar. Pero, ¿acaso no
tenemos los hombres también un corazón que bombea y late? Por supuesto que sí,
y es ese, el corazón de toda persona, el que más sufre el dolor de saber que se
ha amado a alguien con toda la fuerza de uno, y mil latidos, y descubre que,
para la otra parte, ese sentimiento se acabó, en el tiempo exacto que dura el
aleteo de una mariposa.





Como he dicho, una de mis
pasiones son los libros, la otra es el cine, y en lo que respecta al amor, esta
es una de las mayores verdades que he leído nunca:





«Amor es cuando la
felicidad de la otra persona es más importante que la tuya. - H. Jackson Brown,
Jr. -»
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—Mujer, treinta y cuatro años,
accidente de coche, no responde a los estímulos, pero tiene las constantes
vitales estables.





—Vamos para quirófano —dije,
mientras pedía a otro compañero que avisara a mi equipo.





Traumatismo craneoencefálico,
un brazo roto, pero lo peor era el golpe en la cabeza que la mantenía
inconsciente.





Una vez que se le trató todo,
se la llevaron para cuidados intensivos, así que mandé a que localizaran a su
familia, tenían sus datos, se llamaba Ruth.





La mañana se me pasó volando y
cuando me di cuenta ya era la hora de irme, era lo que tenía trabajar en
urgencias, que no parabas, además, yo era el jefe con lo cual era hacer de
todo, menos estar cruzado de brazos.





Salí de allí y me dirigí a ver
a mi vecina, o sea, a mi hermana, había salido temprano de trabajar y me dijo
que estaba preparando un buen pescado al horno, así que no me pude resistir.





—Hermano, te juro que hoy por
poco me da un soponcio.





—¿Qué te pasó?





—Me vino a la consulta Pedro.





—¿Tu ex?





—Ese mismo… —Volteó los ojos.





—¿Y qué quería?





—Una sesión —soltó una
carcajada.





—¿No me digas?





—Así mismo, total que le di una
cita para la semana que viene en la que me contará sus penas, por lo visto su
novia lo dejó, así que me toca hacer de hombro donde llorar.





—Madre mía, para lo que hemos
quedado.





—Yo, ni que tú lo tuvieras que
atender —reía.





—También es verdad.





—¿Y tu día que tal?





—Pues mira, lo mismo de
siempre, accidentes, cólicos y demás. 





—¡Viva la monotonía! —exclamó y
me sacó una risa.





Descorché una de las botellas
de vino blanco que tenía mi hermana, en una especie de bodega en el cuarto de
la despensa de la cocina, yo tenía otra y tampoco me faltaban, en eso habíamos
salido iguales.





Tras una comida y una sobremesa
en la que no faltó nuestras charlas literarias, me fui para mi casa a descansar
un rato, estaba agotado, necesitaba mi horita de sofá y desconexión del mundo.





Y eso era vida…





La tarde también se me pasó en
un abrir y cerrar de ojos, entre la siesta, salir a correr, ducha, cena y leer,
cuando me di cuenta ya estaba roncando.





Como cada mañana me tomé un
café antes de salir para urgencias, mi turno era de ocho a tres de lunes a
viernes, por lo que los fines de semana eran míos, aquellos en los que la
tranquilidad volvía a mi vida.





Llegué y pasé consulta a los de
cuidados intensivos.





—Tenemos un problema con esa
chica —me hizo un gesto, señalando a Ruth, la chica del accidente.





—¿Qué pasa?





—Despertó a media madrugada y
dice que se quiere ir, pero no se acuerda ni de su nombre y a los familiares no
se los ha localizado.





—Déjamela a mí.





Me despedí del compañero del
otro turno y me dirigí hacia ella.





—Hola, Ruth.





—Me llamo Isabel Pantoja.





—Pues un placer, Isabel, yo me
llamo Julián Muñoz —aguanté de reírme.





—¿Qué quieres? Lo nuestro se
acabó —dijo en tono despectivo y mirándome de forma desconfiada.





—No, no se terminó, estás en el
hospital y hasta que yo no tenga claro que estás bien, no vas a salir.





—A mí no me hables así que te
doy una hostia y sales por la ventana.





—Pero una, a la segunda estás
sedada y durmiendo hasta que te levantes sin tanto ímpetu.





—Será chulo…





—Mucho. ¿No recuerdas nada?





—¿De usted?





—Pues no sé —solté el aire—. A
ver. ¿Familia? ¿Trabajo?





—Ni que fueras la policía.





—También lo soy —bromeé, sin
dar señal de ello.





—Joder qué buen partido.
¿Quieres una cita conmigo?





—Mira, te llamas Ruth y has
tenido un accidente de coche —obvié la pregunta.





—¿Tengo coche?





—Imagino, se supone que ibas al
volante.





—¿Y dónde está aparcado? ¿Y las
llaves?





—Está en el depósito de la
policía, imagino que podrás ir a retirarlo, lo que no sé en qué circunstancias
te lo encontrarás, de todas formas, te repito que no voy a permitir que salgas
de aquí hasta tenerlo claro.





—Yo me piro de aquí, pero ya,
te lo aviso.





—A mí no me tienes que avisar
de nada y lo mejor sería que te mantuvieras en calma.





—Claro, tú quieres que yo me
quede para conceder una exclusiva de que me tienes aquí.





—Menos mal que te vas enterando
de algo —bromeé.





—Una cosa Julián, a mí me han
puesto de desayunar una mierda de desayuno y yo quiero una napolitana rellena
de chocolate.





—Y yo una caja de Ferrero
Rocher, ahora los pido por AliExpress.





—¿Llega rápido?





Ya me tuve que reír y se me
quedó mirando con cara de no haberle hecho gracia que lo hiciera.





—¿Me has engañado?





—No, ahora voy a hacer que
alguien te traiga una Napolitana.





—Y un libro, que me aburro.





—¿Lo ves?, eso me gusta más,
pero tendrás que esperarte hasta mañana y te prometo que te traigo un libro,
tengo cientos, así que dime que genero quieres.





—Quiero uno de cualquiera de
los autores de, La Tribu.





—¿La Tribu? ¿Quiénes son esos?





—Si no lo has leído, es que no
entiendes de literatura ni de nada.





—Ajá, luego investigo —le hice
un guiño—. Ahora te traerán la Napolitana.





—Y un batido de chocolate.
¿Usted cree en Dios?





—Claro.





—Pues él, se lo pagará todo.





Salí de allí y le pedí a un
compañero que iba para la cafetería que me comprara una Napolitana y un batido
de chocolate.





Me puse a investigar lo de “La
tribu” y pedí solicitud en el grupo, me aceptaron e incluso me dieron la
bienvenida, de ahí miré los contactos y encontré a Ruth, pero tenía todo tan
privatizado que ni los amigos, post, ni nada se podía ver, solo su foto de
perfil, pero ni siquiera los comentarios.





Me chocaba mucho que se
acordaba de cosas, pero nada que ver con su vida personal.





—Aquí tienes lo pedido, por
cierto, investigué en Facebook sobre “La Tribu” y había un grupo, así que pedí
solicitud, me aceptaron y mira por donde ya sé qué autores la componen, pero
son de romántica y por ahora no leí de ese género.





—Pues con Aitor, me llevo
genial y todos me encantan como escriben.





—¿Y qué hacías tú cuando
hablabas con Aitor? ¿Dónde estabas?





—Yo que sé, imagino que por el
móvil —nada, solo se acordaba de lo de fuera—. Por cierto, qué rica esta
Napolitana. ¿Me traerás mañana otra?





—Claro —sonreí negando, vamos,
que era normal que mis compañeros dijeran que era el curita del hospital.





La dejé desayunando, terminé de
trabajar esa mañana y me fui directo a comer a casa de mi madre, pues me había
dicho que nos había hecho a Judith y a mí, unas costillas en salsa que le
salían de vicio.





Y tan de vicio, que aquello
olía con solo abrir la puerta de la casa.





Mi madre me comió a besos e
hizo que la cogiera en brazos, era tremenda, tenía una agilidad y una
vitalidad, que ya la quisiera yo cuando llegase a sus sesenta y cinco años.





Mi hermana le contó lo del ex y
lo que nos reímos fue poco, solo con la forma de explicarlo y esos gestos de
cara, era para echarse a llorar de la risa.





Salí de allí casi a las siete
de la tarde y es que ir a ver a mi madre tenía eso, sabía cuándo entrabas, pero
no cuando salías.
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No podía dejar de pensar
en ese caso que teníamos en el hospital, el de Ruth.





Me tenía de lo más
desconcertado, así que volví a mirar en su cuenta de Facebook, pero nada, no
había manera de poder ver algo.





Solo me quedaba una
opción, y esperaba que no me tildaran de loco al haber hecho semejante cosa.





Como ya era un miembro
más de ese grupo que me había mencionado Ruth, abrí mi aplicación de Messenger
y le mandé un mensaje de audio a Aitor. Esperaba que fuera un tío simpático, al
menos, y que me pudiera ayudar.





—Hola, Aitor, buenas tardes. Lo
primero, disculpa que me atreva a mandarte esto, soy nuevo en el grupo de La
Tribu y es que…





Corté, porque parecía
gilipollas sin saber qué decir. Vamos, a mis cuarenta años, había que joderse.
Al menos no lo había leído aún, eso que me salvaba.





Pues nada, a empezar de
nuevo.





—Aitor, disculpa el corte de
antes. Soy el doctor Mario San Sebastián. Verás, como decía, soy nuevo en el
grupo y el motivo de contactar contigo es porque tengo en urgencias a una chica
que tuvo un accidente y, como me dijo, forma parte del grupo y os sigue a
todos. Me comentó que hablaba mucho contigo, por eso mi atrevimiento a esto. He
mirado su perfil, pero está privatizado y no encuentro nada de ella. La policía
tiene un domicilio inexistente y no sé qué hacer. Si pudieras ayudarme, estaría
muy agradecido.





Enviado, ahora a esperar
que me contestara.





Me preparé un café, salí
al jardín a tomarlo y en cuanto me senté, sonó mi teléfono. Si digo que me
quedé alucinado cuando vi el nombre de Aitor en la pantalla, no exagero.





—Buenas tardes, Aitor —saludé
cordialmente.





—Hola, Mario. Me has dejado
preocupado con ese mensaje. En el grupo tenemos muchas chicas y, hablando con
algunos de los compañeros autores, estamos todos en shock. ¿De quién se trata?





—Es Ruth.





—Te juro que me acabas de dejar
de piedra por completo —se le notaba preocupado de verdad—. Hablé con ella hace
un par de días. ¿Cuándo tuvo el accidente?





—Nos la trajeron ayer, y el
problema es que se despertó sin saber ni su nombre, decía que era Isabel
Pantoja —Aitor soltó una carcajada al otro lado.





—Es ella, sin duda. No Isabel,
me refiero, sino Ruth. Es muy graciosa, pero también muy buena niña. Yo tengo
su dirección, de los sorteos que hemos hecho en el grupo, lo habrás visto,
ahora mismo hay un par de ellos activos, de cuando le he mandado algún
ejemplar. Hablo con ella y sé que vive sola, trabaja online desde casa para una
empresa a la que le lleva las redes sociales. Luego te mando algunas fotos que
tiene en el perfil, está en su casa, sola o con gente, así puedes enseñárselas
para ver si recuerda algo.





—Claro, eso me vendrá genial.
Muchas gracias.





—De nada, y, por favor,
manténteme informado para poder ir contándole a los compañeros. Cualquier cosa
que necesites, me dices.





—Por supuesto. Lo que quería
pedirte es, si puedes enviarme algunos libros para ella, y si pudiera ser uno
tuyo dedicado, se lo prometí —sonreí—. Yo te los pago, obviamente.





—No hay nada que pagar, hombre,
es para nuestra niña, que está convaleciente. Yo te los mando.





Le di mi dirección, quedamos en
mantenernos en contacto y entré para casa a preparar la cena.





No tardó en sonar la
notificación de mensaje y al abrir encontré varias fotos de Ruth, que acababa
de enviarme Aitor.





Le escribí para darle las
gracias y decirle, una vez más, que le mantendría al tanto de las novedades.





Cené viendo un documental de
medicina, cuando acabé me puse a leer un rato y entonces recordé el grupo del
que ahora yo también era miembro.





Dejé el libro en la mesa, cogí
la Tablet y entré en Facebook para echar un vistazo rápido.





Me reí al ver que, post en el
que entraba, post que empezaba con un tema de conversación y acababa en otro
diferente, normalmente, de comida,


entre las chicas y algunos de
los autores que interactuaban en los posts. Se reían diciendo que de ahí
sacaban varias opciones de menú para toda la semana.





La verdad es que se lo pasaban
bien el tiempo que estaban ahí, no faltaban gifs de todo tipo, sobre todo, esos
de los que se ve que se ríen a carcajadas.





Me dio buena sensación el
grupo, eran personas de diferentes partes del mapa, tanto de España como del
otro lado del charco, con dos cosas en común, la literatura y el buen sentido
del humor que tenían todos y cada uno de ellos.





Muchos de esos posts eran de
chistes a cuál, más malo, pero de los que te hacen reír quieras o no.





Parecía que cuando alguien del
grupo, ya fuera uno de los once autores, entre los que había chicos y chicas, o
una de las niñas, como solían llamarlas ellos, ponía un chiste malo, la mañana
iba de esa temática, o el día entero, porque se podía ir de un post a otro
leyendo chistes.





Yo estaba ahí como en la
sombra, sin interactuar por el momento, pero se podía ver el buen rollo que
había entre todos.





Si alguna de las niñas
comentaba en un post que tenía un mal día, enseguida se ponían las demás a
comentar para animarla, incluso los autores también hacían porque su día se
volviera un poco mejor.





Me gustó mucho ser consciente
de que, en ese grupo, llevaban eso de ponerse una sonrisa cada mañana por
bandera.





En ese momento me saltó una
notificación de que habían subido una imagen al grupo.





Fui a verlo y era de Marcos,
uno de esos chistes gráficos en el que no tardaron de empezar a reaccionar y
comentar.





Me reía no solo por el chiste,
sino por cada comentario que iba apareciendo.





Desde luego, ese grupo era como
una terapia, tendría que hablarle a mi hermana de él, por si le picaba la
curiosidad de leer a los autores y pasar un rato de risas con esas chicas que,
por lo que ellas mismas decían, eran unas loquillas de lo más sanas.





Vi que en el grupo habían
creado un álbum con las novelas de cada autor, así que eché un vistazo y había
muchísimas, una gran variedad para escoger.





Ya me estaba picando el
gusanillo y al final me veía leyendo novela romántica, aunque hiciera tiempo
que dejé de creer en el amor de verdad, pero bueno, siempre me consideré un
lector empedernido y, quién sabe, igual me acababa aficionando a esos libros.





Vi que en el post que puso
Dylan para darme la bienvenida habían comentado muchas de las chicas, y algunas
me hicieron reír con eso de que ya tenían un chico más en el rebaño.





Cuando me quise dar cuenta,
eran casi las doce de la noche, apagué la Tablet y entendí a las chicas cuando
decían que entrar ahí era adictivo, se te iban las horas volando y acababas con
dolor de tanto reír.





Por lo que había visto en
algunos posts, había alguna que otra que había tenido un pequeño percance en la
cocina con la comida o la cena.





Eso me dejó en claro que no se
me ocurriera poner aceite en un sartén al fuego y olvidarme de él mientras leía
lo que se le ocurría a ese grupo.





Me fui a la cama y pensé en
Ruth, en que ojalá al ver esas fotos que me había mandado Aitor, empezara a
recordar.
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Con el café en mano y
recordando esa conversación que había tenido con ese escritor que me pareció de
lo más buen hombre.





Tenía fotos que me había
pasado y que yo no dejaba de mirar, no sé por qué, pero con Ruth había
empatizado mucho y hasta con esa Tribu en la que chismeé unos cuantos posts y
te hacían llorar a carcajadas. 





Llegué al trabajo y antes
de entrar compré un batido y una Napolitana en la cafetería, me daba lástima de
que nadie pudiera estar visitándola, pero joder, es que no se acordaba de lo
más mínimo.





Revisé todo lo que me
habían dejado anotado y entré a ver a Ruth, que ya la había traslado a planta y
estaba sola en una habitación.





—Julián, no veas lo que lo eché
de menos ayer.





—¿No me digas? —sonreí,
arqueando la ceja, algo malo me iba a soltar.





—Desde luego que poco amor a tu
trabajo, en vez de quedarte aquí a mi lado hasta que me recupere. Tener
exnovios para esto…





—Bueno, para que me perdones te
traigo tu desayuno favorito.





—Por tu culpa se me va a poner
el azúcar por las nubes —le dio tal bocado, que se llevó media Napolitana.





—Traga bien, anda —reí negando.
Le conté todo lo hablado con Aitor y ella escuchaba mientras absorbía la
bebida.





—¿Entonces eres amigo de uno de
mis escritores favoritos?





—Casi —sonreí—. Mira esta foto
tuya y a ver si recuerdas quienes son las que están contigo.





—Vale —la miró—. Pues claro que
sé quiénes son, la María del Monte y su modista —dijo tan convencida y solo me
faltó persignarme.





Nada, que no quería recordar,
que se había metido en el papel de la tonadillera y de ahí no se la sacaba. Lo
peor de todo es que era muy joven para ella identificarse con esa artista, que,
si me dice Shakira, como que es más convincente. 





Le dije que le había encargado
el libro y que llegaría en breve, nada de que Aitor le iba a mandar más y eso.





Esa mañana le hice varias
visitas, la verdad es que me caía genial y era preciosa, para que mentirnos,
que alegraba a la vista era obvio.





—Julián —al final se me quedaba
ese nombre.





—Dime.





—¿Mañana me das el alta?





—Yo te lo daría, estás
respondiendo bien, pero no mañana, al menos dentro de un par de días, antes me
gustaría localizar a alguien que pueda estar pendiente a ti.





—Pues tú, Julián, que tienes
todas las tardes libres —resopló, causándome una carcajada de esas que se debió
de escuchar en los pasillos.





—Madre mía, qué mal te sentó el
golpe. 





—¿Qué golpe? 





—Nada, nada —negué riendo.





Me despedí de ella hasta el día
siguiente, por supuesto me pidió que volviera con su desayuno VIP como ella lo
llamaba.





Y eso fue lo que hice al día
siguiente, volver con su desayuno y la caja que me había enviado Aitor, el día
anterior.





Se emocionó un montón, dentro
contenía tres libros de él, firmados y uno de mi parte, además me llegó por
Amazon Prime, un ejemplar de cada autor de La Tribu, eso independientemente al
paquete que le mandó él personalmente y que aparte de las tres novelas,
contenía una caja de bombones y un paquete con muchas clases de gominolas.





No fue solo eso lo que pasó,
por la habitación apareció una chica que, tras pedir permiso para entrar, se
fue hacia ella de lo más emocionada y la abrazó.





—Ruth, te he buscado hasta en
la cárcel —dijo la chica, bromeando.





Pero no la reconoció, así que
le pedí hablar con ella y salimos al pasillo.





Se llamaba Ana y era amiga de
Ruth, desde hacía muchos años, cosa que me alegró pues ya comenzábamos a unir
el puzle.





Ruth no tenía familia y, por lo
visto, tenía una historia bastante triste de su vida, no me la quiso contar,
pero me hizo referencia como que ella, era su máximo apoyo en todo.





La casa donde vivía es la que
había heredado de su padre antes de morir, su madre lo hizo años atrás y vivía
de su trabajo, que no le iba nada mal, al menos para cubrir sus gastos y
guardar un poco tenía.





Bueno, de momento me dejaba más
relajado que tuviese alguien en su vida.





Ana había venido para quedarse,
no la pensaba dejar sola y más, cuando le conté que no recordaba nada. 





Y no fue hasta tres días
después que llegué con su desayuno como siempre y también para Ana, que me
encontré con que ya recordaba casi todo, hasta del accidente, eso sí, el
sentido del humor no lo perdía, decía que yo sería su Julián para toda la vida.






Al día siguiente le di el alta,
le bromeé diciendo que la vería por “La Tribu” y que esperaría a que me enviara
una solicitud de amistad. Me dijo que se lo pensaría, pero con su tono de humor
y haciéndose la interesante.





La verdad es que le había
cogido mucho cariño, me había dado tal panzada de reír esos días, que la verdad
es que era de esas pacientes que recordaría por mucho tiempo.





Estaba comiendo en casa cuando
me llegó una solicitud de amistad y era de ella, sonreí negando y viendo
rápidamente su muro, ese que había estado cerrado para mí, hasta ese momento.





Era realmente preciosa,
simpática, siempre con una sonrisa en su rostro y se veía que no era fingido
para la foto, era el reflejo del estado que tenía en ese momento.





Lo demás eran todas
publicaciones de los libros del grupo de los escritores, le hacían hasta videos
de lo más currado, eran todas unas artistas unidas por las letras, me parecía
algo precioso.





Llamaron a mi puerta y era el
pedido de libros que hice, uno de cada autor, quería ver esa esencia de la que
me hablaba Ruth y esas historias que tanto la atrapaba.





El primero por el que me
decanté fue por Aitor, se lo debía por el trato que me había dado. Era sobre un
rancho en Texas, me llamó mucho la atención la portada y luego me encontré
sumergido en esa historia que para nada me esperaba, un lenguaje de lo más
coloquial, me chocaba, pero atrapaba, además, al ser en primera persona, pues
como que te metías más en el personaje.





Me bebí esa misma tarde el
libro, ni yo me lo podía creer, pero la verdad es que había merecido la pena,
me había quedado encantado con esa otra parte de la literatura que yo no
conocía, pero que me había sorprendido mucho y para bien.





Le escribí un privado para
comentarle mi sorpresa y felicitarlo por hacer ese tipo de novelas tan amenas y
que te hacen desconectar del mundo, vamos, le dije que ahora entendía a las
chicas.





Estuvimos charlando un rato, y
es que la verdad nos habíamos caído bien, además me contó un poco como comenzó
con esto y como se fue forjando de compañeros que ya tenían La Tribu montada y
que lo acogieron como a uno más. Habían formado toda una familia literaria
donde sus chicas, las lectoras, eran el motor del día a día.





Me pareció fascinante y, además,
como había vivido esos días lo del grupo, lo podía entender a la perfección y
es que allí se respiraba un vínculo muy fuerte.













Capítulo 4








Nada más llegar al hospital me
tuve que poner la bata a toda prisa para atender un trauma.





Se había producido un choque
múltiple en la carretera y comenzaban a llegar los heridos.





Las primeras horas de la mañana
se me pasaron entre un paciente y otro, algunos muy graves y con pronóstico
nada bueno, pero si yo tenía algo, es que era muy optimista con cada persona
que pasaba por mis manos.





Ver aquellos heridos me trajo a
Ruth a la mente y, en cuanto tuve un descanso para el café, me fui a la sala y
le mandé un mensaje.





Mario: Hola, Ruth. Solo quería saber cómo estás, si
tienes alguna dolencia, o síntoma que antes no tuvieras. Sufriste un accidente
bastante fuerte.





Cerré la aplicación, porque no
pensaba que fuera a atenderme en ese momento y me tomé el café.





Hasta que me entró un mensaje…





Ruth: ¡Hola!
Pues muy bien, Julianín, se nota que eres buen médico. ¿Tú, cómo estás?





Aquello de “Julianín”, me sacó
una sonrisa, y es que ya lo dijo, yo siempre sería Julián para ella.





Mario: Una
mañana dura, no sé si te has enterado del choque múltiple…





Ruth: ¿Están
los heridos en tu hospital? Salieron en la televisión, las imágenes… Bueno,
algunos vehículos han quedado directamente para desguace.





Mario: La
gran mayoría sí, los hemos atendido aquí, otros han sido trasladados a
hospitales dónde están más especializados en otras áreas.





Ruth: Ya
imagino. Bueno, quitando eso, ¿tú estás bien?





Me gustó que se interesara por
mí, que era una tontería, pero oye, me había sacado otra sonrisa.





Le dije que sí y le comenté que
había leído uno de los libros de Aitor, y que estaba barajando cuál sería el
siguiente.





No tardó en recomendármelos
todos, sin excepción, pues decía que cada autor ponía un poquito de su esencia
en los libros, esa chispa alocada, romántica o atrevida que tenían.





Ruth: Eso
sí, no te quepa duda, que escriben con el corazón.





Y no me cabía duda, pues, como
le dije a ella, Aitor me había parecido un buen hombre.





Se me pasó el tiempo del café
escribiéndome mensajes con aquella mujer que, con su gracia y salero, había
alborotado a todo el personal de urgencias del hospital.





Me despedí diciéndole que, si
algún día quería que charláramos, me podía enviar un mensaje, ahora que me
tenía fichado con el Facebook, y quedó en hablarme.





No sabía si lo había hecho para
que me callara, mandándome a tomar viento fresco de manera sutil, pero no creía
que fuera ese el caso, puesto que, por lo que me había parecido mientras
charlábamos, yo debía caerle bien.





Regresé al trabajo y acabé
afrontando el resto de mañana con una sonrisa y una alegría, que no esperaba
tener.





Ese debía ser el efecto Ruth,
quien era lo más parecido a un huracán que podías encontrar en la tierra.





Mi hermana me mandó un mensaje,
decía que no le apetecía cocinar y que se venía para mi casa, menos mal que en
esos casos me avisaba, así me pasaba por uno de sus restaurantes favoritos y
cogía la comida para llevar.





Cuando entré en mi casa, ya
estaba ella poniendo la mesa. Sí, tenía copia de mis llaves y yo de las suyas,
por si alguna vez nos pasaba algo que el otro pudiera entrar, no fuera a ser
que los bomberos tiraran la puerta abajo y, hasta que el seguro pusiera otra,
íbamos apañados.





—Huelo esa pasta desde aquí
—sonrió.





—No creas que me apetecía
cocinar a mí tampoco.





—Vaya dos, si mamá lo supiera…





—Le daba algo, así que, mejor
que siga viviendo en la ignorancia en cuanto a este tema se refiere.





—Menos mal que cuando viene a
casa de alguno, cocina y deja tuppers para toda la semana —dijo, mientras
sacaba los recipientes con la comida para ponerla en platos.





—El día que se vaya de viaje un
año entero, la vamos a echar de menos por la comida —reímos, pero es que era
así, tal cual lo había dicho yo.


Nos sentamos a la mesa y le
hablé del grupo de La Tribu, se quedó loca cuando le dije que estaba en él, que
había entrado para poder saber algo de una paciente que, tras el accidente, no
recordaba su nombre, pero eso sí.





—Yo quiero ver ese grupo —me
cogió la Tablet cuando íbamos a sentarnos en el salón, y entró con mi cuenta,
como tenía la sesión abierta no había tenido ningún problema.





Empezó a reírse y se acercó a
mí para enseñarme algunos comentarios que se estaban haciendo en un post de
Dylan.





La verdad es que se lo pasaban
de escándalo en ese grupo.





—Oye, pues esto está muy bien.
A ver si me invitas a entrar.





—Ayer me leí un libro.





Le enseñé el del rancho de
Texas de Aitor y dijo que iba a leérselo, que cuando me acabara el siguiente se
lo leería ella, y así todos los que pasaran por mis manos.





Después del café, se fue para
su casa, tenía algunos expedientes que revisar de pacientes que le había pasado
un compañero y quería tenerlo acabado antes de la cena.





Me puse a preparar una ensalada
de pasta para la cena y, a media tarde, salí a correr un rato.





Llevaba música y los cascos
conectados al móvil, así que escuché que me llegaba una notificación de
mensaje.





Me paré un momento para verlo y
ahí estaba, el nombre de mi paciente favorita.





Ruth: Buenas,
casi noches, Julianín. ¿Qué hace el doctor más simpático de la ciudad?





Reír como un idiota, al leer
aquello. No se lo escribí, no era tan idiota.





Mario: Corriendo
un poco, ya de vuelta para casa.





Ruth: ¡Uf!
Correr, ¡qué pereza! A eso no me invites nunca, que no pienso aceptar.





Era aquello una indirecta para
que la invitara a, ¿una copa, tal vez? Bueno, mejor un café.





Mario: Vale,
nada de invitarte a salir a correr, pero, ¿y, a un café?





Pues ahora la pelota estaba en
su tejado.





Ruth: Café,
¿cómo? O sea, quiero decir, ¿café para desayunar, después de comer, o en plan,
merienda?





Desde luego que, reír, me hacía
reír lo que no estaba escrito.





Mario: No
sé, el que tú prefieras.





Ya había dejado de correr, estaba
volviendo a casa andando mientras me escribía con ella.





Ruth: Pues
no sé, ya lo vamos viendo. Te dejo que sigas corriendo. ¡Hablamos!





Mario: Cuando
quieras, por aquí estaré.





No volvió a escribir, así que
acabé corriendo lo que me quedaba de camino de vuelta a casa. Me di una ducha,
cené y escogí Pídemelo con flores, un libro de Ariadna, una de las autoras del
grupo, para leer un rato.





Y lo que iba a ser un rato de
lectura, se convirtió en parte de la noche, puesto que me había quedado en cada
capítulo con ganas de saber más, y así hasta el final.





Cuando se lo contara a mi
hermana, no me iba a creer.





Me preparé un té antes de
acostarme, a veces lo hacía, para dormir un poco mejor.





En la cama se me vino la
conversación que había tenido con Ruth por la tarde, y es que me habría gustado
que aceptara tomar un café conmigo, pero si a ella realmente no le apetecía, no
iba a forzarla a una situación que a lo mejor no quería que sucediera.





Si el destino quería que nos lo
tomáramos, ya jugaría él sus cartas para que así fuera.













Capítulo 5








Me desperté con ganas de
vivir, sí, de vivir, de sentirme guapo, de atraer, de comerme el mundo y de
conquistar a esa mujer. Ruth, esa chica que había entrado en mi vida sin
saberlo, que había dejado huella en mi corazón y quería buscar la manera de
conquistarla, así me sentía, con ganas de enamorar a un corazón que un día
llegó, no de la mejor manera, pero sí pisando fuerte. 





Llegué al trabajo un rato
antes y me pasé por la cafetería ¿Sabéis que me pedí? Un batido de chocolate y
una Napolitana…





¿Así de tonto te volvían
los latidos del corazón? Pues parecía ser que sí, así me habían hecho levantar
y es que hacía tanto tiempo que no me sentía así, que hasta me gustaba.





En el momento que entré
en mi despachó, me avisó la enfermera de que tenía una paciente que necesitaba
hablar urgentemente conmigo, le dije que la hiciera pasar y…





—¿Ruth? —pregunté, con una
sonrisa de oreja a oreja.





—Julián, he pasado muy mala
noche —dijo entrando con la mano en la frente, pero sin perder su toque de
humor.





—A ver, qué te pasa —me acerqué
a ella y le puse mis manos en sus hombros.





—Me duele, aquí, aquí, aquí,
aquí y aquí —fue señalando con su dedo varios puntos de su cuerpo.





—¿No será que lo que te duele
es el dedo? —bromeé.





—No, joder que me duele todo mi
cuerpo.





—Es del accidente, aún tienes
zonas que están delicadas —sonreí, mirándola como si el mundo se me fuera en
ello.





—¿Y no las va a revisar? Encima
que me he comprado un conjunto de lo más sexy para venir —negó y me causó una
carcajada.





—A ver, enséñame esas zonas que
te duelen.





—Ah no, a mí me tienes que
invitar esta noche a cenar y lo hablamos tranquilamente, que es viernes y sé
que mañana no trabajas, así que me tratas como una paciente VIP o me busco otro
doctor que me atienda como me merezco.





—Mira, me parece una idea
genial. ¿Dónde te apetece cenar?





—En tu casa, vamos, no va a ser
en la mía, encima que soy la víctima del accidente, que, por cierto, la culpa
no fue mía y me van a tener que pagar un pastón de dos pares. Realmente he
venido por eso, necesito una baja por lo menos de dos semanas.





—Vaya —me reí—. Te quise dar la
baja y me dijiste que, como eras autónoma, seguirías currando.





—Y lo haré. ¿Quién se va a
enterar?





—Está bien, además, la
necesitas y te corresponde, así que —le extendí el brazo para que se sentara e
hizo lo mismo en mi sillón para preparársela.





Le di la baja y se levantó
tocando las palmas.





—Bueno, Julián —y dale con el
cambio de nombre—. Esta noche nos vemos en tu casa, pásame la ubicación.





—¿Qué te apetece cenar?





—A ti, bombón —me hizo un guiño
y salió con esa sonrisilla que me había alegrado el día.





A ti, bombón… Esa frase se me
quedó toda la mañana en la cabeza.





Salí de trabajar, le envié la
ubicación y le pregunté a qué hora vendría.





Ruth:
¡Sorpresa! 





Esa fue su respuesta, así que,
conociéndome, a las siete la tarde lo tendría todo listo.





Me fui a comer algo a una
tapería frente al hospital, un par de montaditos de solomillo con roquefort y
listo.





Llegué al supermercado y aunque
en mi casa tenía de todo, me faltaban algunas cosas como, aguacate, salmón
ahumado y demás, quería preparar una ensalada con esos ingredientes y, además,
comprar dos doradas que tenía pensado hacerlas al horno.





No me lo podía creer, Ruth
había venido con todo su desparpajo a pedirme que la invitara a cenar, bueno,
eso y la baja, aunque se la podría haber llevado porque estaba en su derecho y
no era ningún trato de favor, pero no, quería también una cita.





Algo que hacía reír al
recordarlo, es que estuve todo el tiempo con el corazón sobrecogido, cada vez
que me saltaba un mensaje o me entraba una llamada me ponía malo, pensaba que
era ella para decirme que al final no venía.





Terminé de hacer la compra en
la que metí varias botellas de vino blanco. ¡Como si no tuviera en casa! O lo
que es peor aún, como si nos fuéramos a beber todas. 





Y es que, aunque las mujeres no
lo crean, los hombres somos iguales que ellas, cuando sientes algo por alguien.
Quizás no somos tan efusivos y mostramos tanto, pero por dentro llevamos
nuestra penitencia, nuestros nervios y miles de preguntas como: ¿estará
pensando en mí? ¿Le gustará lo que le voy a preparar? ¿Cómo irá la noche? Y
para más INRI, hasta te imaginas cómo será la llegada, si nos miraremos con ese
brillo de dos personas que comienzan a gustarse, aunque esa era mi gran duda.
¿Le gustaría los suficiente como para tener algo conmigo?





La mente humana es muy
traicionera y nos hace pensar más de la cuenta, queremos obtener respuestas del
futuro, sin dejar fluir todo aquello a lo que nos llevará el presente.





Y este era mi presente, este
era mi día en el que por fin iba a tener una cita. Antes ni la había buscado ni
ganas tenía, pero fue verla a ella, en aquella camilla inconsciente y ya tenía
algo especial que hasta entonces nunca había tenido, quiero decir desde que me
separé. Sería de necio decir que por mi exmujer no sentí nada, cuando la amé
hasta la saciedad.





Ruth, como decía, tenía algo y
es que, con solo mirarla, se me dibujaba una sonrisa hasta en el peor de mis días.
Ella era luz, brillo y ese carácter que tenía que se alejaba del mío a años
luz, pero que tanto me atraía.





Descarada, deslenguada, sin
seriedad cuando había que ponerse serio, así era ella y eso fue lo que me
atrajo, su desparpajo natural con el que afrontaba todo.





Ruth me tenía conquistado y es
que saber que vendría a mí casa, a cenar conmigo, algo tan personal como eso,
me tenía dando saltos imaginarios en los que iba a terminar hasta con agujetas
reales. 





Siempre me gustaron las mujeres
serias, con su punto de humor, pero sin pasarse, que no llamaran la atención,
que supieran comportarse y que fueran dulces como el caramelo.





Y ahí tenía a Ruth, salada como
el mar, con su exagerado punto de humor, ironía y con un arte que no cabía en
su cuerpo, encima con una lengua de esas viperinas. Hay personas que, si
actuaran como ella, parecerían ordinarias, pero ella no, Ruth transmitía humor,
risas…





¡Me había enamorado! Sí, sí,
así mismo, Cupido había pasado por encima de mí y me había disparado con la flecha
del amor, sin piedad y a conciencia.





Y es que yo, sabía diferenciar
eso. Mi corazón palpitaba por esa mujer, no tenía ni la más mínima duda y sabía
que mi sonrisa constante desde que la conocí, se la debía a ella.





Así me pasé la tarde, con una
so9nrisa que no se me quitaba. A las ocho, tenía lista la mesa y todo perfecto.
Ahora tocaba esperar que Ruth, llamara al timbre de la puerta exterior y
comenzara una de las cenas más deseadas de los últimos tiempos, y es que eso
tenía el amor, todo lo hacía especial.







Capítulo 6








Las ocho y media en punto
cuando sonó el timbre de la puerta exterior, la abrí y salí a recibirla, venía
preciosa con un vaquero ajustado claro y una camiseta suelta.





—Buena casa tiene mi Julián.





—Hola, preciosa —sonreí—, no es
para tanto.





—Pues mira, si no es para tanto
me la regalas y verás que, para mí, sí lo es.





—Pasa —murmuré sonriendo y
viendo que traía un bolso enorme, como de playa—. Se te va a caer el hombro.





—Ah no, ¿sabes qué pasa? 





—Cuéntame —le mostré un vino y
afirmo.





—Que he cogido ropa para el fin
de semana porque menos a mi casa, me voy a cualquier sitio. Así que, cuando me
eches, lo mismo me voy de camping o a casa de mi amiga, todo menos a mi casa.





—¿Y qué te hace pensar que te
echaré?





—Ah, pues listo, hasta el lunes
por la mañana no tengo prisa —murmuró con descaro y a mí me hacía sentir que
estaba a unos metros por encima del suelo.





Serví las dos copas y con ellas
en la mano le enseñé la casa, todo le gustó, además se le veía en la cara.





—Ahora, que lo que más me gusta
es esa mesa preparada para la cena, tienes buen gusto —me miró con cara de
pilla.





—Excelente, al menos cenarás
cómodamente. 





—Y el pescado huele que
alimenta.





—Le quedarán unos quince
minutos, pero si quieres vamos comiendo la ensalada.





—Perfecto, tengo un hambre que
me muero.





Serví la ensalada en los
platos, estaba preparada con mucho cariño, para mí era muy importante la
presentación de la comida, no me gustaba servirla de cualquier manera, era una
de mis manías. 





Y menos en esta ocasión en que,
con su presencia la casa brillaba con más intensidad que nunca, y es que ella,
era un derroche de luz y color, eso, o que a mí me hacía vibrar como hacía
tiempo que no vibraba. 





—Y dime. ¿Te vas sintiendo
mejor?





—Sí, el dedo lo tengo mejor —bromeó
con lo que le dije en el hospital—, pero el resto del cuerpo hecho polvo, tengo
tantos moratones que parezco un cristo, vamos, como para tener que pasar modelo
y en bikini.





—Bueno, nada que un buen
maquillaje no quite.





—Eso y que sea modelo —volteó los
ojos, mientras asentía, bromeando.





—Bueno, tienes mejor aspecto
que las modelos.





—Eres un poco pelota, ¿no?





—Vaya —me reí—. Te lo he dicho
en serio.





—Va —paró, para terminar de
mordisquear la ensalada—. Del uno al cien, ¿a cuántas mujeres le has preparado
una cena así para llevarla a la cama?





—Llevo dos años en esta casa y
quitando a mi madre y a mi hermana, la única mujer que ha entrado eres tú. ¿Te
vale con esa respuesta?





—Ah, que vas a sus casas a que
te lo pongan todo por delante, menos a mí, que estoy medio convaleciente
—señaló su brazo, que tenía la escayola puesta.





—No he ido a casa de nadie
desde que me separé —medio sonreí, arqueando la ceja.





—¿Y qué te hizo invitarme?





—¿Perdona? —me reí—. Te
autoinvitaste tú, aunque yo, contento por ello. Lo hubiese hecho algún día,
estaba deseando, cosa que con nadie antes me había pasado.





—¿Pero tú has olvidado a tu
mujer o te quedó un trauma? —preguntó tan campante, causándome una carcajada.





—La única que tiene traumas y
no mentales precisamente, eres tú, pero no, no me quedó ninguno —no podía dejar
de reír—. Estuve tocado un tiempo, pero ya pasó, como todo pasa en la vida.





—Me alegro, no quiero ser el
paño de lágrimas de nadie —me hizo una burla que me pareció, la burla más
bonita del mundo.





—Tranquila, no era mi cometido
—arqueé la ceja de forma expectante, algo me tenía que volver a decir seguro y
es que las soltaba de dos en dos y a mí me encantaba.





—Yo estoy muy tranquila, fíjate
si estoy tranquila, que me siento como en casa.





—Eso es genial —me reí negando,
no podía con ella. ¡Era buenísima!





—Por cierto, yo duermo contigo,
a mí no me mandes al cuarto de los invitados y me seas antiguo.





—Pero bueno —solté una
carcajada—. Duerme dónde quieras, por eso no hay problema.





—A tu lado, que te tengo que
vigilar.





—¿Por si me escapo de mi propia
casa?





—Pues mira, me quedo de ocupa y
no te dejo entrar.





—Pues sí que me tienes cariño
—arqueé la ceja.





—Demasiado para las pocas
Napolitanas que me llevaste —se encogió de hombros.





—Los días que duraste en el
hospital…





—Ya me las podrías haber
seguido llevando a casa.





—No caí en eso, pero lo tendré
en cuenta.





—No, no, da igual, que tú
entras muy temprano a trabajar y a esa hora, aún estoy roncando profundamente.





—Es bueno saber que roncas
—sonreí.





—Como los cochinos, te vas a
cagar.





—Vaya —fruncí la cara. Era un
caso, pero me volvía loco.





Saqué el pescado y le preparé
su plato, no paraba de gemir mientras lo olía y yo era escucharla hacer eso y… 





Me volaba la imaginación y la
podía imaginar en mi cama, desnuda y…





—Espero que te guste —quise
quitar esos pensamientos de mi cabeza.





—Seguro que sí, por ahora me
gusta todo lo tuyo, menos tú.





—Gracias —me eché a reír de
nuevo, de esta iba a coger agujetas en los cachetes.





—No hay de qué, hombre, lo que
no puede ser es que, con cuatro Napolitanas y unos batidos, ya me tengas
conquistada, te lo tienes que currar y bien —decía, mientras desmenuzaba el
pescado con una mano y es que no me dejaba ayudarla.





—Lo tendré en cuenta…





—Un desayuno en la cama, un
amanecer en la playa, una cena con la mejor puesta de sol, unas flores… Cositas
sin importancias que se ganan a una.





No podía dejar de reír, pero es
que era sincera a más no poder, lo que le salía lo soltaba y es que era natural
como ella misma. 





Tras la cena nos sentamos en el
sofá a comer un helado de café, que era una delicia, mi favorito, jamás podía
faltar en mi congelador y hasta ella, me dijo que era la mejor crema de café
helada que había comido.





Estuvimos charlando hasta la
una de la mañana, pero a golpe de risas con las anécdotas que me contaba y como
las contaba, es que me iba a dar algo con esa mujer.





A esa hora entró al baño con su
bolsa y salió con un pijama de pantalón corto y una camiseta de tirantes,
estaba para cogerla y no soltarla en una eternidad, era realmente preciosa.





—Chato, ya nos podemos ir a la
cama —dijo, desde el pasillo.





—Vamos, chata —le contesté al
igual que ella a mí y me hizo un guiño.





Entré al baño de mi cuarto a
cambiarme y me puse un pantalón fino y largo con una camiseta interior, salí y
ya estaba metida en la cama, móvil en mano y tapadita.





—Estoy vigilando a ver qué
ponen en el grupo, que hay alguna que me cae como una patada en el estómago.





—Pero si hay muy buen rollo.





—¿Y? 





—Bueno, pero por norma general hay
buen rollo.





—Sí, pero donde hay un batallón
de mujeres…





—Entiendo —sonreí. 





Estuvimos leyendo el grupo
desde su móvil, muertos de risa con uno de los autores “Marcos A. C.”, ese
hombre que ponía unos posts que te morías de la risa y es que tenía a las
chicas revolucionadas, además, soltaba las cosas con una naturalidad
arrolladora y los comentarios que le hacían no tenían desperdicios, era un no
parar de reír continuo. 





Después de un rato puso el
móvil en la mesita de noche y…





—Dios te bendiga, Julián —me
dio un besito en la frente y se giró a dormir.





—Buenas noches, preciosa
—murmuré riendo.





Me encantaba, simplemente me
encantaba…













Capítulo 7








No me quería ni mover
para que no se despertara cuando se giró, abrió los ojos, estiró mi brazo y se
echó sobre mi hombro a seguir durmiendo.





Muerto, me había quedado
muerto, pero me encantaba esa naturalidad con la que hacía todo.





Luego de un rato ahí, se
giró totalmente y me dejó libre, cosa que aproveché para levantarme
sigilosamente e ir a la cocina a preparar un par de zumos, café, unas tostadas
y hasta un batido de chocolate.





Lo puse todo en una
bandeja que le salían unas patitas y la podías poner a modo de mesa en el sofá
o en la cama.





Entré al dormitorio y
murmuré un, buenos días que la hicieron estirarse.





—Hombre, Julián. ¿Cómo osas
despertar a una bella dama sin un abrazo y un beso?





—Pensé que preferirías un buen
desayuno… —sonreí, sentándome a su lado de la cama y sujetando la bandeja
mientras se sentaba y la ponía sobre ella. Abrió los ojos como platos.





—Pues claro, quiero un buen
desayuno —se frotó las manos y agarró el vaso de zumo cuando puse la mesita
sobre sus piernas.





La miraba y era tan perfecta,
tan bonita, que era un regalo del nuevo día, poder disfrutar de ella.





—Que aproveche…
—sonreí, mirando cómo disfrutaba de ese primer trago del día.





—Si me vas a preparar estos
desayunos, me pido venir todos los fines de semana a tu casa.





—Bienvenida eres.





—Y cuando termine el desayuno
quiero el postre —me hizo un guiño con un descaro que, no sé si reía por lo que
me hacía sentir, o por saber que había una parte de ese postre que lo decía en
verdad.





—¿Un yogurt?





—Prefiero un griego —gimió,
mordisqueando la tostada.





—¿Me estás intentando decir
algo?





—Algo que se supone que ya
deberías de entender, ¿no?





—Oh, me cuesta entenderlo
—arqueé la ceja.





—Ay Dios, me parece que contigo
hay que hacer las cosas con un manual de instrucciones —se puso la mano en la
cara.





—El problema es que le ponemos
nombres a cosas que ya lo tienen y entonces muchas de ellas, puede ser con
doble sentido o no.





—Claro, claro —se chupó el dedo
que se había manchado de mermelada, mientras miraba su mano y dándome la razón
del loco.





—¿Te estás burlando de mí?
—pregunté bromeando.





—Claro, claro.





—Ay Dios, que hoy tengo
revuelta a la Pantoja.





—¿Quieres que te cante una
canción?





—Venga —arqueé la ceja.





—Allá voy —hizo gárgaras con el
batido— “Es un gran necio, un estúpido engreído, muchas veces caprichoso…”





—Perdone usted, Isabel, pero
creo que esa canción es de la Jurado.





—Te voy a decir dos cositas,
más vale que cojas el móvil y mires qué es un griego y vayas aprendiendo, eso
lo primero y lo segundo: ¿cuántas horas aguantas con una mujer en la cama sin
ponerle una mano encima? —sonrió y se volvió a chupar los dedos.





—La primera es que no me hace
falta mirar nada para saber que “griego”, se le llama a la técnica de sexo
anal.





—“Cucha”, con el Julián
—afirmaba, bajando los labios y en señal de sorpresa.





—Y la segunda —reí—. Puedes
estar completamente segura de que el amor se puede hacer hasta sin tocarse, así
que me doy por satisfecho por la de veces que se lo hice anoche —bromeé, para
buscarle la lengua.





—Pues qué pena es que te follen
y no te enteres, vamos, nunca pensé que los médicos erais tan monjes, vamos,
que yo pensaba que eras de esos empotradores que te cagas. Eso me pasa por leer
a mis chicos de La Tribu, que luego pasa que dejan el listón tan alto, que ya
cualquier cosa te parece poco y hasta te hace pensar que no diste con el hombre
correcto. A todo esto —cambió el tema—. ¿Follaremos de verdad?





—Y lo peor de todo es que lo
sueltas y ni siquiera te cambia el semblante, tan pancha que te quedas —reí
negando.





—A ver si te lo voy a explicar
cómo en matemáticas, dos por dos son cuatro, hijo, que ya tienes una edad
—resopló—. Dos adultos en la cama, la noche, las horas, lo normal es que arda
Troya, no que me duerma como Blancanieves, ¿o era Cenicienta? ¿O fueron las
dos? Da igual —negó, volteando los ojos y a mí me encantaba escuchar esas
locuras que le salían por la boca—. Lo que te quería decir ya se me olvidó, así
que, desayune en paz Julián.





Le quité la bandeja y se me
quedó mirando cómo asustada, ahora era cuando se venía abajo, cuando me iba
acercando a ella y me miraba asustada, cuando mis labios encontraron los suyos
y comenzaron a besarla con delicadeza para ir cogiendo más intensidad y ponerme
estirado junto a ella, pegada a mí.





Ahora era cuando la iba
desnudando de forma pausada, pero con intensidad. Echó su mano del brazo
escayolado a un lado de su cabeza y agarré su pecho con mi mano, su piel era
suave y delicada, la comencé a acariciar por completo mientras no dejaba de
besarla, de mordisquearle los labios, de lamer cada recodo de su piel.





Y cuando sabía que iba a llegar
al orgasmo, la agarré por las caderas, la elevé y penetré sin dejar de tocarla.
Le gustó, pues esos gritos, esa respiración agitada y esos gestos, no podían
ser fingidos. Seguí penetrándola sin dejarla descansar, eso la hizo vivir otro
momento de lo más intenso.





—“Mas” matao…





—¿Segura? —murmure, mientras me
dejaba caer sobre mis brazos encima de ella.





—Llama a una ambulancia, al
final me hacen un carnet de socia —decía, con la respiración agitada.





—No veo el asunto tan grave
para tener que hacerlo —le besé la frente.





—¿A ti te regalaron el título?





—Puede ser —reí negando y le
mordisqueé el labio.





—Por cierto, ¿qué vamos a hacer
hoy, novio mío?





—¿Novio tuyo? —reí, no podía
con ella, simplemente me encantaba.





—Claro, hemos hecho el amor y
todo…. —sonreía.





—Ahora lo llama hacer el amor
—reí, mirándola. Simplemente era perfecta.





—Ah, pues si es solo sexo, son
doscientos euros, puta, pero cara.





—¿Y qué quieres hacer hoy, mi
amor? —Le eché el pelo detrás de la oreja.





—Ahí te he dado, eres de los
tacaños que no se rascan el bolsillo.





—Ni yo soy tacaño, ni tú eres
una puta para tener que pagar —me levanté sonriendo y fui hacia el baño.





No tardó en venir a darme el
encuentro mientras me duchaba y se metió ahí conmigo. Era esa parte espontánea
y natural que tenía, lo que tanto me gustaba, era todo muy fácil y divertido,
era frescura y dulzura dentro de su brillante locura.





Cogió la esponja, le echó gel y
comenzó a frotarme en círculos el pecho, por ahí comenzó, no se dejó ni un
trozo por lavar, además con esa cara sugerente y con esa sonrisa que no se le
quitaba, era tan perfecto todo, que me asombraba.





Terminamos haciéndolo ahí de
nuevo, la pobre estuvo todo el tiempo con el brazo de la escayola hacia fuera y
eso que se había puesto un plástico.





Me encantaba, ni con un brazo
roto dejaba de ser ella, con uno se bastaba y se servía, además, no se quejaba
de nada y dentro de su mundo de humor, había una chica con una ternura y un
corazón muy grande, ese que casi podía tocar sin necesidad de poner mi mano en
él…










Capítulo 8








Decidimos salir a tomar
un vino con una tapita, la mañana estaba perfecta y nos apetecía salir a la
calle un rato.





Nos fuimos en mi coche a
un pueblo a treinta kilómetros, costero, con un paseo marítimo precioso donde
estaba lleno de restaurantes y bares a pie de playa.





Nos pusimos en el
exterior de una especie de taberna, un local muy chulo de bebidas y tapas, todo
era de madera, como la terraza de fuera, además era muy acogedor.





Pedimos unas copas de
vino, además de una tabla de queso y jamón.





—Julián…





—¿Cuándo vas a dejar de
llamarme así? —pregunté, arqueando la ceja y aguantando la sonrisa.





—Cuando me hagas el griego…





—Y dale —me reí.





—A ver, reconozco que eres
bueno entre las sábanas, pero me da a mí que tú no has probado nada más fuera
de lo común.





—¿Y qué es fuera de lo común?





—Verás que te voy a tener que
hacer un cursillo, doctor.





—Puede que sí y puede que no…





—¿Te la das de misterioso?





—Para nada… 





—A ver si al final me vas a
sorprender y todo —mordisqueó el queso mientras miraba hacia el mar.





—Quién sabe —arqueé la ceja.





—Me gusta, le queda a usted
menos de cuarenta y ocho horas para convencerme que no es un monje del Tíbet.





—Tienes muy mal concepto de mí
—sostenía en mi mano la copa de vino, encima de mi rodilla, esa que tenía encima
de mi otra pierna.





—Para nada, no fue mal
comienzo, pero…





—Me estás retando.





—Siempre —me hizo un guiño que
se me cayó todo al suelo, era bonita de todas las maneras.





Estuvimos un buen rato y luego
nos fuimos a caminar por el paseo marítimo, no dudó en coger mi mano como si
fuera mi novia de toda la vida y esas eran las cosas que me gustaban de ella,
esa espontaneidad que hacía todo tan perfecto.





Terminamos en un muelle
pesquero donde había un restaurante con una gran terraza mirando a los barcos,
donde nos sentamos a comer, luego nos fuimos paseando de nuevo a mi casa,
agarrado a esa mano que no me soltaba en ningún momento y feliz que me hacía.





Antes de llegar entré en una
heladería y compré dos cubiletes de helados artesanales que estaban de vicio,
así que los metí en la nevera para más tarde cuando nos apeteciera.





Se sentó en una esquina del
sofá y yo aparecí con dos cafés, me senté junto a ella que se reía a carcajadas
viendo un post de La Tribu, que había puesto Marcos, el descarado favorito de
las chicas y es que las tenía revolucionadas, las tenía desmadradas
completamente.





Nos tomamos el café viendo el
grupo, luego la cogí y la subí a mi regazo, tenía ganas de ella, de besarla, de
disfrutarla…





Y se dejaba llevar, eso es lo
que más me gustaba, que no ponía peros, eso sí, su alma humorística estaba
presente en todo momento.





La desnudé entre sugerentes
besos que recorrían su cuello y pecho, mientras que a ella se le iba agitando
la respiración y era la forma en la que pedía más.





Se giró y se me sentó encima,
frente por frente, era de lo más sensual, se movía provocando que ahí sintiera
que iba a haber una explosión inminente. 





La rodeé con mis brazos, uno en
sus nalgas y otro en la espalda y la ayudé a rozar ese placer que andaba
buscando, se corrió sin necesidad de tocarla, fue un momento de lo más
excitante.





Luego la eché hacia atrás y la
penetré mientras sonreía, mordisqueándose el labio, era jodidamente sensual.





Tampoco es que pudiera hacer
mucho porque tenía un brazo roto y no la iba a poner a cuatro patas ni agarrada
a nada, pero simplemente el contoneo de sus caderas buscando mis movimientos,
aquello ya era impresionante.





Fue graciosa, cuando terminamos
de hacerlo me agarró la mano y me llevó hasta la ducha. 





—Te toca lavar —dijo, dándome
la esponja y poniéndose de espalda.





La fui enjabonando mientras
jugaba con su cuerpo y con aquellas zonas a las que iba entrando con mis dedos
mientras Ruth gemía de nuevo, de nuevo terminamos haciéndolo.





Tras la ducha nos fuimos a
pasear y terminamos cenando en un restaurante italiano, pedimos unas brusquetas
y unas pizzas finas hechas al horno, estaban impresionantes y crujientes, como
me gustaban y parecía que a ella también.





Vino italiano, la mejor de las
compañías y es que no podía pedir más para ese sábado y este fin de semana que
me estaba alegrando la vida.





Nos reímos una cosa mala cuando
le dio por hacerme un monólogo de las mujeres y cómo afrontan las cosas. Lo que
me reí fue una cosa mala, el camarero no dejaba de mirar a nuestra mesa y
sonreír, no era para menos, Ruth estaba en todo su esplendor y de lo más
graciosa, ese Lambrusco también la ayudó bastante, pero es que no paró en toda
la cena y yo tenía la mandíbula que parecía que se me iba a salir.





De ahí nos fuimos a tomar a una
copa, nos estábamos moviendo cerca de la casa, así que no tuvimos ni que coger
el coche.





La miraba y recordaba ese
primer momento que entró en camilla inconsciente por el hospital y hubo algo en
ella que ya me llamó la atención. Nada me hacía presagiar la chica llena de
vida y humor que era, pero había sido todo un verdadero descubrimiento, el
hallazgo de mi vida.





Por no decir el día que me dijo
que era Isabel Pantoja y luego con la foto decir que eran María del Monte y su
modista. Lo que era la mente, a pesar de no recordar nada era capaz de crearse
una vida de lo que conocía de la realidad.





Ruth me había contado que era
una enganchada de los programas del corazón y que por eso le debió de dar por
ahí, ya que estaba muy puesta en los clanes familiares del mundo del cotilleo.





Estuvimos hasta bailando, Ruth
se movía a ritmo de todos esos temas latinos que se sabía a la perfección,
además se le daba bien bailar y tenía mucho ritmo, era mirarla y es que me
quedaba atontado. Era demasiado lo que me gustaba esa mujer, había llegado como
ese rayo de energía que transforma tu vida de golpe.





Regresamos paseando entre
risas, con ella no podía ser de otra manera, además fue todo el camino de mi
mano, dando saltitos como una niña pequeña y encima recreando esas canciones
infantiles de la época.





Llegamos a la casa y se fue
desnudando por el pasillo mientras me miraba de forma provocadora y buscando
que fuera a ella, eso hice, cogerla y ponerla contra la pared mientras yo iba
jugando por todo su cuerpo hasta hacerla llegar a otro orgasmo y no la dejé
libre hasta hacerlo ahí mismo, con ella sobre mi cintura y pegada a la pared.





Nos metimos en la cama sin
dejar de besarnos, acariciarnos y abrazarnos. 





Se echó en mi hombro y se puso
a besarlo mientras yo le tocaba el pelo.





Y es que había entrado en mi
vida de una forma que me hacía sentir que llevaba una eternidad con ella,
estaba siendo todo tan intenso que nada parecía que hubiera sido reciente, todo
lo contrario, sentía que la conocía de toda la vida y era esa persona que me
faltaba en ella.













Capítulo 9








La música sonaba
proveniente de la cocina, no solo eso, Ruth cantaba a toda leche sin importar
que fueran las nueve de la mañana, me tuve que reír mientras me levantaba de la
cama e iba al baño a lavarme la cara y dientes. 





Aparecí por allí y me la
encontré con un pañuelo a modo de diadema y con un lazo grande sobre la cabeza,
bailando una canción de Luis Fonsi, con una camiseta de tirantes blanca
mientras preparaba el desayuno, me quedé ahí mirándola que estaba de espalda,
hasta que se giró y se asustó.





—¡Tus muertos! —Se puso las
manos en el pecho—. Susto me has dado, pichita.





—Ya veo —me reí, no era para
menos.





La pegué a mí y le di un beso
con sus buenos días correspondiente, piropo incluido.





—Anda que no me vas a echar de
menos a partir de mañana —me señaló la silla para que me sentara, ya que estaba
poniendo el desayuno.





—Bueno, si me haces esos
desayunos, está claro que sí.





—¡Serás! Te hago cosas muy
buenas aparte del desayuno.





—Lo sé —arqueé la ceja mirándola,
me encantaba—. Además, el viernes te tendré aquí de nuevo.





—Bueno, te lo vas a tener que
currar esta semana.





—Vale, intentaré sorprenderte
—le hice un guiño.





—¿Me vas a mandar Napolitanas?
—sacó su lengua en plan burla.





—Una caja de Napolitanas.





—No, a mí me gustan recién
hechas.





—Encima exquisita.





—Pues claro, a ver qué te
piensas. Por cierto, ¿no te apetece algo de playa hoy?





—Pues sería buena opción,
además, podemos comer en uno de los restaurantes de allí.





—¡Sí! Mola la idea que he tenido,
capaz eres de dejarme aquí todo el día encerrada como un objeto sexual.





—Tienes delito…





—Calla, que tienes una cara de
satisfecho que no puedes con ella —soltó, causándome una carcajada, lo que
decía, era única.





Tras el desayuno terminamos en
la cama dándonos otro homenaje de esos que eran inevitables y es que cuando dos
polos se atraen…





Nos cambiamos, cogimos las
cosas para la playa y listos para tostarnos al sol y pasar un día diferente.





Alquilé dos tumbonas del
chiringuito donde íbamos a comer, colocamos las cosas y fuimos a darnos un
baño, no sin antes ponerle en el brazo una bolsa de látex para que no mojara la
escayola.





La verdad es que para el
trágico accidente que había tenido, estaba demasiado bien, en su cuerpo se
podían ver algunos moratones que aún persistían y las señales de algunas
raspaduras.





—¿Me vas a quitar la escayola
esta semana?





—No, aún no, es muy pronto, al
menos dos semanas más.





—Yo me corto las venas.





—Pues no serán las de ese brazo
—bromeé, cogiéndola en el agua en mis brazos.





—Mira Julián, que gracioso es
cuando quiere.





—Claro, señora Pantoja.





—Yo, soy esa —dijo a ritmo de la canción.





Estuvimos un rato bañándonos
antes de recostarnos a tomar una cerveza en la tumbona que, por supuesto,
estaba debajo de un sombrajo de paja, de lo contrario, no había Dios que se la
tomara con el solano que hacía ese día.





Cuando se ponía a contarme
anécdotas del instituto, de su infancia y de todo lo que había sido su vida
hasta ahora, me tenía que doblar de la risa, la reconocía en cómo era ahora.





Fuimos a la mesa que nos habían
reservado en ese restaurante, pedimos pescado frito y pimientos, eso de los
pimientos creo que se lo dijo al camarero como unas tres veces, como si el
hombre no lo hubiera apuntado, pero me quedó claro que era algo que la volvía
loca, los pimientos fritos.





Comimos tanto, que no podíamos
casi movernos y nos reíamos por ello, pero bueno, no había prisa y a base de
algún que otro chupito de orujo, aquello se fue suavizando y fuimos a darnos
otro baño, el calor era intenso ese día.





Salimos del agua y Ruth quería
irse al sofá, debajo del aire acondicionado, así tal cual, le dije que, sin
problema, así que recogimos las cosas y nos fuimos de la playa directos para mi
casa.





Fue llegar, meternos en la
ducha, ponernos fresquitos y hacernos un café que nos tomamos en el salón donde
la temperatura era perfecta.





Ruth no paraba de decirme que
la iba a echar de menos, yo lo veía como una forma de querer llamar mi
atención, como si no estuviera segura de que lo fuera a hacer, como si le diera
un poco de tristeza el saber que quizás no pensaría en ella. Todo lo contrario…





Sabía que esos días siguientes
serían un poco aburridos y diferentes sin ella en casa, es que solo con su
presencia se hacía del lugar perfecto. Jamás me gustó estar tanto en casa como
con ella, aunque yo era hogareño, pero ahora era diferente, había otra esencia
que antes no se percibía.





Nos fuimos más tarde a la
cocina a preparar unos sándwiches austríacos, que decía ella.





—No, a mí no me digas que tú le
llamas a esto sándwich austríaco, cuando es uno de pollo de toda la vida.





—Una cosa así lo vi yo en unas
recetas austríacas. Desde luego, que manera de desmontar mi cocina
multicultural.





—Sí, multicultural, capaz eres
de decir que la ensaladilla rusa es española.





—Pues claro. ¿Dónde se come? En
España, pues hala, yo misma te lo contesto.





—Y te lo preguntas —me reí.





—Yo todo, me lo guiso, me lo
como, lo vomito, pero oye, que este sándwich es austríaco, palabrita de Chanel.





—No te veo muy de Chanel.





—Pues por eso —me tuve que
reír, estaba sembrada, aunque reír lo hacía desde el primer momento, con ella
no se podía estar de otra manera.





Tras la cena estuvimos un rato
mirando el grupo de La Tribu, la verdad es que eso era otra terapia de
risas, pobre Marcos, la red social no dejaba de bloquearlo por mal hablado, la
verdad es que el chaval se la jugaba mucho y al final, pasaba lo que pasaba.





Y las chicas tristes que se
quedaban, indudablemente era el rey de la fiesta y según lo que me contó Ruth,
había llegado el último, pero había arrasado con su gracia y desparpajo.





Nos fuimos a la cama cerca de
la una de la madrugada, eso era muy tarde para mí cuando al día siguiente
trabajaba, ya que me gustaba ir bien descansado y sin sueño, pero bueno, un día
era un día y más cuando era una ocasión tan especial como era estar a su lado.





Y claro, una vez que vas a la
cama los cuerpos se atraen como imanes y eso pasó con nosotros, que terminamos
de nuevo juntando nuestros cuerpos y dando rienda suelta a esos instintos que
nos desataban.





Luego, cómo no, se giró y me
exigió con toda su gracia, que le hiciera la cucharita.





—Yo te hago la cucharita, la
tetera, el plato hondo y el tenedor.





—Hostias, te sabes la canción
de la taza… —se echó a reír.





—Pues qué te crees, anda que no
se la cantan las madres a los niños en urgencias para que dejen de llorar.





—Desde luego, qué peligro
tienes, seguro que te has ligado a todas las madres de los chiquillos.





—Qué pesadita eres con el tema
—le hice cosquillas.





—Una que no se chupa el dedo…





—Sabes que no es así y te
expliqué todo…





—Bueno, déjame dormir que al
final me rayas y mañana toca despedida





—No seas tonta, que el fin de
semana que viene ya está aquí —le besé el cuello.





—Bueno, déjame montarme mi
drama.





Así era ella, pero lo repetiría
un millón de veces, simplemente me encantaba…
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En mi vida me había costado
tanto salir de la cama un día entresemana para ir a trabajar. Sobre todo, en
estos dos últimos años desde que me divorcié.





Y es que había pasado un fin de
semana de esos que no quieres que acaben nunca, con la mujer de la que me había
enamorado hasta la médula.





—Buenos días, preciosa
—murmuré, besándole la frente a Ruth, cuando noté que se movía entre mis
brazos.





—¿Buenos días? Aún es de noche.





—Son las seis, tengo que
prepararme para ir al trabajo, pero antes voy a llevarte a casa.





—Hum… —Se removió— Cinco
minutos más.





—Te dejo dormir, el tiempo que
tardo en darme una ducha.





No dijo nada, solo asintió y a
mí me sacó una sonrisa.





Salí de la cama y me puse en
marcha, tocaba empezar nueva semana, sí, pero, a diferencia de las últimas en
estos años, sabía que esta sería la mejor de todas, porque tenía a Ruth para
hablar con ella y, con solo pensarla, sonreír como un loco.





Un loco enamorado.





Acabé de ducharme y hasta me
vestí, la hice salir de la cama y que se aseara, mientras yo preparaba el
desayuno.





Cuando entró en la cocina, fue
como si los rayos del sol atravesaran los cristales, le dio a la estancia esa
luz que solo ella sabía desprender.





—Qué hambre tengo —murmuró.





Sonreír y le puse un café, pan
tostado, mantequilla, mermelada, zumo y algo de fruta.





Desayunamos entre sonrisas,
miradas y alguna que otra caricia mientras entrelazábamos las manos, estábamos
los dos de lo más melosos en ese momento.





—Gracias por este fin de
semana, Mario —dijo, cuando subíamos a mi coche—. Lo he pasado muy bien.





—Yo también, como hacía tiempo
que no disfrutaba de mis días de descanso.





El trayecto lo hicimos en
silencio, pero sin dejar de cogernos de la mano, esa que yo besaba mientras la
observaba de reojo.





Llegamos a su edificio y a
punto estuve de llamar al hospital y cogerme unos días de vacaciones para estar
con ella.





—Vas a llegar tarde —sonrió, al
ver que no le soltaba la mano.





—No quiero irme.





—Huy, que el doctor Julián
quiere hacer novillos en el curro —aquello me sacó una carcajada. La atraje
hasta mí y la besé.





—Dime que nos volveremos a ver
el viernes —le pedí.





—Claro que sí, de mí no te
libras tan fácilmente.





—Cuídate ese brazo, ¿estamos?





—Sí, doctor. Anda vete, que al
final…





La vi salir del coche y, cuando
entró fue cuando me marché, aunque me habría quedado allí, sin lugar a dudas.





Llegué al hospital y la mañana
se pasó rápida, entre unos pacientes y otros, además de esos mensajes que nos
estuvimos mandando Ruth y yo, mientras me tomaba el café en el descanso.





Mi hermana me dijo que me
invitaba a comer, eso quería decir que necesitaba hablar conmigo de algo que la
estaría agobiando, así que le dije que yo llevaba el pan, un vino y pasteles
para el café.





Me salió una carcajada cuando
me mandó un gif de esos dándome las gracias mientras la persona lloraba. Mi
hermana era un caso aparte.





Continué con el trabajo y Ruth
no se me iba de la cabeza, esa chica se había colado por completo en ella, y en
mi corazón, ese que pensé que nunca más latiría por otra persona.





Como le había dicho a Judith,
me pasé por la panadería por el pan y los pasteles, y poco antes de llegar a su
casa compré el vino.





—¡Hermanito! —Se tiró a mis
brazos como si llevara un siglo sin verme, por poco no acabó la botella en el
suelo.





—A ver, ¿qué te pasa? Porque,
cuando me invitas a comer…





—Es mi ex, no puedo más, de
verdad. Me dijo que no podía esperar a la cita y lleva estos días mandándome
mensajes para desahogarse. ¡Qué agobio!





Me dijo, mientras íbamos a la
cocina para servir la comida y me sorprendió con un guiso que había dejado
preparado el día anterior.





Nos sentamos y siguió
contándome las andanzas de su ex, así hasta que nos pusimos a tomar café.





—Y me dice que está doblemente
triste porque no solo perdió a su mujer, sino que su puta, que así se refirió a
la chica, no está yendo a trabajar. Hasta me mandó una foto de ella, mira.





La vi trastear en el móvil y,
cuando lo giró para enseñarme a la chica en cuestión, casi me caigo de la
impresión, para mi suerte estaba sentado.





—No puede ser… —fue lo que
acerté a decir en ese momento.





—¿Qué pasa? ¿La conoces?
Hermanito, no me digas que has recurrido a los servicios de la chica en alguna
ocasión.





—No, Judith, no es eso —a ver
cómo cojones le explicaba a mi hermana pequeña que, la chica a la que su ex
contrataba para follar, era con la que…— Dios, esto no me puede estar pasando.





Sentí un nudo en la garganta,
una presión en el pecho y un malestar que, porque sabía que no eran síntomas,
sino, estaría pensando que estaba sufriendo un infarto.





—Mario, por favor, habla que me
estás poniendo de los nervios.





—Esa es Ruth, la chica del
hospital, de la que te hablé —se me estaban saltando hasta las lágrimas y no me
atrevía a mirar a mi hermana a la cara—. La que conseguí saber más de ella por
eso que me dijo del grupo de Facebook. Con la que he pasado este fin de semana
en mi casa.





—¡Qué dices! ¡No me jodas!
Mario…





Me llevé las manos a la cabeza,
las enredaba en el pelo, me frotaba el cuello. Aquello tenía que ser un mal
sueño, un puto mal sueño o una broma macabra que me estaba gastando el destino,
el karma o lo que fuera.





—Mario, respira que me estás
asustando.





Miré a mi hermana por fin y,
cómo me estaría viendo, que fue ella la que empezó a llorar y me abrazó. Había
que joderse, yo era el mayor, el que la debía cuidar, proteger y animar y, ahí
estaba ella, haciendo eso conmigo por segunda vez en mi vida.





—¿Qué cojones le hice a la
vida, para que me haga esto, Judith? —murmuré, porque si hablaba más alto,
acabaría llorando como un niño pequeño.





—A lo mejor no es ella.





—A ver si te crees que soy
imbécil, y no sé con quién me he acostado. Bueno, si soy realista, ahora mismo
no sé quién era la chica con la que pasé el fin de semana, porque de su
profesión tenía entendido otra cosa.





—Mario, ¿y si tiene una hermana
gemela? Puede ser, ¿eh? Venga, vamos a pensar que esa no es Ruth.





—Es ella, Judith, no tengo
ninguna duda.





Me levanté y salí al jardín,
necesitaba respirar un poco y reunir fuerzas para lo que tenía que hacer en ese
momento.





Mario: Tengo
que hablar contigo. Nos vemos esta tarde en la puerta de tu casa.





No quería ponerle nada más en
el mensaje, porque sabía que esa no era forma de hablar de aquello. No tardó en
contestar.





Ruth: Qué
serio está mi doctor. ¿Te encuentras bien? ¿Qué quieres que hablemos?





Mario: A
las seis estoy allí, te espero abajo.





Cuando volví a entrar, Judith
me preguntó qué iba a hacer, le dije que hablaría con ella, me dio un abrazo,
un beso y me marché a casa.





Necesitaba tiempo para pensar y
asimilar aquello de lo que acababa de enterarme.
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Salí de casa de mi hermana para
encerrarme en la mía, y así poder pensar y asimilar todo de lo que me había
enterado, ¿verdad?





Pues no, no lo asimilaba por
más que lo intentaba, de verdad que no.





Eso me había cogido por
sorpresa, desprevenido por completo, y es que, joder, uno no piensa que la
mujer que le ha gustado, de la que se ha enamorado de golpe y por sorpresa,
sea…





Cerré los ojos y me apoyé en el
cabecero del asiento, una hora llevaba sentado, en el coche, al final de la
calle de Ruth, mirando la puerta de su edificio. Quien me viera, pensaba o que
era un detective privado, o un acosador. Mientras no llamaran a la policía, no iba
mal el asunto.





Mi hermana me mandó un mensaje
diciéndome que, una vez que hablara con Ruth, fuera a su casa para contarle
cómo había ido todo.





No sabía decir cómo podría ir
aquello, y es que no terminaba de creerme que fuera Ruth, esa chica con la que
pasé el fin de semana, la que aparecía en la foto.





Miré el reloj por enésima vez,
quedaban cinco minutos para las seis y, en ese momento, vi que alguien salía
con el coche de un aparcamiento justo frente a la puerta, así que aproveché y
dejé el mío ahí.





Ruth salió con una sonrisa,
vino hacia mí y me rodeó la cintura con el brazo que tenía sin escayolar.





—Oye, me gusta que me des estas
sorpresas. Lo de hablar conmigo era una excusa para vernos, ¿a qué sí?





—Tenemos que hablar —contesté.





—Qué serio estás, Mario. ¿Qué
ocurre?





—¿Tienes algo que contarme,
Ruth?





—No sé a qué te refieres
—frunció el ceño.





—Puedes ser sincera conmigo,
creo que te he dado la suficiente confianza como para que me cuentes la verdad.





—¿Qué verdad, Mario? No
entiendo nada.





—O no quieres entender, que es
diferente. He venido para hablar, sí, pero quiero ver si me cuentas lo que sé
por ti misma, o tengo que sonsacártelo.





—¿Qué es lo que sabes? De
verdad, no te entiendo Mario.





—Da la casualidad que mi
hermana es psicóloga, y está tratando a su expareja, Pedro —arqueé la ceja y,
vale que en el mundo habrá millones de Pedros, pero que ella, al escuchar ese
nombre, abriera los ojos y tragara saliva, me dio indicativo de que sí, le
conocía—. Veo que sabes de quién hablo.





—Mario, yo…





—No te dedicas a llevar las
redes sociales de ninguna empresa, ¿verdad? Ni eres autónoma trabajando para
ellos. Tal vez por eso la policía tenía una dirección tuya que ni siquiera
existe.





—No es lo que crees, de verdad
que no.





—¿Entonces? Porque, déjame
decirte que Pedro le ha dicho a su psicóloga que su puta —me partía el alma
decirle aquello— no está yendo a trabajar. Y no me hables de eso del secreto
médico-paciente, ni nada parecido, que mi hermana acabó harta de su ex, y ahora
la está hartando de nuevo. Pero es que cuando vi tu foto…





—Sí, ¿vale? —gritó— He
trabajado en la prostitución porque no tenía ni para comer, lo pasé muy mal
durante mucho tiempo y eso es lo que tuve que hacer para salir adelante yo
sola. Sí que soy autónoma, pero no en tema de redes, yo lo que hacía era captar
clientes selectos en ellas, esa era mi vida hasta el día del accidente.





Se le habían saltado las
lágrimas y yo estaba entre las ganas de abrazarla y consolar ese llanto que
tenía, y las de marcharme, porque no me esperaba ni que mi hermana me contara
aquello, ni que ella lo confirmara.





—Mario, dime algo, por el amor
de Dios —suplicó llorando, pero yo no sabía ni qué decir, ni qué hacer, ni cómo
actuar en ese momento.





Sentía el mismo nudo en la
garganta que cuando vi su foto, me estaba costando respirar y me daba la
sensación de que todo el peso del mundo caía sobre mis hombros.





Joder, para dos veces que
Cupido me lanzaba la puta flecha, se había lucido el jodido Querubín.





No dije nada, tan solo negué
con la cabeza mientras notaba que se me saltaban las lágrimas.





Entré en el coche y salí de
allí tan rápido que, si no hubiera sido por los buenos reflejos, me habría
chocado contra el coche que acababa de saltarse el stop.





Me puse a conducir sin rumbo, y
es que no tenía ni la menor idea de a dónde ir, porque, por extraño que pudiera
parecer, me habría encantado que esto no hubiera pasado y haberla visitado por
sorpresa, como Ruth pensaba, y pasar la tarde con ella.





Paré en una gasolinera en mitad
de la carretera, miré el cartel y me eché a reír yo solo, había llegado hasta
el pueblo de al lado y sin darme cuenta, conduciendo de manera automática
mientras en la radio sonaba una canción romántica tras otra.





Joder, hasta la emisora del
coche me acompañaba en este mísero día.





Llené el depósito, compré una
botella de whisky y volví conduciendo hasta mi casa.





No hice nada más que abrir la
puerta del garaje, y ya tenía a mi hermana en la calle.





Era tarde, casi la hora de
cenar y sí, me había estado llamando y mandando mensajes, pero no quise hablar
con ella aquel momento. Ni siquiera en ese instante me apetecía.





—Vete a casa, Judith, quiero
estar solo —dije, cerrando el coche, ya que mi hermana se había colado en mi
garaje.





—Solo, para qué, ¿para ahogarte
en esa botella? —Señaló mi mano y resoplé.





—Tengo cuarenta años, puedo
beber, ¿lo sabías?





—No seas necio, Mario. Este no
eres tú. No vuelvas a hace años.





En algo debía darle la razón,
cuando me enteré de lo de mi ex, hubo alguna que otra noche que me quedaba en
casa, solo, bebiendo.





Eso fue hasta que la vendimos,
claro está, porque, ni ella quería la casa en la que, según dijo, no había sido
feliz los últimos meses, ni yo el lugar en el que la recordaría en cada maldito
rincón.





—En serio, vete a casa.





—No me pienso ir, imbécil —me
quitó la botella de la mano antes de que pudiera evitarlo, la abrió y le pegó
un trago que, así, sin hielo y a palo seco, ni los más acostumbrados a esa
bebida lo habrían soportado—. Y ahora, entra en casa que nos emborrachamos
juntos.





—Pues vas a estar buena tú
mañana para atender pacientes.





—Anulo las citas, me tomo el
día de asuntos propios.





Se sentó en el sofá, cruzada de
piernas y con los pies encima de la mesa, como si estuviera en el salón de su
casa, vamos.





En el fondo así era, porque
siempre le dije que, lo mío era suyo, y por su parte también era así.





—Trae dos vasos con hielo, que
esto así me ha quemado hasta las entrañas.





No quería ni mirarme al espejo,
pero acabé riéndome a carcajadas por lo que acababa de decir, y no era para menos.





Fui por hielo a la cocina,
saqué dos vasos de whisky y regresé con ella, me senté a su lado, los llené y
le di uno.





—Por las sorpresas que nos da
la vida —dijo ella, levantándolo.





—¿Aunque sean malas? —Arqueé la
ceja.





—Hermanito, te voy a decir una
cosa —me señaló, mientras seguía con el vaso levantado—. En esta vida, hasta
las sorpresas malas nos pueden traer cosas buenas con el paso del tiempo.





Tenía sentido, así que acerqué
mi vaso al suyo, brindamos y, entre una copa y otra, nos dieron las dos de la
mañana en ese sofá.
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—Buenos días —saludé a mi
hermana, que estaba tomándose un café en la cocina.





—No grites —me pidió, cerrando
los ojos y levantando la mano—. Por favor, la próxima vez que me veas con una
botella de whisky en la mano, quítamela.





—Te recuerdo que fuiste tú, la
que me la quitaste a mí —sonreí.





—Y mira cómo hemos acabado.





—Tómate una pastilla, anda.





La besé en la frente y preparé
el desayuno para los dos. La verdad es que la noche anterior se nos fue un
poquito de las manos, pero al menos yo no me había levantado tan mal.





Después de desayunar, Judith
regresó a su casa para ducharse y meterse en la cama, así, tal cual, decía que
estaba muriéndose, y yo salí para el hospital.





Tocaba afrontar la realidad de
lo que había pasado, por muy duro que fuera.





Tenía que olvidarme de Ruth,
esa era la verdad, olvidarme de esa mujer que se me había metido en lo más
hondo de mi ser.





—Buenos días, doctor —me saludó
Gladys, una de las enfermeras de mi equipo, cuando entré en la sala.





—Buenos días. ¿Cómo está el
chico que entró ayer?





—Mejorando.





Revisé expedientes, hice la
ronda de visitas para ver la evolución de los que habían pasado allí la noche,
pasé a algunos a planta y estuve el resto de la mañana atendiendo las urgencias
que fueron llegando.





Pero no me quitaba a Ruth de la
cabeza y cada vez que me entraba un mensaje en el móvil, mi subconsciente se
ilusionaba pensando que era ella.





En el descanso para el café
entré en mi cuenta de Facebook y miré el perfil de Ruth. ¿Por qué lo hice? Por
la sencilla razón de que seguía necesitando saber de ella.





Había puesto un post esa
mañana, solo la foto de un jardín, sin más.





No sabía que significaría para
ella, pero a mí me vino a la cabeza el de mi casa.





¿Sería por eso? Seguramente no,
pero en el fondo me gustaba creer que sí.





Mi hermana se pasó a verme
justo en ese momento, con eso de que se había cogido el día libre, estaba de lo
más feliz.





—Vengo a que nos vayamos a
tomar un café.





—Lo podemos tomar aquí.





—Mira, yo no sé cómo llamas
café a eso que tenéis en las máquinas de ahí fuera.





—No me refería a esos, sino al
que tenemos aquí.





—Nada, quiero sacarte de este
sitio, que veo que al final te tenemos de nuevo encerrado en ti mismo.





—¿Te tenemos? —Arqueé la ceja—
No le habrás contado nada a mamá.





—No hijo, no soy una cotilla de
pueblo. Si le quieres contar algo, pues se lo cuentas tú y ya está. Por cierto,
vamos luego las dos a comer a tu casa.





—Pues que no se te escape nada
de lo de Ruth —arqueé la ceja.





—Ni una palabra.





Salí con ella a la cafetería
que había enfrente del hospital, desayunamos y quedamos en vernos en mi casa a
la hora de comer.





Pasé el resto de la mañana
trabajando y procurando no pensar en ella, en Ruth, y en lo que se había
callado, algo tan importante como a lo que se dedicaba realmente.





Fue entrar en casa, y llegarme
el rico olor de la comida que había llevado mi madre. La abracé como hacía
tiempo no la abrazaba, necesitando ese cariño que solo una madre puede darnos
cuando estamos mal, y en ese momento la necesitaba.





—¿Qué tal en el hospital, hijo?





—Bien, ya sabes, mucho trabajo
y algo de estrés.





—Bueno, pues los fines de
semana a descansar y recuperarse.





Sabias palabras, como las de
cualquier madre.





Comimos los tres juntos, como
tantas otras veces, y mi hermana hablaba de su trabajo, contándole a mi madre
lo de su ex, que la traía loca.


En ningún momento comentó algo
sobre Ruth.





Después del café se marcharon y
yo me quedé solo, como quería estar, me senté en el sofá con el móvil y entré
en el grupo de La Tribu.





Lo primero que me encontré fue
un post de Ruth.





«Me regalaron la luna y después
me la quitaron»





Lo acompañaba con una imagen de
una chica contemplando la Luna desde una ventana.





Había cientos de comentarios en
el post, las chicas la animaban, decían que no se preocupara, que quien hubiera
sido se acabaría dando cuenta de lo que había perdido.





Incluso había algún que otro
comentario de esos que solían poner para sacar las carcajadas, diciendo que, si
tenían que ir a la guerra, estaban listas para hacer las maletas y llevar
cuchillos. Desde luego que ese grupo era una buena terapia para quien tuviera
uno de esos días tontorrones.





Ella comentaba al final del
todo, con varios emojis tristes y dándoles las gracias por haberla sacado más de
una risa y por los ánimos.





Dejé el teléfono en la mesa y
me puse a leer, necesitaba distraerme un rato y, en vez de coger alguno de los
que tenía, elegí a una de las autoras de La Tribu, Alma, y es que el título me
había llamado la atención, “Los líos de mi vida”.





Se me pasaron las horas volando
y, antes de darme cuenta, me estaba preparando la cena y escogiendo otro libro
de los autores de ese grupo. Le tocó el turno a ¡Puedo contigo!, de Carlota.





¿Qué por qué estaba leyendo por
orden alfabético a los autores? Pues porque eran once y me había propuesto
leerlos a todos.





De nuevo las horas se me fueron
entre las páginas, y es que esas historias, tan reales como la vida misma, te
hacían adentrarte en ellas, como si formaras parte de los personajes.





Entré en el grupo y de nuevo vi
un post de Ruth que me llegó al alma.





«Hasta para sobrevivir, sé es
juzgada»





Dos posts, y dos que, sin lugar
a dudas, eran por mí.





Las chicas de nuevo comentando
y animando, vitoreaban ese post y le decían que no se viniera abajo, que ahí
estaban ellas para levantarles el ánimo.





No la escribí, aunque podría
haberlo hecho, pero ni siquiera me veía con el ánimo de hacerlo, al menos en
ese momento, con todo tan reciente.





Me encantaría alejarme de ella,
que es lo que debería hacer porque me había engañado, con algo que, si lo
hubiera sabido antes, si me lo hubiera contado ella, quizás no habría hecho
ciertas cosas ni llegado tan lejos como lo hice.





Sé que debería alejarme, pero
me enamoré de ella como juro que pensaba que no volvería a enamorarme, con
todas mis fuerzas.





Por eso me pasaba a mirar su
perfil y en el grupo cada vez que podía, entraba en las imágenes guardadas y
veía las fotos que Aitor me envió de ella.





Me quedaba perdido en el brillo
de sus ojos y en esa preciosa sonrisa que lucía.





Toda ella era el motivo por el
que no podía alejarme por completo. Ruth, me había devuelto las ganas de reír
con cada una de sus ocurrencias, y es que era una mujer maravillosa, a pesar de
no haberse sincerado conmigo desde el principio.





Fui a prepararme un té antes de
acostarme, quería descansar en condiciones y, conociéndome, sabía que no sería
nada fácil.





Me metí en la cama con ella
rondando en mi cabeza, con el sonido de su voz, y el de su risa.
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Miércoles de locura en el
hospital.





Tres traumatismos, dos que
entraron graves y a las puertas de no salir de aquello, y un niño que se había
caído de lo alto de la caseta de un tobogán.





Así fue mi jornada aquella
mañana.





En descanso volví a mirar en el
grupo, donde Ruth había puesto un nuevo post.





«La gente solo ve, lo que
quiere ver»





No dejaba de poner ese tipo de
mensajes que, si bien nadie en el grupo sabía a quién iban dirigidos, yo sí.





A mí.





No dejaban de comentar que
tenía toda la razón, que había gente que solo veía lo que a ellos les
interesaba.





Sabía que ella estaba dolida,
pero, ¿se había puesto en mi lugar?





Era yo el que me había enterado
por terceras personas, de que estaba con alguien que resultó no ser quien
decía.





Ya es que hasta dudaba de si
Ruth era su nombre de verdad, o con el que la conocían en su trabajo.





Yo no estaba bien, era el
segundo palo que me llevaba en cuestiones de amor en mi vida.





No es que Celia fuera la
primera, habían pasado algunas mujeres por mi vida, más o menos tiempo, pero las
había habido.





Hasta que llegó mi ex para
hacerme caer en la tentación y casarme.





Estaba guardando el móvil
cuando me entró un mensaje de mi hermana, decía que me invitaba a comer fuera,
que estaba hasta el moño de su ex, que no dejaba de escribirle para contarle
sus penas y necesitaba una buena dosis de chocolate. Lo que, para ella, se
traducía en uno de los postres de su restaurante favorito.





Acepté y le dije que nos
veríamos allí, seguí con mi trabajo y traté, sin éxito, de quitarme a Ruth de
la cabeza.








—¡Viva la madre que te parió!
—gritó Judith, nada más verme, sonriendo y dando palmas.





—Calla, no seas escandalosa.





—A ver si no voy a poder decir
que mi hermano es un bombón, vamos, lo que me faltaba.





—Vamos a pedir, que tengo
hambre.





Reí y llamé al camarero, nos
tomó nota y después volvió con el vino que habíamos pedido.





—En qué hora Pedrito me pidió
cita para que lo tratara, tenía que haberle dicho que no y mandarle a uno de
mis amigos.





—Mándale al carajo.





—Ganas no me faltan, te lo
aseguro. Ahora me viene con que…





Empezó a contarme lo de su ex,
y yo sonreía o reía cuando lo hacía ella, le prestaba atención, sí, pero mi
cabeza estaba en otro, sitio.


Con ella…





Después de comer con mi
hermana, fuimos a tomar café a casa de nuestra madre, visita que a ella le
encantó y nos puso un pedazo de pastel de queso que había hecho.





—Yo necesitaba chocolate, pero
rematar con este ya… me quita la angustia —soltó mi hermana, haciéndonos reír a
los dos.





Nos despedimos de ella y nos
marchamos para casa, cada uno a la suya, que había que hacer cosas y descansar
para trabajar el día siguiente.





Esa noche, antes de acostarme,
volví a entrar en el grupo y vi un nuevo post de ella.





«A veces solo basta con saber
escuchar»





No podía negar que aquello era
cierto, pero también lo era que, a veces, lo mejor es ir con la verdad desde el
primer momento.





Jueves, y estaba deseando que
llegara el viernes para acabar la semana de trabajo y descansar el fin de
semana.





Una semana que, si no recordaba
mal, el lunes yo había pensado que sería la mejor de todas desde hacía mucho
tiempo, por el simple hecho de que Ruth estaba en mi vida.





Iluso de mí, no sabía lo que
cambiaría ese mismo lunes el rumbo de la semana.





Había sido, sino la peor, de
las peores con diferencia.





Me costaba dormir, solo pensaba
en ella, quería alejarme, pero me era imposible hacerlo, la amaba, la quería a
mi lado, quería estar con ella y verla sonreír.





Pero ahora, aun teniéndola tan
cerca, la sentía más lejos que antes de conocerla.





Todo era una mierda, esa era la
verdad.





Que pensara que Ruth había
aparecido en mi vida para cambiarla, no era en este aspecto, vamos, que yo me
decantaba porque habiéndome devuelto la sonrisa y el sentirme ilusionado por
alguien, que mi corazón diera un vuelco cada vez que la veía o hablara con
ella, aunque solo fuera por mensajes, era lo mejor que me había pasado y que
ella sería la mujer que ocuparía un lugar importante en mi mundo.





No que la realidad me diera una
patada en el estómago y me dejara con cara de idiota.





Me preguntaba qué habría pasado
si mi hermana no me hubiera llamado para ir a comer ese día o, al menos, si no
me hubiera hablado de las sesiones por mensaje con su ex.





¿Cuándo me habría enterado de
la verdad de Ruth? Si es que lo hubiese hecho en algún momento.





¿Me lo habría contado ella
misma? La duda seguía en el aire.





Tomé el desayuno rápido en
casa, salí para el hospital y me pilló un atasco, así que tuve que avisar de
que llegaría tarde.





Por la radio informaban de que
se había producido un accidente a unos pocos kilómetros de donde yo estaba, así
que de ahí venía el atasco.





Cambié de emisora y, ¿dónde
acabé? Sí, en la que solo ponían canciones románticas.





—Y ahora, os dejamos con una
canción que, sin duda, es una declaración de intenciones. Te espero aquí, de
Pablo López —dijo la presentadora del programa de radio.





Escuché la canción y me sentí
muy identificado con esa letra. Porque sí, yo no había perdido nunca el sueño
por cualquiera, quería volver a verla y tenía la duda de si me había ganado la
prisa con ella.





Llegué al hospital y atendí a
varias personas que habían resultado heridas en el accidente que me había hecho
retrasarme.





Acabé con ellos, hice mi ronda
de visitas a los que habían pasado la noche en urgencias y la mañana se me pasó
volando.





—¡Hijo! Qué sorpresa —dijo mi
madre, al abrirme la puerta.





—¿Tienes un plato de comida
para un hambriento?





—Anda, bobo, pasa, te voy a dar
yo a ti hambriento…





Sonreí, la besé en la mejilla y
fuimos al salón, puse la mesa y enseguida vino ella con la olla de puchero que
había preparado.





—De aquí me sale para que luego
te lleves unos tuppers para ti, y tu hermana.





—Si no fuera por ti, algunos
días nos moríamos de hambre —volteé los ojos y ella soltó una carcajada.





Estuve a punto de hablar con
ella sobre Ruth varias veces, pero me echaba para atrás en el último momento.





Sabía que me entendería, que
sabría ponerse en mi lugar y que, como madre, me aconsejaría de la mejor
manera.





Pero tenía miedo de que, al
contarle todo lo sucedido, pudiera cogerle manía y si la cosa entre nosotros
cambiaba…





¿Cómo podría cambiar? Me había
mentido, no había confiado en mí para contarme algo que formaba parte de su
vida.





Joder, que me había enamorado
de la mujer con la que mi ex cuñado había estado acostándose, a saber, durante
cuánto tiempo.





—Bueno, espero que vengas
pronto a visitarme de nuevo, ¿eh? —dijo mi madre cuando me marchaba para casa,
después de tomar café.





—Claro, y prometo avisar por si
no tienes comida.





—Hijo… sabes que siempre hago
de más para poder llevaros.





Me despedí y fui para mi casa,
le dejé a mi hermana los tuppers, charlamos tomando un café, se interesó por
cómo estaba y si había hablado con Ruth.





Se preocupaba por mí, y es que,
de no haber sido por ella, yo seguiría viviendo en la ignorancia.





Aunque a veces vivir en ella es
lo mejor.





Pasé la tarde recogiendo la
casa, ni siquiera tenía ganas de leer o de ver una película.





Cené una ensalada y me fui
temprano a la cama.





No es que me fuera a quedar
dormido enseguida, pero al menos intentaría no pensar.







Capítulo 14








—Mujer, treinta y cinco años,
ingesta de barbitúricos —es lo primero que escuché al ver al chico de la
ambulancia y cuando la vi a ella…





—¡¡¡A quirófano ya, llamen al
doctor Carrascosa!!!





Ayudé con la camilla para
llegar lo antes posible, no podía ser, ella no, joder. ¡Qué cojones había
hecho!





Tenía los signos vitales muy
débiles y estaba convulsionando, me temblaban las manos, gracias a que estaban
mis compañeros y les dije que era una persona muy importante en mi vida y entendieron
mi estado, me ayudaron a sacarla de ese estado en el que estaba y le tuvimos
que hacer un lavado de estómago.





La miraba, negando
constantemente y entre lágrimas, me preguntaba una y otra vez, por qué había
hecho eso, me partía la vida verla ahí.





Se consiguió que todas sus
constantes se normalizaran, dentro de lo que cabe. Permanecía sedada y la
llevamos a cuidados intensivos.





Me pasé el resto de mañana a su
lado, mis compañeros cubrieron todo mi turno y al terminar mi hora, bajé un
momento a comprarme un sándwich, no pensaba moverme de allí hasta que ella
saliera del hospital que, por lo pronto, no iba a poder ser en unos días.





Despertó sobre las cinco de la
tarde, yo estaba sentado a su lado en un sillón, además, había hablado con el
hospital para coger unos días de asuntos propios a partir del lunes, con lo
cual hasta dentro de diez días no trabajaría, quería estar a su lado al cien
por cien.





Cuando fue abriendo los ojos y
me vio a su lado, comenzaron a brotarle las lágrimas.





—Ruth, tranquila, estás a
salvo.





Esas palabras, no sé por qué,
le causaron que llorara con más intensidad. Yo, le sostenía la mano, ella no
hablaba, además le debía de doler un poco la garganta por el lavado de
estómago.





Dejé entrar a su amiga que
estaba destrozada, decía que esa semana la había visto muy tocada por lo
nuestro y con todo lo que había pasado en su vida, ya no tenía ganas de vivir,
eso le transmitió esos días.





Unas horas tardó en hablar,
unas horas en las que estuvo mirando hacia la ventana con la mirada perdida, ni
siquiera contestaba a los compañeros que entraban para verla y que hablaban
conmigo, siempre mi opinión para ellos era importante.





—¿Cómo estás? —le pregunté
sobre las diez de la noche, que se quedó mirándome fijamente.





—No debería de estar aquí, no
pedí que nadie me salvara.





—Tu amiga está destrozada, te
encontró tirada en el piso y no digas que no se te debió salvar, nadie va a
permitir que te vayas.





—No me hables… —su tono era
triste, no dejaba de llorar.





—Sí, sí te hablo.





—No tienes derecho, además, no
quiero que estés a mi lado.





—No pienso marcharme.





—Que sepas que, cuando salga
por esa puerta, no me vas a poder controlar las veinticuatro horas y la próxima
vez no dará tiempo ni a que me traigan al hospital. 





—No va a pasar eso.





—Sí, te lo digo —lo decía
convencida y con rabia, le notaba rabia.





—Ruth, quiero que te
tranquilices, tenemos mucho tiempo para hablar.





—Eres un egoísta, no tienes
corazón, me has juzgado por algo que no tienes ni idea lo que me costó hacer,
me dejaste tirada por algo que no fue un gusto. Fue una necesidad lo que me
llevó a ello y sí, fui puta, pero fui puta para no verme con el piso de mi
madre embargado por no tener para pagar luz, agua, contribución y mil recibos
que venían. Comía gracias a mi amiga, así que, vete a la mierda, personas como
tú que lo han tenido todo muy fácil, jamás entenderán lo que otras personas
debimos de pasar para enfrentarnos sola a la vida.





Eso hizo que me entrara un
dolor en el pecho increíble, mis ojos se inundaron de lágrimas. ¿Qué decía ante
eso?





—Ruth, lo siento, me porté muy
mal contigo, pero no supe digerir aquella información.





—No quiero verte, de verdad,
eres quien más daño me has hecho en esta vida, tú sí que me has tratado
literalmente como una puta cuando te fuiste dejándome así, sin darme opción a
explicarme, sin importarte lo que me dolió que me dijeras aquellas palabras. No
te quiero ni ver, Mario, no te quiero ni ver.





—Ruth, no es momento, primero
recupérate y luego hablaremos lo que quieras.





—Contigo no hablaré más.
¿Sabes? Ni esos malditos clientes que pagaban por sexo me trataron tan mal como
tú.





Eso me hizo un daño brutal,
esas palabras fueron directas al corazón, de eso que te da un zarandeo y te das
cuenta de lo injusto que fuiste, así me sentí, la traté mal, me marché
dejándola ahí como si no tuviera valor, como si ya por el simple hecho de haber
tenido que hacer algo así ya no tuviera sentimientos.





Me fui hacia la ventana, tenía
que llorar, soltar esas lágrimas que no podían contenerse y soltar esa rabia de
saber que había sido el ser más deleznable del planeta.





Esa noche apenas pegué ojo, la
miraba, observaba que todo estuviera bien, lloraba mientras ella dormía y
sentía que era la vez que más me había comportado como un canalla, eso me
mataba.





Por la mañana le subí una
Napolitana y un batido de chocolate, me lo rechazó, se tomó solo lo que le
habían traído de desayuno del hospital. No me hablaba, se ponía con el móvil a
poner estados en el Facebook que me causaban un daño increíble, pero me lo
merecía, yo se lo había hecho a ella y lo que más me mataba era saber que fui
el que le ocasionó esas desganas de seguir luchando, eso no me lo iba a
perdonar en la vida.





Se pasó todo el día sin
hablarme, cuando me miraba lo hacía con asco y desprecio, eso era lo que veía
en ella, algo que me estaba haciendo un daño increíble, pero repito, me lo
merecía.





El domingo se levantó diciendo
que se quería ir, tuve que llamar al psicólogo y a otro compañero para que la
convenciera de que esperara hasta el día siguiente, a mí no me escuchaba y solo
me hablaba para insultarme, estaba llena de rabia y lo estaba pegando con la
persona indicada, conmigo.





Consiguieron convencerla, ella
dejó clarísimo en todo momento que era libre de hacer con su vida lo que le
diera la gana, que una vez que saliera por la puerta iba a hacer eso que le
habíamos impedido.





Mi compañero me recomendó que
por la gravedad del asunto debería ir a psiquiatría y sin posibilidad de salir
hasta que no razonara, yo no lo iba a permitir y así se lo hice saber, les dije
que me había pedido unos días libres y que me encargaría de ella.





Ese día le quitaron la
escayola, fue un acuerdo para quedarse hasta el día siguiente, así que, aunque
faltaban al menos cinco días, tomamos la decisión de que sí, se le quitó y la
verdad es que pintaba bastante bien y la placa había sido buena.





Se pasó la noche, antes de
dormir, soltando de todo por la boca, diciendo que yo me creía guay por estar
ahora a su lado, después de arrojarla al precipicio, además de decir que le
había hecho sentir más puta que nadie, que era un ser despreciable y que la
había engañado de forma premeditada.





Causaba mucho dolor escucharla,
demasiado, pero sabía que tenía razón, que ella se sintió así ese día que la
dejé sin terminar de hablar y desahogarse. Ahora me tenía que aguantar, por
mucho dolor que me produjera.







Capítulo 15








Eran las siete de la
mañana y ya estaba vestida, sin querer desayunar y de pie junto a la ventana
esperando a que le trajeran el alta.





Le pedí a una enfermera
que fuera a hablar con el doctor y se la firmara ya, no tardó en aparecer con
ella.





Salió como alma que lleva
al diablo y yo detrás, en la calle la cogí en brazos a pesar de las patadas, la
metí en el coche, no le iba a permitir que fuera a ningún sitio y llevara a cabo
eso que tenía en mente. 





Gritaba, me pegaba
puñetazos, pero me daba igual, bloqueé su puerta y entré. Me la llevaría
conmigo, quisiera o no.





Llegamos a mi casa sin
que sus gritos no dejaran de cesar, me amenazaba con llamar a la policía, con
echar a arder la casa, pero me daba igual todo, no la iba a dejar ir por nada
del mundo, no iba a permitir que volviera a hacer nada.





—¿Qué cojones quieres de mí?
—preguntó, cuando cerré la puerta y se echó a llorar con un dolor que me
traspasó el alma.





—Perdóname, Ruth, perdóname —la
abracé con fuerza, a pesar de que ella se quería soltar.





—No quiero estar aquí contigo,
me hace más daño. ¿No lo entiendes?





—Vámonos adónde quieras, tengo
la semana libre y un mes de vacaciones que puedo añadir, si no quieres estar en
la casa dime adónde nos vamos, estoy dispuesto a llevarte donde te vaya a hacer
bien.





—Me quiero ir de la vida y, por
supuesto, no quiero que me acompañes en ese viaje —decía con tristeza, ya
echada sobre mi hombro mientras yo le acariciaba la cabeza.





—No te puedes ir, tienes todo
por delante para ser feliz.





—No tengo nada, estoy sola, no
soy feliz, no encuentro un trabajo porque no tengo estudios, soy una mierda
pinchada en un palo que solo sobrevive.





—No digas eso, por Dios, no
digas eso —se me caían las lágrimas y el corazón me dolía como jamás antes me
había sucedido.





—Deja que me vaya, por favor,
quiero estar sola.





—No, no te dejaré ir, vamos
donde quieras, pero sola no te voy a dejar.





—Soy una puta, eres un médico y
como bien vi en ti, no tengo nada que ver con lo que tienes como concepto de
vida.





—No vuelvas a decir eso, por
favor.





—Me voy…





—No, te he dicho que no te voy
a dejar ir, así te ate a una silla, no estás en condiciones de hacerlo y no lo
voy a permitir por nada del mundo.





—No puedo mirar a ningún lado,
esta casa me mata.





—Hago las maletas ahora mismo,
vamos a tu casa, haces las tuyas y nos vamos a alguna parte.





—No quiero ir contigo a ningún
sitio.





—Ruth, unos días, por favor —le
imploré entre lágrimas.





—No, quiero irme a mi casa.





—Te lo pido por favor, vamos de
viaje y si a la vuelta no quieres saber más de mí, te prometo que no te
buscaré. Solo una semana, pasa conmigo en algún lugar del mundo una semana.





—No tengo mucho dinero y menos
para gastar tontamente, no me fui acostando con todos los que surgían, lo hacía
para mantenerme y no me dio lugar a ahorrar mucho.





—No necesitas dinero.





—No voy a ir de prestada.





—Ruth, te lo pido con el
corazón en la mano, hazlo por lo que quieras, vámonos una semana, vamos a
intentar hablar desde la tranquilidad. Sé que fui un cerdo, un cobarde y que no
me puse en tu lugar, pero créeme que te valoro, creo y te veo como una persona
que merece la pena.





—No merezco nada, soy una
mierda que no tiene más que una amiga y una asquerosa vida sin futuro.





—No digas eso, por favor —rompí
a llorar como un niño chico.





—Bueno, no llores así —noté que
le daba pena verme en ese estado—. Te doy una semana, luego quiero que
continúes con tu vida y yo ya veré qué hago con la mía, pero no llores. 





—Ruth, te hice mucho daño y no
te lo merecías, pero créeme que para mí no eres nada de eso y que reconozco
que, ni estuve acertado, ni te merecías ese trato que te di, pero, por favor,
no pienses que te veo como algo no valido, todo lo contrario, devolviste a mi
vida una felicidad ese fin de semana que jamás había vivido de esa manera.





—No me hables de lo que pasó
entre nosotros, por favor.





—Está bien —la abracé entre
lágrimas y se dejó abrazar.





Preparé mi maleta y nos fuimos
para su casa, ella estaba en silencio, yo había roto todo aquello bonito que
hubo entre nosotros, esa persona bromista que me hacía sacar carcajadas tras
carcajadas, yo lo había roto todo.





Mientras ella preparaba la
maleta y se aseguraba de tener el pasaporte en regla, yo encontré un viaje que
pensaba que podía ser uno de los más bonitos que podíamos vivir en nuestras
vidas, el problema es que salía al día siguiente, así que, sin decirle el
destino, pero sí que echara mucha ropa de playa, nos montamos en el coche y nos
fuimos a Madrid que es de donde salía el vuelo al día siguiente. 





El trayecto lo pasó leyendo un
libro de Dylan y Janis, iba en silencio y en más de un momento soltaba una
carcajada impresionante por lo que leía, yo me alegraba que así fuera. La
verdad es que yo tenía un sentido de la culpabilidad increíble.





Ana me mandó un mensaje
diciendo que no le dijera nada, pero que me daba las gracias por no haberla
dejado sola y me encargara de ella, que me creía y sabía que era un buen
hombre, eso me emocionó muchísimo.





Comimos por el camino y
llegamos sobre las cinco al hotel al lado del aeropuerto, así que nos metimos
en la habitación, dejamos las maletas y ella se echó en la cama a seguir
leyendo, yo me puse con el móvil, pero no, realmente quería pensar y es que
todo había sido muy fuerte, jamás pensé verla entrar por el hospital de aquella
manera.





Estuvo toda la tarde en
silencio, por la noche bajamos a cenar y no me miraba, le costaba hacerlo, me
contestaba con monosílabos y es que sabía que no me veía igual, no confiaba en
mí y tenía puesto un escudo que parecía infranqueable, pero yo le iba a dar su
tiempo.





Tras la cena regresamos a la
habitación y ella se puso a leer el grupo, yo estaba tumbado a su lado en
silencio. Sentía una sensación extraña, ganas de abrazarla, de volver a llorar
y de decirle que era mi persona favorita, aquella que quería tener en mi vida y
cuidarla como antes no había sabido hacer, pero no podía, no podía hacerlo y
que ella se sintiera agobiada, necesitaba su tiempo y su espacio. Había sido
muy fuerte la decisión que tomó y ahora se veía al lado de la persona que la
lanzó al precipicio y es que yo era el culpable. Esto me iba a costar mucho
superarlo.





La amaba, como solo se amaba
una vez en la vida, como lo supe en ese momento que la vi en la camilla por
segunda vez entrando por urgencias. La amaba como solo se podía amar de verdad,
con el corazón y el alma…










Capítulo 16








Desperté y ella me estaba
mirando con tristeza, lo pude percibir de sopetón, bajó su mirada cuando abrí
los ojos.





—Buenos días, Ruth. ¿Cómo te
sientes?





—Buenos días… —ignoró la
pregunta.





—Pido el desayuno y salimos en
dos horas, ¿vale?





—Vale.





Se levantó y fue para la ducha,
yo pedí el desayuno y me fui a duchar cuando salió ella, lo hice rápido. Al
salir ya lo habían traído y Ruth, lo había colocado en la mesita auxiliar que
había a un lado.





Desayunó mirando al descampado
que había delante del hotel, no hablaba, estaba en el más absoluto de los
silencios. 





Solo esperaba que ese viaje lo
disfrutara y que me perdonara un pequeño olvido que no le dije, no íbamos por
una semana, me la llevaba dos, una por la isla de Jamaica y otra por la de
Cuba, así que solo deseaba que cogiera toda la energía que pudiera y viera la
vida de otra manera. Estaba convencido de que un viaje le podía cambiar la
vida, siempre que nos sumergimos en uno, no volvemos a ser los de antes…





Eso siempre me lo decía mi
madre y cuando comencé a viajar me di cuenta de que tenía razón, cada viaje
transforma, de alguna manera u otra, lo hace y este esperaba que lo consiguiera
con ella, se lo merecía y la quería volver a ver reír a carcajadas por las
cosas que se le ocurrían y no solo por leer algo de La Tribu, que sí que le
hacía bien, pero sus carcajadas eran por otros y ella se merecía reír por ella,
por esa actitud que siempre tenía a pesar de a saber el dolor que escondería
dentro.





—¿Jamaica? —preguntó mirando
aquel cartel.





—Jamaica… —sonreí, poniendo las
maletas en la cinta de facturación.





—¿Eso no está en África? —Hasta
la azafata nos miró aguantando la risa.





—No, preciosa, está en el
Caribe.





—¿Yo me voy al Caribe?





—Sí, conmigo—sonreí y pensé que
lo que se le debía estar pasando por la cabeza a la chica que nos estaba
emitiendo las tarjetas de embarque, debía ser monumental.





Se quedó en shock, no dejaba de
pensar mientras íbamos pasando por los controles policiales, aún no sabía que
luego iríamos a Cuba, así que mejor eso que lo descubriera en el último
momento.





El vuelo me lo pasé
explicándole que en Jamaica está enterrado Bob Marley, que es la cuna del
Reggae. Poco a poco, situándose y se le dibujaba una sonrisa en su rostro, se
iba imaginando esas aguas cálidas y esos resorts que ella decía que eran de
ensueño y sí, se veía que al menos se iba dejando llevar por el momento. Me iba
hablando, sin mirarme a la cara, no lo hacía en ningún momento y eso me partía
el alma, pero la entendía y, sobre todo, sentí que necesitaba su tiempo, era
demasiado fuerte por lo que había pasado.





Durante el vuelo durmió algunos
ratos, otros, leía al igual que yo, e incluso vimos una peli de las que ponían
en las pantallas individuales que teníamos en nuestro asiento.





Apenas hablábamos más que
cualquier tontería, fueron diez horas de vuelo en las que apenas llegamos a
cruzar alguna palabra. Creo que ninguno de los dos, sabíamos que decir, además,
no quería resultarle pesado o molesto, quería que, poco a poco, ella fuera
dejando fluir todo.





La quería cuidar y era mi
propósito para esos días en los que quería volver a sacar a aquella chica con
el carisma más impresionante del mundo. Me daba mucha lástima verla así, con
esa tristeza que se le dibujaba en su rostro.





Llegamos al aeropuerto de
Montego Bay, donde una bofetada de humedad fue el recibimiento a esa isla
caribeña.





Un coche privado nos recibió en
la terminal para hacernos el traslado al resort. La verdad es que el chico era
muy amable, yo iba charlando con él y le traducía a Ruth, que no se enteraba de
nada, pues estaba en su mundo, mirándolo todo. Le llamaba la atención aquellas
calles sin asfaltar, todos esos colores, sus gentes, estaba conectando desde el
silencio y la impresión que se veía que le daba todo aquello.





Entrar en el resort fue para
ella, impresionante. Como que abrió la boca y no la podía cerrar, miraba hacia
todas partes, yo ya había estado en sitios así y, aunque me encantaba, no me
llegaban a asombrar tanto como esa primera vez que es un choque impresionante.





Fuimos a la habitación a
colocar las cosas, alucinó con la cama de matrimonio que era doble, con la
terraza, el baño, el minibar lleno de bebidas y aperitivos, estaba como una
niña pequeña el Día de Reyes.





Nos duchamos y fuimos a cenar,
el cambio de horario era mortal, aquí eran las nueve de la noche, pero en
España era de madrugada, así que estábamos muertos de cansancio.





Nos sentamos en una terraza de
los innumerables restaurantes que había en el resort. La música de Bob Marley,
iba sonando en todos los rincones y hacían la magia del lugar.





Elegimos uno de especialidad en
mariscos, nos pedimos una langosta cada uno y una ensalada tropical, era un
“todo incluido”, pero de lujo, así que todo estaba hecho de manera muy
elaborada y con una presentación impresionante.





Ella no dejaba de hacer fotos a
los platos y subirlos a Facebook, estaba revolucionando a todas las chicas que
le pedían que subiera más y más. 





Yo lo veía desde mi móvil y la
miraba, ella lo notaba y sonreía levemente, no cruzábamos la vista, no dejaba
de mirar hacia abajo. Muy pocas veces eran las que nuestros ojos se encontraban
y yo podía ver en ellos que la había decepcionado, que le había hecho mucho
daño y que, en cierto modo, le costaba volver a confiar en mí, ni siquiera un
poco podía.





Tras la cena fuimos a dar una
vuelta por todos aquellos jardines en primera línea de mar, además, había una
piscina impresionante con varios bares acuáticos separaba de la arena del mar,
todo en plan isletas, una maravilla para los ojos.





Terminamos en un chiringuito de
la playa, tomando un coctel que estaba buenísimo y que era granizado, con
esencia de fresa, el sabor era una delicia para el paladar.





Ella se sentó sobre una hamaca
con las piernas recogidas y cruzadas, en plan Buda, mirando hacia el mar, yo me
puse al lado, mirando también al frente y respetando ese silencio que sabía que
ella necesitaba.





—¿Qué piensas? —preguntó en voz
baja y sin dejar de mirar hacia el agua.





—No pienso, me siento triste y
decepcionado conmigo mismo.





—Puede que yo me haya acostado
con hombres a cambio de dinero, pero eso no significaba que no tuviera
sentimientos, que no tuviera ilusiones, que no luchara por una vida mejor…





—Siento haber actuado tan
cobardemente, no hay nada que pueda hacer para remediar ese dolor que te he
causado, pero yo sabía que tú tenías sentimientos, el problema fui yo, que
sentí en esos momentos cosas que no me hicieron bien. Te creo en todo y no soy
nadie para juzgarte, es más, si tuviera que hacerlo ahora, te felicitaría por
las agallas y el coraje que tuviste en hacerlo.





—Creo que piensas que, porque
me haya acostado con hombres a cambio de dinero, soy más sucia o valgo menos
que otras que se hayan acostado con muchos más, pero sin cobrar. Creo que ese
es el problema de la mente humana, que hay que decorarle las cosas y
diferenciar donde no hay diferencias. 





—Tienes razón, pero para mí
vales mucho como mujer, como persona, como todo.





—Pues no lo parecía…





—Ya, te repito que no tengo
perdón y haría cualquier cosa por enmendar lo que hice.





—Me cuesta mirarte a la cara,
me cuesta asimilar que el hombre que me hizo sentir tanto amor en tan poco
tiempo, se marchara de mi vida como si yo fuera un despojo humano, como si no
valiera nada.





—Lo sé —las lágrimas volvían a
comenzar a caerme.





—Te agradezco que me hayas
traído, que te hayas preocupado por mí, que te quedaras a mi lado en el
hospital, te lo agradezco todo y, si algún día necesitas algo y estoy viva…





—No digas eso —murmuré con
rabia.





—…estaré para lo que necesites,
pero no podré mirarte nunca más como lo hice un día. Eres la única persona que
realmente me hizo sentir una puta…





Esas palabras se me clavaron en
el corazón, fueron como una puñalada sin previo aviso y que te abren en canal,
además, lo decía con todo el dolor del mundo. Ella también lloraba de tristeza,
me había cargado todo lo que había llegado a mi vida y que sí que merecía la
pena.





Nos fuimos a dormir unos minutos
después, en silencio, ella se acostó mirando hacia fuera y dándome la espalda,
esa que me merecía sin dudas, no me había portado bien, no había sido un hombre
y ahora tenía lo que me merecía…
















Capítulo 17








La sentí salir a la
terraza y abrí los ojos, había dejado todo oscuro de nuevo para que yo no me
despertara.





La vi de espaldas al
separar las cortinas, sostenía en sus manos un cigarrillo que fumaba mientras
miraba hacia el mar. Me impresionó verla fumando, pero tampoco era momento de
ponerme a darle lecciones de salud, ni mucho menos, además si eso le valía para
relajarse un poco, hasta lo prefería.





Salí y me puse a su lado.





—Buenos días, Ruth.





—Buenos días, Mario —echaba
tanto de menos que me llamase Julián, eso hubiera sido una señal de que iba
calmando a su corazón.





Pero al menos me había
contestado, aunque siguiera me miraba, era algo que me hacía mal, pero que me
tenía merecido.





—Debe ser muy temprano…





—Las seis y media de la mañana.





—Es lo que tiene el cambio
horario, hasta que nos vayamos estaremos madrugando y por las noches cansados.





—Bueno, es más bonito vivir el
día, este lugar es un paraíso.





—Lo es, el Caribe tiene algo
especial…





—Si quieres podemos ir a tomar
un café y luego más tarde a desayunar.





—Sí, por favor —se giró para
apagar el cigarrillo en el cenicero que había sobre la mesa de la terraza.





Entramos y nos cambiamos, se
puso guapísima con un bañador rosa claro, que le hacía una figura espectacular,
por encima se echó un vestido blanco tipo camiseta y ancho, con un hombro caído
que se lo dejaba al descubierto, iba preciosa. 





Nos sentamos en un par de
hamacas delante de uno de los tantos bares que había por el jardín y que era
precioso, estaba cerca de la piscina y abierto las veinticuatro horas. Nos
pedimos los cafés y nos lo trajeron, cuadraba hacia el Lobby del hotel, ese que
era impresionante, la recepción era al más puro estilo caribeño y ahí tenía
ella la mirada perdida.





Se encendió un cigarrillo,
parecía que tenía ansiedad, la notaba muy triste, cabizbaja, con la mirada
perdida y en modo pensativo.





—Ruth. ¿Estás bien?





—Sí —asintió, mirándome por una
vez, triste, volvió a bajar la mirada.





—¿Quieres que salgamos hoy a
visitar algo de la isla o prefieres quedarte en el hotel?





—Me da igual…





—Bueno, preferiría que no te
diera igual, algo tendrá que apetecerte más.





—Lo que me apetece no puedo
hacerlo ahora mismo —intuí a lo que se refería y no podía con ese dolor que me
provocaban aquellas palabras.





—Vamos a pasar el día
disfrutando del hotel y mañana iremos a un sitio muy chulo.





—Vale.





Me levanté y me senté junto a
ella, noté que se puso nerviosa.





—¿Me puedes mirar un momento?
—Le acaricié la mejilla.





—No me toques, por favor —se le
saltaron las lágrimas.





—Ruth, mírame, por favor.





—¿Qué quieres? —preguntó, levantando
la mirada y formándose en sus ojos unas lagunas de lágrimas. 





—No quiero que llores ni
sufras, sé que te hice mucho daño con mi actitud, esa que me reprocharé cada
día, pero no te quiero ver así, quiero verte sonreír de nuevo y que tú te
provoques tu propia carcajada como antes hacías.





—Estoy muy mal —rompió a
llorar, tapándose la cara y apoyando sus codos sobre sus piernas que tenía
cruzadas, una encima de la otra.





Me levanté y me puse en
cuclillas delante de ella, la abracé fuerte, pegándola a mí. Ella seguía con
sus manos en la cara, pero refugió esta en mi hombro mientras le salían esos
quejidos de dolor, esos que salen del corazón.





—Yo no lo hice por querer tener
lujos, lo hice para no estar pidiendo limosna para comer y pagar los recibos
—lloraba con una pena que me desgarraba.





—Lo sé, Ruth, lo sé, de verdad
que lo sé. Perdóname, no estuve acertado, tuve un mal comportamiento, pero te
veo como una gran mujer y no como piensas.





—Me vi recogiendo comida en
lugares de donaciones y no me importaba, necesitaba comer, pero también tenía
que pagar, no me arrepiento de nada, no tenía otra opción.





—No llores más ni te
justifiques —la abrazaba bien fuerte contra mí—. No tienes que hacerlo, soy yo
el que en vez de ir a ti y hablarlo, fui un cobarde y me fui.





—Sé que tienes un futuro
brillante, que estás educado y formado académicamente, jamás busqué que me
pidieras matrimonio, ni me veía teniendo algo formal contigo, porque sabía que
no estaba a tu altura, pero te amé más que a nada en este mundo desde el día
que me empezaste a cuidar en el hospital y ese fin de semana para mí fue el más
bonito de mi vida. No me merecía que me trataras como lo que era, si otros no
lo habían hecho, no tenías derecho tú, no tú, lo que más me dolía del mundo
—tenía el corazón encogido y la pobre lloraba con un dolor sobrecogedor. Había
sido un maldito cerdo por haberla hecho sentir así.





—Ruth, abrázame —le pedí, sin
yo dejar de hacerlo.





—No, me da miedo.





—No tienes que tenerme miedo, a
mí no, cariño.





—No me llames así —hablaba como
una niña pequeña enfadada.





—¿Sabes? Ese viernes que
apareciste por el hospital, te juro por mi vida que, si te hubiera pasado algo,
me habría quedado muerto en vida.





—Si me hubiese ido, ya no
estaría sufriendo.





—No digas eso, mi vida.





—No soy tu vida, soy la puta
—dijo riendo y me quedé helado, no sabía si reír, llorar o que decir, pero me
hizo feliz verla reír.





—No —le hice cosquillas, ella
seguía llorando, pero a la vez riendo por lo que había dicho—. No vuelvas a
decir eso, eres Ruth, una gran mujer con un corazón impresionante.





—Impresionantemente dañado,
viejo y arrugado de tanto sufrir, mi corazón es una mierda y para una vez que
palpitaba, era en la dirección errónea.





—No lo hizo en la dirección
errónea, me equivoqué, pero me arrepentiré todos los días de mi vida.





—Tú no me tienes ni el más
mínimo cariño y estuviste en el hospital por sentimiento de culpabilidad, al
igual que me has traído aquí, por lo que hice, por eso te sientes culpable,
pero no tienes la culpa. No pensé que llegaría al hospital y me vieras, no
debió de llegar Ana en ese momento ni la esperaba. Quítate ese sentimiento y
deja de fingir, tú no sabes lo que es quererme ni un poquito —se levantó con
rabia llorando y se fue hacia la orilla.





—Yo te amo con todas mis
fuerzas —murmuré entre lágrimas y sabiendo que no me escuchaba, ya estaba lejos
de mí, de espaldas…





¿Cómo se arregla un corazón
destrozado? ¿Qué se puede decir para transmitir que lo que sentía era de verdad
y me había matado hacerle daño a alguien que era y es tan importante para mí? ¿Cómo cojones le hacía entender que, si ahora mismo me
pidiera lo que fuese, lo haría por ella? ¿Cómo demostrarle que me había
enamorado de verdad y que no me imaginaba una vida en la que no estuviera? 





Fui caminando hacia la orilla
hasta llegar a ella, le eché las manos por los hombros y la abracé por su
pecho, sabía que no tenía derecho, pero también sabía que, si no lo hacía y la
dejaba ahí sola sufriendo, estaría fallando a los dos, a ella porque estaba
sola y pasándolo fatal y a mí, porque necesitaba intentar calmarla como fuera.





—Yo jamás te hubiese hecho algo
así a ti, si me hubiera enterado de algo del pasado que no me gustara, lo
habría hablado contigo, te daría mi opinión, pero jamás me habría ido.





—No llores más, sé que tú no
hubieras actuado como yo, pero te juro y te repito que me arrepiento de verdad
y de todo corazón.





—Lo que más me duele es que no
te creo —decía a lágrimas tendidas.





—A mí, eso me mata…







Capítulo 18








Unos largos minutos
habían pasado desde que se hizo ese silencio en el que solo se escuchaba el
ruido del mar, de la naturaleza…





Ella no dejaba de llorar
sin hacer ruido, pero no dejaba de hacerlo, no la solté en ningún momento, no
quería y algo me decía que ella tampoco quería que la soltara.





—¿Vamos a desayunar? —pregunté,
cuando noté que se calmó un poco.





—Sí —murmuró afirmando con la
cabeza.





Se giró y le dejé una mano
sobre el hombro mientras caminábamos.





Nos sentamos fuera del
restaurante principal, era buffet, solo te traían la bebida, así que entramos a
coger pan, bollos y demás. 





—Te pido disculpas por mi
actitud, prometo que no te daré más el viaje, ya que estamos aquí, al menos
intentemos ser feliz —murmuró, con tristeza mientras se untaba la mantequilla.





—No, Ruth, no tienes que
pedirme disculpas y no me das el viaje, solo me da pena verte sufrir y yo ser
el culpable.





—No tienes la culpa de mi
pasado, solo te juzgo por tu actitud por lo que yo era —me gustaba que hablara
en pasado.





—Tengo la culpa de mucho, pero
te juro que no te miento cuando te digo que me importas más de lo que imaginas.





—Bueno, te he pedido disculpas,
no significa que te vaya a creer, Don Julián —sonrió con tristeza, pero me
encantó que me llamara así—. Vamos a disfrutar del viaje y de esta semanita que
nos queda por delante —semanita…





—Gracias, verás cómo nos
llevamos un bonito recuerdo de estos días de viaje. 





—No debí haber hecho aquello,
en el fondo me alegro de estar viva.





—Claro, Ruth —le acaricié el
brazo.





—Mis dos últimas tragedias y
has estado tú salvándome, verás que me pongo de parto y eres el único médico
del hospital —dijo riendo y sacándome una de esas carcajadas que echaba tanto
de menos.





—Bueno, creo que no se me daría
mal —carraspeé.





—Quita, quita, no quiero ni
imaginarlo —reía. 





Me encantaba esa sensación que
me daba ver cómo sonreía y carcajeaba. Esa era ella, a pesar de ese dolor y ese
sentimiento que yo le había dejado de desprotección, de soledad. Me juré a mí
mismo, que le iba demostrar que no era ese hombre miedoso que se marchó un día
de manera tan cobarde.





Nos pusimos a charlar y
estuvimos un buen rato, la verdad es que se veía que ya había soltado mucha de
la rabia contenida y eso la hacía relajarse más, a pesar de esa inseguridad que
ahora yo le daba, esa que esperaba hacer desaparecer en esos días que nos
quedaban por delante.





Estuvimos un rato en la playa
después del desayuno y nos dimos un baño mientras ella no dejaba de decir que
le encantaba esa sensación de bañarse en el mar y no sentir frío. Era lo que
tenía el mar Caribe, te podías bañar sin esa sensación que tanto cuesta en un
principio al adentrarte, pues aquí no, aquí te adentrabas y la notabas a la
temperatura de tu cuerpo.





Después nos fuimos a uno de los
bares que había dentro de la piscina, eso de ella sentarse sobre el agua
mientras tomaba algo, como que le gustaba. Me dio su móvil para hacerle unas
fotos y las subió al grupo.





La música animaba esa mañana
que tenía un sol espectacular, pero ahí en ese rincón de la barra acuática, se
estaba de lujo. Ella miraba a todos lados mientras cantaba esas canciones que
sonaban, en ese rincón todo era latino, en otras barras acuáticas, el Reggae
era lo que predominaba como en todo el resort.





—Me encanta esta canción
—decía, mientras la tarareaba y se reía, una risa rara, de esas por nada, pero
me hacía muchas gracias.





—Y a mí verte más relajada. 





—Me pasa algo contigo…





—A ver, cuéntame. 





—Es como que, al ser médico, es
como si me estuvieras analizando lo que tomo, como, me fumo —se echó a reír.





—Pero si me estoy tomando lo
mismo que tú y como igual —sonreí negando.





—A ver, no sé si me explico…





—Sí, te explicas, pero
tranquila, por ahora fuera del hospital no me has dado ningún susto —arqueé la
ceja.





—Pues tengo que confesarte
algo…





—A ver, suelta, prometo ser bueno.





—Ahora cuando fui al baño y he
tardado… —se echó a reír y no sabía por dónde me iba a salir.





—Dime.





—Te vas a enfadar, pero me da
igual —echó otra carcajada.





—A ver, suelta, prometo
entenderte.





—Me he fumado un porro —murmuró
en mi oído.





—¿De dónde lo has sacado? —Me
entró de todo por el cuerpo, pero quise mantener la calma.





—Había dos españolas fumándose
uno de hierba de aquí que le habían comprado a un trabajador del hotel y cuando
pasé dije que olía bien, me ofrecieron uno y me lo fumé con ellas —soltó otra
carcajada—. Estamos en Jamaica —se encogió de hombros.





—Vale, no pasa nada, pero,
¿estás bien?





—Muerta de risa, ¿no me ves?
—no dejaba de reír—. Una cosa, tengo unas ganas de dulces… —Eso era un síntoma
de ello, el azúcar por los suelos y había que darle algo.





—Vale, no te muevas de aquí,
¿prometido? 





—Te lo juro por mi vida —eso sí
que me daba miedo escuchar, sobre todo, por su vida.





—Ahora vengo.





Salí de la piscina y me fui al
buffet, a la zona de postres, cogí un Brownie y luego le puse una bola de
helado al lado, también había una parte de chuches para los niños y cogí unas
gomitas. 





Antes de irme le hice un gesto
al camarero de que la echase un ojo y me sonrió, me daba miedo que se cayera o
algo, aunque estábamos solo en esa barra, así que se habría dado cuenta. 





Me fui con el plato hacia donde
estaba ella en la barra de la piscina y se lo puse delante.





—Muero de gusto —dijo mirándolo
y comiéndolo, como si no hubiera un mañana.





Yo lo único que pensé es que
menos mal que no la llevé a Colombia, no querría ni pensar lo que hubiera hecho
allí.





Se comió todo en un abrir y
cerrar de ojos, el chico le retiró el plato riendo por lo limpio que lo había
dejado, yo solo esperaba que se le pasara ese efecto y no le diera una bajada
de tensión.





—Noto que todo está
ralentizado.





—Pues no sería comiendo —reí.





—En serio, noto todo muy lento
—soltó una carcajada y ahora no era capaz de pararla.





Me tenía que reír, no me
quedaba otra, además no le iba a cortar el punto, la prefería riendo a no queriéndome
ni hablar ¿Quién le habría mandado a fumar nada?





—Vamos a la habitación un rato,
allí con el aire acondicionado seguro que te sentirás mejor.





—¿Mejor que ahora? —lloraba de
la risa y se daba palmadas en su pierna al son de la carcajada—. Eso es
imposible, vamos antes de que se me pase el efecto y me vaya a buscar otro.





—No, por favor —le pedí con una
media sonrisa, pero de súplica. 





—No tienes derecho sobre mí,
dejaste de tenerlo el día que te enteraste de que fui puta y me dejaste, digo
que fui porque no hice más nada después del accidente, pero vamos, que me
dejaste por puta, reputa —dijo, riéndose y yo solo di gracias al universo de
que el camarero no hablaba español.





—No eres ninguna puta —murmuré
con gesto medio enfadado.





—Tú eres médico porque ejerces
la medicina y yo fui puta porque ejercí la prostitución, no es mi problema que
no lo quieras asimilar, ni me importa —madre mía cómo le había sentado aquel
cigarro jamaicano, menos mal que al menos se reía.





—Bueno, ¿vamos a comer?





—Sí, que quiero arrasar con
todo el buffet, que lo que me trajiste ya está en el tobillo.





—A ver si te va a dar un dolor
de barriga, no te pases.





—Voy a hacer lo que me dé la
gana —me sacó la lengua en plan burla y cogió su bolsa y salimos de la piscina.





Fuimos al buffet y juro por mi
vida que jamás vi comer a nadie como lo hacía ella: patatas fritas, huevos,
carne, langostinos, más dulces, helados y dos horas en aquella silla
pidiéndole, por favor, que parara. Era como hablarle a la pared, me sacaba el
dedo y se iba a coger más.





—Ahora nos vamos a la
habitación a descansar —dijo, levantándose y cogiendo la bolsa—. Creo que me
duele un poco la barriga.





—Pues no entiendo por qué
—murmuré, con una ironía que ella pilló y se echó a reír.





—Tampoco fue para tanto…
—sonrió, también con ironía.





—Por supuesto que no, yo creo
que ahora en una hora haces hueco y puedes volver a comer otro poquito más
—tenía claro que, a partir de ahora, le iba a seguir el rollo en todo.





—No llego hasta la habitación,
esto no es más grande porque sería ya un abuso, pero me muero —levantó la mano
y paró a un empleado que iba con un carrito de toallas y le pidió que nos
llevara, me tuve que montar, no la iba a dejar sola para que se cayera o algo,
pues aquello no tenía puerta.





—Gracias —me despedí del chico
mientras la ayudaba a bajar.





—Escuche usted —dijo ella,
girándose y dirigiéndose al chico—. Sobre las nueve iré a cenar, por si nos
quiere recoger.





—Gracias —repetí, como diciendo
que no le hiciera caso y se fuera.





—Julián, llévame en brazos —la
miré y estaba pálida.





—Ahora mismo —la cogí rezando
porque no se viniera abajo.





La eché sobre la cama y le di
una botellita de agua de la nevera para que se hidratara, ya fue cogiendo mejor
color, pero me tenía con los huevos de corbata, nunca mejor dicho.





¿Cómo se me ocurrió traerla a
un lugar así? La miraba y no podía dejar de hacerlo, no por ser médico se está
menos nervioso ante estas cosas, cuando hay cosas que unen la situación se
vuelve un poco inquietante.





Fue cogiendo mejor color y se
echó a dormir, era para verme, con disimulo le cogía el pulso y la tocaba para
ver su temperatura corporal. Me pasé una hora en vilo hasta que la vi dormida
plácidamente. Intenté dormir un poco, pero me desvelaba inquieto.





Cuando se levantó le dolía la
barriga así que fui a por una manzanilla y yo me pillé un sándwich, ella no
podía comer nada, ni ganas tenía, además no debía. 





Estuvo en la cama reposando de
forma relajada y yo me puse a leer un libro mientras la vigilaba, un rato
después volvió a quedarse dormida, yo vi una película antes de dormir, quería
asegurarme de que no se despertaba y que iba a mejor.
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La sentí ir a la terraza
y me levanté de seguida, sonrió, volteando los ojos al verme.





—No vuelvo a comer de esa
manera.





—Buenos días —sonreí, mirándola
y negando.





—Dime que no estás enfadado…
—Puso cara de niña buena.





—Claro que no —sonreí—. ¿Cómo
te encuentras?





—Bien, como si nada hubiera
pasado, pero ayer fue duro, tuve unas sensaciones extrañas y no te quise decir
nada, pero yo te veía azul.





—Eso, encima yo era el pitufo.





—¿Vamos a tomar un café?





—Claro.





Salimos de la habitación y
estaba amaneciendo, no eran ni las siete de la mañana, era una sensación
perfecta andar por allí a esas horas.





Ruth estaba simpática, como
ella era, parecía que esa rabia que echó el día anterior con aquellos
reproches, le vino bien y yo me alegraba.
Me partía en dos verla sufrir y no poder hacer nada por consolarla, la
amaba con toda mi alma y solo me sentía bien cuando la veía sonreír.





Tomamos el café en la playa,
mirando al agua, en ese precioso silencio que era interrumpido por el ruido del
mar que se escucha perfecto y eso que era en calma, pero se escucha esa orilla
y daba una bonita sensación.





—¿Te imaginas que hubiéramos
venido a este viaje cuando éramos felices? —preguntó como la que no quiere la
cosa, pero a mí me dejó sin saber que contestar.





—¿Y quién dice que no podamos
volver a serlo? 





—Ni muerta, puedo desearte con
toda mi alma, pero no volveré a estar contigo como antes —dijo con un tono de
humor que me hacía dudar si lo decía en serio o no.





—Eso nunca se sabe…





—Yo sí lo sé —se quitó la
camiseta y se adentró en el agua para darse un baño.





Me quedé mirándola desde dónde
estaba sentado, era preciosa, era la mujer más perfecta que había visto en mi
vida, de cuerpo y de corazón, de eso no me cabía la menor duda.





Desayunamos y fuimos a coger
las cosas a la habitación, ese día nos íbamos en taxi a recorrer algunas zonas
de la isla, le tenía varias sorpresas preparadas que ya tenía vistas.





Lo primero que hicimos es ir a
unas cataratas preciosas que desembocaban en el mar, disfrutó allí de un baño
en el que se hizo mil fotos, ya comenzaba a pedirme que me pusiera con ella y
eso me gustaba, en más de una ocasión se echó en mi hombro mientras caminábamos
y yo le echaba el brazo por el suyo, no me rechazaba y eso era un paso muy
grande para mí.





Luego fuimos al mausoleo de Bob
Marley, allí alucinó en colores, nada más entrar te obsequiaban con un té de
Marihuana. La miré advirtiéndole que no y me puso cara de, por favor, la cogí
en brazos y seguimos hacia dentro, no se lo iba a permitir, al menos iba a
intentarlo, pero no quería que volviera a pasarlo mal como el día anterior.





Fue emocionante ver la tumba
mientras un jamaicano, amigo de la familia de Bob y de este hasta que murió,
cantaba canciones de él, a capela. Fue muy emocionante y un momento de esos que
sabes que se te van a quedar grabados para siempre.





El taxista sonrió al vernos,
veía en nuestras caras que habíamos disfrutado de esa visita de Nine Milles,
que era ese lugar.





De allí fuimos a comer a un
restaurante en una cascada, el chofer la verdad es que acertó con esa
recomendación y estaba Ruth tan emocionada ese día, que todo merecía la pena.





Regresamos al hotel a las nueve
de la noche después de llevarnos incluso al mercado de Negril, un lugar lleno
de esencia jamaicana y de objetos artesanales que eran unas verdaderas obras de
arte. Compré dos caretas de madera talladas con unas caras de personas
jamaicanas, una para ella y otra para mí.





Cenamos en el hotel antes de
subir a la habitación, ella estaba que se caía de sueño, los días eran muy
largos por la hora que nos levantábamos, pero el día había estado de lo más
aprovechado.





Se quedó dormida nada más
ducharse y tumbarse en la cama. Lo más gracioso fue, que se echó en mi hombro y
me pidió que le tocara el pelo.





Me la hubiera comido a besos,
la habría estado besando toda la noche, pero no, quería ir a su ritmo y, poco a
poco. Si tenía que ser para mí, lo sería, pero no quería obligarla a nada, como
me dijo, quería pasar unos días bonitos, quizás por eso tenía esos gestos
conmigo, pero su corazón, tal vez, estaba completamente cerrado y es que lo
había pasado verdaderamente mal. 





Por la mañana estaba tirada
encima de mí, literal, encima y abrazada a mi cuello, me daba hasta cosa
moverme.





—Buenos días, Julián…





—Buenos días, preciosa.





—Creo que has cargado conmigo
toda la noche.





—Entonces fue una buena noche.





—No te me pongas tontorrón que
lo tienes crudo —me dio un beso en la mejilla y se levantó riendo.





Nos fuimos a tomar café a la
playa donde estuvimos un buen rato y luego a desayunar al buffet, ese día
estaba de lo más graciosa y no paraba de decirme que se iba a ligar a un
jamaicano.





—No te lo voy a permitir.





—Ni que fueras mi padre —reía.





—No, no soy tu padre, pero tú
tampoco deseas hacer eso.





—Oye que una alegría para el
cuerpo no me vendría mal —me hizo un guiño.





—Pues si la quieres, solo lo
tienes que pedir.





—Tus ganas —soltó una
carcajada.





—No seas mala…





—¿Yo mala? Un angelito.





—Pues a ver, angelito. ¿Hotel o
turismo? —pregunté por lo que le apetecía hacer ese día.





—Hotel, hotel…





—No te dejaré ir sola al
servicio —carraspeé, recordándole el episodio del cigarrito.





—Qué pasa, ¿qué quieres probarlo
tú también?





—No, no, pero me tengo que
asegurar de que no lo vuelvas a hacer.





—No eres mi padre…





—Ni tú mi hija —sonreí mirando
lo bonita que estaba.





Ese día lo pasamos en la
piscina, literal, el chico de la barra acuática ya era amigo nuestro y aunque
con Ruth no se enteraba de nada, yo hacía de traductor y se partía de la risa.





No fuimos a la habitación en
todo el día, lo pasamos genial bromeando y desafiándonos con miradas que me
hacían presagiar que en cualquier momento ella lo iba a hacer, algo me decía
que me iba a besar y yo lo esperaba con todas las ganas del mundo. Deseaba que
llegara ese momento en el que, de nuevo, todo volviera a ser como antes. 





Esa noche se echó sobre mi
hombro y comencé a acariciarle el pelo, me dio un beso en el cuello mientras me
daba las buenas noches y me susurraba que me estaba cogiendo hasta cariño, eso
me sacó una sonrisa y la abracé con fuerza. Sí, me arriesgué a hacerlo y ella
respondió a ese abrazo.





—En estos momentos te besaría,
pero sé qué si lo hago, de nuevo habrás ganado.





—No eres un juego para mí.





—Pues, bien que jugaste a la
oca, ahí te quedas porque te toca —se rio—. Algo así hiciste.





—Bueno, dejemos eso atrás,
¿vale?





—Ya veré —apagó la luz, me dio
un beso en los labios y se giró.





Yo me pegué a ella sin pensarlo
y la rodeé con mi brazo, necesitaba sentirla, aquel beso me había dejado con
una sonrisa que salía de lo más profundo de mi ser…
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—Julián, despierta que me
quiero ir a tomar un café —me daba cachetadas en la cara.





—Te lo has buscado —la cogí por
la cintura y la subí encima de mí.





—Creo que estoy notando…
—apretó los dientes.





—Dame un beso.





—Ni de coña, te lo di ayer y es
porque aún tenía los efectos de todo lo que me bebí y fumé desde que llegué.





—Dame el beso…





—No y no me mires con ese tono
amenazador, que como me hagas cosquillas, te hago una mega putada.





—Cinco, cuatro, tres —se reía
nerviosa, intentando deshacerse de mis brazos—, dos… —Y me besó, rápidamente,
pero me besó.





—A sido por tu culpa, pero yo
no te lo pensaba dar.





—Eso no fue un beso de verdad
—arqueé la ceja y le apreté la nalga.





Fue acercando su cara
lentamente y me besó, nos besamos, nos dejamos llevar por eso que sabía que no
podía haber muerto entre nosotros, nos deshicimos de la ropa y nos entregamos
en cuerpo y alma. Aquello no fue sexo, era mucho más que eso, era tocarnos el
corazón y expresar corporalmente nuestros sentimientos, era el modo de resurgir
de aquello que quedó truncado.





—Me volviste a engañar…





—No —sonreí, abrazándola bien
fuerte tras hacerlo.





—¿Qué has sentido sabiendo que
te acostabas con una puta?





—Que no
era una puta cualquiera, era mi puta —le hice un guiño y soltó una carcajada—.
Bueno, fuera de bromas, dime que me has perdonado un poquito —la miré haciendo
un puchero.





—Ah no,
ni perdón ni leches, solo que una no es de piedra y tenía que desahogarse y
eres el único que tenía a mano —se despegó de mí, mordisqueándose el labio y se
fue para vestirse.





Me podía decir lo que quisiera,
pero su mirada y esa preciosa sonrisa me dejaba entrever de que no, no lo había
hecho por lo que decía, lo había hecho porque sentía como yo, porque a pesar de
hacerme ver lo contrario, yo sabía que esa chica palpitaba por y para mí, de la
misma forma que yo lo hacía por ella.





Nos fuimos a tomar ese primer
café viendo el amanecer en la playa, sonrientes, intentando dejar atrás todo
aquello que nos llevó hasta aquí y disfrutando de lo que teníamos ante
nosotros.





Estaba sentado detrás de ella,
la tenía entre mis piernas y con mi cabeza sobre su hombro, no podía sentir
mejor sensación que esa. 





—¿No te da la sensación de
estar en una vida paralela viviendo algo que necesitabas en tu vida?





—Claro, viajar transporta.





—Reconozco que esta isla me
sorprendió mucho, una cultura muy diferente a la nuestra, es todo tan distinto
e igual a la vez.





—Sí, entiendo lo que quieres
decir —me salió una sonrisa y es que la entendía de verdad, era una mezcla de
sensaciones, en este primer largo viaje que era para ella.





Yo esperaba que este viaje
fuera el comienzo de algo que perdurara en el tiempo, de algo que nos uniera en
una vida que nos llevara por un camino donde nuestras manos se entrelazaran y
nuestros corazones se hicieran uno. Eso es lo que yo esperaba, lo que deseaba,
lo que de verdad necesitaba.





Fueron unos días preciosos los
que tuvimos en Jamaica, a partir de ese momento, ella se dejó llevar por esos
sentimientos que nos unían y que eran tan fuertes como indestructibles, a pesar
de todo, pero algo había en nosotros que sabíamos que hubo un punto y aparte,
donde quedaba atrás cualquier cosa que no fuera fruto del amor que nos teníamos
el uno hacia el otro.





Cada mañana íbamos a tomar ese
primer café a la playa, donde nos quedábamos mirando el mar y todo ese
espectáculo de color que nos regalaba el universo. Era una maravilla ese cielo
transformándose en un nuevo amanecer, a veces nos dejaba sin palabras,
simplemente nos transportaba, nos envolvía y nos atrapaba.





Luego estaban esos días que
pasábamos por el hotel donde nos reímos como si no hubiera un mañana. El chico
de la barra de la piscina era vernos y echarse a reír, y es que, aunque no
entendiera a Ruth, sabía que ella tenía una chispa especial.





Otros días nos dedicamos a
recorrer la isla y esos rincones tan maravillosos que tenía, al igual que conocimos
Kingston y la casa en la que vivió Bob antes de morir. 





A ella le encantaban esas
comidas picantes, las disfrutaba, para mí eran demasiado fuertes, aunque las
probara. 





Volvieron todos esos momentos
de complicidad entre nosotros, momentos en los que nuestros cuerpos daban paso
a la pasión, a esos deseos contenidos que resurgían continuamente a lo largo de
los días.





Llegó la hora de irnos de
Jamaica y ella tenía una pena que no podía con su cuerpo, se le notaba la
tristeza y las pocas ganas de volver, pero no tenía ni idea que el viaje no
había acabado aún, que faltaba el plato fuerte, ese que la haría resurgir como
el Ave Fénix y es que yo ya lo tenía todo preparado.





Vinieron a la habitación por
nuestras maletas para llevarlas hasta el coche que nos esperaba para
trasladarnos al aeropuerto, ella me miró poniendo cara de tristeza y yo le hice
un guiño.





—No me hagas un guiño, que
parece que estás feliz por irnos —se cruzó de brazos.





—Te hago un guiño porque quizás
la vida te tiene preparado algo mucho mejor que esto.





—No, mejor que estar aquí, no
—se rio negando y muy triste.





El camino hacia el aeropuerto
iba mirando por la ventanilla y resoplando, yo aguantaba la risa y cuando me
miraba hacia un gesto de tristeza y ella me ponía cara de puchero.





Cuando nos bajamos del coche y
nos dieron las maletas, se encendió un cigarrillo.





—Quiero disfrutar de mis
últimos momentos en el Caribe —dijo con tristeza, sin saber que ahora
comenzaban otras vacaciones de las que estaba seguro, iban a ser mucho más impresionantes
que estas. 





—Tranquila, fúmatelo tranquila.
Bueno, no estés triste, que seguro que podremos volver al Caribe alguna vez.





—No, seguro que no, estas cosas
solo pasan una vez en la vida.





—Pero tú siempre me dijiste que
querías ir a Cuba, a conocer a las chicas cubanas de La Tribu.





—Sí, pero sé que es una ilusión
y no la cumpliré.





—Se dice, es un sueño —me reí y
ella negó, dando una calada—. Los sueños están para cumplirlos.





—Pues me tendré que buscar un
novio con dinero —me miró, sonriendo.





—Pensé que ya tenías novio…





—No, novio será el día que me
lleve a Cuba —me hizo una burla.





—¿Segura?





—Completamente segura.





—Entonces, si un día decido que
nos vayamos de viaje a Cuba, ¿seremos novios en ese momento?





—Sí, cuando esté con las
maletas facturando y asegurándome de que cojo ese vuelo, ese día estaré
comprometida contigo o con quien me lleve —se rio.





—No permitiré que nadie corra
esa suerte.





—Pues espabila, porque yo no me
lio con nadie más de tres meses seguidos —se encogió de hombros.





—Anda, vamos para adentro —cogí
las dos maletas y fuimos para facturar.





Su cara se quedó a cuadros
cuando vio que me acercaba al mostrador que ponía “La Habana”.





—Los pasaportes de mi prometida
y mío —le dije a la azafata.





—Esto es una broma, ¿verdad?





—Ninguna broma —dije cogiendo
las tarjetas y cogiéndole la mano para dirigirnos a embarque…
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Lloraba de la emoción al
saber que íbamos para Cuba, estaba como una niña pequeña el Día de Reyes. Todo
el trayecto me estuvo dando las gracias y me prometía que iba a ser la novia
más buena del mundo, todo eso con su desparpajo y es que era de lo más
adorable. 





Me pasé un vuelo de lo
más feliz viendo la emoción en sus ojos, esos que tenían un brillo especial,
esos que me cautivaron para siempre.





Ella decía que le iba a
escribir a las niñas al día siguiente para verlas, lo que no sabía es que
estarían esa tarde esperándola en la Plaza de la catedral.





Aterrizamos en La Habana
y solo le faltó besar el suelo cuando salimos de la terminal.





—¿De verdad es cierto
esto? —preguntaba, encendiéndose otro cigarrillo.





—Claro que lo es, todo
por ser tu prometido —carraspeé.





—Eso es trampa, esto lo
tenías previsto desde que salimos de España.





—Bueno, suerte la mía,
pero ya te tomo la palabra.





—Esto me parece tan
diferente estando tan cerca de Jamaica…





—Es el polo opuesto, aquí
predomina por todos los rincones la salsa, el carácter es diferente, el idioma
es el nuestro. Todo es diferente, la arquitectura, los lugares…





—Estoy flipando en
colores, chaval, flipando en colores… —dijo, haciendo un gesto para ir a
montarnos en uno de los tantos taxis que había.





Miraba por la ventanilla
y sonreía, sacaba la cabeza mirándolo todo, cuando íbamos entrando en la ciudad
hasta se le saltaron las lágrimas, me apretó la mano y sonrió, era una forma de
darme las gracias por ese momento que estaba viviendo.





Llegamos a un hotel de
los muchos que había en el Malecón, cerca de la parte vieja de la ciudad.





Nos dieron la habitación
y al entrar lo primero que hizo fue abrir las ventanas y mirar hacia ese
Malecón, como me decía que había leído tantas veces en los libros de Ariadna
Baker, una de las autoras de La Tribu.





—Ahora la entiendo, ahora
comprendo el amor que transmite en esas novelas, su amor hacia este lugar y,
como bien dice ella, que una vez que vienes, una parte de ti se queda aquí.





—Pero si aún no nos hemos
echado a la calle —sonreí, agarrándola por detrás y abrazándola. 





—Fue poner un pie en el
aeropuerto y sentirlo, esto se palpa y no quiero ni pensar cuando pise esos
lugares que describía.





—Pues vamos a ello
—sonreí, besando su cuello.





Salimos a pasear y ella,
seguía viviendo ese momento en el que la veía totalmente conectada a ese lugar
donde todo le fascinaba y le sacaba una sonrisa.





Nos fuimos a comer a un
restaurante de La Plaza Vieja, Ruth se levantó a bailar al ritmo de unos
músicos que amenizaban ese lugar. Uno de los músicos la cogió y comenzó a
bailar con ella salsa, la grabé con el móvil y le tiré fotos, era un momento
único de esos que daban alegría vivir y ver como ella estaba disfrutando
desconectada de todo.





Se sentó emocionada por
ver ese video y fotos que le había hecho, sonreía viendo ese momento que había
quedado grabado para siempre.





—Muero por este sitio y
aquí cerca está La bodeguita del Medio.





—Ahora vamos a tomarnos
el que dicen que es el mejor mojito del mundo.





—¡Sí! —Levantó las manos
emocionada.





Y eso hicimos, tras la
comida nos fuimos a ese lugar tan emblemático de Cuba, al entrar sonaba la
canción “Lágrimas negras”.





Nos tomamos ese mojito
charlando con el chico de la barra, le recordaba tanto a momentos del libro de
Ariadna, que no dejaba de decírmelo, estaba pletórica, estaba viviendo uno de
sus mejores momentos.





De allí nos fuimos a la
Plaza de la Catedral, donde ya nos esperaban las chicas, cuando ella llegó y
vio ese cartel dándole la bienvenida, y comprobó de quienes se trataba, casi se
me cae en redondo al suelo.


Estaban todas, hasta sus
dos mejores amigas, Zulema y Claudia, esas que también salían en las novelas de
Ariadna y que eran de ese grupo de lectura que conectaba a personas de todo el
mundo.





Pasamos toda la tarde con
las chicas, cenamos con ellas y nos dieron las tantas tomando copas en el
Malecón, allí cantaron, bailaron, se rieron y se emocionaron al recordar tantos
momentos vividos en aquel grupo.





Quedamos en volvernos a
ver otro día antes de regresar, ahora nos tocaba disfrutar de esta isla donde
quería llevarla a conocer muchos lugares que tenían mucho que ver con la
historia de Cuba y con lo que atraía de aquel rincón tan especial del Caribe.





Esa noche lo hicimos con
una gran sonrisa de oreja a oreja, y es que sus emociones eran las mías y ver
cómo había disfrutado ese día, no tenía precio.





Por la mañana desayunamos
en el hotel bien temprano y luego nos fuimos a las playas de las afuera de la
ciudad, queríamos pasar el día fuera de todo lo turístico y vivir un día de
playa a lo cubano y eso hicimos, irnos a donde ellos iban y disfrutar de esos
cocos que nos iban vendiendo los chicos que pasaban con sus carritos.





Ruth estaba
resplandeciente, fuera de aquella tristeza y desolación en la que se vio
sumergida por mi culpa, algo que sabía que jamás me iba a perdonar, pero iba a
conseguir que ahora fuera feliz cada día de su vida.





Al día siguiente fuimos a
conocer la Plaza de la Revolución, Miramar y el emblemático y reconocido
Cementerio de Colón, ese que era un museo al aire libre y que cada lapida tenía
algo especial. Ahí te encontrabas un mundo diferente, un lugar donde las almas
descansaban transmitiendo historia. La verdad es que aquello dejaba sin
palabras, como el resto de todo lo que se iba palpando en La Habana, cada
rincón tenía algo…





Esos primeros días fueron
todo un descubrimiento, cada día tenías más ganas de salir a la ciudad cuando
te levantabas y seguir conociendo más y más. 





Aquellos días eran tan
bonitos junto a ella, que todo brillaba con más intensidad; esos besos,
abrazos, miradas, gestos…





Esas noches en el
Malecón, charlando mientras tomábamos una copa de las botellas que comprábamos.
Era una maravilla poder vivirlo mientras muchos cubanos cantaban, charlaban,
reían, nos hablaban, eran tan especiales esas noches, que nos hacía ir a
repetir al día siguiente.





El cuarto día quedamos
con Zulema y Claudia, la verdad es que echamos un día con ellas impresionante y
nos llevaron a lugares de esos que el turista no sabría llegar ni conocer, si
no fuera de la mano de alguien de allí como eran ellas, cubanas hasta la
medula. 





Ruth ese día disfrutó
mucho, ya que tenía mucha complicidad con esas chicas y es que lo que no unía
ese grupo, no lo hacía nada, era algo espectacular esa conexión y complicidad
que tenían.





Esa noche al llegar a la
habitación puso cara de puchero y me abrazó.





—Quedan solo tres días
para irnos y quiero detener el tiempo.





—Quedan tres días para la
cuenta atrás de lo que será otro viaje en otra época, me encantaría recorrer el
mundo de tu mano.





—Pues como me dejes en
tierra por irte con otra, me engancho a tu cuello y no hay Dios que me suelte.





—Eso no podría ser, no
quiero otra mano que no sea la tuya.





—¡Al final me enamoras!
—bromeó, saltando sobre mí para que la cogiera.





¿Enamorar? Eso que sentía
por mí era amor, por mucho que bromeara…
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Y aunque tú, me has
echado en el abandono…





Cantaba una mujer en la
plaza de La Catedral, mientras bebíamos un mojito.





—Muero, de verdad que
muero mañana cuando nos tengamos que ir de aquí.





—Bueno, pero te llevarás
en el corazón un gran viaje que te hará ver la vida de manera diferente. 





—Y a ti —murmuró, con esa
sonrisa tímida que le salió del corazón.





—Espero que sea para
bien.





—No lo dudes — agarró mi
mano, se la llevó hasta sus labios y la besó—. Te doy las gracias porque no
solo me hiciste revivir, sino que me has enseñado que hay personas luchando más
que yo. Entre Jamaica y Cuba, me llevo una lección muy grande, no es más rico
el que más tiene, sino quien es capaz de serlo con lo que posee.





—Me gusta que te quedes
con eso.





—Claro, como a ti no te
falta de nada —se echó a reír y es que así era ella, cambiaba de lo que le salía
del corazón a lo que se le ocurría en aquella maravillosa y divertida mente. 





—Ni a ti te faltará
mientras yo viva —le hice un guiño.





—Uy que intenso estás,
Julián —se puso la mano en la frente y, seguidamente, a moverse a ritmo de
aquel montón de estrellas que sonaba del cantante ya desaparecido Polo
Montañez. 





De allí nos fuimos a
pasear por las calles de La Habana vieja, que estaba llena de gente, turistas
de todo el mundo dejándose enamorar de aquello que teníamos ante nuestros ojos,
esa ciudad colonial que era imponente, la miraras por donde la miraras. Se
sentían un montón de sensaciones de esas que te ibas aguardando para
quedártelas en un rincón de tu corazón.





Ruth estaba resoplando a
cada momento, y es que no quería que se acabara ese día, el que sería el último
en aquella isla y es que daban ganas de quedarse más, pero ya era hora de
finalizar un viaje de dos semanas en que no solo nos había unido más, se había
afianzado y confirmado esos sentimientos que teníamos el uno hacia el otro.





Paseamos todo el día,
tomamos mojitos, comimos en lugares nuevos y disfrutamos del final de aquella
aventura, donde todo había salido a pedir de boca.





Por la noche fuimos al
Malecón donde nos estaban esperando Claudia y Zulema, queríamos despedirnos de
ellas y pasar ese último momento del día junto a esas dos chicas que tenían un
encanto especial, se las veían buenas personas y ya hasta yo les había cogido
cariño.





Nos acompañaron hasta el
hotel donde nos despedimos con un abrazo bien fuerte y prometiendo que algún
día volveríamos aquí y la visitaríamos.





—Házmelo por última vez
en Cuba —dijo, tirándose desnuda en la cama, cuando salió de la ducha.





—Qué pasa, ¿que mañana
por la mañana cerrarás las puertas? —pregunté, poniéndome encima de ella.





—No lo sé, pero lo que sí
sé, es que es la última noche.





—Pero no el último
amanecer —le mordisqueé el labio.





Eso me llevó a que tras
ese momento pasional hubo otro más tal como nos despertamos, y es que tenerla
pegada a mí, era inevitable no encenderme.





Bajamos a desayunar a la
terraza del hotel, ella no dejaba de poner pucheros y a mí me daban ganas de
hacer una locura y quedarnos una semana más, pero iba a ser todo muy
precipitado y también tenía ganas de llegar a España y comenzar a vivir esa
relación de otra manera. Me sentía con todo bien afianzado y con los cimientos
de nuestra unión bien fuertes.





Dimos un paseo por la
ciudad esa última mañana y es que hasta por la tarde no nos llevaban al
aeropuerto, el vuelo era nocturno así que la llevé de nuevo a la Bodeguita del
Medio, a tomar otro mojito.





Fuimos al mercado
artesanal y compramos un montón de cosas, ya lo habíamos hecho antes, pero es
que todo nos gustaba, las decoraciones en madera, cuadros pintados a mano, era
todo, así que nos llenamos de bolsas y recuerdos que nos harían sonreír cuando
los viéramos en nuestra casa y es que yo pensaba tener una vida en común con
ella, lo tenía claro, estábamos a un paso de ello y lo íbamos a lograr.





Cuando íbamos hacia el
aeropuerto, vi cómo llorisqueaba en aquel coche que nos llevaba, yo le sujetaba
la mano y se la besaba, sabía que era emoción y tristeza por irse, pero a la
vez alegría por haber conocido aquel lugar con el que tantas veces había
soñado.





Facturamos las maletas y
entramos a la zona de embarque, sonreía y se ponía triste a partes iguales,
como una niña pequeña feliz y con nostalgia. Me encantaban esos cambios que
tenía, era adorable.





Nos montamos en el avión
y cuando despegó decía que le daban ganas de tirarse por la ventanilla y
regresar a la isla, yo me reía de escucharla, además, se montaba unos monólogos
de los más buenos.





Un rato después, nos
dieron de cenar y apagaron la luz del avión, era de noche y comenzábamos un
vuelo nocturno que nos llevaría de regreso a nuestra vida, esa que ahora iba a
cambiar por completo.





Antes de quedar dormido
se me pasó por la cabeza todo, desde esa primera vez que entró por las puertas
de urgencias, hasta ese fin de semana, ese día en el que fui a pedirle
explicaciones que me llevaron a actuar sin razón, y esa otra llegada a
urgencias de la forma más dolorosa que la podía recibir, saber que se había
intentado quitar la vida…





Luego este viaje, cada
día, cada momento que compartí con ella, ese principio que no me lo puso fácil
y que me lo tenía merecido, ese primer beso que me dio y me hizo abrazarla
durante toda la noche.





Los días en Jamaica que
fueron divertidos, los días en esta isla en la que disfrutamos con el corazón,
ese que se llenaba de todos esos momentos que pasamos perdidos por la ciudad y
disfrutando de ella.





Me la llevaba conmigo
para mi casa, lo tenía claro, quería seguir estando a su lado y es que las
vacaciones no podían terminar aquí, tenían que durar el resto de nuestras
vidas. 
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Me desperté y la observé.
Estaba tan bonita dormida, que incluso así me sacaba la sonrisa.





Solo de pensar que la podía
haber perdido para siempre, por haberme comportado tan mal con ella como lo
hice, me mataba.





Pero esos días juntos me habían
servido para volver a conquistarla, ganarme, poco a poco, su corazón y no
perderla de nuevo.





Empezó a moverse entre mis
brazos, se acurrucó un poco más en mi pecho y la abracé con fuerza.





Sí, me aferraría a ella cada
día de mi vida para que no se marchara de mi lado, y me aseguraría de hacerla
feliz. Quería verla sonreír siempre de la misma forma que lo había hecho en ese
viaje que hicimos, donde la sorprendí conociendo a esas chicas de La Tribu, que
estaban al otro lado del charco.





Le acaricié el pelo cuando noté
que volvía a moverse y, al fin se despertó.





—Buenos días, dormilona —le
besé la frente.





—Buenos días.





—Vamos a darnos una ducha y a
desayunar.





—Sí, por favor, que tengo un
hambre…





Solté una carcajada al verla
frotarse la barriga, es que era tremenda.





En la ducha caímos en la
tentación, y es que cuando estábamos juntos era imposible no hacerlo.





La llevé al límite con
caricias, besos y esos toques en los puntos que ya me conocía bien, para
hacerla gemir de placer.





Se lo hice como sabía que le
gustaba, con esa mezcla de amor y pasión que me hacía sentir por ella.





Nos vestimos y fuimos a la
cocina para preparar el desayuno.





Y sí que tenía hambre mi niña,
sí, porque sacó de todo lo que encontró.


Fruta, jamón, tomate, pan,
mantequilla, bollos…





—¿Quieres otra tostada?
—pregunté, cuando se acabó la tercera.





—No, ya estoy llena.





—Me sorprendería que no lo
estuvieras, con todo lo que has comido.





—Tenía hambre, hijo, que a mí
el que me des lo mío y lo de la vecina, me da hambre.





—Pues, teniendo en cuenta que
la vecina es mi hermana… —Arqueé la ceja.





Y, como si mi querida hermana
pequeña supiera que la acababa de mencionar, empezó a sonar mi teléfono.





—Buenos días, señora psicóloga
—dije al descolgar.





—Señorita psicóloga, por favor,
que sigo soltera.





—Joder, cómo nos hemos
levantado de tiquismiquis hoy, ¿no?





—Oye, tú, que me tienes
contenta. A ver, ¿cuándo vuelves de tu luna de miel, hijo?





—Judith, no me fui de luna de
miel —reí, y en cuanto Ruth me escuchó decir aquello, me miró con los ojos muy
abiertos.





—Casi, porque me da a mí que te
has puesto las botas, como el gato, mojando el churrín con tu chica.





—No voy a hablar de eso
contigo, señorita psicóloga.





—Vale, quien calla otorga. En
fin. ¿Me vas a decir cuándo vuelves?





—Te invito a comer en mi casa.





—Espera, ¿ya estás aquí?





—Regresamos ayer.





—Yo te mato. Y ni siquiera me
has invitado a desayunar. Tener hermano para esto…





—No estoy solo —sonreí.





—Oh.





—Sí, oh. Bueno, que te espero
en casa para comer, ¿vale, petarda?





—Huy, lo que me ha dicho. Mira
que no voy.





—Pues te pierdes la paella.





—A la mierda mi ensalada César.
Mucho mejor tu paella.





—Luego te vemos.





—¿Te vemos? ¿Me vas a presentar
a mi cuñada? —le notaba la sonrisa en el tono de voz.





—Ajá, y a mamá. Voy a llamarla
ahora.





La cara de Ruth pasó de la
sorpresa al miedo en cuestión de segundos, pero es que quería que las dos
mujeres más importantes de mi vida, conocieran a la mujer de la que me había
enamorado como nunca antes.





—Venga, pues llevo un vinito y
unos pasteles.





—Y pan, ya que te pones.





—Joder, cómo pide el hermano
mayor. Anda, luego te veo. Te quiero, petardo.





—Y yo, petarda.





Colgué y ni tiempo le di a Ruth
a decirme nada, cuando ya estaba llamando a mi madre para invitarla a comer.





—Me muero de vergüenza, de
verdad te lo digo —Ruth, se tapó la cara con ambas manos y me acerqué a ella.





—Vergüenza, ¿por qué, preciosa?





—Porque le vas a presentar a tu
familia, una exprostituta. ¿Cómo crees que se lo van a tomar?





—A ver, partiendo de la base de
que mi hermana ya lo sabe, que me soportó esa semana desde que te dejé de
aquella manera, y que a mi madre sé que le vas a encantar y que no le importará
lo más mínimo tu pasado —me coloqué entre sus piernas y la abracé—, repito,
¿por qué vas a tener vergüenza?





—Pues porque quiero caerles
bien.





—Y lo harás, estoy segurísimo
de ello.





Le besé la frente y me puse a
recoger lo del desayuno para preparar la paella de la comida.





Ella me ayudó, por más que le
dije que se estuviera quietecita, pero nada, que no podía quedarse cruzada de
brazos.





Y llegó la hora de la verdad,
el momento en que mi madre y mi hermana conocerían a la mujer que me había
robado el corazón desde el minuto uno en que la vi.





Hay quien dice que los
flechazos no existen, que el amor a primera vista no es algo que de verdad
ocurra, pero lo es, porque cuando dos almas están destinadas a encontrarse, lo
primero en lo que se fijan es en la mirada de la otra persona.





Llamaron al timbre y sabía que
eran ellas, Ruth se puso aún más nerviosa y casi me da un ataque de risa cuando
me preguntó:





—¿Estoy bien así, o me pongo
más discreta?





—Estás perfecta —le hice un
guiño.





Llevaba unos pantalones
vaqueros cortos, con una camiseta blanca que le quedaba caída de un hombro, y
unas deportivas, también blancas.





Abrí la puerta y ella se quedó
en la cocina, decía que no quería que la vieran nada más entrar. Ruth y su
vergüenza…





—Pero qué guapo estás, hijo. Te
sentó bien el viaje que hiciste —mi madre me dio un abrazo y un beso.





—Gracias, mamá.





—Y a mí no me llevó, ¿qué te
parece? Vaya un hermano.





—Anda, pasa y no te quejes, que
te he traído una cosa.





—¿Solo una? Mejor me lo pones.
Bueno, ¿dónde está mi cuñada?





—En la cocina.





Y ahí fuimos. Ruth se giró al
escucharnos entrar y sonrió ampliamente.





—Soy Ruth, encantada —les
tendió la mano.





—Es más guapa que en la foto,
hermanito —dijo Judith, haciéndonos reír a todos.





—Gracias —contestó Ruth, con
las mejillas sonrojadas.





—Así que tú eres la novia de mi
hijo.





—Pues, eso parece —sonrió
cuando la abracé.





—En ese caso, tenemos mucho de
lo que hablar. Ven, vamos al salón mientras mis hijos ponen la mesa.





Mi madre se colgó del brazo de
Ruth y ella, muerta de vergüenza, me miró con miedo.





—Ve, que no te va a morder.





—Tampoco come, así que,
tranquila, cuñada —mi hermana le hizo un guiño y ella sonrió.





Desde la cocina pudimos
escuchar la conversación, yo pensaba que no se atrevería a contarle nada a mi
madre, pero, la confianza que le mostró a Ruth, la hizo sincerarse.





—Todo el mundo, en algún
momento de su vida, ha tenido que hacer lo que no le gustaba para salir
adelante. Así que, mi querida niña, no te sientas mal por el pasado que tienes.
Es eso, pasado, y ahora estás con un hombre que, sé a ciencia cierta, que te va
a cuidar el resto de su vida.





Me quedaba con esas palabras de
mi madre, y con el abrazo que le dio a mi chica cuando empezó a llorar.





—Le ha gustado, así que ya le
estás poniendo ese anillo en el dedo que sé que tanto deseas, hermanito. Ella
es la definitiva, lo sé.





Miré a mi hermana, sonreí y la
abracé, besándole la frente.





Nadie me conocía mejor que
ella, ni siquiera nuestra madre, y es que Judith, como dije, era mi mejor amiga
y ese paño de lágrimas que estuvo en mis peores momentos.
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Había pasado una semana desde
que volvimos del viaje, y nos iba todo bien.





Me sentía el hombre más feliz y
afortunado del mundo, y eso era lo que quería sentir cada día de mi vida. Lo
tenía claro.





Llevaba una mañana de lo más
tranquila en el hospital, así que aproveché para hablar con Aitor. Le mandé un
mensaje para ver si estaba disponible para charlar, me contestó que sí y lo
llamé.





Me sinceré con él, le conté
todo desde el principio. De lo que me contó mi hermana, el modo en que la dejé,
cuando se sinceró conmigo… Todo, absolutamente todo. De cómo me había enamorado
de esa chica que entró en mi vida por casualidad.





—Puede que sí, que fuera por
casualidad. O, tal vez, el destino unió vuestros caminos, como tenía planeado
—me dijo.





—Lo que sea, hizo que no
pudiera olvidarme de ella ni siquiera cuando quería alejarme.





—Deja que te diga, amigo, que
así es el amor. Cuando nos golpea, lo hace con fuerza.





—Bien lo sabes tú, que escribes
sobre eso.





Nos reímos y le di las gracias
por haberme contestado aquella primera vez que me puse en contacto con él, en
cierto modo su ayuda fue parte de que, a día de hoy, me estuviera replanteando
muchas más cosas con esa mujer.





—Mario, respecto a lo del
trabajo de Ruth…





—No tiene, aquello lo dejó.





—Sí, lo imagino, pero, quería
proponerte algo.





Escuché lo que me propuso, y no
podía creerme que, ese hombre que a mí no me conocía de absolutamente de nada,
estuviera dispuesto a aquello por una chica que le seguía como lectora y con la
que había hablado en algunas ocasiones.





Le dije que se lo comentaría a
ella, nos despedimos y tras acabarme el café, volví al trabajo.





Pacientes con algunas roturas,
un par de traumas de accidentes, pero nada grave y un niño que llegaba con un
cólico fuertísimo.





En cuanto llegó la hora de
salir, le mandé un mensaje a Ruth, para avisarla que iba de camino.





Cuál fue mi sorpresa cuando, al
salir por la puerta de urgencias, la vi a lo lejos con un hombre, y parecían
estar discutiendo.





Según me acercaba, pude
reconocer al susodicho, que no era otro que Pedro, el ex de mi hermana.





—¡He dicho que me dejes!
¡Olvídame! —gritaba ella.





—Te quiero en exclusiva, y
sabes que puedo pagarte bien.





Eso me encendió, y mucho. Y no,
nunca me consideré una persona violenta, pero, cuando Pedro cogió a Ruth por la
muñeca para acercarla a él, y tratar de besarla, juro que me empezó a hervir la
sangre.





—¡Suéltame!





—¿Es que no la has oído,
gilipollas? —Di dos pasos y ya estaba apartando a Pedro de mi chica de un
empujón.





Le pilló tan de sorpresa, que
acabó cayendo de culo.





—¿Mario? Esto no te incumbe, es
entre ella y yo.





—Te equivocas, claro que me
incumbe —contesté.





—Mira —se levantó limpiándose
la ropa—, sé que como médico temes que le pueda hacer daño, pero no te
preocupes, que es mi puta y siempre la traté con cariño.





¿Puede una persona entrar en
combustión espontánea? Porque juro por mi madre que, en ese momento, mi cuerpo
ardía en llamas.





—La vuelves a llamar puta y te
parto la cara, desgraciado —lo cogí por el cuello de la camiseta y me quedé
mirándolo fijamente.





—No la he insultado, es a lo
que se dedica. Es puta, Mario, y de las caras.





Repito, nunca fui un hombre
violento, pero eso me terminó de cabrear.





Le solté un puñetazo en el
pómulo izquierdo, que lo hizo trastabillar. Me miró mientras escupía sangre y
supe que, al menos, le había roto algún diente.





—¿Se puede saber qué mierda te
pasa, tío? He venido a recuperarla, no me puede dejar así de la noche a la
mañana.





—No vas a recuperar nada,
porque nunca fue tuya. Le pagabas por sexo y ya, asúmelo, era un mero trabajo
para ella.





—Ruth, dile al
gilipollas de mi excuñado, que te vienes conmigo —dijo, mirándola.





—No, ella no me va a decir
nada, porque te vas a ir tú solo, Pedro. Ruth es mi mujer, así que, búscate a
otra que caliente tu cama.





Cogí a Ruth de la mano y nos
marchamos de allí mientras Pedro, gritaba que eso era imposible, que había ido
a recuperar a su puta, y se iba a ir de ahí con ella.





Me paré en seco, respiré hondo
intentando calmarme, pero no pude.





—Mario, por favor —me suplicó,
pero no le hice caso.





Volví a por él, le di otro
puñetazo y de nuevo estaba en el suelo, escupiendo aún más sangre.





Me dolía la mano, pero ese
imbécil no iba a seguir detrás de mi chica ni un solo día más.





Ruth, empezó a gritar que
parara cuando me vio cogerlo por la camiseta y levantarlo, no pensaba volver a
pegarle, solo decirle algunas palabras, pero me frené en cuanto los de
seguridad del hospital vinieron, alertados por los gritos.





—Doctor San Sebastián, ¿qué
ocurre? —preguntó uno de ellos.





—Es un ex de mi mujer —me giré
para mirarlos— que ha venido a incordiarla, pero ya se iba —lo miré de nuevo a
él— ¿Verdad, Pedro? —Él, asintió—. Perfecto. Y, por tu bien, más te vale no
volver a molestarla, ni a buscarla, ni a querer nada con ella. Porque esos
dientes rotos y el moratón en la cara, te parecerán cosquillas —susurré, antes
de soltarlo.





No dijo una sola palabra, se
limitó a ir hacia urgencias a que le atendieran.





—Mario, yo no sabía… —empezó a
llorar.





—¡Eh, preciosa! No llores, que
no tiene importancia.





—Me estaba vigilando, me ha
seguido hasta aquí y…





—Ya, Ruth, no pasa nada —la
abracé, besé su coronilla y dejé que llorara en mi pecho— ¿Qué hacías aquí?





—Venía para darte una sorpresa
y comer juntos —contestó, le sequé las mejillas y la besé.





—Pues vamos a comer, preciosa.





Fuimos a un restaurante cercano
y, nada más sentarnos, soltó una de las suyas.





—Así que, soy tu mujer. Pues,
perdona que te diga, maridito mío, pero… ¿Y el anillo pa’ cuando? —Arqueó la
ceja levantando la mano, mientras movía los dedos, y me eché a reír, es que era
tremenda.





—No sé, lo pensaré.





—¡Huy, lo que ha dicho! Ten
marido para esto. Anda, vamos a comer, que tengo hambre.





—¿Y cuándo no, preciosa?





—Te quedas sin duchas mañaneras
los fines de semana de los próximos seis meses, ¿eh?





—¿Amenazas a mí?





—Hombre, y tanto.





Pedimos y, mientras tomábamos
un vino esperando para comer, le comenté que había hablado con Aitor.





—¿En serio me estás contando,
que sabe todo? Pero, ¿todo, todo?





—Sí. No te enfades, pero ese
hombre me ayudó a saber de ti y que tú recobraras la memoria. Esos once autores
te aprecian mucho, y las chicas también. Te recuerdo que vi los posts que
pusiste en el grupo durante aquella semana y el apoyo de las niñas —sonreí.





—Me quiero morir…





—No, no te mueras anda. Espera
a menos a saber lo que me ha propuesto.





—Verás.





—Quiere que trabajes con ellos,
llevando el tema de publicidad en las redes, como el resto del equipo que
tienen los once detrás.





—¿Qué? ¡No fastidies! Ahora sí
que me caigo muerta, vamos.





—Si decides aceptar, solo
tienes que mandarle un mensaje a Aitor y hablarlo con él.





—Pues ahora mismo le escribo —cogió
el móvil que tenía encima de la mesa, y se puso a teclear.





—Ya sé que los conoces a ellos
mucho antes que, a mí, pero, que me dejes plantado mientras comemos, por otro
hombre… —Arqueé la ceja.





—Huy, que eso ya lo hizo tu ex
—se llevó la mano a los labios y acabé riendo.





La respuesta de Aitor no tardó
en llegar, dijo que la llamaría para hablar con ella al día siguiente.





Ruth, sonrió de una manera tan
bonita, que me encantaba verla así de feliz.
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—Hombre, cincuenta y dos años,
accidente de tráfico, inconsciente y con los signos vitales estables —escuché
al chico de la ambulancia cuando pasaba por el mostrador de información, en el
que estaba entregando el informe del último paciente.





Una de mis enfermeras le llevó
al chico a la sala y ahí me dieron el informe completo.





Aunque muchas de las heridas
que presentaba eran visibles, al igual que la rotura de la pierna. Esa mucho me
temía que sería insalvable, pero sabía que el equipo haría lo imposible por
evitar ese final.





El resto de la mañana fue de lo
más ajetreada, llegaron dos pacientes más del mismo accidente además de otros.





Me tomé el café mientras
hablaba con Ruth por mensaje, estaba de lo más contenta y es que llevaba un par
de días dedicándose al tema de las redes sociales de La Tribu, y aún seguía sin
creerse que Aitor, le ofreciera ese trabajo.





Terminé la jornada y me fui
para casa, antes pasé a comprar un ramo de flores, quería darle una sorpresa a
Ruth, sin duda eso no se lo esperaría.





Pero la sorpresa me la llevé
yo, en cuanto entré en mi casa y escuché las voces de mi madre y mi hermana.





—¿Teníamos comida familiar y no
me acordaba? —Arqueé la ceja, a sabiendas de que no era así.





—Hijo, vine a tomar un café con
Ruth, me llamó tu hermana para invitarme a comer, le dije que estaba aquí y…





—Nos hemos autoinvitado a comer
con vosotros, hermanito. No vas a tener a la chiquilla para ti solo.





—Judith, te recuerdo que Ruth,
es mi novia, la tendré que tener para mí solo, ¿no crees?





—Venga, vamos a comer anda.





Otra que era tremenda, menuda
hermana me había tocado en el reparto, aunque no la cambiaba, de verdad que no.





Ruth, había preparado un guiso
de carne que olía que alimentaba. Nos sentamos a comer los cuatro juntos y mi
hermana nos estuvo contando que Pedro, seguía mandándole mensajes.





—Está muy mal, pero de la
cabeza, digo —volteó los ojos—. Dice que le has quitado a su chica.





—¿Pedro la conocía? —preguntó
mi madre, un poco extrañada.





—Sí, Lidia, de cuando, ya
sabes… —contestó Ruth.





—Vaya con Pedrito. Se quedó sin
su mujer y, en vez de buscar una novia, recurría a ti.





—Se obsesionó con ella, por lo
que yo he deducido —dijo mi hermana—. Tened cuidado, que no quisiera que ese
tonto te hiciera algo.





—Tranquila, que no va a pasar
nada. Quedó bien advertido cuando la siguió.





—Vale, pero no le subestimes,
que me da que está un poco inestable, hermanito.





Tras la comida, tomamos café y
mi madre les sugirió a las chicas ir al centro comercial a pasar la tarde. Ruth
me miró como extrañada, y mi madre se echó a reír.





—Hija, que no te va a prohibir
que vengas.





—Lo sé, Lidia, pero no sé si
tiene planes.





—Preciosa, vete con ellas y te
despejas un poco —le hice un guiño, me levanté y la besé—. Yo voy a salir a
unos recados.





Me despedí de mis chicas y las
dejé que disfrutaran de esa tarde, las tres juntas.





Recados, lo que se dice
recados, pues no tenía que hacer ninguno, pero no quería que Ruth sintiera que
tenía que estar constantemente conmigo si no veía a su amiga. Además, tanto mi
madre como mi hermana, le habían cogido mucho cariño y por eso querían pasar
tiempo con ella.





Fui en coche hasta el centro, a
una de las mejores joyerías que había allí.


Estaba decidido a lanzarme, por
segunda vez en mi vida, pero sabiendo que, en esa ocasión, sí era la
definitiva.





Entré y busqué el anillo que le
pondría en el dedo, ese que ella había preguntado cuándo llegaría, si
supuestamente ya era mi mujer.





Podría esperar más tiempo, un
año, o tal vez dos, como cuando me casé la primera vez, pero no había motivos
para ello, la quería, y ella a mí, así que, ¿por qué esperar cuando sabes que
lo que sientes por una persona es tan fuerte que nada podría romperlo?





Hay parejas que han estado
juntas durante años, incluso décadas, se han casado y, tras un par de años, se
han ido cada uno por su lado. También las hay que duran hasta la vejez, claro
está.





Pero igual, hay personas que
conectan desde el primer momento y saben que no quieren a nadie más en su vida
y, tras unos meses, dan el gran paso.





Lo vi, estaba ahí, en la
vitrina, brillante y reluciente, fue como si me llamara, como si susurrara mi
nombre y me dijera, “soy para Ruth”.





Le pedí al dependiente que me
lo enseñara y fue como si pudiera ver la mano de mi chica con ese anillo.





—Me lo llevo —sonreí, pagué el
pastizal que valía y salí de allí con la idea en mente de cómo quería que fuera
el momento de pedirle que se casara conmigo.





Eso sí, iba a necesitar un poco
de ayuda, así que tendría que hablar con mi hermana.





Cuando llegué a casa, Ruth aún
no había vuelto, así que lo escondí bien para que no lo encontrara y me puse a
preparar la cena.





—Ya estoy aquí —me giré cuando
la escuché desde la puerta de entrada, fui a recibirla y la vi con varias
bolsas— ¿Sabes que ir de compras con tu madre y tu hermana, es un peligro?
—Arqueó la ceja mientras levantaba ambas manos.





—Ya lo veo, ya. ¿Te lo has
pasado bien?





—¡Oh, sí! Genial. Son las dos
un amor, de verdad que sí —me abrazó y la besé.





—Me alegro de que te lleves
bien con ellas. Son las mujeres más importantes de mi vida. Y ahora, lo eres
tú.





—Anda, no seas bobo. No puedes
anteponer a una recién llegada, al amor que sientes por tu madre y tu hermana.





—Bueno, ellas saben que las
quiero con toda mi alma, pero a ti… —La agarré por las caderas mientras me
inclinaba a besarla— A ti te amo con todo mi ser —murmuré, con los labios
pegados a los suyos.





—Yo también te amo, Mario —me
rodeo la cintura, con las bolsas aún en las manos, y me abrazó con fuerza.





—Deja todo eso en la habitación
y vamos a cenar.





—Sí, que traigo un hambre…





—Lo raro, preciosa, sería que
no la tuvieras.





—¡Qué grosero!





Se giró ofendida y me eché a
reír.





Así era ella, la mujer de la
que me había enamorado, a la que quería tal como la había conocido, con sus
locuras, sus divagaciones, con esa parte inocente y con otra tan sensual.





No la cambiaba por nadie, por
eso me había encomendado a todos los santos que conocía para que, cuando le
pidiera que se casara conmigo, me dijera que sí.
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Tres días, ese era el tiempo
que había esperado para lanzarme a hacer aquello que tanto quería.





Viernes, tenía el fin de semana
por delante y quería hacerle la pregunta esta noche.





Para ello necesitaba la ayuda
de mi querida hermana, por lo que en cuanto le dije, qué pretendía hacer, se
puso como loca a saltar de alegría y a planearlo todo.





Judith me dijo que había
hablado con Ruth, para quedar a comer juntas, después pasarían la tarde de
tiendas y la llevaría a la peluquería, a que la pusieran bien bonita para esa
noche.





Además, había planeado vestirla
para la ocasión, por lo que no me quedaba la menor duda de que ella sería mi
mejor compinche.





La mañana en el hospital fue un
no parar, ni siquiera cogí mi tiempo para el descanso, me tomé un café rápido
mientras terminaba un informe.





Ya tenía la lista con todo lo
que necesitaba para la cena y para ambientar la casa. Sí, no iba a ser una cena
cualquiera, iba a tener de todo un poco, algo que, esperaba, le gustara y
sorprendiera a Ruth.





Salí de mi turno y fui a la
cafetería que teníamos enfrente a comer algo rápido. Judith me mandó un mensaje
diciendo que había recogido el paquete, me tuve que echar a reír cuando vi el
gif que me mandaba, un perro disfrazado de mensajero con una caja. Vaya ideas
tenía mi hermanita.





Me tomé el café y empecé mi
tarde de compras. Anda que no hacía años que no me iba por ahí de tiendas solo,
ya lo compraba todo por Internet para que me llegara a casa. Uno, que se había
vuelto un poco comodón con los años.





Primera parada, la floristería.
Un par de rosas y dos bolsas de pétalos naturales. Esperaba que me quedara bien
el invento que se me había pasado por la cabeza, porque, como no fuera así, me
daba dos tiros directamente.





Siguiente parada, una tienda
especializada en velas aromáticas, además de geles y sales para el baño.





Y, por último, la comida. Pescado,
unas verduras y una botella del mejor vino, además de champán.





Este último podía servirme para
dos cosas, celebrar que me dijera que sí, o emborracharme y olvidarme de esa
boda.





Lo primero que hice nada más
llegar a casa fue poner a enfriar las botellas, empecé a preparar las verduras
y el pescado para meterlos en el horno, y después monté todo tal como tenía
pensado.





No es porque lo hiciera yo,
pero me quedó muy bien ambientado.





Una ducha, vestirme para la
ocasión y…





Judith: El
paquete está en la puerta. Mucha suerte, hermanito, aunque no la necesitas, esa
mujer está coladita por ti. Te quiero.





Respiré hondo, fui hacia el
salón, iluminado solo por las velas que había comprado, y esperé ahí a que mi
chica hiciera su aparición.





Escuché las llaves en la puerta
y juro que me puse de lo más nervioso, el corazón me iba a mil por horas.





—Ya es… —se quedó callada y
supe que había visto la nota en el cesto donde dejábamos las llaves.





«Bienvenida, mi querida Ruth.
Por favor, sigue los pétalos de rosa hasta la siguiente nota»





El sonido de sus tacones rompía
con el silencio de la casa, escuché que dejaba bolsas en el suelo un poco
después y continuó caminando.





La segunda nota, estaba en la
cocina.





«Quería tener un detalle
contigo, así que te he preparado la cena. Sí, es pescado, el aroma del horno me
ha delatado. Continúa, hasta dar con la siguiente nota»





Volví a escucharla caminar y
era como si pudiera imaginármela con ese contoneo de caderas, deambulando por
la casa, siguiendo los pétalos de rosa que había esparcidos por el suelo.





La tercera nota estaba en el
pasillo, a unos metros del salón, donde yo esperaba con la puerta cerrada.





«Hoy, puede ser una fecha que
se quede grabada en nuestras mentes para siempre. Por favor, quédate aquí hasta
que escuches la música. Te espero en el salón»





Encendí el equipo de música y
comenzó a sonar una canción que, después de escuchar cientos de ellas, fue la
que supe que estaba escrita para nosotros. ¿El título? “Qué más puedo pedir”,
del grupo Dvicio.





Me levanté y me quedé delante
de la mesa, esperando que la puerta se abriera y apareciera la mujer que me
había robado el corazón.





Cuando lo hizo, la vi con los
ojos vidriosos por las lágrimas, además de preciosa con el vestido negro
entallado que llevaba, el pelo recogido en un moño despeinado que le sentaba
genial, maquillaje en tonos negros y grises y los labios rojos.





Me acerqué a ella y la cogí
para bailar, no era una canción lenta, así que me venía genial para dar unos
pasos, algunos giros y, en el momento oportuno, con esas dos frases que se me
habían quedado grabadas en la cabeza, arrodillarme con la cajita abierta entre
mis manos.





«No sé si será tu mirada o tu
sonrisa apasionada.


Pero aprendí a ser feliz desde
que te conocí»





—Mario… —murmuró, tapándose la
boca con ambas manos.





La canción seguía sonando de
fondo, pero a menos volumen. Sonreí, y me lancé a por eso que tanto quería. El
sí de Ruth.





—Preciosa, sé que puede
parecerte una locura, pero la vida está hecha de esos pequeños momentos locos
que vivimos a diario. Llegaste a mi vida como un huracán, te metiste en mi
cabeza y en mi piel. Nos distanciamos por mi culpa, pero conseguí
reconquistarte y, a partir de hoy, quiero que me dejes amarte, cuidarte,
hacerte feliz y encargarme de que nunca dejes de sonreír. Te quiero, como jamás
pensé que pudiera querer después de lo de mi ex, pero conseguiste que volviera
a creer que el amor existe y, como me dijo un buen amigo nuestro, cuando nos
golpea, lo hace con fuerza. Ruth, ¿me harías el hombre más feliz del mundo,
casándote conmigo?





Estaba llorando a lágrimas
tendidas, no decía una sola palabra, tan solo me miraba.





Hasta que, por fin, asintió.





—Sí, Mario —se secó las
mejillas, apartando las lágrimas, pero seguían saliendo más—. Claro que me caso
contigo.





Le puse el anillo, lo miró y
cuando la rodeé por la cintura, me abrazó con fuerza y nos besamos.





Al fin respiré aliviado, me
había dicho que sí, y hasta yo me puse a llorar en ese momento, abrazándola con
todas mis fuerzas contra mi pecho.





—Creí que habías preparado la
cena.





—Y lo he hecho —me aparté y le
mostré la mesa, donde había puesto las dos rosas en el centro.





—Está todo precioso, Mario.





—Me alegro que te guste,
cariño.





Le retiré la silla, se sentó y
la besé en la mejilla antes de sentarme con ella.





Mientras cenábamos, no dejaba
de mirarse el anillo, de sonreír y secarse las lágrimas.





—Así que, dentro de algún
tiempo sí que seré tu mujer.





—Ya lo eres, porque realmente
no se necesita ningún papel para que yo te considere así, pero quiero casarme
contigo. Eso sí, tiene que ser por el juzgado, ya me casé una vez por la
iglesia y…





—No pasa nada, me puedo poner
un vestido de novia igualmente.





—Pues ve buscando uno, porque
nos casamos dentro de un año.





—¿De verdad esto es real? ¿Me
voy a casar con el hombre que me salvó la vida dos veces?





—Sí, y ten por seguro, que te
salvaría todas las que fueran necesarias. Pero, por favor, evitemos que eso
pase, ¿sí?





—Tranquilo, que ya no me
vuelves a ver por urgencias para atenderme, en la vida.





Nos echamos a reír, terminamos
de cenar y, tras brindar con el champán, la cargué en brazos y fuimos a la
habitación, donde nos esperaban varias velas más, además de ese corazón de
pétalos de rosa que me había currado sobre la cama.





—Ay, mi Julián… qué romántico
es.





—Esto es lo que provoca mi
querida Isabel, que sea todo un romántico.
















Capítulo 27








Me desperté y la vi con el
móvil en la mano y una sonrisa de lo más bonita en el rostro.





—Buenos días, mi preciosa
prometida —la abracé.





—Buenos días, mi atractivo prometido.





—¿Qué haces?





—Poniendo un post en el grupo,
les doy la buena noticia. Alucinadas las tengo con el anillaco que me ha
regalado mi chico —rio.





Hacía una semana que estábamos
prometidos, y aún no lo había contado en el grupo, increíble, pero cierto.





—Te habrán dado la enhorabuena
también, supongo.





—Pues claro, las niñas son un
amor y los jefes y jefas, que ya me han comentado los once.





—A los jefes, les mandaremos un
puro y, a las jefas, una cajita de bombones, por nuestra boda.





—Eso, que nos acompañen ese
día, aunque sea virtualmente.





Me fijé y estaba poniendo un
comentario en su post, que me hizo soltar una carcajada al ver las respuestas,
que no tardaron en llegar.





«Os dejo, que mi prometido
quiere desayunarme»





Lo acompañó de un emoji guiñando
el ojo y con la lengua fuera, anda que no tenía guasa mi niña.





Pero es que lo que le
contestaban… tampoco tenía desperdicio, esas chicas, así como los jefes y
jefas, eran unos loquitos.





¿Me desayuné a mi prometida?
Sí, obviamente.





Besé y toqué cada rincón de su
cuerpo, para después hacerla alcanzar el cielo sin moverse de la cama.





Esas fueron sus palabras
exactas.





Tenía turno de noche en el
hospital, así que decidimos salir a hacer algo de compra, visitamos a mi madre,
que nos dio tuppers con comida para nosotros y para mi hermana, y volvimos a
casa para que yo pudiera descansar un poco antes de irme, ella se quedó
trabajando y charlando con las chicas del grupo.





Recibí un mensaje de Aitor,
felicitándome por la gran noticia, le di las gracias y él…





Aitor: ¿Estás
seguro de dónde te estás metiendo?





La pregunta iba acompañada de
un emoji pensativo y otro de un hombre con la mano en la frente. Me eché a
reír, ese hombre, con lo serio que parecía, tenía si punto graciosillo.





Mario: Pues
tengo una ligera idea, es mi segunda boda.





Aitor: ¿Qué
dices? O sea que va a ser verdad lo que dicen por ahí, a veces gusta tanto una
boda que hay quien repite.





Mario: Te
aseguro que, con mi ex, no repetiría ni loco. Con Ruth, me casaría una y mil
veces. La quiero demasiado.





Aitor: Me
alegro mucho por los dos. Nuestra Ruth, merece ser feliz, después de todo lo
que ha pasado.





Mario: Sé
que os tiene a vosotros, pero me encargaré de hacerla feliz el resto de mi
vida.





Aitor: Eso
espero, porque, de lo contrario, hay cientos de chicas que se te echarían
encima, y no para comerte a besos, precisamente.





Me reí, pero es que era cierto
lo que me decía.





Nos despedimos y me acosté esas
horas que necesitaba para recargarme bien y afrontar un turno de noche.





Ruth me despertó haciéndome
cosquillas o, al menos, intentándolo.





—Pierdes el tiempo, preciosa,
no tengo —dije, sin siquiera abrir los ojos.





—Pues vaya un soso de marido
que voy a tener.





—Me voy a dar una ducha… que
tengo que ir a currar.





La besé y fui a ducharme.
Cuando volví a salir, mientras cogía ropa, vi que ella hacía lo mismo.





—¿Vas a salir con Ana?
—pregunté.





—Sí, y con Judith. Nos vamos
las tres a celebrar nuestro compromiso.





—Me parece perfecto,
diviértete.





—Ese es el plan, que es viernes
—me hizo un guiño y empezó a arreglarse.





Fui al hospital y me crucé con
el compañero al que le había cambiado el turno, me lo pidió como favor porque
tenía a su padre ingresado en la quinta planta tras sufrir un infarto, y
durante el día se quedarían sus dos hermanas.





—Muchas gracias, Mario, de
verdad.





—No hay problema, César, ya
sabes que otro día me puede tocar a mí.





—Que sea leve la noche. Tienes
a Daniela y Jimena como enfermeras, y esta noche están de guardia Sergio y
Tony.





—Perfecto. Nos vemos el lunes.





Entré en mi consulta, organicé
algunas cosas y me preparé para una de esas guardias nocturnas en las que
podría pasar de todo.





Y sí, de todo fue lo que pasó,
pero lo que no me podía imaginar es que aparecieran por allí, mi prometida, su
amiga y mi hermana, a las tres de la madrugada.





—¿Se puede saber qué os ha
pasado? —pregunté al verlas.





—Un percance con los tacones
—Ruth, se encogió de hombros—. Anita, que se le ha “tronchao” un tobillo.





—Esto duele un huevo, doctor
—me dijo Ana, con esa lengua de trapo que da el alcohol.





—Madre mía, encima habéis
bebido —me pasé la mano por la cara.





—Hermanito, ha sido un
poquitito de nada —sí, la jodida de mi hermana me hizo hasta el gesto de juntar
el pulgar y el índice, por si no me quedaba claro que había sido solo un poquito.





Mis compañeros Sergio y Tony,
aparecieron en ese momento, que volvían de tomar café en la sala y, al verme
con las tres, sonrieron mientras negaban.





—¡Oh, por favor! —gritó la
lesionada— ¡Qué pedazo de médicos! Tú, pedazo de puta, ¿te los querías quedar
todos para ti? —le preguntó a Ruth.





—¡Ah, no! Yo con mi doctor,
tengo suficiente —me abrazó, dándome un beso en la mejilla.





—Creo que me está doliendo…
—Miré a mi hermana cuando la escuché, y la muy loca empezó a mirarse por todo
el cuerpo a ver qué le dolía— El tobillo. Me he debido de torcer el tobillo
también.





—Lo que me faltaba por oír
—protesté.





—Tranquilo Mario, que nosotros
nos encargamos de ellas. Tú quédate con tu chica que, a ellas, las cuidamos
nosotros —me dijo Sergio, que fue directo a por mi hermana.





Con el peligro que tenían esos
dos, miedo me estaban dando ya.





Me llevé a Ruth a la consulta y
me dijo que estaba bien, que sí, había tomado alguna copa, pero las más
perjudicadas eran las otras dos.





—A ver si voy a pensar que solo
querías verme, y os habéis inventado lo del tobillo de Ana —arqueé la ceja.





—No, no, que la pobre se ha
hecho daño de verdad. Si traía el tobillo hinchado como una pelota de tenis.
¿No lo has visto?





—Preciosa, con el vestidito que
me llevas, poco me he podido fijar en tu amiga. Si no fuera porque estamos en
mi trabajo…





—Hum. ¿Qué haría usted, doctor?
—preguntó, de lo más sensual y sugerente.





—Digamos que mañana ibas a
tener agujetas de estar abrazada a mí, porque te iba a hacer gemir pegada a la
puerta —murmuré en su oído, le mordisqué el cuello y ya la tenía moviéndose
sobre mis piernas.





—Qué lástima que no podamos ir
a otro sitio.





—Vete a casa en cuanto salgan
ese par de revoltosas, te metes en la cama solo con las braguitas que llevas y
me esperas, que te aseguro que mañana en cuanto llegue, te desayuno.





—Joder, ya quiero que sean las
ocho. Me voy, que al final, me pones más excitada que todas las cosas y me va a
tocar darme un homenaje con el Satisfayer.





—¿Tienes uno de esos? —Arqueé
la ceja.





—No hijo, pero me voy a tener
que comprar uno para estos casos. Dicen que es muy potente y que te lo pasas
pipa.





—Te voy a dar yo a ti
Satisfayer… —Le di un leve azote en el culo y salimos de la consulta para ir a
la sala de urgencias donde, el cuadro que me encontré, era tremendo.





Mi hermana fingiendo que le
dolía cuando Sergio le tocaba el tobillo que, por cierto, le estaba vendando, y
la pobre Ana, con todo lo lanzada que había sido al verlos, estaba más roja que
un tomate bajo la mirada seductora de Tony, esa que tantas veces yo había visto
en él.





Les pedí un taxi para que se
marcharan a casa, nos despedimos de ellas y nosotros continuamos con nuestra
jornada.





Y, como bien había dicho mi
prometida, yo quería que ya fueran las ocho.
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El último año se me había
pasado más rápido de lo que me hubiera imaginado.





Estábamos a solo unos días de
la boda, esa que tanto deseaba que llegara para hacer a Ruth, oficialmente mi
esposa.





Como decía, este año había
pasado casi sin darme cuenta, y es que, cuando se está enamorado, el tiempo no
corre, si no que vuela.





Nuestras rutinas diarias eran
que yo me iba muy temprano a trabajar, y ella se quedaba en la cama hasta que
su despertador sonaba. Eso de levantarse a las seis o seis y media como yo, no
iba con mi Ruth.





Me había salido dormilona, qué
le vamos a hacer.





Mientras yo estaba en el
hospital, Ruth seguía trabajando, llevando la promoción en las redes para los
autores y autoras del grupo de La Tribu.





Me encantaba ver lo feliz que
estaba desempeñando ese trabajo que hacía desde casa y en las horas que ella se
había puesto.





Aitor y yo, habíamos seguido en
contacto, las chicas del grupo me conocieron de manera oficial y… digamos que
había más de una que me quería hacer algunas cosas por las que Ruth, había
sacado las uñas.





No, la sangre no llegó nunca al
río porque ya las conocíamos a todas y ahí se soltaban muchas cosas siempre en
broma y con ese toque de humor.





Adoraba a Ruth, el amor que me
demostraba día tras día, era lo más grande que tenía.





Quién me habría dicho, años
atrás, que volvería a enamorarme como lo hice una vez. Bueno, no, que el amor
que sentía por Ruth era mucho mayor que el que pude sentir por Celia.





Mi ex mujer, a quien hacía años
que no veía, pero que, si me la encontrara por la calle, me acercaría a ella
con la mejor de mis sonrisas, la abrazaría y le darías las gracias por salir de
mi vida y darme la oportunidad de conocer a alguien que sí me amaba y por quien
merecía la pena luchar y cruzar el mundo volando para darle una sorpresa.





Estaba en el descanso de mi
jornada, cuando me llamó mi hermana.





—Dígame, señorita psicóloga. O,
debería decir futura señora psicóloga.





—Hermanito, Sergio y yo no
vamos a casarnos. ¿No has visto que ese hombre parece que les tenga alergia a
las bodas? Por favor, si va a la tuya porque es tu amigo y mi novio, si no, ni
lo esperases, vamos.





Sí, desde aquella noche en la
que Ruth y mi hermana se presentaron en urgencias con Ana, tras torcerse un
tobillo, ella y mi compañero empezaron a verse.





Lo mismo pasó con Ana y Tony,
esos dos cayeron en la tentación y… ahora mismo están embarazados. Lo que son
las cosas.





—A ver, para qué me llamabas.





—Para decirte que, tu
mujercita, Ana, mamá y yo, nos vamos a la última prueba del vestido de novia.
Vamos a comer por ahí y ya nos pasaremos la tarde de tiendas, hasta la noche,
que iremos a cenar para celebrar su despedida de soltera.





—¿Y dónde vais a ir?





—Te lo acabo de decir.





—No me has entendido. Voy a
replantear la pregunta. Después de cenar, ¿dónde tenéis pensado llevar a mi
mujer, hermanita?





—¡Ah, eso! Pues a tomar unas
copitas.





—Por favor, nada de torceduras
de tobillo esta vez.





—Hijo, anda que no ha pasado
tiempo de eso, de verdad. Nos lo vas a recordar toda la vida. Ni que fueras
nuestro padre.





—No, pero casi. Tened cuidado,
¿de acuerdo?





—Sí, pesado. Madre mía, la que
le espera a la pobre Ruth contigo.





Y me colgó, ni un adiós, ni
nada. Colgó, sin más.





Les puse un mensaje a Sergio y
Tony, avisando de los planes de nuestras chicas, y me dijeron que ya lo sabían,
que les acababan de llamar.





Eso era avisar con tiempo, sí
señor, como para haber tenido planes con Ruth, vaya tres.





Quedamos en vernos esa noche,
ellos la tenían libre porque habían hecho cambio con otros compañeros, así que
me vino genial, yo también me podría ir a celebrar mi despedida de soltero.





La mañana en el hospital
terminó y me fui para casa, mi madre había pasado por allí sin ninguna duda,
puesto que ya teníamos la nevera llena de tuppers otra vez.





Cogí uno, lo calenté y comí
mientras cotilleaba en el grupo de La Tribu.





Sí, seguía entrando en él, y
hasta comentaba de vez en cuando, y más, desde que Ruth puso una foto nuestra y
me presentó oficialmente. Vamos, como para querer pasar desapercibido.





Mi chica había puesto una foto
de las cuatro en la puerta de la tienda de novias, ahora ya sabía el nombre de
la diseñadora que había escogido para ese gran día.





Las niñas del grupo no dejaban
de pedirle que enseñara foto del vestido, a lo que mi querida Ruth contestó:





«¡¡No puedo!! El novio entra
por aquí a cotillear de vez en cuando, qué queréis, ¿quitarle emoción para
cuando me vea?»





Una de las chicas me etiquetó,
diciendo que me manifestara, lo que me pude reír, pero al final hasta me animé
a contestar.





«Aquí estoy, guapísimas. Nada de
fotos del vestido, que quiero sorprenderme cuando vea a mi mujer lo guapa que
va a estar»





Ruth contestó que, ole yo, que
me quería una “jartá” y que iba a probarse ya el vestido.





Nos mandó besos a todos y yo me
despedí de las niñas, que me pedían que me quedara por allí con ellas charlando
un ratito.





La verdad es que ese grupo era
como una gran familia, cada uno de su padre y de su madre que se decía, de un
lugar distinto del mapa, pero con ese punto en común que los unía, que era la
pasión por las letras.





Y es que la lectura es capaz de
llevarnos a viajar a lugares a los que probablemente nunca podríamos ir, vivir
cientos de historias diferentes, meternos en la historia y ser parte de ella.





Sentir lo que sienten los
protagonistas, reír, llorar o amar como ellos lo hacen, una página tras otra.





Como dije, la romántica nunca
había sido un género que estuviera en mi biblioteca, pero, desde que conocí a
Ruth, y me adentré en el grupo de La Tribu, no he dejado de leer cada libro que
han publicado esos once autores.





Pasé el resto de la tarde
ultimando algunas cosas de la boda, y es que, aunque Ruth se había encargado de
todo junto con mi madre y Ana, yo también había hecho mi parte, quería poner
ese granito de arena para que todo, absolutamente todo, estuviera perfecto el
gran día.





Por la noche me encontré con
Sergio, a quien llamaba cuñado desde hacía casi un año, y con Tony.





—¡Ya sean casado! ¡Ya se han
casado! —canturrearon los dos a coro, cuando me vieron acercarme a la mesa.





—Aún no, pero estoy a punto
—contesté, dándoles una palmada en la espalda a cada uno.





—Tío, eres mi héroe —dijo
Sergio, cuando nos sentamos.





—¿Y eso?





—Te casas por segunda vez, dime
que loco hace eso. Yo es que ni la primera, vamos.





—Me estás poniendo muy mal mi
papel de hermano mayor, querido cuñado. A ver si te voy a obligar a casarte con
Judith.





—Ni que la hubiera dejado
embarazada, como este a su Anita.





—Reza para que no llegue un
bebé por sorpresa, que te organizo una boda a la antigua, de penalti —contesté,
señalándolo con el dedo.





—Joder, que yo a Ana la quiero,
y lo nuestro es un bebé buscado —protestó Tony.





—Ya lo sé, pero este mendrugo
no quiere casarse con mi hermana, con la ilusión que le hace a ella vestirse de
blanco.





—¿Qué dices? —Aquello pareció
pillar a mi cuñado por sorpresa.





—Lo que oyes. Desde que era
pequeña sueña con el día de su boda.





—No me jodas. Y, ¿por qué no me
lo ha dicho nunca?





—Sergio, ¿te casarías solo por
complacer a tu chica? —preguntó Tony.





—Pues sí. Fíjate que, a Judith,
si me lo pide, le bajo la Luna.





—Hostia, ha madurado de golpe.





—Cuñado, tú plantéate pedirle
matrimonio por sorpresa, que verás lo poco que tarda en hablar con el cura del
barrio y ponerte el esmoquin.





Nos echamos a reír, pero es que
estaba convencido de que, si se lo proponía, mi hermana montaba su propia boda
en un mes como mucho.










Capítulo 29








Y llegó el gran día, ese en el
que daría el “sí, quiero”, a la persona a la que más amaba en el mundo.





Era la segunda vez que pasaba
por esta experiencia y estaba nervioso a más no poder, había que joderse.





Ruth se fue a pasar la noche a
casa de Ana, allí se vestiría y se encargarían de maquillarla y peinarla,
además de hacerle algunas fotos.





Yo le dije que podía quedarse
en casa, que yo me iba a la de mi madre sin problema, pero insistió en pasar
esa noche en casa de nuestros amigos.





—Hijo —me giré hacia la puerta
y ahí estaba mi madre—. Venía a ver si ya estabas listo, pero veo que sí.





—Solo me falta la corbata,
siempre me pego con ella —reí.





—Anda, ven aquí. A tu padre le
pasaba lo mismo.





Ni dos minutos tardó en dejarme
la corbata perfecta, me besó en la mejilla y sonrió con los ojos vidriosos.





—Si tu padre estuviera con
nosotros…





—Eso mismo me dijiste hace
años, la primera vez que me casé.





—Calla, esa boda para mí no
cuenta.





—Pues para mí sí, que pasé unos
añitos muy jodido por culpa de Celia.





—Ni me la nombres, que allá
donde esté, tan a gusto ella y más tranquilos nosotros. Tú céntrate en Ruth,
que esa chiquilla sí que te quiere.





—Lo sé —sonreí—, y yo a ella,
ni te imaginas cuánto.





—Me hago una idea, porque
tienes la misma mirada que tu padre cuando estaba conmigo.





—Entonces, eso es bueno.





—Muy bueno. Anda, vamos que no
quiero que lleguemos tarde al juzgado.





—Ni yo, que seguramente ya esté
ahí la sorpresa que le tengo a la novia —le hice un guiño, y es que, tanto mi
madre, como mi hermana, Sergio, Ana y Tony, sabían esa sorpresa de la que Ruth
no tenía la menor idea.





Salimos de casa y ya estaba
esperándonos mi hermana y Sergio. Nos subimos a los coches y fuimos para el
juzgado.





Tal y como esperaba, ahí
estaban las personas que me ayudarían a darle la sorpresa a Ruth.





—Aitor —le estreché la mano—,
gracias por venir.





—¿Y perderme este momento? Ni
loco. Prácticamente puedo decir que os casáis gracias a mí.





—Aitor, casarse es una
desgracia, compi.





—Tú eres Hugo —señalé al que
acababa de hablar.





—El mismo. Anda que, la que has
liado, pollito. Traernos a los once aquí, con lo que comemos.





—¡Eh, eh! —Miré a una chica que
le señalaba con el dedo— Hugo, habla por ti y por Manu. Mario —me dijo—, espero
que no pongan croquetas en el menú, que el boludo se queda con todas.





—Alma, che, a mí no me des la
culpa solo, que Marcos también tiene lo suyo con las croquetas.





—Hombre, es que eso es un
manjar —contestó, el que deduje que era Marcos.





—Y todavía no se han dado ni el
sí, madre mía la que nos espera.





—Saritah —le dijo Hugo—,
poquita paciencia tienes, corazonzote.





—A ver, organización. Lo
primero, ¿por qué no podemos ser como todo el mundo, y presentarnos primero?
Mario, yo soy Ariadna, Ari para los amigos.





—Alias “la
besotes” —dijo otro.





—Dylan, de verdad, qué cruz
contigo.





—Ese soy yo. Mario, gracias por
invitarnos a la boda.





—Creo que está a punto de
arrepentirse —miré a la chica de gafas que habló y vi que volteaba los ojos.





—Janis tiene razón —dijo otra—.
Yo soy Carlota —sonrió y me dio dos besos.





—Pues ya estamos todos
presentados. Yo soy Jenny, ven aquí, cuerpo, que te doy un achuchón —y me lo
dio, claro que sí, y con todo el arte que tenía, me plantó dos besos.





—Verás tú, que antes de que
llegue la novia, nos ha mandado a todos de vuelta a casa—dijo Ariadna.





—No, hombre, si somos buena
gente. Un poco tocados de aquí —Marcos se señaló la cabeza—, pero buena gente.





—Bueno, soy yo el que os
agradece que aceptarais venir.





—No nos perderíamos la boda del
año, por nada del mundo. ¡Con el reportaje fotográfico que nos ha hecho tu
chica en el grupo! —dijo Dylan.





—Aun así, que hayáis venido es…
increíble, de verdad. Ella no se lo espera y, mucho menos, que vayas a ser su
padrino —miré a Aitor.





—Es tu chica, pero es nuestra
Ruth, la pizpireta divertida que nos saca más de una risa.





—Gracias también a vosotras —me
dirigí a Reme y Sol, las responsables del tema de publicidad, y a las dos
correctoras, Virginia y Alicia.





—Un placer, como dice Aitor,
Ruth es una de nuestras niñas y la adoramos —contestó Reme.





Sí, ella creía que Sergio, por
ser prácticamente familia nuestra, sería su padrino, de hecho, se despidió
después de que hiciera las presentaciones con mi familia para ir a recogerla.





Tenía al equipo al completo
allí para sorprenderla, esos once autores a los que seguíamos, puesto que yo ya
era un chico de La Tribu, y a las que estaban detrás de ellos, ayudándolos a
que cada nuevo libro viera la luz y llegara a cada rincón del mundo.





Una mayor sorpresa habría sido
poder contar con alguna de las chicas de La Tribu, pero eso resultaba más
complicado, aunque se encargaron de estar en este día tan especial, y es que me
mandaron un vídeo que había montado una de ellas con el saludo de cada una.





Entramos a la sala y ahí nos
hicimos una foto todos para subirla al grupo, no tardaron en comentar las
chicas lo guapos que íbamos todos, desearnos que pasáramos un gran día y que le
diéramos muchos besos a la novia.





Y la novia llegó. 





Estaba preciosa con ese vestido
blanco de lo más veraniego, el pelo recogido y un ramo de rosas rojas y rosas.





Mi futura esposa caminaba por
el pasillo colgada del bazo de Sergio y, al ver que en la puerta estaba Aitor,
se tapó la boca tras dar un grito de sorpresa.





Él abrió los brazos y ella, sin
vergüenza ninguna, corrió para abrazarlo.





—Estás preciosa, Ruth.





—Gracias. Pero, ¿qué haces
aquí?





—Estamos los once, y también
han venido Reme, Sol, Virginia y Alicia.





Ruth miró al interior de la
sala y, al ver a todos allí saludándola, sonrió y agitó la mano.





—¡Ay, mi madre! ¡Me muero! Los
autores y el equipo de La Tribu en mi boda.





—No te mueras, cuñada, que al
doctor le da un infarto y se va al otro barrio contigo. Con lo que te quiere
ese hombre —rio Sergio.





—Vamos, cuñado, llévame con él,
que me está mirando con ojitos de querer.





—No, no te llevo.





—¿Cómo? —gritó, poniéndose una
mano en la cintura.





—Te voy a llevar yo.





Cuando Ruth escuchó a Aitor, se
giró como a cámara lenta, lo miró arqueando la ceja y él asintió para que mi
chica entendiera que era verdad.





—¡Doctor, que me va a entrar mi
amigo y escritor favorito Aitor! —gritó, emocionada.





—¡Venga, hombre! ¿Él es tu
escritor favorito? —preguntó Marcos— No es justo, ¿eh? Aquí somos once.





—Padre Marcos —le riñó ella,
con el ceño fruncido, llamándolo como solían hacerlo las chicas del grupo—. No
me podéis llevar los once hasta allí, que va a parecer que vamos en procesión.





—Pues para eso he venido, ya
que no puedo casaros.





Nos tuvimos que reír todos, y
es que, entre Marcos y Ruth, nos estaban dando una mortal para no parar de
reír.





Aitor le tendió el brazo, ella
se agarró a él con una sonrisa, y vinieron hasta donde yo estaba esperándola.





Nos casamos con esos pocos
invitados, nuestra familia y los amigos que Facebook había traído a nuestras
vidas.





En el salón donde celebramos el
convite no faltaron las risas, las bromas de unos a otros y ese buen rollo que
esos once autores transmitían.





Llegó el momento de los regalos
y Aitor le entregó una caja a Ruth, que dijo era de parte de todas las niñas.





—¡Hostia! —gritó mi mujer
cuando la abrió.





Aquello parecía el escaparate
de un sex shop, había todo tipo de juguetes, geles, algunas velas y hasta un
camisón de lo más sexy.





—Maridito, ya tenemos compañía
para nuestra noche de bodas.





—Estas niñas, son la monda —rio
Dylan.





—Bueno, nosotros también
tenemos un detallito para vosotros —dijo Sarah, que se levantó y le dio una
caja alargada.





—Chicos, son preciosos —Ruth
sacó dos relojes de una firma conocida, uno para cada uno, además de una
pulsera para ella.





—Preciosa, tus niñas no podían
faltar en este día, así que, ahí las tienes.





Señalé a la pantalla grande que
estaban bajando y aparecieron todas en pequeñito gritando “¡Viva los novios!”,
para después ir saludando una a una y deseándonos mucha felicidad.





Ruth estaba emocionada, lloraba
y se secaba las mejillas mientras reía con algunas de las ocurrencias de las
chicas.





Pero no era la única, las seis
autoras también estaban pañuelo en mano, y es que esas niñas, como ellos las
llamaban, eran todas muy especiales para los once.





Llegó el momento del baile y le
cogí la mano para llevarla al centro, cuando comenzó esa melodía de piano
seguida de guitarra, cerré los ojos y la pegué a mi pecho.





Empecé a mecernos lentamente,
le besaba la mejilla y ella no tardó en llorar cuando escuchó la letra de la
canción.





Como ya me pasara con la que
escogí para pedirle que se casara conmigo, esta de Bon Jovi, fue con la que
quise decirle lo mucho que la amaba.





«Thank you for loving me


I never knew I had a
dream


Unil that dream was you»





—Te quiero, Mario.





—Y yo a ti, mi amor.





Terminado ese primer baile,
ninguno de los autores y ninguna de las autoras, así como las publicistas y las
correctoras, se libraron de pasar por nuestras manos para bailar.





No faltaron ni los brindis, ni
las fotos, ni esos posts que uno u otro iba subiendo al grupo para hacer
partícipes a las chicas de La Tribu.





Recordaría ese día el resto de
mi vida. El día en el que hice realidad dos deseos de mi esposa. Casarse, y
conocer a sus autores de novela romántica favoritos.
















Capítulo 30








Estábamos a una semana de hacer
nuestro primer año de casados, y en menos de dos, ya estaría nuestra pequeña
con nosotros.





Sí, tres meses después de
casarnos, Ruth se quedó embarazada.





Me dio la noticia con miedo,
decía que tal vez había llegado demasiado pronto y yo, que desde la noche que
le pedí que nos casáramos no había usado protección con ella, le dije que lo
raro es que hubiéramos tardado tanto en dar en la diana.





Se echó a reír y empezó a
llorar de la emoción, y yo con ella.


Íbamos a ser padres, ¿podía
pedirle más al destino? Ese que puso a la mujer adecuada en mi camino.





Me tocaba trabajar de noche, y
no es que me hiciera mucha ilusión, pero esta semana teníamos un médico menos
por una baja y yo le cambié el turno a uno de los de la noche para encargarme.
Era el jefe y prefería fastidiarme yo, que a cualquiera de los otros médicos.





Solo que, esta noche, estaba yo
solo con tres enfermeras.





Aproveché la mañana libre para
ir con Ruth a hacer la compra, al ser viernes, tendría todo el fin de semana
libre para poder descansar, lo malo de los turnos de noche era que durante el
día había poco tiempo para dormir y que no quería dejar a mi mujer sola, a
cargo de todo, aunque ella era una campeona y podía con lo que se propusiera.





—Tu madre se marcha el lunes de
viaje con las amigas —me dijo, mientras comíamos.





—Algo había oído, sí, pero no
sabía cuándo se iban. ¿Dónde van esta vez?





—A Escocia —se echó a reír—.
Dice que quieren conocer ese lugar del que tanto escriben los autores de La
Tribu.





Si echamos la vista atrás, Ruth
era lectora y seguidora de esos once autores, yo empecé a seguirlos cuando la
conocí, y mi madre poco después de nuestra boda, cuando conocimos a todos y
llegaron cargados con un montón de libros, y firmados por ellos de los últimos
que habían publicado esos meses.





Incluso la habían aceptado en
el grupo de Facebook, y es que mi madre era tremenda, le gustaba un sarao…





—No me digas más, quiere saber
qué llevan los hombres debajo del kilt —reí.





—Sí hijo, como todas las niñas
del grupo.





Terminamos de comer y nos
acotamos un rato, yo porque quería descansar para la guardia que tenía después
y ella, porque ya estaba bastante agotada en esa recta final del embarazo.





Cuando me desperté le di un
beso y le dejé una nota, estaba tan dormida que no quise despertarla, total, no
tenía nada mejor que hacer, ya había estado trabajando unas horitas cuando
regresamos de la compra.





Llegué al hospital y empecé mi
jornada, esa que esperaba fuera tranquila, aunque en la zona de urgencias
aquello nunca se sabía.





Ruth me mandó un mensaje cuando
despertó, antes de cenar, y me dijo que también me quería, y que no se le
olvidaba que yo la amaba.





Eso era lo que solía ponerle en
las notas que le dejaba a menudo.





Eran las dos y media de la
mañana, acabábamos de atender a un chico que llegó con una ceja partida por una
pelea en un bar, estaba dejando el informe en el mostrador de recepción, cuando
se abrieron las puertas de urgencias y…





—¡Ruth! —grité al verla entrar,
con la bolsa del bebé y sujetándose la barriga con las manos.





—Hola, mi amor.





—¿Qué haces aquí?





—Traerte una tortilla por si
tienes hambre. ¿Qué voy a hacer, con la bolsa del bebé?





—¿¿Estás de parto?? —Me
acojoné, lo juro, porque eso no podía estar pasando, precisamente esa noche.





—No, es que me he dicho. Mira,
Ruth, ya que le llevas una tortillita a tu maridito, pues, compra algunas cosas
para meter en la bolsa del bebé. ¿Tú qué crees? —gritó, enfadada.





—Por Dios, que estoy solo esta
noche, preciosa —le quité la bolsa y la ayudé a sentarse en una silla de
ruedas.





—¿Y qué le digo a la niña, que
a su padre no le viene bien hoy? ¿Si podría esperarse… hasta el lunes? ¡¡Estoy
de parto, idiota!!





Menudo genio, lo que le habían
cambiado las hormonas a mi preciosa Ruth. Cuando se enfadada, la poseía la
mismísima Regan MacNeil, osease, la niña del exorcista. Solo le faltaba a mi
preciosa esposa, hablar en una lengua muerta, cosa que, en esta noche tan
especial, no dudaba ni un poquito que eso pudiera llegar a pasar.





En cuanto me vio la enfermera
pasar con la silla y Ruth, haciendo sus respiraciones, supo que teníamos un
ligero problema.





Nos tocaba a todos asistir el
parto de mi esposa, y traer al mundo a nuestra pequeña.





—Preciosa, necesito que te
relajes todo lo que puedas, ¿vale?





—Mario, ni que me fueras a
echar un polvete por primera vez.





Las enfermeras se rieron y yo,
hasta me sonrojé. Si es que era así, y no la iba a cambiar nadie ya a esas
alturas de vida.





—Mi amor, venga, a la camilla
que voy a ver cómo estás de dilatada.





—Ah, ¿es en serio que vas a
traer tú a la niña al mundo?





—Pues claro, con la ayuda de
ellas —señalé a las enfermeras.





—Mira, una bonita experiencia
que contar cuando sea may… ¡¡¡Aaahhh!!!





—¿Habías tenido una contracción
tan fuerte antes?





—No —murmuró, casi doblada por
el dolor.





—Recuéstate, y deja que vea.





La ayudamos a colocarse,
comprobé la dilatación y me sorprendió que estaba casi a punto, así que no
había ni tiempo para ponerle la epidural. En qué momento se lo dije.





—¿Cómo? A mí me pones la
anestesia esa, pero ya, o te juro que cierro las piernas y esta no sale.





—Ruth, por favor, no hay tiempo
que perder, en cualquier momento puede empezar a nacer.





—Lo que me faltaba, que encima
me digas que se me va a caer la niña de cabeza mientras me sale de ahí abajo.





—A ver, parejita, relajaos los
dos, que esto ya está listo —dijo, una de las enfermeras.





—¿Cómo has llegado hasta aquí?
—pregunté para ver si con algo de conversación se calmaba.





—En mi jet privado, no te digo
el otro. En taxi, hijo, en taxi.





—¿Por qué no avistaste a mi
hermana y a Sergio? Joder, que son nuestros vecinos.





—Mira, a mí me llama una loca
parturienta a la una de la mañana, me despierta, y me acuerdo de sus ancestros.
Ya mañana, tranquilamente, que vengan a conocerla.





Me coloqué entre sus piernas, y
ahí que fui yo a traer al mundo a nuestra hija. A la que habíamos decidido
llamar Jenny, como la autora de La Tribu.





—Vamos, preciosa, que ya casi
la tenemos. Tengo la cabecita.





—¡¡Esto duele!! Yo no paso por
otro parto, ¿eh? Mañana mismo pides cita para que te corten eso que tienes
entre las piernas. ¡¡¡Aaahh!!!





Unos empujones más y mi pequeña
estaba con nosotros, la hicimos llorar y ese me pareció el sonido más bonito
del mundo.





Cuando estaba envuelta en la
toalla, se la puse a Ruth sobre el pecho y le corté el cordón umbilical, lo
anudé y las besé a las dos.





No hace falta decir que tanto
su madre, como yo, acabamos llorando mientras la observábamos.





—Qué bonita es, Mario —dijo,
mientras le cogía una manita y la besaba.





—Tan bonita como su madre.





Sí, el amor a primera vista
existía, y a mí me había pasado dos veces en la vida.





Cuando conocí a Ruth, y al ver
a nuestra hija.







Epílogo








Cuatro años habían pasado,
desde que naciera nuestra pequeña Jenny. Cuatro, en los que no faltaron nunca
esas sonrisas que le prometí a mi preciosa esposa y que siempre tendría.





Desde que nuestra hija llegó al
mundo, nos colmó de días de alegría, sorpresas y aprendizaje, y es que ambos
éramos unos papás primerizos con miedo a muchas cosas. Sí, a pesar de ser
médico, y de los mejores, temía que pudiera pasarle algo a nuestra niña.





Por suerte contábamos con la
ayuda de mi madre, que había cuidado de mi hermana y de mí, y siempre tenía
algo que contarnos sobre los bebés.





Benditas abuelas, qué bien nos
vienen a los padres en casos como ese.





También teníamos a Ana para
aconsejarnos, puesto que ella había sido mamá de Raúl, unos meses antes que Ruth,
y ya tenía bastante experiencia.





Y cuando Jenny cumplió su
primer año, nos enteramos que esperábamos un nuevo bebé.





Aquello nos pilló por sorpresa,
sobre todo, porque mi hermana nos acababa de contar que estaba embaraza, y del
mismo tiempo que Ruth.





Así que, nueve meses después,
fuimos padres de Aitor, como ese hombre que fue partícipe en toda nuestra
historia, padrino de boda de Ruth, y tíos de Alex.





Ahora nuestro campeón ya tiene
casi dos años, y es un torbellino por la casa, todo el día correteando.





Y la alegría que me da a mí ver
a mis hijos cuando llego, esperándome en el salón con su madre, para lanzarse a
mis brazos y que los coja a ambos. Menos mal que yo soy grande y puedo con uno
en cada brazo.





Ruth, seguía llevando el tema
de las redes de los once escritores, esos que no habían faltado a su cita para
conocer a nuestra primera hija, y al segundo.





Mi madre seguía con sus viajes,
cada seis meses iba a un lugar del mundo, muchos de ellos escogidos por los
libros que leíamos.





Y, de cada uno de ellos, traía
un recuerdo para nosotros.





Judith aún ejercía como
psicóloga, aunque solo tres días a la semana, los otros dos los dedicaba por
completo a mi sobrino Alex, además, aprovechaba para salir con Ruth y mis hijos
al centro comercial, o al parque, algunas veces quedaban con Ana y su hijo
Raúl, y pasaban las tardes todos juntos.





En el hospital seguía yéndome
bien, tenía a Sergio y contaba con Tony, como mi mano derecha, si yo debía
ausentarme por alguna urgencia médica de mis hijos, delegaba en ellos y no me
preocupaba porque sabía que lo harían igual de bien que yo.





—Buenos días, mi amor.





—Buenos días, preciosa —abracé
a Ruth, cuando entró en la cocina.





—Mañana vuelve tu madre de su
viaje a Marrakech.





—Sí, ya quedé con ella en ir a
recogerla al aeropuerto, se viene un par de días a casa, echa de menos a sus
nietos.





—Verás cuando Judith le diga
que va a volver a ser abuela —sonrió.





—Pues le va a hacer mucha
ilusión, estaba deseando que ella tuviera otro hijo.





—Voy a preparar los desayunos
de los peques, que dentro de nada están en planta y pidiendo su leche —me besó
y empezó a sacar cosas que fue colocando en la encimera.





Y sí, ni quince minutos
tardaron en entrar por allí nuestros hijos, cogidos de la mano y pidiendo el
desayuno.





Después de que se lo tomaran
los vestimos y salimos dando un paseo por el pan, a la vuelta pasamos a ver a
mi hermana y la pobre estaba fatal con el embarazo.





Del primero ni se enteró, pero
con este no dejaba de vomitar a todas horas.





Le habían recetado unas pastillas
para cortárselo y que pudiera comer de modo que retuviera algo en el estómago,
pero, aun así, la pobre estaba agotadísima.





—Mañana vuelve mamá, ¿no?





—Sí, la recojo y se queda unos
días en casa, pero creo que será mejor decirle que se quede contigo, así te
echa una mano con Alex, mientras Sergio está en el hospital.





—Si no le importa a ella…





—¿Te acabas de oír, hermanita?
Cómo no va a querer quedarse contigo, que eres su niña, y encima estás pochita.





—Joder, qué ánimos me das.
Pochita, dice…





—Anda, ven aquí —la abracé y le
froté la espalda, pero tuve que soltarla rápido para que fuera al baño después
de una de sus náuseas.





Ruth y yo nos quedamos allí a
comer con ellos, más que nada para que Judith descansara un poco después de
comer mientras nosotros nos encargábamos de Alex.





De vuelta en casa, bañamos a
los peques, cenamos y una vez estuvieron en la cama, nos quedamos sentados en
el sofá, disfrutando de una copa de vino.





—¿Sabes? —preguntó.





—Dime.





—Me alegro de que me salvaras
la vida.





—Es mi trabajo, y aún no te
conocía de nada —le besé el hombro, pues yo estaba sentado en el sofá con ella
entre mis piernas, pegada a mi pecho.





—No me refiero a la primera
vez, que también, sino a la segunda. Cuando quise dejar este mundo.





—No podía perderte, preciosa.
Ya lo hice una vez y fui un imbécil por cómo me comporté, pero te aseguro que,
si volviera atrás y te viera entrar en esa camilla, más muerta que viva por las
pastillas que habías tomado, volvería a salvarte la vida. Eso fue lo que me
hizo darme cuenta de que, si tú no estabas conmigo, mi vida no estaba completa.





—Te quiero mucho, Mario. Te amo
—dijo, mirándome a los ojos.





—Yo también te amo, preciosa,
desde el día en que nuestros ojos se encontraron.





Y es que Ruth para mí fue esa
persona de la que me enamoré, la que me hacía sentir completo de verdad, la que
me hacía feliz cada día que pasaba.





Con la que me lancé a la
piscina de cabeza, sin saber si estaría llena o vacía, a la que le compré ese
anillo que parecía llamarme y decirme que era el que ella debía lucir en el
dedo.





La mujer por la que me
arrodillé después de unas cuantas notas y antes de una cena sorpresa, y a la
que le hice la pregunta que cambiaría nuestras vidas para siempre.







Libro 3










Agradecimientos


A
Maya,





Algún
día nos reuniremos en el sitio al que te marchaste y espero que me recibas con
el mismo amor que derrochabas la última vez que te vi. Siempre te llevaré en mi
corazón.





A
Abril,





Por
haber iluminado mi vida cuando estaba totalmente a oscuras. Espero que esto que
ambos sentimos sea para siempre. Te amo infinito.





A
“Las Chicas de la Tribu”,





Por
habernos apoyado en estos bonitos momentos de la historia que tanto nos
ilusiona. Gracias también por esos maravillosos regalos que han supuesto para
nosotros un tesoro. Y más gracias todavía por ser partícipes de esta aventura
romántica que me ha hecho resurgir de mis cenizas.





A
Dylan,





Por
haber estado ahí, dándomelo todo pese a que te faltaba tiempo, por haberte
involucrado y, más que nada, porque mi recién estrenada sonrisa sea también
motivo de tu felicidad.





A
Jorge y Juan,





¿Qué
decirles a mis dos grandes compañeros y amigos? Que montones de gracias porque
sin vosotros yo hubiera abandonado hace mucho esta forma de vida. Nunca
olvidaré que estuvisteis a mi lado cuando lo perdí todo.





A
Janis Sandgrouse,





Si
existen personas que encarnan el altruismo, tú eres una de ellas, querida
compañera. ¿Cómo olvidar que has estado siempre conmigo sin pedir nada a
cambio? Dicen que “es de bien nacido ser agradecido”, así que vaya por delante
todo mi agradecimiento.





A
todos los autores de La Tribu,





Gracias
por haberme acompañado en este camino cuando más solo me encontraba. Me distéis
la mano y me hicisteis sentir uno más y eso, compañeros, es algo que por muchos
años que viva no voy a olvidar. Os llevo siempre conmigo.



















Prólogo








Cuando tienes doce años y
sabes que algo malo está pasando mientras esos días te cuida tu tía, no eres
consciente de la gravedad del asunto hasta que ves entrar a tu padre por la
puerta llorando y te dice que mamá se fue para no volver más…





En ese momento sigues sin
ser consciente, se te forma un nudo en la garganta, pero no te das cuenta de la
gran perdida hasta que van pasando los días y notas ese gran vacío que no puede
ser suplantado por nadie, ahí es cuando los días se vuelven grises y te
encuentras que tienes que vivir con esa nueva realidad.





Pese a todo, me propuse
no fallar a mi padre y estudiar sin decaer, lo conseguí, aun habiendo días que
mientras estudiaba e inundaba mis libros de lágrimas, me esforzaba por sacarlo
a delante, con el corazón roto y la tristeza que vivía en mí, de forma
permanente.





Mi padre no estaba bien,
intentaba disimular, pero el vacío que le había dejado la mujer que tanto amó,
lo estaba consumiendo en una profunda tristeza y eso me dolía, me dolía mucho…





Su familia vivía en
Galicia y nosotros en Murcia, mi tía Rocío vino esos días antes de morir mi
madre para cuidarme, luego cuando esta falleció se tuvo que ir a atender a sus
hijos y marido, así que aquí nos quedamos mi padre y yo, arrancando con una
vida que se había quedado por completo derrumbada.





Entré en una juventud
donde los estudios eran lo primero, siempre que pensaba en mi madre, recordaba los
consejos que siempre me había dado y no podía fallarle, así que cada
sobresaliente o notable era una dedicatoria que le mandaba al cielo, sabía que
había algo de ella que no me había abandonado y que su alma estaba cerca de mí,
para protegerme.





Luego llegó mis dieciocho
cumpleaños, obvio que no la había olvidado, eso jamás lo podría hacer hasta el
último día de mi vida, pero ya era más feliz y aprendí a seguir hacia adelante,
así que ese día me fui a celebrarlo con mis amigos a una discoteca, ya que era
mayor de edad y no me pondrían impedimento para entrar.





Y ahí fue como un amigo
que había quedado con otro amigo que iba con otros amigos y se formó un grupo
esa noche, sí, ahí fue cuando conocí a Maya, la chica más bonita que hasta
entonces habían visto mis ojos y fue cuando nuestras miradas se encontraron,
que a los dos nos salió una preciosa sonrisa.





Esa noche no se despegó
de mi lado, me hizo reír como no recordaba haberlo hecho en mucho tiempo, me
regaló más de un beso en la mejilla y se nos olvidó el resto del grupo, solo
estábamos los dos, viviendo la primera noche de la que sería una preciosa
historia. 





Ella estudiaba como yo,
los dos comenzábamos después del verano nuestro primer curso en la universidad,
yo me había decantado por estudiar Turismo y ella Enfermería. 





Nuestra relación que
comenzó ese verano se convirtió en algo afianzado, la felicidad en mi vida
tenía un nombre y era, Maya.





Pero claro, cuando la
vida te sonríe y eres feliz por completo a pesar del vacío de no tener la complicidad
que te aporta una madre, llegó el segundo gran palo de mi vida a los veinte
años.





Una llamada fue
suficiente para volver a revivir el segundo peor momento de mi vida. Mi padre
había sufrido un accidente en el trabajo y había fallecido…





Escribo esto mientras las
lágrimas me caen a borbotones, causa mucho dolor revivir esto a pesar de ahora
haber pasado algunos años, pero mi vida no fue de color de rosas y os seguiré
contando.





La familia de mi padre
bajó a ayudarme con todo, el velatorio, entierro, seguros y herencia, la verdad
es que yo no hubiera podido solo, me habría vuelto loco.





La casa estaba
completamente pagada y reformada, mi padre tenía un seguro en el cual, había un
pellizco importante, no una millonada, pero sí para cubrirme en caso de que le
pasara algo al menos por unos años, además de unos ahorros y el coche.





Si no hubiera sido por
Maya, yo habría dejado los estudios y todo, me estaba volviendo loco. Nadie
está preparado para quedarse sin sus padres de la noche a la mañana y verte solo,
la única familia que tenía estaba a muchos kilómetros de distancia y solo los
veía en casos como estos.





Maya y sus padres
lucharon contra viento y marea para ayudarme en todo, hablo del cariño y de
todo lo que yo no tenía, de este vacío que no se debe de tener a esa edad. Carecía
del amor de mis padres de forma presencial, de la otra sé que lo tendría toda
mi vida porque allá donde estuvieran siempre estarían conmigo.





Mi novia se quedaba los
fines de semana en mi casa, no vivíamos juntos, sus padres eran muy estrictos y
querían que terminara la carrera, hasta entonces no le querían dar alas para
volar, yo los entendía y lo aceptaba, los respetaba como si de mis padres se
trataran y lo que ellos decían, iba a misa.





Cuatro años después de
comenzar la carrera los dos la terminamos y con ello llegó, el que se viniera a
vivir conmigo con la total aprobación de sus padres.





Si digo que ella era mi
motor, creedme que lo era, no es que me hiciera feliz, es que me hacía el
hombre más afortunado del mundo, pese a mis desgracias y la amaba como solo se
puede amar cuando quieres a alguien hasta desgarrar tu vida.





Ella consiguió su plaza
de enfermera y yo en una agencia mayorista de viajes, donde preparaba los
paquetes vacacionales para vender a las agencias, me gustaba mi trabajo, me
sentía feliz con ello.





Los padres de Maya se
fueron por traslado de su padre a Madrid, además eran de allí, así que algún
que otro fin de semana nos escapábamos a verlos y ellos también venían a
visitarnos.





La casa la llevábamos genial
entre los dos, compartíamos los quehaceres, comidas y viajábamos cuando llegaba
el verano, recorriendo lugares como París, Rivera Maya, New York, Roma, Camboya
y la India, eso hasta que ella cumplió veinticinco años y un día nos volvió a
azotar la desgracia.





Tenía Leucemia…





Ahora he tenido que parar
pese a que esto pasó dos años atrás, pero el dolor sigue tan vivo como si fuera
ese día en que la tuvieron que ingresar de urgencias en Madrid, sí, allí me fui
con ella por decisión de sus padres y pedí una excedencia en mi trabajo que me
facilitaron de forma inmediata.





Mi mundo se paró en aquel
hospital donde su frente estaba pintada con colores azules y rojos para pruebas
y demás, no quiero entrar en eso porque el dolor es tan fuerte al recordar esos
días, que soy incapaz de hacerlo.





Se iba, Maya se iba, nos
lo estaban dejando claro y con ella se iba mi vida.





La noche antes del
fatídico día, los padres me permitieron que fuera yo quién me quedara con ella,
sabían que era lo que su hija deseaba y yo, aunque no me quedaba algunas noches
en la habitación, lo hacía en la sala de espera, no me iba a apartar de su lado
por nada del mundo.





Esa noche me cogió la
mano y entre lágrimas me dijo algo que me partió el alma…





—He perdido esta batalla,
pero me voy feliz por haber vivido la más bonita historia de amor junto a ti,
quizás algún día nos volvamos a encontrar en otro lugar.





—No, no te puedes ir —lloré
con desgarramiento.





—Quiero irme tranquila,
me tienes que prometer que vas a rehacer tu vida, que no te vas a quedar solo
aquí, me lo tienes que prometer, así como que cuando la rehagas, vengas a mi
tumba y me la presentes, yo os sonreiré y os daré mi bendición con mi corazón,
ese que se quedará junto a ti.





—No, no puedo, no quiero,
te quiero a ti, te amo con todas mis fuerzas, no me puedes hacer esto, no te
puedes ir.





—Aitor, prométemelo.





—No, Maya, no puedo
hacerlo.





—Si no lo haces no podré
irme en paz, mírame y prométemelo.





—No quiero vivir otra
historia, quiero esperar a reunirme contigo en otra vida.





—Aitor —sus lágrimas me
partían el alma y encima estaba tan débil, aquello era desgarrador.





—Te lo prometo… —dije
pensando que era mentira, ya que mi vida en aquel momento se había terminado,
sin ella ya no volvería a vivir.





Y eso hice, ella se fue
al día siguiente, ese día que mi vida era malvivir, vacía y sin ninguna
ilusión, sentía que era un muerto viviente. 



















Capítulo 1








Casi dos años después de
la perdida de Maya…





Desde muy joven me había
encantado escribir historias de amor que guardaba como el mayor de mis tesoros,
novelas que durante este tiempo en el que me vi sin Maya, fui transformando
como vía de escape, además de escribir muchas otras.





Tras lo sucedido un día
me creé un perfil de autor y después de mucho investigar publiqué mi primera novela
en Amazon.





Conseguí seguidoras que,
para mi asombro, leían mis novelas. Empecé a seguir a varios autores que tenían
muchas seguidoras y se llevaban genial, incluso habían creado un grupo llamado
“La tribu”, que eran de sus seguidoras. 





Un día algunos de los
autores que teníamos lectoras en común, me añadieron al grupo y, la verdad,
cuando me di cuenta me habían acogido como a uno más. La verdad es que nos unía
algo, teníamos la misma correctora e ilustradora y eso hizo mucho para que me
acogieran en ese camino que se habían labrado a base de mucho trabajo.





Me llamaban el timidín,
el gran desconocido, pues yo pasaba muy desapercibido y es que, aunque me reía
mucho con las que liaban, yo estaba muerto en vida, todo me recordaba a ella y
parecía como si con el simple hecho de reírme, le estuviera fallando y es que
es una sensación la que se queda de lo más dura y extraña.





Las chicas de La Tribu
pensaban que yo era más mayor, yo jugaba con eso, es más, quería aparentar unos
cuarenta años, me daba vergüenza decir mi edad y que me tomaran por un crío,
pero mi mentalidad era más madura por todo lo vivido.





Reconozco que desde que
entré al grupo mi vida comenzó a cambiar, miraba como ponían cosas, me sacaban
alguna que otra carcajada al leer los comentarios y las cosas que a mí también
me decían, pero interactuaba poco, me costaba abrirme al mundo y es que estaba
muy tocado y hundido.





Vivía para escribir, por
la mañana me iba a trabajar y por la tarde me encerraba hasta por la noche con
mi portátil, hacía tres capítulos diarios, me bebía las historias en menos de
diez días, era mi única manera de evadirme del mundo.





De vez en cuando salía
con dos amigos, Jorge y Juan, dos compañeros de trabajo que me raptaban los
viernes a la salida del trabajo y nos íbamos de cervezas, pero yo hacía el que
estaba en las conversaciones y no, por mucho que pasara el tiempo, en mi mente
siempre tenía a Maya.





Me quedé muy delgado en
ese tiempo, comía muy poco, vivía con un eterno nudo en la garganta y por las
noches le hablaba a ella, mientras miraba las fotos que siempre llevaba en el
móvil.





Pero la vida a veces,
cuando menos lo espera, te sorprende con un nuevo amanecer, con un nuevo sol
que sale más reluciente que nunca y eso es lo que cambió de nuevo mi vida…





Jueves por la mañana,
tocaba ir a currar, amaba mi trabajo, pero a mi jefe lo tenía atravesado y mira
que él me miraba con muy buenos ojos, pero me trataba con lástima y eso a mí me
hacía sentir más pequeñito de lo que era.





Siete de la mañana y
llegué a mi cafetería de siempre donde me tomaba el segundo café, el primero lo
hacía mientras me vestía en casa. 





Me senté en la terraza,
me gustaba fumar un cigarrillo con el café, sí, mi único vicio, el tabaco,
aunque fumaba poco, con los cafés, después de las comidas o cuando aquellos
viernes me tomaba una cervecita con mis amigos.





En ese momento se me
acercó la camarera, me di cuenta de que no era Elvira, la de siempre, sino una
preciosa chica con una cara que me recordó a la portada de una de mis novelas
“En un rincón de Inverness”.





Le pedí el café como lo
quería, expreso con una gotita de leche. Elvira, la otra chica sí que sabía
directamente lo que ponerme.





Me quedé pensativo, raro,
tenía una sensación extraña, me fui a mi móvil y abrí la portada de Inverness,
y cuando ella apareció se me ocurrió enseñársela.





—¿Sabes que te pareces a
la chica de la portada de uno de mis libros?





—No te entiendo —sonrió
con timidez.





Le enseñé la portada,
cogió el móvil entre sus manos y sonrió.





—¿Me estás diciendo que
tú eres ese, Aitor Ferrer?





—Sí —sonreí.





—Bueno yo me llamo Abril, y soy la hija de Victoria Abril —dijo riendo y
negando mientras se iba hacia dentro, después de dejarme el café sobre la mesa.





Me quedé con una sonrisa,
esa que me había dejado ella, no sé qué me pasaba por la cabeza, pero aquella
mirada había captado por completo mi atención.





Sonreí todo el tiempo
mientras me tomaba aquel café y me fumaba un cigarrillo.





Levanté mi mano para que
viniera a cobrarme y lo hizo sonriendo, era preciosa, increíblemente bonita.





—¿Te puedo pedir un
favor? —pregunté, arqueando la ceja.





—Depende —apretó los
dientes haciendo un gesto de lo más gracioso.





—A las nueve y media,
entra en Facebook, busca a Aitor Ferrer y lee el post que pondrá.





—Si eres tú, me compro
todas tus novelas —me hizo un guiño y se fue sonriendo.





Y a las nueve y media
tenía un post en el que le decía…





“No hace falta que lo
compres, dime los que quieres que yo te los llevaré de regalo con una rosa y
firmado ¡Soy un amor! Déjate llevar…”





Ni dos minutos después de
haber puesto el post, recibí un privado que solo con ver el nombre de Abril, supe que era ella.





Abril:
Le he puesto un café a Don Aitor Ferrer… ¡No me lo puedo creer! 





Aitor: Y
a mí me lo sirvió la mismísima hija de Victoria Abril. Solo me faltaría cenar
con ella y sentirme el hombre más afortunado de toda la ciudad.





Abril: Para eso me tendrías que
regalar una rosa y un libro ¿Qué mínimo por parte de un escritor? Jejeje





Aitor: Y entonces, ¿aceptarías?





Abril:
Soy una chica de palabra. Te dejo, tengo
que seguir trabajando. Mañana sé cómo tengo que ponerte el café.





Aitor:
Me has dicho que eres de palabra, quizás
nos veremos antes…





Abril:
Libro y rosa, jajaja.





Aitor:
Por supuesto, preciosa.





Me faltó tiempo para
escaparme del trabajo e ir a comprar la rosa, el libro ya lo tenía en mi casa,
así que fui por ella y volví para terminar la mañana.





Miré las redes que había
puesto un post esa mañana para ella, pero a la vez decía que me había
enamorado, eso les contaba a mis lectoras entre bromas y medias verdades, pero
sí, Abril me había ocasionado tal impacto, que sentía
que todo de nuevo volvía a brillar en mi vida.





Mis compañeros no dejaban
de reír, decían que hoy era un nuevo Aitor, les gustaba verme como lo estaban
haciendo en ese momento y es que, de parecer un muerto viviente y serio, no se
me quitaba la sonrisa de mi cara.





Salí del trabajo, lo
primero que hice al llegar a casa es coger el libro, lo puse al lado de la flor
y tiré una foto, de nuevo la puse en las redes esperando a que ella lo leyera,
con el siguiente comentario:





“Me has dicho que
cuando tuviera la rosa y el libro en mi poder, ese día cenarías conmigo.





Las casualidades
no existen.





¿A las ocho?”





Y parecía que estaba
esperando algo, pues no tardó en abrirme un privado y ponerme una ubicación.
Seguidamente me decía que a las ocho me esperaba.





Sonreí y le respondí que
allí estaría, por supuesto que lo haría, ese día algo me decía que había vuelto
a nacer. 



















Capítulo 2








Me asomé a la ventana y
miré al cielo, mi primer pensamiento Maya, le pedí perdón por aquello que iba a
hacer a sabiendas que ella me hizo prometerle algunas cosas, entre otras,
rehacer mi vida.





Se me saltaron las
lágrimas, era una sensación de estar fallando, pero a la vez, de tener la
necesidad de tener una nueva ilusión. A la vez les pedía a mis padres fuerzas
para no arrepentirme de vivir este momento y es que me daba miedo, era como si
no estuviera bien lo que hacía y que la persona que más amé en este mundo
estuviera sufriendo por verme.





—Maya, a ti te llevaré
siempre en mi corazón —murmuré entre lágrimas, mirando al cielo antes de cerrar
la ventana.





Me giré y cogí entre mis
manos una foto que tenía de ella en el salón con una margarita en la oreja,
acaricié la imagen y la besé.





Salí de mi casa feliz por
esa cita y a la vez lleno de sentimientos encontrados, era preso de mi pasado,
ese que hubiera mantenido a mi lado por encima de todo, pero por desgracia, no
somos más que un juguete en manos de la vida.





Paré el coche en la
ubicación que me había puesto y no tardó en aparecer, sonriente, preciosa, tímida,
a pesar de que era una persona graciosa tenía una gran timidez y una voz dulce,
bajita.





—Hola —murmuró sonriendo.





—Hola, preciosa —sonreí y
le abrí la puerta del coche. Sobre su asiento la rosa y el libro con la
dedicatoria que no tardó en ponerse a leer.





“Este libro no puede ser
dedicado como lo hubiera hecho habitualmente, este libro tiene que ser firmado
para mi sonrisa preferida, esa que solo tienes tú, Abril.
Gracias por aceptar.





Aitor Ferrer”





—Me encanta —sonrió
emocionada, mientras yo arrancaba el coche. 





—Me alegro mucho.





—Es la primera vez que me
sucede algo así y acepto ir a cenar —rio con timidez.





—La mía también en
pedirle a alguien que cenara conmigo —le hice un guiño rápido, ya que iba
conduciendo.





—Estuve leyendo los comentarios
de Facebook, tienes que sentirte orgulloso de lo que te adoran esas chicas.





—Son mi familia virtual
—sonreí—. La verdad que es la primera vez que comparto dos posts como los de
hoy.





—Ya lo vi, me he leído todo
tu muro —hizo un gesto con los ojos.





Sonreía continuamente, se
podía ver por los gestos, aunque llevara mascarilla, pero se había convertido
en mi sonrisa favorita, además yo la había visto esa mañana que se la quitó
para fumarse un cigarrillo al lado de la terraza donde yo estaba.





Llegamos al restaurante y
nos pasaron a un rincón muy bonito, íntimo.





Me contó que estaba
supliendo a la otra camarera mientras el primo encontraba a la persona
adecuada, estaba terminando su carrera de la cuál le faltaban dos asignaturas
para ser… ¡Enfermera!





Se me cambió la cara por
completo, como Maya, hasta ella se dio cuenta y ahí, sin querer, casi se me
caen las lágrimas, pero aguanté como pude. Me daba cuenta de que la vida era
tan caprichosa de remover todo de mil maneras.





—¿No te gusta mi carrera?
—preguntó con esa timidez, al ver que me había cambiado la cara.





—Claro que me gusta, no
es eso —sonreí con tristeza y le conté lo sucedido con Maya, todo hasta las
promesas en el hospital.





Para mi sorpresa Abril,
estaba llorando y acariciando mi mano por encima de la mesa. Terminé contándole
toda mi vida, como se fueron las tres personas más importantes para mí.





—No te merecías una vida
así, sé te ve buena persona —decía entre lágrimas y casi sin voz.





—Bueno, siento la cena
que te estoy dando.





—No, por favor, me alegra
ser esa persona en la que hayas confiado para contarle —seguía acariciando mi
mano—. Tienes una fortaleza que muchas personas no poseen. Mi padre murió
cuando yo estaba en la barriga de mi madre, no lo pude conocer y me duele, así
que entiendo que tu dolor es mil veces peor, pasar por lo mismo tres veces, no
sé ni cómo puedes mantenerte en pie y como has conseguido llevar una vida así
de favorable, otros hubieran caído en mil locuras.





—No, por respeto a ellos
tenía que seguir, es lo mínimo que les debo.





—Come algo, por favor.





—Claro, tranquila —sonreí
y cogí un poco de esa ensalada de pasta que había para compartir, al igual que
una pizza que habíamos pedido grande, fina y crujiente. Ese lugar era una maravilla.





Abril se sinceró y comenzó
a contarme que había estado en una relación un poco tóxica, que él era un
celoso empedernido y ella, aunque no le daba motivos, siempre buscaba una razón
para humillarla. Una vez le dio una bofetada y lo perdonó, a la siguiente lo
dejó, realmente se lo contó a la madre y fue a por él, de forma que jamás
volvió a aparecer.





—Y desde entonces tengo
miedo a enamorarme, jamás volví a quedar con nadie, de esto hace un año.





—No entiendo que debe
sentir tan malo una persona en su interior para hacer eso. A las personas, sea
o no sea tu pareja, ni se les grita, ni se les pega, eso es superior a mí.





—Me equivoqué al
enamorarme, pensé que era buena persona y Cupido, no tuvo ojo en ayudarme
—sonreía y cada vez que lo hacía sentía un cosquilleo en mi estómago.





—Seguro que la vida te
tiene algo bonito preparado.





—A ti, a ti es al que te
lo tiene que dar, me has dejado tocada, triste, me da mucha pena por lo que has
tenido que pasar.





—No quiero ser la pena de
nadie, estoy aquí y es un paso más que doy al frente contra todo lo que no me
atrevía a hacer.





—Físicamente se te ve
joven porque solo tienes veintisiete años, pero personalmente, se te ve con
muchísima madurez.





—No me quedó otra que
madurar antes de tiempo, pero bueno, también tengo mi parte infantil, esa que
sigue viviendo dentro de mí.





—Seguro, claro que sí
—murmuró con esa timidez mezclada con su sonrisa y la verdad es que enamoraba
el momento.





El tiempo se nos pasó
volando entre confesiones, parecía que nos conociéramos de toda la vida, pero
claro, estábamos en un estado de alarma a punto de acabar y el tiempo era el
justo para regresar a su casa, dejarla e irme a la mía.





Hubiera hecho lo que
fuera por detener el tiempo, por quedarme con ella todas las horas que pudiera
y es que me sentía de nuevo vivo, como hacía tiempo no me sentía.





Nos despedimos, sabíamos
que al día siguiente yo me tomaría el café en la cafetería y que allí nos
volveríamos a encontrar de nuevo.





Llegué a casa y puse del
tirón este post en las redes.





“Jamás me dolió tanto que
dieran las once de la noche y tener que recogerme por el toque de queda, ¡con
las ganas que tenía de alargar esa preciosa velada!





Y se quejaba Cenicienta…
¡Al menos ella disfrutó de una hora más! Yo hubiera pagado por ser ese
personaje, por mucho que luego la carroza se me convirtiera en calabaza (es un
decir, mi coche vamos a dejarlo como está, jaja).





Ahora en serio, si la
primavera la sangre altera, abril es ya lo más de lo más. Y encima, si es una
mujer quien lleva su nombre, esa “Abril”, es ya mi debilidad ¡Yo no quiero que
llegue el verano! ¿Quién se encarga de pararme el tiempo?





Gracias y gracias por una
noche tan especial. Dicen que abril, aguas mil. “¡Mil chaparrones soportaría,
con tal de repetir una cena cien por cien inolvidable contigo!”





Mis Chicas de la Tribu,
esas que nos seguían a once autores y que eran nuestras más fieles lectoras, no
tardaron en comentar, no estaban acostumbrada a un Aitor tan expuesto y
abierto, pero ahora me sentía de otra manera y se lo quería gritar a los cuatro
vientos.





No tardé en recibir un
mensaje de ella…





Abril: Buenas noches, Aitor. Fue
una cena preciosa y me quedé con un buen sabor de boca. Me ha encantado ese
post que has puesto, me siento una princesita. Descansa.





Aitor: Eres mi princesita, siempre
que quieras serlo. Descansa, guapa y sueña bien bonito.





Y así fue como ese día,
mi vida había dado un giro impresionante, había dado un paso más para quitarme
esa coraza que tenía puesta y el motivo era ella… Abril, esa mujer que de nuevo
me devolvió la sonrisa. 



















Capítulo 3








Me levanté muy agitado,
había tenido una pesadilla y estaba completamente aturdido.





Fui a la cocina a
prepararme un café y me lo tomé en el salón mirando la foto de Maya, le
preguntaba si estaba feliz por lo que estaba haciendo o le estaba causando
tristeza. Siempre pensé que los sentimientos son eternos y me partía el alma
pensar que estaba haciéndolo mal. 





En ese momento recordé
como me pedía antes de morir que rehiciera mi vida y que se la presentara el
día que sucediera, rompí a llorar, la tenía muy presente y ahora que alguien me
había vuelto a hacer sonreír, era como si estuviera fallando a todo.





Me vestí y, aunque no me
quitaba de la cabeza a Abril, tampoco me quitaba a
Maya, era tan fea la sensación que hasta tenía ganas de llorar.





Llegué a la cafetería y
al verla sonreír, de nuevo se iluminó una sonrisa en mi rostro y es que era luz
a mi parte más sombría.





Me traía el café
directamente y otra nota, cómo no, en la que decía que le había hecho creer en
los príncipes azules.





Aproveché para colgarla
en las redes cuando subí al trabajo, pero claro, además aprovechar para
mandarle con ello un mensaje…





“Buenos días, chicas.





Así me han puesto el que
se ha convertido en el mejor café de mi vida. 





Y si tú quieres, esta
noche, no habrá toque de queda para nosotros.”





Las
chicas no tardaron en ponerse a comentar el post, la verdad que no lo sabían,
pero gracias a ellas las cosas se pusieron más fáciles y nos ayudaron mucho en
tomar todo de otra manera…





No
tardó en abrirme un privado.





Abril:
Las chicas creo que quieren que me
secuestres.





Aitor:
Las chicas y yo queremos que pases el fin
de semana en mi casa.





Abril:
Mi madre me va a matar…





Aitor: Busca una buena excusa.





Abril:
No le voy a mentir, ya le hablé de ti,
pero bueno, déjalo en mis manos.





Aitor:
Espero impaciente, noticias tuyas.





Abril:
Vale, principito.





Aitor:
De acuerdo, Alba.





Abril:
Gracias, Alberto.





Sí,
Alba, es que resulta que se llamaba Abril de Alba y yo, precisamente, Aitor
Alberto, así que imaginad la coincidencia con las iniciales y por eso la ironía
de Alberto.





Tenía
veinticuatro años y a veces la sentía adulta y otra una niña, me gustaba ambas
partes de ella.





Me
pasé un rato de lo más nervioso, seguía leyendo los comentarios en Facebook de
las chicas y más me ponía aún, me costaba concentrarme en el trabajo y es que todo
estaba siendo para mí muy fuerte, muy bonito y, cómo no, muy triste por las
sensaciones de fallar que me venían a la mente.





La
mañana de este viernes fue lo más lenta y nerviosa de los últimos meses, así
que cuando salí del trabajo pasé por la cafetería a despedir a Abril, que también salía y a pedirle, por favor, que
convenciera a la madre.





Ella
reía diciendo que estuviera tranquilo, que haría todo lo que pudiera.





Me
fui para casa, no tenía ni ganas de comer y estaba con un dolor de barriga
impresionante, eran los nervios.





Tres
y cuarenta y cinco, suena un mensaje y me dice que vaya por ella a las seis y
media, casi me caigo de culo, le puse un gif de un chico llorando emocionado,
no tardó en poner sus emoticonos con sonrisas.





Me
puse tan nervioso, que en ese momento subí una foto mía a las redes con mi
libro tapándome la cara, sí, yo, Aitor Ferrer, el hombre más hermético del
mundo y al que ante mis chicas de La Tribu era el timidín, ese hombre que nadie
sabía que había malvivido destrozado de dolor, eso era lo que me hacía estar ausente,
no una timidez que no existía, todo lo contrario, un corazón al que le costaba
sonreír, hasta que apareció ella…





El
revuelo que monté con mi foto no me lo esperaba, bueno sí, sabía que me
esperaban más mayor, pero bueno, lo confesé, era el más joven de los autores de
La Tribu y de ahí que comenzaran a decirme de todo, pero desde la broma y el
buen rollo. La verdad es que teníamos a las mejores lectoras del mundo.





Hasta
que fui a recoger a Abril, estuve que me iba a dar
algo: hablaba con la foto de Maya, con la de mi madre, con la de mi padre, me
asomaba a la ventana y miraba al cielo… Necesitaba una señal, algo que me
empujara a hacerlo sin remordimientos.





Estaba
preciosa con una maletita de ruedas pequeñas, sonriente y nerviosa, sonrojada y
feliz, temblorosa…





—Buenas tardes, preciosa
—no la besé la mejilla porque teníamos las mascarillas y me daba cosa con ellas
puestas.





—Buenas tardes, Don Aitor
—murmuró muy tímida, sacándome una carcajada.





—Adelante, Doña Abril —le
abrí la puerta de mi coche.





—Tengo que ir a comprar
tabaco a un estanco.





—No, en mi casa tengo.





—Bueno, pero no voy a
permitir que me pagues los vicios. 





—Me voy a casar contigo,
tengo que prepararme para ello —bromeé, sacándole una carcajada que le duró
todo el camino.





Llegamos a casa y solo
entrar al pasillo sonrió.





—Buah, que bonita es.





—Mujer, estás en el
pasillo.





—Pero ya se ve la luz que
tiene, lo limpia que está y ese rincón con esa mesa y eso vintage, es que me
encanta.





—Ven, te la enseño —dejó
la maleta en el pasillo y yo no sabía si decirle que la llevara al cuarto
pequeño, al mío de matrimonio o al otro del despacho, así que no dije nada y esperé
a ver como se sucedían las cosas.





Le enseñé la cocina y,
aunque no era muy grande, le encantó, se quedó prendada con ella y con la
terraza que tenía, seguidamente entró al salón y no tardó en decirme que era
una pasada de precioso, sorprendentemente se fue directa a la foto de Abril y la cogió entre sus manos.





—Es ella, ¿verdad?
—preguntó sin dejar de mirarla y se me hizo un nudo en la garganta.





—Ella es Maya —murmuré,
sin ni siquiera pararme.





—Se le veía una mirada
preciosa, bueno, era preciosa, me inspira nobleza —su tono se apreciaba triste.





—Era una chica increíble,
era muy feliz…





—La vida es muy injusta
—no dejaba de mirar la foto y bajo mi asombro, la acarició con su mano como lo
solía hacer yo.





—Lo es, pero bueno, hay
que seguir, no queda otra.





—Nunca dejes de tenerla,
por nada y por nadie, consérvala en tu vida, alguien que te hizo tan feliz no
merece ser olvidada —eso me dejó claro que Abril,
tenía un corazón muy grande.





—Sí —noté que se me iba a
saltar las lágrimas y quise cambiar de tema. Le quité la foto de sus manos, la
puse en el mueble y cogí su mano—. Vamos, te sigo enseñando la casa.





Se quedó encantada, le
gustó mi despacho y cogió los libros míos, bueno, solo tres, los demás se los
di a mis compañeros de trabajo y tenía que pedir más.





Luego nos fuimos a la
cocina y preparé dos crepes de Nutella con plátano y puse unos caramelos de
cereza entre medio, le tiró hasta una foto y me dijo que la subiera a mis
redes, ya que era muy bonita, pero bueno, para bonita ella, que era un regalo
de la vida tenerla ese día en mi casa para pasar el fin de semana junto a mí.





—Mi madre me dejó venir
después de revisar tus redes y ver que no eras un hombre de esos descarados,
que le gustaban llamar la atención y esas cosas.





—Entiendo, bueno, de todas
formas, uso las redes para poco, me cuesta mucho llegar a la gente. Desde que
pasó lo de Maya, no soy yo, y encima fue después de lo ella, cuando me decidí a
publicar.





—No te pongas triste
—acarició mi mano.





—No, solo estoy emocionado
—sonreí y le acaricié la cara.





—Ven —se levantó—, dame
un abrazo. Cogió mis manos bajo mi asombro y me abrazó.





En ese momento juro por
mi vida que sentí tal sensación, que rompí a llorar por todo lo que llevaba
dentro. Ella comenzó a besar mi mejilla, mi frente, y diciéndome que no me
merecía estar sufriendo de esa manera, no sé cómo pasó, pero terminamos
besándonos.





—Lo siento, no me gusta
ser así y no era el momento.





—Los sentimientos no se
pueden controlar y en tu corazón hay muchísimos. Te entiendo y estoy junto a
ti, jamás en frente, así que no te preocupes, suelta todo eso que llevas y
siempre que quieras tendrás mi hombro para llorar.





—Solo quiero regalarte
mil sonrisas, pero necesito mi tiempo y te juro que te enseñaré la mejor versión
de mí.





—Lo sé, pero es que
quiero ver en ti todas tus versiones, la vida no es de color de rosas y tú has
pasado muchísimo, tienes derecho a llorar, a gritar, a todo, por eso no te
preocupes —volvió a abrazarme, luego cogió con su mano la crepe y me lo metió
en la boca, manchándome toda la cara y consiguiendo que me riera. 





Me encantaba lo que me
estaba mostrando de ella y si realmente era así, yo quería retenerla toda la
vida a mi lado…



















Capítulo 4








Nos pusimos a preparar la
cena después de haber estado charlando dos horas en la cocina. La verdad es que
escucharla era como una banda sonora para mis oídos.





Metí dos patatas grandes
envueltas en papel de aluminio en el horno, le iba a preparar una de las
comidas que más me gustaban, rellenas con maíz, mayonesa, atún, remolacha,
queso y demás, que quedó espectacular y la subí a las redes.





Tras la cena nos fuimos
al sofá a leer todos los comentarios de las chicas, entonces Abril,
me pidió que subiera una foto de nuestras piernas.





Puse el móvil en el mueble
que había frente al sofá, lo programé a diez segundos y corrí a sentarme junto
a ella, lo que no me esperaba es que pusiera su pierna sobre la mía. Me encantó
ese gesto y reconozco que se convirtió en mi foto preferida.





La subí a la red y fue
entonces cuando comenzaron a poner mensajes y más mensajes las chicas del grupo
de “La Tribu”, esas que tenían de lo más emocionada a Abril,
le encantaba leerlas, como bromeaban y con qué cariño la recibían. 





A ella le dolía el lado
de reírse con los comentarios y cuando Dylan, soltaba una de las suyas, pues
peor se ponía, se echaba sobre mi pecho a reír, momento que yo aprovechaba para
acariciarle la cabeza, me encantaba esa sensación de meter mis dedos entre sus
cabellos.





Nos reímos lo más grande,
había cada una que era mortal y no quiero nombrarlas porque dejarme a alguien
fuera, me haría sentir fatal y nadie se lo merecía, a cada cuál mejor, pero ese
Dylan, ese, lo estaba bordando.





Se pasó todo el tiempo
tirada en mi pecho y yo rodeándola con mis brazos mientras leíamos todo, se me olvidó
por completo el resto del mundo, disfruté de cada uno de esos momentos.





Ya bien entrada la
madrugada, Abril fue a cambiarse, pero antes con toda
su inocencia y gracia me dijo que iba a dejar la maleta en nuestra habitación y
coger el pijama. 





En nuestra habitación…





Me la tenía que comer sí
o sí, no se podía ser más bonita, eso era imposible, tenía una condición digna
de admirar.





Apareció con su pantalón
de pijama y una camiseta de manga corta blancas, la verdad es que tenía una
silueta espectacular, además de sus caderas anchas, era todo un deleite para la
vista.





—Te toca ir a cambiarte
—me dijo, plantándose ante mí y señalando hacia la puerta.





—¿Y si no quiero?





—Voy a por una caja de
leche y te la tiro por encima.





—¿De qué color dices que
quieres que me ponga el pijama? —pregunté, arqueando la ceja y levantándome.





—El que quieras, todo te
queda genial —sonrió apretando los dientes y causándome una sonrisa.





La pegué contra mí, la
besé y fui a cambiarme.





Regresé y estaba en un
rincón del sofá mirando el móvil y riendo con los comentarios.





—Y, ¿dónde dices que vas
a dormir? —pregunté, sentándome junto a ella y echándole mi brazo por el
hombro.





—¿Tú estarás de broma no?
Porque tengo veinticuatro años, pero no soy la Virgen de Fátima —se echó a
reír—. Vamos, de que duermo contigo, duermo, así te tenga que atar —no dejaba
de reírse. 





—Que, si me tienes que
atar, yo me dejo.





—No, no, prefiero que me
abraces como un osito.





—¿Y si quiero abrazarte
como un príncipe? —carraspeé.





—No me mires así y no me
pongas nerviosa —echó mi cara hacia un lado.





Y ahora voy a contar la
verdad de lo sucedido…





Me levanté, metí las manos
por su cuerpo para cogerla en brazos y fuimos los dos a comernos el suelo, sí,
yo, Aitor Ferrer, desde ese momento me di cuenta de que tenía que ir al
gimnasio.





—Me acabo de sentir la
mujer más gorda del mundo —dijo ahí, tirada sobre mí y muerta de risa.





—No, el problema es que
yo debo ser el más débil.





—Tengo mucho culo —se
puso la mano en la frente llorando de la risa.





—Tienes el culo más
bonito del mundo —le di un agarrón de él y la besé.





Me levanté y la ayudé a
levantarse, pero como ella era natural como la vida misma, se subió al sofá.





—Va, ponte de espaldas
que me vas a llevar a caballito.





—¿Te gusta jugártela?





—Pues claro, pero a la
cama me llevas así, solo pido —se santiguó— que en la cama no seas tan patoso
—nos echamos a reír, tenía unas salidas que eran de lo más divertida.





La cargué en mi espalda y
nos fuimos hacia la habitación mientras ella cantaba eso de “corre, corre
caballito” sí, de Marisol, y es que, para ser tan joven, decía que había visto
sus pelis muchas veces.





Nos metimos en la cama y
se echó en mi pecho, charlando, me hablaba de las chicas de “La tribu” y decía
que se sentía extraña, chicas que estaban ahí de tiempo y que de repente
comentaran nombrándola y viviendo esto con nosotros, decía que se sentía la
princesita de un cuento.





Terminamos besándonos,
con la luz apagada, con el silencio de la noche más que con nuestros sonidos y
sonrisas que nos salían una tras otra. 





No sé cuánto tiempo
estuvimos así, pero mucho, hasta que me di cuenta que ya se fue desvaneciendo y
quedando dormida en mis brazos, fue la sensación más bonita que podía
experimentar.





No lo hicimos, no hizo
falta, miento si digo que, por supuesto, la deseaba y me hubiera encantado,
pero ese momento fue tan bonito y perfecto, que no creí conveniente ir más
allá…
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La miraba como dormía, tan bonita,
tan llena de todo lo que necesitaba…





Se movió un poco y abrió los
ojos, se pegó a mí y me rodeó con sus brazos.





—He pasado una noche terrible…





—¿Por? —Eso me hizo dar un
vuelco.





—Desde que comenzó el estado de
alarma me acostumbré a estar en casa y dormir sin sujetador y no veas, pensaba
que me oprimía, que malita noche.





Me eché a reír, no me quedaba
otra.





—Y, ¿por qué no te lo quitaste?





—Me daba vergüenza, a ver si te
pensabas que te quería provocar —se tapó las manos con su cara.





—No me hubiera importado que lo
hicieras —carraspeé.





—Calla que me muero de la
vergüenza —no se quitaba las manos.





—Y ahora no me dirás que vas a
desayunar con el sujetador de forma incómoda.





—¡Qué no me digas nada! —se
reía a carcajadas y me hacía reír a mí de verla con ese nerviosismo.





—Entonces de desnudarte y eso,
como que mejor que no se me pase por la cabeza —le dije, mientras la abrazaba y
acariciaba su espalda.





—Creo que me voy a desmayar
—decía con la cara tapada y no me dejaba ni quitarle las manos.





—Bueno, tampoco será para tanto
—le puse el pelo detrás de su oreja.





—Vamos a desayunar —se levantó,
pero vamos, como si aquello fuera un OVNI que aparece y desaparece de forma
fulminante, ni tiempo me dio a agarrarla, cuando ya estaba en el cuarto de baño,
lavándose la cara y los dientes.





La puerta del baño estaba
abierta y me planté en ella, apoyándome en el quicio y con los brazos cruzados.





—¿Me vas a huir así todas las
mañanas?





—No lo sé, según cómo me dé la
neurona —dijo con su cepillo en la boca y toda llena de pasta dental.





—Pues voy a tener que hablar
seriamente con ella —me puse atrás y la rodeé por la cintura, dejando de caer
mi cabeza en su hombro y mirándonos por el cristal.





—Como hables con mi neurona te
va a preguntar que si serpiente o anaconda —se echó sobre el lavabo a reírse y
como no, negué riendo, si es que en el fondo no podía con ella.





—¿En serio?





—Claro —siguió lavándose los
dientes—. Tendré que saber a lo que me enfrento.





—Si me sales corriendo, a poco
te vas a enfrentar.





—Me estás esquivando la
pregunta.





—Tendrás que averiguarlo —le di
una palmada en el culo y cogí mi cepillo para lavarme los dientes.





—Eso no vale, yo quiero saber
las cosas, estar prevenida.





—¿Tú? —pregunté, mirándola por
el espejo— Tú que precisamente prefiere pasar una mala noche a deshacerte del
sujetador —arqueé la ceja y vi cómo se ponía aún más sonrojada.





—Me voy a preparar los cafés
—volvió a huir en dirección a la cocina.





Me encantaba, simplemente me
tenía en una nube en la que flotaba con solo mirarla, escucharla, tenía una
dulzura a la hora de hablar que era increíble, además de graciosa.





Llegué a la cocina y ya tenía
las tazas con los cafés, me senté, se sentó en mi pierna y me pidió tirarnos
una foto para las redes, obvio que solo de la taza y nuestras piernas, ella
sentada encima de mí.





Las chicas, como no, comenzaron
a hacer comentarios de todo tipo, nos reímos una cosa mala y ella estaba feliz
de la vida leyendo las cosas que ponían. Lo que más me gustaba es que todo se
lo tomaba con un humor y un cariño increíble, le daba igual lo que dijeran que
todo le caía bien.





Nos duchamos a la vez, cada uno
en un cuarto de baño, eso era obvio, le podía dar algo si le pedía que se
duchara conmigo, y es que algo me decía que en ese sentido ella era mucho más
vergonzosa si se podía.





En ese momento me llamó Juan y
me dijo que estaba con Jorge en su casa, que iban habían comprado maricos, el
día estaba de piscina y él tenía una, así que me propuso ir a comer con Abril. Fue decírselo y aceptó de inmediato, además, había
echado en la maleta un bañador y tardó, cero, coma dos en ir a ponérselo.





Antes, como no, me hizo
tirarnos una foto en mi despacho con el libro de Inverness, se sentó en mi
falda con sus botas Converse que tanto le gustaban y listo, foto para el
Facebook e Instagram.





Jamás pensé por nada del mundo
ser capaz de subir tantas cosas personales a las redes, jamás y, ahí estaba,
contando todo por fascículos ¡Para matarme! 





Mis amigos estaban al tanto de
todo, con lo cual, ni había que dar explicaciones y, además, quería que la
conocieran no solo poniendo cafés en la cafetería, sino de una manera más
cercana.





Fue llegar y nos recibieron con
tintos de verano, Abril no tardó en aplaudir y coger
el suyo, la verdad es que era precioso ver como disfrutaba con lo más mínimo,
era una niña de lo más humilde. 





Se integró como una más, eso me
gustó muchísimo y no tardó en sacar su ironía para responder a los chicos
cuando le buscaban la lengua desde el más absoluto cariño, sobre todo, cuando
se metían conmigo, ahí me defendía con todo su arte y dejando claro que, por
ahí, no.





—Venga, tírate —me dijo Abril, desde dentro de la piscina con su vaso de tinto en la
mano.





—Hace mucho frío para mí —me
reí desde la hamaca.





—¿No te da pena que te lo pida
la chiquilla y no lo hagas? —me dijo Juan.





—Bueno, sí me promete que se
quedará hasta el martes, me tiro de cabeza.





—¡Lo prometo! Ya me encargo de
mi madre —dijo muerta de risa.





Y ahí que fui y me tiré de cabeza,
vamos por favor, si me dice que me tire en ese momento en helicóptero, como que
también lo hago.





Llegué junto a ella y salí directo
a su boca, a darle un beso, eran tan bonita que no podía dejar de besarla
cuando la tenía frente a mí.





De fondo, Jorge y Juan, tocando
las palmas con euforia por ese beso, los mataba, a esos dos capullos los
mataba. Nos echamos a reír y es que no era para menos.





En ese momento me acordé de
Maya, de nuevo me preguntaba si tenía derecho a ser así de feliz, disimulé y
salí para ir al baño, allí me senté en váter a llorar como un niño chico.





No quería tener esta sensación,
era muy fea, pero tampoco quería arrancar a Maya de mi corazón, la iba a amar
hasta el último día de mi vida, pero también quería hacerlo con Abril ¿Se podía
amar a dos mujeres a la vez? Sí, sin dudas, Maya era mi amor sagrado y Abril, el amor que hacía vibrar mis días.





Me lavé la cara y salí como si
nada pasara, pero Juan que estaba preparando la comida me lo notó
inmediatamente. Abril estaba charlando con Jorge en la piscina.





—Hermano, estás mal, ¿verdad?





—Sí, tengo una sensación muy
fea.





—Maya te pidió que te pasara
esto, no la tienes que olvidar, sé que no quieres hacerlo, pero no puedes vivir
fustigándote toda la vida. Ahora estás siendo feliz, nosotros lo vemos, esa
chica te está devolviendo la vida, agárrate a ella, sabes que para nosotros
esto que te está pasando es muy bonito de ver, hemos vivido tu historia
contigo, así que, no seas tonto, no fallas a nadie más que a ti mismo.





—¿Sabes? Si Maya no se hubiera
ido hubiera tenido que estar en primera línea de esta Pandemia —sonreí con
tristeza pues era algo que siempre pensé desde que comenzó toda esta locura que
nos azotó al mundo.





—Lo he pensado muchas veces.





—No sé qué hubiera sido más
doloroso, si verla ahí luchado por todos o esa soledad que pasé ese tiempo que
estuvimos encerrados.





—No te has vuelto loco de
milagro con todo lo que has soportado, pero no deberías de dar tantas vueltas
al coco, mira esa niña y la felicidad que te está aportando.





—Me da miedo hasta tocarla es
como si le estuviera siendo infiel a Maya y eso que la deseo con toda mi alma.





—¿En serio no te acostaste con
ella anoche?





—No —sonreí—. No, no lo hice,
reconozco que la deseo, pero, por otro lado, también reconozco que me da miedo.





—¿Miedo a qué?





—No lo sé, pero me voy a volver
loco.





—Ahora no, cojones, ahora no
—se rio y me dio un abrazo, momento en el que volví a romper a llorar a pesar
de no querer. 





—Gracias por haber sido uno de
los pilares para que no estuviera solo —murmuré.





—Eres como un hermano y ya
sabes que tanto él, como yo, no te vamos a dejar solo nunca.





—Lo sé, pero bueno —me sequé
las lágrimas—, no quiero llorar más, me sabe mal por ella, demasiado tiene con
aguantar a un tipo como yo, que tiene el corazón dividido en dos.





—Por eso te adora, porque sabe
que eres fiel hasta las últimas consecuencias.





—¿Y si estoy gafado y a ella le
pasa algo por estar junto a mí?





—Escucha —puso las dos manos en
mi cuello—. No vuelvas a decir eso en la vida, en la vida, ni a pensarlo, no tienes
ni puta idea de lo que dices y eso son fantasmas que aparecen en tu cabeza por
todo lo vivido —me dio un beso en la frente.





Pues sí, ni decirlo debería,
pero, ¿qué hacía si realmente lo pensaba y me daba un miedo atroz?





Nos sentamos a comer y la verdad
es que me fue entrando mejor rollo. Abril, se había dado cuenta de que había
estado hablando con él y llorando, no me dijo nada, ella los espacios los daba
y los entendía, en la comida no dejaba de acariciar mi pierna y de darme algún
que otro beso en el hombro.





Mis amigos comenzaron a bromear
con lo de los posts que estábamos teniendo y la de gente que nos decía cosas.





—Yo me quedo alucinada con todo
lo que leo y lo buenas personas que son todas las chicas, se nota la clase de
personas que son, felices por nosotros y ahí, dándolo todo —dijo Abril, emocionada—. Cuando le dicen cosas a él, me encanta,
es que son muy graciosas y le pueden soltar una brutalidad que lo hacen tan de
corazón, que hay que reírse y aplaudirles, por esa forma de ser tan bonita que
tienen.





Sí, ella era así, noble, no le
veía los peros a nada, todo le parecía bien y es que Abril,
era todo corazón, era un ser con mucha luz.



















Capítulo 6








Salimos de allí después
de despedirnos de los chicos y haber pasado un día increíble.





—¿Qué deseas en estos
momentos? —pregunté mientras conducía y ella acariciaba mi brazo.





—Un Burger King —soltó,
causándome una carcajada por esa respuesta que no me esperaba para nada—. ¿Qué?
Ah, vale, no te referías a cenar —se echó a reír.





—Voy para el Auto King
—cambié de dirección, mientras no dejaba de reír.





Compré por la ventanilla
y la llevé frente a un lago, el haber ido a casa de mi amigo me hizo tirar para
la sierra, así que encontré un lugar perfecto por el camino para tener una cena
con buenas vistas.





—Tengo que llamar a mi
madre y decirle que me quedo hasta el martes, me va a matar —reía, mientras sujetaba
el vaso de refresco en su mano y miraba hacia el lago.





—No te matará, como mucho
se pondrá como loca —arqueé la ceja y le hice soltar una carcajada.





—No me lo va a prohibir,
la conozco, pero bueno, me dará mil consejos y me dirá un poco de todo, pero de
buenas —apretó los dientes, pero sonriendo.





—Me va a odiar —hice un
carraspeo.





—Nadie en este mundo
podría odiarte, tonto. Por cierto, hoy no has tenido un buen día —se le
convirtió la cara en tristeza.





—Me lo he pasado muy
bien, de verdad, solo que hay veces que me frustro por mis pensamientos y lo
paso mal, pero imagino que todo irá pasando, tranquila.





—Necesitas tu tiempo, tu
espacio, tus momentos, necesitas perdonarte por algo que no hiciste, ni tienes
culpa. La vas a amar toda tu vida, pero tienes que aprender a hacerlo sin
hacerte daño.





—¿Y por qué sigues a mi
lado sabiendo que esos sentimientos por ella nunca van a desaparecer?





—Porque eso te hace ser
un hombre de verdad, porque me siento orgullosa de poder ser la alegría de
alguien que es tan bueno como tú, porque quiero estar contigo y ser la otra
mitad de tu corazón y porque no quiero que dejes de amarla, alguien que te
quiso tanto debe de permanecer en tu corazón. No quiero ser el motivo de que
olvides a nadie, quiero ser el motivo que te haga sentir que la vida puede
continuar.





—Lo siento —dije, al
romper a llorar.





No tardó en levantarse y
ponerse tras de mí, en cuclillas, abrazándome y apoyando su cara en mi hombro.





—Llora todo lo que
quieras, chilla, haz lo que te dé la gana, pero te juro que te enseñaré a
recordarla con una sonrisa y no con ese dolor. Soy una privilegiada por ser la
que está a tu lado, con eso soy feliz, por mí no te preocupes, que si algo sé
es ponerme en tu lugar y créeme que lo hago y te voy a apoyar en todo, en tus
malos momentos, en los peores, en los mejores…





—Eres muy buena Abril, eres muy buena.





—Bueno eres tú, que
tienes un corazón muy grande.





Lloré unos minutos
mientras ella seguía abrazándome por la espalda, acariciándome los brazos en
ese silencio lleno de mi quejido, pero no podía evitarlo, tenía demasiados
sentimientos encontrados.





Cuando se me fue pasando
terminamos de cenar, yo no quería decir nada, pero no tenía ganas, el nudo en
la garganta era enorme, pero para no preocuparla me lo comí a duras penas y sin
decir nada.





De allí nos fuimos para
casa, pero antes paramos a tomar una cervecita en la calle. Ella cogió mi móvil
y tiró una foto al vaso.





—Súbela a la red —me lo
dio riendo.





—Marchando un post —le
hice un guiño y lo subí.





Fue llegar a casa y se
sentó encima de mí en el sofá, ella cogió de nuevo mi móvil y tiró una foto, me
lo dio para que la subiera y reí, sin saber que ese post iba a ocasionar un
revuelo inmediato.





A Dylan no se le ocurrió
otra cosa que decir que le regalaban entre todos otras Converse a Abril, si se quedaba toda la semana conmigo.





Eso fue un visto y no
visto. De la que se lio, pusieron hasta para unas zapatillas para mí, además de
dos tazas con las Converse y nuestros nombres.





No nos lo podíamos creer,
aquello tenía centenas y centenas de comentarios, la gente riendo y Dylan,
liándola cada vez más. En ese momento se mandó a pedir todo para que nos llegara
lo antes posible.





Nos dieron las tantas
leyendo, e incrédulos al revuelo que se había formado, ella decía que, si le
contaban algo así, no se lo creía.





Abril fue a ducharse a un
baño y yo al otro, me metí en la cama a esperarla y apareció con el pijama,
pero las manos cruzadas en su pecho y riendo.





—He dejado sueltas las
lolas —rio a pie de cama y ocasionándome una carcajada impresionante.





—Anda, entra a la cama tú
y tus lolas —reí negando y abriendo la sábana y colcha, para que se metiera.





—No lo digas tú que me da
vergüenza —reía entrando y sin quitar las manos.





La cobijé en mi pecho y
me rodeó con sus manos.





—Así que te vas a quedar
toda la semana —acariciaba su pelo.





—Sí, eso en principio,
que aquí estoy más a gusto que en mi casa, así que cuidado, que lo mismo no me
puedes echar ni con agua caliente.





—Ojalá te quedaras para
siempre.





—¿Lo dices en serio?





—Totalmente.





Se movió, me miró y se
echó completamente encima de mí, entre mis piernas, mirándonos. Comenzó a
besarme con una dulzura y haciendo un silencio que aquello fue como una melodía
para mi corazón, entendí que estaba bien a mi lado y eso para mí, era como un
regalo impresionante de la vida.





Terminamos intensificando
esos besos que nos llevó a las primeras caricias, a ese contacto más íntimo
entre dos personas que se desean. Así estuvimos un largo tiempo, miento si digo
que llegamos a más, pero no, en ese momento dimos un paso hacia adelante, pero
no del todo, aunque disfrutamos muchísimo el uno del otro.



















Capítulo 7








Estaba besando mi barriga
cuando me desperté, lo hacía con besitos suaves…





—¿Qué haces ahí?
—pregunté sonriendo y levantando las sábanas.





—Tranquilo que no iba a
ir a enfrentarme a la iguana.





—Ayer era Anaconda o
Serpiente, hoy iguana ¿Algún nombre más? —La subí hacia arriba para abrazarla.





—Reza porque no descubra
que es una flauta —se echó a reír en mi hombro—. Aunque anoche creo que pude
intuir que puedo tener un gran serio problema.





—Abril… —reí— Eres un
caso.





—Pero me estoy
convirtiendo en tu caso —me dio un beso en los labios.





—Sí —sonreí y comenzamos
a besarnos con una intensidad increíble, los deseos eran palpables, más que
evidentes.





Me encantaba ese contacto
de mi mano sobre sus pechos, de su cuerpo, en ese momento sin darnos cuenta ya
nos habíamos desnudado el alma y el cuerpo, estábamos haciéndolo después de un
buen rato en el que nos dejamos llevar por nuestros labios y manos, estábamos
mirándonos entre jadeos y sentimientos que se iban agrandando con el paso de
las horas, lo estábamos haciendo…





Miento si digo que no me
aparecía en ese momento la imagen de Maya, esa que intentaba quitarme de la
cabeza, pero aparecía. También miento si no digo que con Abril,
estaba sintiendo todo aquello que me despertaba, todo aquello que me hacía
sentir que podía vivir, todo aquello que deseaba junto a ella y ese momento lo
deseé mucho, con mis miedos e inquietudes. Lo deseé y lo disfruté, pues decir
lo contrario, os estaría mintiendo.





Fuimos a la ducha juntos,
con esa preciosa sonrisa que provocaba que me saliera también a mí.





Me abrazaba con todas sus
fuerzas bajo el chorro del agua mientras le acariciaba la espalda y besaba su
cabeza. Pensaba que esta noche era la más bonita oportunidad que me había dado
la vida.





Nos fuimos a desayunar y
se puso a mensajearse con la madre mientras yo preparaba el desayuno.





—Dice que puedo ir a por
ropa con la condición de que vengas conmigo y te conozca en persona.





—¿Eso dijo? —Me giré de
tal forma, que casi me parto el cuello.





—Ajá —no levantaba la
cara del móvil y yo sabía que estaba aguantando la risa.





—Dile a tu madre que me
tiene que invitar a comer para que yo vaya —me giré dejando salir todo el aire
de aguantar de reír y soltando una carcajada.





—Dice que más vale que le
lleves un paquete de pasteles o sales por la ventana.





—Dile que todo lo que me
pida —puse los platos con las tostadas sobre la mesa.





—No sabes lo que dices,
yo no soy pidona, pero mi madre por pedir, se pasa todo el día pidiendo
muestras de maquillaje para no gastarse un duro.





—¿Tan tacaña es? —me reí.





—No, para nada, por dar
es capaz de dar hasta las bragas, pero es pidona por naturaleza. Imagina que me
llama y estoy en el súper para coger algo que se me haya antojado. Pues ella
del tirón me dice que le lleve algo que le chifle, el caso es que le chifla
todo, pero bueno, yo le digo que me diga exactamente qué quiere y su respuesta
es siempre la misma, que no escatime en mimar a la que me parió —me tuve que
echar a reír.





—Algo me dice que tu eres
la que pones orden en esa casa.





—No —se rio—, para nada,
mi madre es muy graciosa, pero muy estricta, ella tiene algo claro y es que
hasta que viva en esa casa me va a seguir tratando como si tuviera dieciséis
años.





—Pues vente aquí a vivir
y que vea que has madurado.





—A este paso voy todos
los domingos por ropa y no vuelvo más —mordisqueaba la tostada mientras sonreía
y hablaba.





—¿Cómo crees que se lo
tomará hoy tu madre?





—A ver, tu obvia lo que
pasó esta mañana.





—Abril… —me eché a reír— Ni
que tuviera quince años.





—Bueno, pues eso y que no
digas palabrotas delante de ella.





—No las digo ni detrás
—carraspeé.





—Bueno, algo se te
escapó.





—Ni la cuarta parte de lo
que a ti —reí.





—También es verdad, pero
yo es verla, me cambia el chip y me hago la hija predilecta, vamos tampoco es
que la pobre tenga otra.





—Le tienes respeto, ese
es tu cambio de chip.





—Mucho, es un sol, con
sus cosas y que le gusta hacerse la interesante, pero como se cabree, no hay
lugar en el que te puedas esconder.





—Te esperaré en la puerta
—reí.





—No, tú entras como
Manolete, con dos cojones.





—Ven, vamos a echarnos
una foto y darles los buenos días a las chicas de La Tribu, tendremos que contar
que vamos a ver a la matriarca —carraspeé.





Me hizo gracia porque se
levantó con las dos tazas, las fregó y medio las llenó de leche para la foto,
me tuve que reír.





—No te rías que luego nos
la bebemos, que la leche es buena.





—Buena eres tú —me reí, sentándome
a su lado en el suelo para la foto que subimos a las redes.





Nos quedamos sentados
charlando en la cocina un buen rato, eso sí, yo tenía las piernas dormidas de
tenerla sobre mis piernas y eso que la iba cambiando de sitio, pero me
encantaba tenerla entre mis brazos.





Estaba enganchada a los
comentarios, me los leía entre carcajadas que no le dejaban decir dos palabras
seguidas, yo me tenía que morir de la risa de escucharla.





Bajamos a desayunar de
nuevo, a este paso íbamos a rodar, pero nos apetecía que nos diera el aire un
poco, además, subimos la foto del desayuno a las redes y comenzaron de nuevo
con los comentarios. 





Nos fuimos a casa para
coger las cosas e ir a casa de la madre, yo estaba entre nervioso e inquieto
¿Qué le decía a la madre de una joven que acabas de conocer y ya te la has
llevado a instalar varios días en casa?





Abril me miraba riendo
porque sabía lo que estaba pensando, negué y negué incrédulo a lo que me tocaba
enfrentarme.





Salimos y paré en una
pastelería, compré de los nervios dos docenas de dulces. Abril me decía que
parara y yo ni caso le hacía.





—Estás loco. ¿Dónde vas
con eso? Nos va a dar una subida de azúcar. 





—A mí no, a tu madre, son
para ella —me reí, metiéndolo en el coche.





—No, en serio, se te fue
la olla un montón.





—Anda, así tiene para
varios días.





—Mi madre te va a tirar
la bandeja en la cabeza — se rio.





—No creo que sea tan
bestia…



















Capítulo 8








Sostenía la bandeja de
pasteles cuando Abril, abrió la puerta.





—¡¡¡Mamá, ya estamos
aquí!!!





Me hizo un gesto de que
pasara y no tardó en aparecer su madre, la hija era una réplica de ella,
además, era muy joven ya que tuvo a Abril, con
veintiún años.





—Pasad hija, ya le tengo
la soga preparada a este hombre —se vino hacia mí a darme dos besos—. Aunque
viendo que trajo pasteles para todo el vecindario, lo mismo lo pongo en
cuarentena.





Dijo, mirándome mientras
arqueaba la ceja y provocando que me pusiera rojo como una manzana de esas
brillantes que le dieron a Blancanieves.





—Mamá, no lo asustes —le
reprendió Abril.





—No tiene cara de muy
asustado aún — se rio.





Abril me enseñó su casa y
me encantó su dormitorio, era muy juvenil, normal para una chica de su edad, no
es que yo le sacara muchos años, pero la vida me hizo vivir con una ligera
cierta madurez que aún no me correspondía.





Su madre tenía preparada
una preciosa mesa en el jardín con la comida, se la veía muy simpática y bromista,
las miradas la delataban.





—Haber, explícame hija, ¿qué
es eso de irte hasta el viernes a casa de…? —hizo un gesto con sus dedos.





—Mamá, Aitor, no te hagas
la tonta que seguro que te has leído todos los comentarios de las redes.





—Eso, Aitor, que no me
salía y no, no me he leído todos los comentarios porque eso es imposible, no
cojo el ritmo —dijo, provocándonos una risa—, pero, que no me chupo el dedo,
eso del viernes no se lo cree ni Dios, vamos, que vas a pasar allí la semana y
el finde vas a volver. ¿A quién quieres engañar?





—Me lie, eso, me vengo el
domingo o el lunes después de trabajar.





—¿Y los estudios? Porque
como no te saques las dos asignaturas que te quedan de carrera, te juro por mi
vida que te ato a la pata de la cama y no vuelves a salir.





—Mamá —resopló—, Aitor
por las tardes escribe, así que ni él me molestará, ni yo a él. Tranquila que
me las saco.





—Bueno, por lo demás, me
tenéis que prometer que esta semana a mediodía venís a comer aquí.





—Vale, mamá —volteó los
ojos.





—Y tú —me señaló a mí,
pero muy graciosa, era como otra niña chica—. Qué esta estudie y nos llevaremos
bien.





—Me encargaré de ello
—apreté los dientes.





Comenzamos a charlar, se
puso en modo preguntona y me sacó toda mi vida. Terminé contándole todo y ella
estaba emocionada y con las lágrimas saltadas.





—Cuida a mi hija y
tendrás una madre en mí, no puedo sustituir a la tuya, pero sí hacer que tengas
lo que ella te daría.





—Tranquila —sonreí
emocionado.





—Ah y una cosa, ni se te
ocurra tratarme de suegra hasta que esta no apruebe las asignaturas.





—Vale —reí.





—Ojalá seas muy feliz con
mi hija o sin ella, créeme que te lo mereces.





—Gracias.





—Mamá, conmigo, con otra
no, conmigo —protestó Abril, causándonos unas risas.





—De verdad, Aitor, lo que
necesites, sea la hora que sea, te haga falta lo que sea, no dudes en llamarme.





—Gracias. 





Nos hizo después de la
comida un té marroquí y puso pasteles de los que yo había llevado, seguimos con
las charlas y la verdad es que me reí mucho. No sabía quién estaba peor, si la madre
o la hija, pero las dos eran adorables.





Subí la comida y merienda
al Facebook con un mensaje gracioso que luego sabía que iba a leer su madre,
así que lo puse con maldad para buscarle la lengua, ya me había hecho sentir
como en casa.





Cuando Abril
se fue a su cuarto y volvió a aparecer, la cara era un poema y yo me quería
meter debajo de la mesa.





—Niña. ¿Tú te estás
mudando de casa o te vas una semana? No entiendo dónde vas con una maleta
grande, una bolsa y hasta con tu almohada que te metes entre las piernas para
dormir.





—Mamá, por si se me
antoja ponerme algo, más vale llevar de más —volteó los ojos.





—Más vale que apruebes porque
de lo contrario, la vamos a tener —dijo acercándose a su hija y abrazándola,
cosa que hizo luego conmigo.





Era para verme a mí
dándole golpecitos a esa mujer en la espalda.





—Esperad que os traigo
algo, ya se me olvidaba.





Apareció con una bandeja
de horno, con una empanada de atún para que cenáramos por la noche, esa que
también subí a las redes y es que de ser el más desconocido de los once
autores, estaba a punto de convertirme en el influencer del grupo por todo lo
que estaba subiendo.





Nos cambiamos de ropa y
nos sentamos un rato en el sofá, teníamos ganas del uno y del otro y como la
veda se había abierto, terminamos allí, repitiendo la jugada de por la mañana y
es que la pasión ya había entrado para quedarse.





Cenamos viendo la tele,
la misma que nos quedamos viendo hasta las tantas y es que a los dos nos
gustaba el programa del periodista Iker Jiménez.





Esa noche tenía un buen
rollo increíble y es que eso de saber que al menos una semana más iba a estar
en mi casa, me producía mucha felicidad, aunque algo me decía, que esta vez
había venido para quedarse para siempre…



















Capítulo 9








La escuché levantarse de
golpe e hiperventilar sentada en la cama. Encendí la luz de forma inmediata.





—Abril.
¿Qué te pasa?





—He tenido una pesadilla,
tranquilo, ya se me pasa —miré la hora y apenas eran las seis.





La abracé y esperé a que
se pusiera mejor, entonces nos levantamos a tomar el primer café antes de irnos
a trabajar.





—¿Me vas a contar lo que
soñaste? —dije, cuando la tenía encima de mis piernas tomando ese café.





—Me decías que me fuera
de tu casa, que lo sentías, pero que no me amabas —se puso las manos en la
cara.





—Ese no podría ser yo, me
has devuelto la vida, ese no era yo —la abracé fuerte.





—Lo sé, pero joder, en
qué mal momento la puta pesadilla.





—No digas palabrotas que
se enfada tu madre.





—No me oye —me besó
riendo.





—Bueno, pero yo sí —me
reí.





Nos vestimos para ir a
trabajar. Yo, me senté en la terraza de su cafetería a tomar otro café antes de
entrar.





No tardó en aparecer con
la taza, una sonrisa y una nota para que la subiera al perfil, en ella decía
que las chicas de La Tribu, también le habían robado el corazón.





—Te voy a echar de menos
—murmuré, cuando me levanté para irme a trabajar.





—Luego nos vemos, la
mañana pasará volando —me hizo un guiño.





—Cuídate.





—Sí, no vayan a
secuestrarme por ser un bombón —me sacó la lengua.





—Lo eres —sonreí,
devolviéndole el guiño.





Subí al trabajo y ya
estaban Jorge y Juan, buscándome la lengua. No les hice ni caso hasta un rato
después que Juan me preguntó.





—¿Estás bien?





—No, no lo estoy, tengo
la sensación de estar fallando a Maya con la promesa.





—Deberías de ir ya,
hazlo, sácate esa espina, no vas a vivir bien si no lo haces.





—Estaba pensando en ir
este fin de semana.





—Hazlo, creo que te hace
falta para avanzar, pero como te dije y te repito, no fallas a nadie, estás
viviendo algo bonito, has tenido mil oportunidades de conocer a chicas y no has
querido. Con ella, tu corazón comenzó a sentir y por lo que te conozco, sé que
esto va a durar y será parte de tu vida.





—¿Y no me he pasado en ir
tan rápido con Abril? —Casi rompo a llorar.





—¿Tú sientes que eres
feliz teniéndola en tu casa?





—Claro, siento que ese
vacío que tenía, ya no es tan vacío y que mi casa ahora es otra cosa.





—Entonces, no te vuelvas
a preguntar eso —me dio dos palmadas en el hombro, que por poco me desmonta.





—Si no termino loco, me
deberían de estudiar cómo especie única.





—Dime una cosa, ¿ya hubo
coito? —Se aguantó la risa.





—Te puedes ir a tomar por
culo —señalé su silla.





—Joder, hermano, que no
te pedí detalles —soltó una carcajada y se sentó.





—Deja ya al chiquillo
—protestó Jorge, desde su asiento.





—Lo intento animar —se
hizo el indignado.





—Ya lo anima su Tribu,
que tienen más gracia que nosotros tres juntos.





—Yo me voy a volver
escritor —dijo Juan— no me veo en mejor cosa que un montón de tías haciéndome
caso.





—Anda, calla y trabaja —
respondí riendo.





—Una pregunta nada más
—Juan levantó la mano y su dedo como en el colegio.





—Verás lo que suelta
—respondió Jorge, volteando los ojos.





—Di —lo miré a la
expectativa.





—Si esta relación no
funcionara, cosa que dudo, y de repente aparece otra persona… ¿También irías a
presentársela? Y que conste que no lo digo por nada, pero tengo esa curiosidad.





—Lo que tienes es un morro…
—respondió Jorge, negando y mirándolo incrédulo.





—No, no iría más, pero si
me sale mal lo de Abril, os juro por mi vida que me
meto a cura y que me manden al culo del mundo a impartir la palabra de Dios.
Tenedlo claro.





No, lo de Abril no podía salir mal, es más, iba a llevarla este fin de
semana a Madrid y me iba a acompañar a cumplir esa promesa, lo había decidido,
ella aún no lo sabía, pero por las conversaciones con ella, tenía claro que lo
haría encantada.





Un rato después subí otro
post que hice en un momentito en el ordenador, con la imagen de la portada de
Inverness y el siguiente texto: “Necesito un café, necesito verte…”





Y eso hice, ir a por un
café para mi jefe y tomarme yo otro, cuando llegué ya venía con el mío.





—He leído tu post —sonrió,
poniéndolo sobre la mesa.





—Vaya, estás pegada al
móvil en horario de trabajo.





—Me saltan las
notificaciones de cuando pones algo.





—Tu móvil es un chivato.





—Y tú, mi vicio favorito
—me hizo un guiño y se fue a atender una mesa.





Tan bonita, tan perfecta,
se me caía todo al mirarla, además su naturalidad, su sencillez, su sonrisa y
como me gustaba cuando se bajaba la mascarilla para sacarme la lengua.





Algo que era muy gracioso
en ella y que aún creo que no he comentado es que se pasaba el día echándose
gel hidroalcohólico en las manos, era un no parar, hasta por el cuello se lo
echaba y los brazos, decía que si el virus le atacaba al menos lo iba a
emborrachar.





A ella le pilló haciendo
prácticas cuando comenzó todo esto y dice que fue tal el terror, que le tenía
un miedo increíble al COVID.





Le cogí el culo con
disimulo cuando me iba con el café de mi jefe.





—Me has puesto cachonda
—murmuró, acercándose a mi oído.





—Luego lo solucionamos en
casa.





—En casa, eso suena muy
bien.





—En casa, por supuesto —sonreí
a pesar de llevar la mascarilla, le di otra palmada en el culo y me fui para el
trabajo.





Llegué al trabajo y mis
compis comenzaron a decirme que era, un pelota, pero
me lo pasé por el forro y fui al despacho del jefe, le puse el café sobre la
mesa y rio dándome las gracias.





—Lo tengo en el bote
—dije a los chicos al llegar hasta ellos, para ir a mi puesto.





—Te subirá hasta el sueldo.





—Pues mira, no estaría
mal ahora que amplié la familia —reí.





La mañana se me hizo
larga, triste, pensaba en Abril y sonreía, pero era
venirme lo de Maya y de nuevo me ponía de lo más triste, era una serie de
sentimientos encontrados que me hacían mucho daño.





Cuando llegó la hora de
irme creo que ni me despedí de los chicos, salí como una bala para recoger a mi
niña e irnos a comer a su casa.






















Capítulo 10








Me abrazó mi niña con una
fuerza, que por poco me ahoga, era feliz al verme y eso era más que evidente,
eso mismo que me pasaba a mí, era verla y dibujárseme una sonrisa de esas que
eran más que permanentes.





—He hablado con mi primo,
le he dicho que no busque a nadie para las mañanas de lunes a viernes, que me
quedo yo, hasta que consiga entrar a trabajar en mi profesión, iba a ser algo
casual, pero si ya me quedo a vivir contigo necesito ese empleo.





—¿Para qué lo necesitas?





—Para aportar, yo no
puedo vivir por la cara.





—Abril,
céntrate en terminar la carrera que te queda poco, y este verano lo disfrutas
como lo pensabas hacer, luego te encargas de buscar de todo lo tuyo, pero de
verdad, no hace falta que trabajes en algo que no te gusta, yo no pago casa,
tengo ahorros que me dejaron mis padres, mi sueldo no lo llego a gastar ni de
broma y los dos nos podemos mantener perfectamente.





—Yo no puedo vivir por la
cara, Aitor.





—No es por la cara, a
ver, que trabajes me parece fantástico, pero tú no pensabas quedarte todo el
verano ahí, además, yo tengo un mes de vacaciones, no tienes que verte atada a
algo que no querías, quiero que sigas con los planes esos de disfrutar del
verano después de acabar la carrera y listo. 





—Ya, pero eso era
viviendo con mi madre.





—Pues haz lo mismo, luego
ya te preparas para conseguir tu plaza o haz lo que quieras, pero, por favor,
no te quedes pringada un verano en algo que vas a hacer por mí y de verdad, que
no hace falta, lo que necesites te lo compro yo.





—Se me caerá la cara de
vergüenza. 





—¿Y a mí? Saber que solo
ibas a trabajar mientras buscaba a alguien y ahora te vayas a comer todo el
verano, no, Abril, de verdad, así no son las cosas.





—Solo tengo cuatrocientos
euros reunidos más lo que me dará mi primo por estos días, con eso no me puedo
lanzar a vivir contigo.





—Madre mía, Abril, me está entrando de todo —dije aparcando delante de
la casa de su madre.





—Quiero aportar dinero.





—Luego seguiremos
hablando —dije en tono no muy amigable.





Y es que me daba rabia,
su vida estudiando, su madre hizo que no le faltara de nada, va a ayudar a su
primo al bar por unos días y ahora por vivir conmigo se tiene que comer un
trabajo que no deseaba en este primer verano que iba a tener de acabar los estudios,
no lo veía justo por ella, además, yo no pensaba permitir que pagara nada.





Su madre nos notó la cara
a los dos nada más entrar.





—Uy, peleíta de
enamorados.





—No —sonreí y comencé a
contarle.





—Abril,
él tiene razón, además, yo te puedo dar hasta que consigas trabajo
cuatrocientos euros al mes y de ahí puedes hacer compras para la casa y para lo
que te haga falta, tú no tienes necesidad de pringarte en verano.





—¡No quiero nada
regalado! —gritó enfadada como nunca la había visto.





—No es regalado, te
recuerdo que esta casa nos la dejó papá a las dos, la estoy disfrutando yo y es
tuya también, además, me dejo con una buena pensión, sabes que no soy rica,
pero tampoco me gasto el sueldo mensual.





—La casa es tuya hasta
que faltes mamá, así que no digas tonterías porque no quiero ni casa ni nada,
quiero trabajar para sentirme bien.





—Pero trabaja de lo que
has estudiado y si no pudieras, ya sí tendrías que buscar otra cosa, ahora
mismo como dice Aitor, no hace falta.





—Joder, me vais a dar la
comida —se levantó enfadada.





Miré a la madre que me
hizo un gesto para que no me preocupara.





—Abril,
siéntate, por favor.





—Ya no vivo aquí, ya no
me tienes que dar órdenes.





—Abril,
no le hables así a tu madre —murmuré en un tono enfadado.





—¿Me lo vas a prohibir
tú, Aitor?





—Sí, te lo voy a prohibir
yo, porque no voy a permitir que a esta mujer que te dio la vida, que te hizo
la persona que eres y que estuvo a tu lado en todo, ni le faltes el respeto, ni
la trates mal —la madre me hizo un gesto de que no le hiciera caso, que no
pasaba nada.





—Pues voy a trabajar
porque me sale de las narices y ni mi madre, ni tú, me lo vais a prohibir.





—Aquí nadie te lo está
prohibiendo hija, te está diciendo que no hagas algo que no tenías pensado por
verte en la obligación.





—Paso de ustedes, me voy
a fumar un cigarrillo —se marchó de un portazo. Yo, esa parte de Abril no la conocía, pero ojo, no me molestaba, me gustaba
que tuviera su carácter, lo que no me gustaba que se pusiera con su madre así.





—Tiene un corazón que no
le cabe en el pecho, pero tiene mucho carácter, no se le puede soplar en un ojo
cuando tiene una idea clara.





—Tranquila —sonreí
apenado.





—Ella, jamás me faltó el
respeto, eso sí, enfados de estos tiene muchos y cuando se enfada, hay que
dejarla que le dé el aire un buen rato, o le puede durar dos días el enfado,
según como le dé —sonrió negando—. Es lo que tiene la convivencia.





—Ya…





Comimos y, como dijo la
madre, Abril no entró, estaba enfadada y en la puerta
de su casa.





Salí a pedirle que entrara
y me dijo que no.





—No es justo, Abril, tu madre no tiene culpa de nada.





—Lo que no es justo es
que pretendáis que viva a costa tuya, eso sí que no es justo y paso, no me
digas nada que estoy muy enfadada.





—¿Tanto como para no
darme un beso? —Le eché la mano por encima.





—Déjame Aitor, que no
estoy para bromas.





—Dame un beso, anda.





—Aitor, vamos a terminar
mal el día, por favor, estoy muy enfadada y no deberías de haberle contado nada
a mi madre.





—Vaya…





—Vaya, pero vaya.





—Espero que entres a
despedirte de ella.





—No, hoy estoy muy
agobiada.





—Está bien, si no entras,
a mi casa no vienes, lo siento, pero es tu madre y no te vas a ir sin hablarle
porque no te hizo nada.





—Ahora es tu casa, ayer
hablabas de casa, en general, no es que quiera los ladrillos, me refiero a cómo
te referías, pues hala, mañana me llevas la ropa al trabajo y te quedas tu
casa.





Entró en la casa y se
encerró en su habitación, no contenta con eso puso un cartel en la puerta de
“no molestar”.





Le pedí tres veces entrar
y me dijo que no, la madre la pobre intentaba hacerme reír, pero bueno, esa
situación me daba pena porque la había causado yo.





—Y si lo que te da
vergüenza es estar con una camarera ¡Me lo hubieras dicho! —gritó desde el
pasillo y volvió a encerrarse.





Miré a la madre
boquiabierto, incrédulo a lo que había dicho, jamás en la vida me hubiera
importado estar ni con camareras, ni limpiadoras, ni nada que fuera tan digno
como es cualquier trabajo.





—No le hagas caso, está
un poco sensible con los estudios y todo.





—Ya, bueno, pues yo me
voy, no quiero ser molestia, cuando se le pase hablaré con ella.





—No lo eres.





—Dile que mi casa siempre
la estará esperando y yo también.





—Tranquilo, se le pasará.





—Tiene allí sus cosas de
estudios.





—Lo puede ver desde su PC
de la habitación, pero no te preocupes que no le durará mucho.





—Vale.





Me fui de allí con un
dolor en mi corazón increíble, es más, en el coche se me saltó alguna que otra
lágrima, no consideraba que esto estuviera roto, por nada del mundo, pero no
sé, me daba cosilla.






















Capítulo 11








Entrar por la puerta de
casa sin ella, era como si me hubieran quitado la alegría que mi hogar había
tenido ese fin de semana.





Miré el móvil a ver si
estaba conectada y había cambiado su estado de WhatsApp.





“Quiero
que me enamoren la vida, no que me la regalen”





Ay, Dios, a cabezona no
había quién le ganara, no había entendido nada o no me había explicado bien,
pero bueno, por lo que había hablado con la madre, ahora hablarle sería entrar
en una guerra con su cabezonería.





Eran las siete de la
tarde cuando subí a las redes una foto de mi novela entre sus zapatillas, una
de tantas que le había hecho el fin de semana, solo puse la sinopsis, el enlace
de compra y di las buenas tardes. No tenía ganas de más y, menos, contar en las
redes lo que estaba pasando, primero porque era muy personal y segundo, porque
no iba a permitir que nadie la juzgara sin conocerla y Abril,
lo que tenía era un arrebato de cabezonería, así que no me iba a ser la victima
de algo que no lo era, jamás.





Miraba el móvil
continuamente para ver si me entraba algún mensaje de ella, era lo que más
deseaba en el mundo, pero no, no entraba y el tiempo corría.





Fue a las nueve y media
cuando escuché el timbre de la puerta y me salió una sonrisa, no podía ser otra
que ella, además, yo le había dado una llave, pero conociéndola y después de lo
ocurrido, no se atrevería a abrir.





Abrí la puerta y entró
como una bala con unas bolsas del restaurante chino.





—Aquí la camarera,
repartidora ahora del chino —dijo con ironía, poniendo todo en la cocina.





—¿Y no me vas a dar un
beso? —carraspeé siguiéndola.





—No —murmuró preparando
la mesa.





Me puse detrás de ella y
la rodeé por la cintura, le besé el cuello.





—Eres mi cabezona
favorita.





—Y con un corazón grande,
no permitiría hacerte sufrir, por eso vine, sino te dejo una semana sufriendo
—bromeó.





La giré y me abrazó
fuerte, en silencio, nos quedamos así unos segundos y luego le di un beso.





—¿No entiendes que no
quiero ser una carga económica en tu vida durante un tiempo?





—Abril,
no eres ninguna carga, aunque no trabajaras en tu vida. Entiende que no quiero
quitarte de trabajar, jamás lo haría, pero tus planes eran terminar la carrera,
tomarte un verano sabático y luego prepararte para trabajar de lo que has
estudiado, solo te he pedido que sigas con esos planes.





—Ya he hablado con mi
madre, me va a dar cuatrocientos euros todos los meses hasta que consiga mi
trabajo y se los devuelva, quiera o no.





—Me parece genial, aunque
no tienes que coger ni un duro, pero haz lo que quieras. Entiende que cuando
dos personas se unen, no tienen que mirar quién pone esto o lo otro, eso está
muy feo, mientras estés en mi vida, lo mío es tuyo.





—Bueno, ya hablaré con mi
primo de esto mañana y en cuanto tenga a alguien me abro. No quiero hablar más
de este tema.





—Vale —le di otro abrazo
y es que lo necesitaba con todas mis fuerzas.





—Y que conste,
que vine por no hacerte sufrir, porque no quiero ser ese motivo en tu vida.





—Lo sé, pero tampoco
quiero que le hables a tu madre así.





—Ya le pedí disculpas.





—Eso te hace grande. No
sabes la suerte que tienes de tener una madre.





—No me hagas sentir mal.





—Para nada, solo te lo
recuerdo.





Se hizo un silencio y
comenzamos a cenar, ya me sentía el hombre más feliz del mundo teniéndola
conmigo y es que ella, no se podía imaginar lo fuerte que era su presencia en
mi vida y lo que movía mi mundo.





Tras la cena nos fuimos a
la ducha, los dos juntos, entre besos, caricias y ese momento tan sensual que
solo podía ser junto a ella.





Luego nos fuimos al sofá
a echarnos un rato abrazados y se quedó dormida rápidamente, así que con
cuidado la desperté y me la llevé a la cama donde volvió a conciliar el sueño
rápidamente.





Por la mañana me despertó
con besos, por toda la cara, la escuchaba sonreír y no pude hacer otra cosa que
esbozar una sonrisa, agarrarla y comerla a besos de igual manera. Terminamos
haciéndolo como locos.





Nos fuimos para trabajar
y me puso el café en la terraza como cada mañana, nota incluida que no tardé en
subir a las redes y en la que decía que ella no permitiría ser el motivo de que
yo estuviera triste. La verdad es que me encantaban esas notitas que me dejaba
con esos mensajes muy de ella.





Mis compañeros al leerlo
en las redes se rieron al verme entrar, comenzaron a hacerme la ola. ¡Valientes
cabrones! Menos mal que los quería…





Nos reímos un buen rato y
es que no dejaban de buscarme la lengua, eso sí, mi jefe entró diciendo que
podía oler a café y no me faltó tiempo para levantarme y decirle que ahora mismo
iba por él.





Y eso hice, aprovechar
para ver de nuevo a mi niña, esa que me tenía el corazón a mil, esa que quería
llevar a Madrid para presentársela a Maya, y cerrar ese capítulo de la promesa.
Por supuesto, era cerrar el capítulo y no sacarla de mi vida pues Maya, estaría
en mi corazón hasta el último día de mi vida.





La mañana se me hizo la
más larga de la historia y es que quería estar con ella, era algo que
necesitaba constantemente desde el día que la vi y me quedé prendado.





Esa misma mañana puse un
mensaje en las redes diciendo que la vida no tendría sentido sin ella.





A última hora, nos
llegaron las tazas con nuestros nombres, regalo de las chicas de La Tribu. Bajé
corriendo a la cafetería a enseñárselas y se puso loca de contenta. 





A la hora de la salida la
recogí y estaba de lo más feliz, nos fuimos a comer a casa de su madre, a la
que abrazó nada más verla y mientras lo hacía, su mamá me hizo un guiño, eso me
sacó una sonrisa de forma fulminante.





Amaba ver esa estampa de
las dos abrazadas, sentía una felicidad increíble, eso sí, después de abrazarla
a ella lo hizo conmigo, y es que esa mujer me había cogido mucho cariño.





Comimos con ella, pero
nos fuimos rápido para casa, Abril tenía que estudiar
y no podía perder mucho tiempo, el tiempo comenzaba con la cuenta atrás y tenía
que sacar esas asignaturas, no podía jugársela, lo mejor, es que ella era
consciente de ello.






















Capítulo 12








Llegamos a las cinco de
la tarde a casa, tenía que estudiar y yo quería que se centrara totalmente en
eso.





Puse un post con sus
piernas y un libro, me dispuse a seguir escribiendo nuestra historia, esta
preciosa locura que se había adentrado en mi vida y que me tenía en otro
estado, esto era otro nivel.





Avanzaba la novela según
los días vividos, hasta en el trabajo cuando iba muy adelantado me ponía a
escribir algún que otro capítulo.





Sobre las siete le llevé
un Cola Cao y así robarle un beso.





—El día que me quite las
dos asignaturas, me tiro a la calle y me cojo tal borrachera, que no me voy a
acordar ni de mi nombre.





—Espero que me dejes cogerla
contigo —le di una colleja floja, a modo de broma.





—Dame otra y te comes el
cuadro de la pared. 





Sé la di y la aguanté
corriendo mientras me decía de todo, obvio que estábamos bromeando, pero era
para escucharla, me iba a dar algo de reírme con la lengua que se gastaba la
niña.





—Y como me vuelvan a
quedar las asignaturas será tu culpa —decía, intentando soltarse de mis brazos.





—Como te queden, te meto
interna —le mordisqueé el lóbulo de la oreja.





—Tú no eres más tonto
porque entre escribir y trabajar no te da tiempo a entrenarte. ¡Qué me sueltes!





—Te la has buscado
—comencé a hacerle cosquillas y daba cada brinco, que me llevé hasta una
hostia.





Qué fuerza tenía mi
enana, me dio patadas y puñetazos hasta en el carnet de identidad, pero lo que
me reí fue poco.





Me fui a seguir
escribiendo un poco más, antes de ponerme a hacer la cena, me encantaba cocinar
para ella y prepararle los platos con tanto cariño, decía que era un crack
adornándolos. 





Mientras ella se duchaba,
empané gallo, un pescado que está riquísimo de esa forma, además limpito, sin
espinas, era una delicia comerlo así.





—¡¡Aitor!! —gritó desde
el baño y corrí pensando que le había pasado algo gordo.





Al verla en una esquina
con la toalla enrollada y asustada, me quede alucinado al ella y señalarme una
salamanquesa pequeñita que se había colado en la casa y estaba en la pared.





—Abril.
¿De verdad? —pregunté riendo.





—Me está mirando.





La agarré y saqué de ahí.





—¿Qué te puede hacer una salamanquesa?





—Atacarme y morderme. 





—Yo sí que te voy a
morder.





—¿No la vas a matar?





—Pues claro que no ¿Tú
matarías a un perro o a un gato?





—¡No!





—Pues lo mismo es, solo
que es diferente tamaño.





—Aitor, tienes que
sacarla de la casa, paso de dormir con esa intrusa.





—Vamos a cenar, le hemos
cerrado la puerta y abierto la ventana, se irá sola.





—No, esa seguro que se
queda de ocupa y no la echamos, ni poniéndole una orden judicial.





—Una orden te va a poner
ella a ti por acoso —me reí y en ese momento me dio una colleja.





Tras la cena me hizo
mirar en el baño para ver que no estuviera la salamanquesa, al final la tuve
que coger, ponerla en el poyete de la ventana y cerrarla para que Abril se quedara tranquila.





Me fui a la cama con ella
muerto de la risa, de verdad, no había conocido a nadie que le diera miedo una
salamanquesa y encima esa era pequeñísima.





Por la mañana se despertó
nerviosa porque sabía que ese día nos llegaban las zapatillas Converse que nos
habían regalado las chicas de La Tribu.





Nos fuimos al trabajo y
sobre las once y pico, llegaron. Les tiré a las cajas una foto y la subí a la
red, fue entonces cuando ella me abrió un privado diciéndome que bajara de
manera inmediata, a lo que le respondí que se iba a esperar a que termináramos
de currar. 





No me habían caído más
mensajes en mi vida, la tuve todo el resto de mañana de lo más nerviosita y me hacía
sonreír con cada mensaje. 





Cuando la recogí me llevó
todo el camino hasta casa de su madre a collejas mientras yo conducía.





A su mamá le encantaron
las zapatillas y estaba tan emocionada como su hija, además, nos había hecho
pollo a la zanahoria, que en mi vida había probado, pero que estaba riquísimo.





Fue llegar a casa y nos
tiramos una foto con las tazas, zapatillas y la subimos a Facebook.





Ese día subimos bastantes
fotos, hasta una en la que le daba un precioso abrazo por detrás.





La dejé estudiando hasta
que le pregunté que deseaba para cenar, sin dudarlo dijo que un Burger King y
ahí que fue Aitor, para cogerlo por el King Auto. Estaba claro que no me
costaba nada y que hacerla feliz era un regalo para mí.





Esa noche le comenté
algo, y es que el fin de semana quería ir a Madrid a cumplir mi promesa. Me dijo
que, por supuesto, fuéramos, que, si estaba seguro de los sentimientos hacia
ella, lo hiciera ya y me quitara esa espinita que no dejaba de rondar en mi
cabeza.

























Capítulo 13








Llegamos a la cafetería y
su primo le dijo que ya había encontrado a otra persona y que el día siguiente
sería su último día de trabajo. Ella se santiguó, se lo había pedido, pero en
el fondo le sabía muy mal no trabajar en verano, todo por vivir conmigo.





Esa mañana con el café me
dejó una nota diciéndome que quería cenar comida mexicana, me hizo mucha gracia
y, por supuesto, se la iba a hacer, nada me hacía más feliz que complacerla.





Al día siguiente después
de trabajar saldríamos hacia Madrid, ya que el sábado por la mañana quería
cumplir mi promesa, esa que me iba a desgarrar la vida, pero tenía que hacerlo
para poder vivir en paz conmigo mismo.





Así que había que echar
el jueves fuera, trabajar y que pasara esa mañana lo más rápido posible, y es
que tenía una clase de nervios en el estómago, que no era normal.





A la hora de la salida
fuimos a comer a casa de su madre y despedirnos hasta el lunes, ella estaba al
tanto de todo y nos apoyaba, solo nos dijo que tuviéramos mucho cuidado en la
carretera.





Antes de subir a casa
entré al super y compré lo que necesitaba para hacer esa comida mexicana, y es
que me encantaba sucumbir a sus deseos.





Nos tiramos un rato en el
sofá tomando café, vi que tenía el móvil en la mano y empezaba a reírse.





Algo intuía, debía ser
que estaba viendo los comentarios en mis posts de ese día, y es que las chicas
eran únicas para conseguir que nos salieran las carcajadas.





—¿Qué pasa, preciosa?
—pregunté, dándole un leve apretón en la rodilla.





—Las chicas de La Tribu,
que son la monda. La que tienen liada en el post con Dylan.





Me lo enseñó y empecé a
leer yo también. Me chocaba eso de que estuvieran hablando de mí, puesto que
era ese autor desconocido para todos, pero ahí estaban las niñas, como solíamos
llamarlas los autores, charlando y riendo.





En ese momento casi pude
ponerme en la piel de uno de esos famosos del celuloide, a quien han pillado in
fraganti con su nueva conquista y le salen paparazzi hasta de debajo de las piedras.





No, yo no era tan famoso
ni tan importante como esos actores, actrices, cantantes o a los que se les
conocía por ser “hijos de”, pero me causaba gracia que, desde que puse ese primer
post quitándome la vergüenza por un momento, estaban todos atentos a mi
historia con Abril, no solo las niñas, también mis
compañeros de letras, que alucinados los tenía por haberme abierto así al
mundo.





—¿Les pedimos un viaje?
—soltó Abril de repente y casi me ahogo con el café.
Obvio que lo decía en broma para buscarme la lengua.





—¿Qué dices? —empecé a
reír al verla con su preciosa sonrisa.





—En no sé qué post vi que
andaban diciendo que igual un día les pedíamos un viaje, como nos habían
regalado ya las Converse y las tazas. Y he pensado, si pedimos un viaje, ¿nos
regalarán una semana en el Caribe?





—Te recuerdo que en mi
trabajo vendo paquetes turísticos, no es por nada. Así que, déjate de pedir
viajes —reí.





—Eso mismo les dijo Dylan
a las chicas. A ver, deja que piense qué podemos pedirles —entrecerró los ojos
llevándose los dedos a la barbilla y dándose golpecitos con uno de ellos. Le
gustaba buscarme la lengua.





No, si al final se lo
estaba pensando de verdad y todo. Era única, tenía cada cosa…





—Bueno, podemos decirles
que nos compren algo para la boda —dije, y me miró como si me acabara de crecer
otra cabeza.





—¿Qué boda? ¿Qué dices?
¿Quién se casa?





—Nosotros, algún día, ¿no
te gustaría?





—Bueno, soñar es gratis
—se encogió de hombros.





—Los sueños a veces se
hacen realidad —sonreí.





—Y las pesadillas
también.





—Mujer, qué agorera eres
—reí.





—Es que no puedes hablar
en serio de la boda todavía, que a mi madre le da un “apechusque”, nos la
cargamos y solo tengo una.





—Tranquila, que no le da.
Bueno, a ver, ¿qué les pedimos? Creo que Dylan está que tira la casa por la
ventana últimamente. Vamos a seguir pensando.





Ella seguía mirando los
comentarios y riéndose. Hasta el sonido de su risa me encantaba, era melodía
para mis oídos.





Le pasé el brazo por los
hombros y la atraje hacia mí, se recostó pegando la espalda en mi costado,
subió las piernas flexionadas al sofá y le besé el cuello.





Hacía tanto tiempo que no
me sentía vivo, que no quería que Abril se marchara
nunca de mi lado. Si lo hiciera, volvería a aquellos días en los que el sol,
por mucho que brillara, no iluminaba mis mañanas.





Seguidamente la mandé a
estudiar y es que no era para menos, la madre me mataba si no sacaba aquellas
dos asignaturas, así que yo, aproveché para ponerme a escribir nuestra
historia, esta que quería que saliera publicada.





Luego me puse a preparar
la cena, la comida mexicana que me había pedido y que cuando vio preparada se
quedó perpleja, decía que era el mejor cocinero del mundo.





Tras la cena preparamos
las bolsas de viaje para el día siguiente, y es que queríamos partir tal y como
saliéramos de currar.

























Capítulo 14








Estaba de lo más
nervioso. Abril lo sabía, lo entendía e intentaba animarme, y es que saber que
ese día se estaba acercando, me ponía realmente mal.





Me trajo el café cuando
llegamos a la cafetería con una preciosa nota en la que me decía que no tuviera
miedo, que estaría ahí para recomponer mis pedazos y que me acompañaría a
cumplir esa promesa y me ayudaría a levantarme.





Se me hizo un nudo en la
garganta, tenía una sensación tan extraña que era imposible describirla.





Había reservado una
habitación frente al estadio Wanda Metropolitano, allí quería estar por una
razón que solo mi corazón sabía y así lo había decidido.





Esa mañana en el trabajo
estaba como ido, mis compis se dieron cuenta y no paraban de hacerse los
graciosos para conseguir arrancarme una sonrisa, en ese momento tan amargo por
el que estaba pasando.





Lento, muy lento, así fue
ese viernes al igual que para Abril, que me lo dijo en
varios mensajes, ese su último día trabajando en la cafetería.





La recogí y fuimos hacia
la casa. Preparé unas bolitas de pollo con unas patatas de snack y nos fuimos
rápido hacia el coche para emprender otro de los viajes más duros de mi vida.





El camino fue entre
emociones y carcajadas que Abril, me sacaba con sus
cosas y es que ella sabía que no estaba bien, así que se estaba dejando la piel
en conseguir arrancarme esas risas que, sin duda, consiguió.





Paramos a tomar café en
dos ocasiones y cuando nos dimos cuenta, ya estábamos entrando por la puerta
del hotel.





Salimos a la terraza
donde puse el móvil con temporizador y nos tiramos una foto donde salíamos
mirando al Wanda, esa la subí a la red.





Esa noche nos acostamos
tempranos, ya que estábamos cansados, pedí que nos subieran unos sándwiches y
unos refrescos y no tardamos en abrazarnos en esa cama y quedar dormidos.





Por la mañana me estaba
comiendo a besos, ese era el mejor despertar de todos, aunque el corazón lo
tenía en un puño.





Nos fuimos a desayunar
churros antes de ir a ver a Maya. Para mí, era verla, aunque no estuviera
presente y la verdad es que era un momento de esos que te removían todo.





Llegamos al cementerio y…





Fue ver en la lápida su
nombre y venirse todo el pasado de golpe a mi cabeza. Rompí a llorar, me puse
en cuclillas agarrando mis rodillas como un niño pequeño. No era capaz, no lo
era, sentía que no podía decirle a Maya que estaba viviendo una nueva ilusión,
sentía que aquello era lo más cruel de mi vida, pero se lo había prometido.





Noté la mano de Abril en mi espalda, se agachó a mi lado sin dejar de
acariciarme, se hizo unos minutos de silencio entre mis sollozos hasta que algo
que no me esperaba sucedió.





—Hola, Maya —murmuró
Abril—. Viendo que este hombrecito no es capaz de gesticular palabra, lo tendré
que hacer yo, a pesar de que sé que soy la menos idónea, pero ya que hemos
venido hasta aquí, alguien debe de transmitírtelo todo y espero hacerlo
medianamente bien —su tono era amable, intentando dar un poco de humor y
dejando todo ese cariño que ella desprendía.





—No hace falta —murmuré,
llorando entre quejidos.





—Si no lo haces tú, lo
voy a hacer yo.





Lloraba de rabia,
impotencia, dolor, de desgarro, de revivir como se fue la mujer que tanto amé y
como ahora venía hasta ella con una nueva ilusión, eso era lo que más me
mataba.





—A ver, Maya —continuó
Abril—. De sobra sabes que, para él, eres la primera, que siempre lo serás, de
eso soy consciente y si te digo la verdad, me alegra que sea así, señal que
estoy con alguien que cuando ama no lo hace a medias, lo hace de corazón y para
siempre. Te prometió por petición tuya que a la primera persona que le diría
esto sería a ti, por supuesto, tuvo que tirar de Juan y Jorge, porque lo habían
estado viviendo, pero aquí lo tienes, quiere cumplir su promesa y decirte que
nunca te dejó de amar y mucho menos podrá olvidarte, ni quiere, tampoco yo lo
dejaría. Yo quiero prometerte algo, y es que lo cuidaré lo mejor que pueda. Me
dejaré la vida en ello, siempre con tu recuerdo. Tiene fotos tuyas por la casa
y allí seguirán, jamás permitiré que desaparezcan porque tú eres uno de los
ángeles que tiene en el cielo y que cuidará de él. Quizás tú seas la que me has
puesto en su camino, quién sabe, pero te prometo que lo cuidaré tanto como tú
lo hubieras hecho, al menos me dejaré la vida en ello —no podía dejar de llorar
mientras ella hablaba de esa manera tan bonita y acariciaba mi espalda—¿Sabes,
Maya? Si algún día tuviera una hija con Aitor, le pondré tu nombre, no seré
capaz de ponerle otro, creo que es el homenaje más bonito que se te puede dar.
Creo que mereces que se te recuerde cada minuto de la vida de Aitor y que
siempre seas una parte especial, estés donde estés —aquello me dejó sin
aliento, me levanté entre sollozos y miré al cielo—. Aitor te quiso como
imagino que no volverá a querer a nadie. Yo, con que me quiera la mitad ya me
doy por satisfecha y, por supuesto, su corazón siempre tendrá esa mitad para
ti, esa que te ganaste haciéndolo feliz, estando a su lado, yo me conformo con
un poquito, ya que es demasiado grande. 





Ojalá nos des tu
aprobación, ojalá esto que vino a cumplir hoy te haga sentir en paz en esa vida
eterna, ojalá comprendas que esto que está haciendo él, no es para olvidarte,
es para poder tener una vida al lado de alguien que lo comprenda, que le haga
salir de ese túnel en el que estaba metido. Sé que será así porque tú le
hiciste prometerlo, pero no viene a olvidarte, viene para que bendigas este
nuevo paso que hasta ahora le costó tomar. Hay momentos que vivió contigo y que
no podrán ser sustituidos en su vida, cosa que me alegro. Está lleno de cosas,
recuerdos preciosos que sacan sonrisas, lágrimas de emoción y es que tuvisteis
una historia de amor de lo más bonita. Siempre le dijiste que querías verlo en esa
faceta de escritor, estoy segura de que estás orgullosa de ver como se metió de
lleno y ese grupo que tiene apoyándolo, estoy segura de que todo eso te saca
una sonrisa. Ojalá hoy no estuviera yo aquí y tú siguieras en su vida, pero ya
que no pudo ser, déjame cuidarlo, déjame ser yo la que haga que su camino no
sea un camino pedregoso y sin rumbo. Te llevaremos siempre en el corazón, sobre
todo, él, pues fuiste la mujer que más amó en su vida.





Rompí a llorar más aún,
besé mi mano y luego acaricié su nombre en la lápida.





—Maya, creo que ella lo
supo explicar mejor de lo que yo lo hubiera hecho. Te echo mucho de menos,
muchísimo, no sabes cuantas veces te hablo, espero que estés bien ahí con esos
ángeles que son mi familia, espero que seas feliz, mi vida.





Salí de allí con un dolor
en mi alma inmenso y es que sentía que por segunda vez me tenía que despedir de
esa mujer que tanto había aportado a mi vida.





Cuando salimos de allí,
decidimos regresar a casa, no tenía ganas de estar en esa ciudad, quería volver
lo antes posible y eso hicimos, tomar rumbo de vuelta.





Ese día fue raro, los silencios
se sucedían más que las palabras. Esa noche, tras hacerle un atún encebollado a
mi niña nos fuimos a la cama, quería acabar un día intenso en el que por fin
cumplía esa promesa que pensé que jamás llevaría a cabo, hasta que conocí a Abril, esa mujer que, de repente, transformó mi vida. 



















Capítulo 15








Nos despertamos a las
seis de la mañana porque Abril, había tenido
pesadillas y casi había hecho conmigo Pressing Catch. Increíble la de hostias y
patadas que me comí esa noche, así que le dije que, a desayunar, no me la iba a
seguir jugando.





Me encantaba ella en todo
su ser, en todo su esplendor, hasta después de haberme dado una de leches
durante toda la noche.





Estuvimos en la cocina un
buen rato y ella luego se puso a estudiar y yo a escribir el capítulo de la
promesa, ese que sabía que me iba a costar un mundo.





Luego fuimos a comer con
la madre, que nos había preparado cordero con patatas, le había salido espectacular.





Estuvimos toda la tarde
con ella y nos fuimos a eso de las ocho y media.





Quería sorprenderla esa
noche, y no se me ocurrió otra cosa que llevarla hasta el lago en el que
cenamos lo que ella pidió, hamburguesas.





Eso mismo fue lo que cogí
para cenar, ni se lo esperaba, ya que, después de haber pasado la tarde con su
madre, pensaba que íbamos directos para casa.





—¿Sabes que este lugar se
va a convertir en uno de mis favoritos? —dije, cuando nos sentamos con los
menús.





—¿Y eso?





—Porque siempre recordaré
la primera vez que viniste conmigo.





—Aitor, eres un
romanticón, ¿eh? —contestó con esa sonrisa que me tenía loco, y con las
mejillas sonrojadas.





—Por algo escribo
romántica —le hice un guiño.





—Y muy bien, que me
tienen enamoradita tus novelas.





—¿Solo mis novelas?
—Arqueé la ceja y ella empezó a reír mientras negaba.





—No, solo tus novelas no,
pero va, déjame que me pongo nerviosa.





—Estás muy graciosa
cuando te sonrojas.





—¿Graciosa? Pues qué bien.





—Eso lo digo porque me
parece adorable. Eres una mujer hecha y derecha, con una madurez impresionante,
pero tienes ese punto dulce de niña que me encanta.





Me acerqué y la besé, ese
se había convertido en mi vicio favorito, besarla, y no solo por el acto en sí,
sino por la dulzura con la que ella lo hacía, aunque también le ponía sus
buenas dosis de pasión cuando tocaba.





Terminamos de cenar y me
decidí, después de muchas vueltas, darle el regalo que había encargado y que
recogí esa mañana.


Saqué la caja y la puse
frente a ella.





—¿Qué es esto? —preguntó,
mirándome con el ceño fruncido.





—Ábrela y lo verás.





—Aitor, no es mi cumpleaños,
ni mi santo, ni Navidad, ni nada de eso —reía.





—¿Y? A ver si no puedo
hacerte un regalo cuando quiera y porque quiera.





—No debiste…





—Quería, y punto. Ábrelo,
anda, que me tienes de los nervios a ver si te gusta.





Cuando abrió la caja, se
llevó la mano a la boca dando un gritito. La cogió y vi que empezaba a llorar.





—Es preciosa, muchas
gracias.





—Deja que te la ponga.





Me la dio y se la coloqué
en el cuello. Era una cadena con tres colgantes. Un pequeño circulo con la “A”
grabada en el en interior, un ala de ángel en el centro, y un pequeño corazón.





—La inicial… ¿Es por mi
nombre, o por el tuyo? —quiso saber, y yo sonreí.





—Por los dos. El ala, es
porque fuiste el ángel que me envió el cielo para hacerme ver la luz de nuevo,
para que volviera a sonreír. Y el corazón, porque quiero que tú seas la única
que esté en el mío.





—Maya, siempre estará ahí
y no me importa, esa mujer también fue un ángel. ¿Crees que ella fue quien
juntó nuestros caminos? —preguntó mientras miraba el ala y la sujetaba entre
sus dedos.





—Tal vez, o mis padres,
quién sabe, pero, fuera quien fuese, no sabe el bien que me hizo.





La abracé, besé y sequé
esas lágrimas que caían por sus mejillas. Abril lloraba en silencio, se
aferraba a mí y sollozaba.





—Tú también eres un ángel
para mí, Aitor.





No, la vida no nos había
ido muy bien a ninguno en según qué aspectos, pero como se suele decir, siempre
hay una luz al final del túnel que nos guía por el buen camino.





Esa es Abril,
ella es la luz que, sin yo saberlo, necesitaba para salir de ese túnel en el
que me había metido yo solo, hacía tanto tiempo.



















Epílogo








Cinco años después…





La vida había sido dura
conmigo, haciendo que me tocara sufrir en varias ocasiones y perdiera la
alegría, la sonrisa, y esas ganas de querer vivir el momento.





Pero entonces apareció
ella, Abril, una mañana de jueves en el mes de mayo.





Y con ella, volvió la
sonrisa, esa que pocas veces afloraba en mí.





Le dio luz a mi vida, mis
días se tornaron de un precioso arcoíris y quería quedarme dormido pronto para
despertar y poder volver a verla.





Tal vez dirán que lo
nuestro fue todo demasiado rápido, pero en ese momento, hace cinco años, lo
sentí así.





Y no me arrepiento de las
decisiones que tomé en aquel entonces, de haberme atrevido a poner ese primer
post en mi perfil de Facebook, abriéndome en canal para ella, haciéndole saber
que no mentía cuando le dije quién era, y lo que hacía.





Fue una sorpresa para mis
compañeros, sí, desde luego, pero también lo fue para mí. ¿Quién me iba a decir
que algún día sería capaz de compartir lo que estaba sintiendo en ese momento
por otra persona?


Yo, el hombre más
reservado del mundo…





Pero aquí estamos a día
de hoy, tantos años después, Abril, la que es mi mujer
y madre de mi hija Maya, y yo, viviendo nuestra relación como el primer día.





Echando la vista atrás
recuerdo el día que su madre nos pidió a ambos que Abril
se centrara en los estudios, cursaba enfermería y le quedaban solo dos
asignaturas para acabar.





Le prometí a mi suegra
que no la distraería de sus quehaceres, que íbamos a conseguir que nuestra niña
fuera una de las mejores enfermeras.





Y así fue, acabó los
estudios, hizo las prácticas y consiguió plaza en uno de los mejores hospitales
de la ciudad.





Esperé a que hubiera
acabado con las prácticas para pedirle que se casara conmigo, y hace tres años
nos convertimos en marido y mujer.





Siempre imaginé cómo
sería mi boda con Maya, la mujer que me dio tanto y que jamás podría olvidar,
pero no pudo ser, con ella no.





Abril lloró cuando se lo
pedí, y yo también, para qué mentirnos, porque esa mujer me hacía el hombre más
feliz del mundo y quería que se quedara a mi lado para siempre.





Por mucho que alguien se
imagine cómo será su boda, nunca es lo que pensó en ese momento.





La mía la recuerdo como
una locura total, ya no solo por mis nervios, si no por todo lo que vivimos
aquel día, rodeados de las personas que siempre habían estado ahí para nosotros.





Era verano y Abril, estaba preciosa con ese vestido de corte princesa.
Siempre me dijo que se sentía como una viviendo en un cuento, y ese día, para
mí no era solo la princesa del mío, si no la reina de mi corazón, de mi mundo,
el motivo por el que mi sonrisa había vuelto a aparecer.





Faltaban mis padres, pero
los llevaba en mi corazón y sabía que, en cierto modo, estaban acompañándonos
ese día, igual que Maya.





La madre de Abril se ofreció a ser mi madrina, cosa que me hizo llorar
como un niño pequeño.





—Te considero mi hijo,
así que, ni rechistes y no me digas que no, que te juro que no voy a la boda, y
mira que solo tengo una hija —me dijo aquel día, haciendo que pasara del
llanto a la risa, en menos de lo que dura un parpadeo.





El primo de Abril fue quien la llevó hasta el altar, me la entregó y nos
deseó toda la felicidad del mundo.





Yo ya era feliz de
haberla conocido y, aunque en una ocasión le dije a mi amigo Juan que temía que
a ella pudiera pasarle algo porque yo fuera gafe, el saber que había estado
conmigo un tiempo era suficiente.





Pero no le pasó nada, y
nos casamos acompañados de su familia, nuestros amigos y mis compañeros
escritores, esos diez autores con los que creé una gran familia virtual.





Y no fueron los únicos en
estar presentes, puesto que nuestras lectoras, las chicas de La Tribu, nos
enviaron un vídeo que habían hecho con frases en las que nos felicitaban y nos
deseaban que siguiéramos siendo así de felices siempre.





Tras el convite, poco
antes de que abriéramos el baile, Dylan se puso en pie cogiendo el micrófono
para decir unas palabras. Miedo me daba por lo que pudiera soltar ese hombre,
sabiendo todo lo que había liado en cada uno de mis posts cuando nos conocimos Abril y yo, pero el muy jodido me hizo llorar, igual que a
mi mujer.





“Tus diez compañeros
de letras, así como todas las personas del equipo que hay detrás, queríamos
darte un regalo que creemos será especial para vosotros. Aitor, Abril, os queremos”.





Empezaron a bajar la intensidad
de las luces del salón, se encendió una pantalla frente a nosotros y comenzó a
sonar una bonita melodía.





Mis compañeros, mi
familia virtual, nos habían montado un precioso vídeo con todas las fotos que
había subido a mis redes en los inicios con Abril,
acompañadas de una frase que destacaba en ese día en concreto, también aparecía
la portada de mi novela “En un rincón de Inverness”, con la que empezó toda
nuestra historia, mientras la canción “Llegas tú” de Cepeda, sonaba de fondo.





¿Lloré? Sí, igual que Abril, y no era para menos, porque en ese vídeo que duraba
poco más de tres minutos, estaba toda nuestra historia y me hizo recordarlo
todo como si no hubiera pasado el tiempo.


La madre de Abril también lloraba, miraba a mis compañeros y les daba las
gracias, mientras los chicos sonreían y las chicas, lloraban de lo más
emocionadas.





Y nos fuimos de luna de
miel. ¿A dónde creéis que me llevé a mi mujer? Venga, se aceptan apuestas.





Que sepáis que escribo
esto con una sonrisa en los labios, porque estoy convencido de que seguro que
os hacéis una idea.





Al lugar por el que, a
día de hoy, cinco años después de que conociera a Abril
en aquella cafetería, comenzó todo.





Inverness, en las Tierras
Altas de Escocia.





La llevé a recorrer
aquellos maravillosos lugares de los que había escrito en esa novela.
Disfrutamos los dos de ese viaje como niños pequeños, y no os voy a mentir, que
me llevé el libro a modo de guía para no dejarme ningún rincón sin ver. Vale,
también había comprado una guía oficial de Escocia, solo me faltaba que nos
perdiéramos en nuestra luna de miel.





Los meses pasaban y yo me
sentía feliz y enamorado de mi Abril, como el primer
día. Porque sí, lo que me pasó con ella fue un flechazo en toda regla. De esos
que a veces ocurren y que yo, tantas veces había contado en mis libros.





Una mañana Abril se
levantó indispuesta, creímos que podría haber sido por la cena de la noche
anterior, estaba pálida y casi no salía del cuarto de baño.





Recuerdo que era sábado,
habíamos quedado para comer en casa de mis amigos, Juan y Jorge, y lo cancelé
cuando vi que mi niña iba a estar más tiempo en el baño, que en el jardín.





Por la tarde, después de
que ni siquiera un caldo que le había preparado lo retuviera, la llevé a
urgencias donde, tras varias pruebas y análisis, nos dijeron que estaba embarazada.





No me caí de culo, porque
estaba sentado, pero que podría haberme pasado igual.





Embarazada, mi mujer
estaba embarazada. Íbamos a ser padres. ¿Se podía ser más feliz que tras esa
noticia?





Fuimos directos a casa de
mi suegra a darle la buena nueva, se puso loca de contenta y lloró como el día
de nuestra boda.





Bueno, lloramos los tres,
todo hay que decirlo…





Cada día nos acostábamos
con las manos entrelazadas sobre su vientre, disfrutábamos de que fue creciendo
y entonces fuimos a la ecografía en la que nos dirían el sexo de bebé.





—Vais a ser papás de
una niña. Felicidades, chicos —nos dijo con una sonrisa el compañero de
trabajo de Abril.





—Maya, nuestra hija se
llama Maya —le contestó ella, y se me saltaron las lágrimas.





En ese momento me vino a
la mente el día que la llevé a la tumba de mi gran amor, cuando no fui capaz de
decir una sola palabra y ella habló por mí. Lo dijo ante ella, le prometió que,
si algún día tenía una hija, se llamaría Maya.





Nuestra niña nació y era
la viva imagen de su madre. Me daba miedo cogerla, tan pequeñita, por si se me
caía, no quería yo tener ese disgusto.





Abril me decía que no iba
a pasar nada, que me sentara y cogiera a mi hija en brazos, o se iba de casa
con ella y no las veía más.





¿Que si me puse malo con
esa sutil amenaza de mi mujer? Pues un poquito, porque con el carácter que
tenía y conociéndola, se me iba de casa una semana con la niña donde su madre,
hasta que se le pasara el enfado.





Cogí a mi hija en brazos,
y sentí que el corazón me latía aún con más fuerza. Cuando esa preciosa niña me
miró a los ojos, hizo un leve amago de sonrisa y yo sonreí mientras lloraba.





—Te voy a cuidar siempre,
Maya. Eres el mayor regalo que me ha dado la vida, después de tu madre. Sois mi
tesoro, pequeña —le besé la frente y miré a Abril,
que se secaba disimuladamente las lágrimas.





Dos años habían pasado
desde que nuestra hija llegara al mundo, a nuestras vidas, para hacerlas aún
más felices y bonitas, si es que eso era posible.





Cada día que pasaba, lo
vivía como si fuera el último, y es que la vida me había hecho ser así,
prudente y no dar nada por sentado.





En un solo segundo
nuestro mundo puede cambiar por completo.





Cuando lo hace de la peor
forma, nos encerramos en nosotros mismos y dejamos de ser quienes una vez fuimos.





Cuando lo hace con esas
sorpresas que el destino nos tiene preparadas, vivimos cada segundo, cada
minuto, como si no fuera a haber uno más después.





Mi vida cambió una mañana
de jueves, cuando una nueva camarera me trajo el que sería el primer mejor café
de mi vida, cuando tras una petición suya, hice lo que jamás pensé que haría.





Cuando me abrí en canal
al mundo, ante quienes me conocían sin saber realmente de mí, y me propuse
conseguir que mi sonrisa favorita, la de Abril, fuera la que viera cada día del
resto de mi vida.





Y es que en mayo llegó mi
Abril, yo quería parar el tiempo y que el verano se
retrasara, que no llegara nunca, pero, a día de hoy, me alegra que nadie
pudiera pararlo, porque me habría perdido tantas cosas que he vivido con ella,
que no me lo habría perdonado jamás en la vida.
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¿Y si os dijera, que estaba a un metro de esa persona que fue el
amor de mi vida y que no había vuelto a ver hasta ese momento, cinco años
después? 





Sí, y no me lo podía creer hasta que, en ese preciso momento, ella
se giró y nuestros ojos volvieron a encontrarse.





—¿Harry? —susurró, sin salir de ese estado en el que se encontraba
al no esperarme.





—Sharon… —murmuré, con ese aire contenido que era incapaz de
soltar.





¿Era aquello posible de verdad, o estaba soñando? Porque, en el
caso de ser lo segundo, que no sonara aun el despertador, porque quería seguir
teniendo a esa preciosa mujer ante mis ojos.





Habían pasado cinco largos años, pero ella seguía estando tan
guapa como la recordaba.





Aún conservaba buena parte de ese aspecto joven e inocente que
tenía en aquel entonces.





—¿Qué haces por aquí? —sonrió con esa timidez que siempre había
tenido.





—Me he comprado el rancho de aquí al lado. ¿Es tuya la tienda? 





—Sí —sonrió sonrojada—. La llevo desde hace un año, mi padre murió
y decidí seguir sacándola hacia adelante.





La tienda era un supermercado a la entrada de un terreno privado
en el que, al fondo, había una casa que intuí que era en la que vivía.





—¿Vives aquí?





—Sí —sonrió—, vivo con mi madre.





—Pues vamos a ser vecinos —arqueé la ceja.





—Genial, no me lo esperaba para nada —sonreía.





—Bueno, cuando quieras, pasas por allí, te invito a un café y
conoces el rancho.





—Claro, ya me acercaré.





—Perfecto —sonreí sin poderme creer que la tuviera ante mí, era como
si estuviera soñando.





Me dio el pan, pagué y me fui con una cara de no poder reaccionar,
que era increíble. ¿Sharon viviendo al lado mío?





Por el modo en que me miraban algunos de los vecinos que se
acercaban a comprar a esta hora, la cara que debía tener en ese instante tenía
que ser de loco, eso como poco.





Pero no, no era cara de loco la que yo intuía en mi rostro, sino
la de un hombre de lo más feliz al ver, tanto tiempo después, a la mujer que
siempre había estado en mi mente.





Y es que, cuando sabes que una persona es lo que tanto habías
esperado encontrar, lo último que quieres es apartarte de ella.





Se dice que no siempre el amor nos une a otra persona a la
primera, así que tal vez sea mejor seguir esperando que eso ocurra.





Entré por la puerta de mi casa y me eché un café, apenas eran las
nueve de la mañana, había ido por el pan para prepararme el desayuno y lo que
no sabía es que iba a tener que preparar mi alma.





Sharon había sido ese amor que jamás se pudo hacer realidad, esa
joven que desprendía dulzura con su humildad, inocencia y timidez.





La conocí cinco años atrás en Texas, a unos cincuenta kilómetros
de dónde ahora vivíamos. Era un día de verano, ella estaba perdida en la
ciudad, literalmente, con un ataque de nervios y sin móvil. Se lo había dejado
olvidado y sin saber cómo llegar a casa de su tía de la que había salido para
dar una vuelta, estaba allí para pasar el verano con ella y acababa de llegar
días atrás.





Recuerdo que la vi mirando hacia todas partes con lágrimas en los
ojos y muy nerviosa. Era preciosa, pelirroja, pelo lacio y largo hasta la
cintura con ese flequillo en la frente.





Me acerqué a ella y se asustó, pero, poco a poco, la fui
tranquilizando y la ayudé a regresar, con paciencia y a base de preguntas que
me situaran a dónde tenía que ir, me costó quince minutos, pero la llevé a la
puerta.





—Pues, hemos llegado —dijo
con una sonrisa que iluminó aún más su rostro.





—Sí, al final no estabas tan lejos como
creías.





—Bueno, estoy acostumbrada al pueblo,
allí todo está cerca y conozco a los vecinos —se sonrojó.





—Lo imagino. Ahora ya me
conoces a mí —arqueé la ceja.





—Cierto, muchas gracias
por ayudarme, y traerme sana y salva. No sé cómo agradecerte la paciencia que
has tenido conmigo.





—¿Qué tal con un café? Podemos
ir a tomar uno, cuando tú quieras, por su puesto.





Intercambiamos los números cuando entró a coger el móvil y quedamos
en volvernos a ver para tomar un café, vamos, que casi la obligué, pero algo me
decía que tenía que reencontrarme con ella.





No podía dejar escapar a ese ángel que la vida me había puesto en
el camino aquel día. ¿Qué necio lo haría? Ninguno, estaba convencido de ello.





Pues eso era Sharon para mí, como un ángel que se me aparecía en
el momento adecuado de mi vida.





Y así fue como comenzamos a quedar para un café, una comida, una
cena, tomar algo, ir al cine de verano, hicimos infinidad de cosas, ella tenía
en aquel entonces veinticinco años y yo treinta.





Era una persona tremendamente tímida, se reía mucho conmigo y se la
veía feliz, pero no había forma de dar un paso hacia adelante, no rompía ese
muro que había entre los dos y es que un año atrás había muerto su novio con el
que había estado desde los diecisiete años y eso la tenía sumida en una
tristeza muy grande, de ahí a que viniera a pasar el verano aquí para
despejarse.





La comprendía, por supuesto que lo hacía, pues nadie puede
olvidarse de la persona con la que ha compartido media vida de la noche a la
mañana.





Pero notaba que entre ella y yo había algo especial, algo que nos
hacía bien bonitos los días a los dos, algo que, aunque ella quisiera frenar,
había nacido y era imparable.





¿Aquello era amor? Seguro que sí, y habría puesto la mano en el
fuego, sin temor a quemarme, de que no solo lo sentía yo, sino que ella también
lo hacía.





Recuerdo el día que se marchó y nos despedimos entre lágrimas y
abrazos, ese día se quedó marcado para mí, y durante todo este tiempo no había
habido un solo día que me acordara de Sharon, la mujer que hizo vibrar mi
corazón.





—Creo que, puedo decir,
que ha sido el mejor verano de mi vida —confesé sin que ni ella, ni yo,
dejáramos de llorar como dos chiquillos que se han hecho daño al caerse.





—No sé si creerte —contestó
con esa timidez que la caracterizaba.





—Pues deberías, porque, si
no lo hubiera sido, ni siquiera lo habría dicho.





—Gracias, Harry —dijo
con ese último abrazo que me supo a la más cruel y amarga de las despedidas.





—¿Por qué, preciosa?





—Por hacer de este, el
mejor verano de la mía.





Se alejó sin mirar atrás, me quedé mirándola con lágrimas en los
ojos y una sensación que, en aquel momento, no entendí. No, al menos, hasta
tiempo después.





No dejé de pensar en ella ni un solo minuto del día, quería verla,
escuchar su voz, ver esa preciosa sonrisa y contemplar aquellos ojos con los
que me miraba, siempre con un brillo especial en ellos.





La llamé varias veces, pero me lo cogía su padre y siempre me dijo
que me alejara, que se iba a casar con el hombre con el que se había prometido.





Jamás lo entendí, yo conocía su historia y no era lo que me quería
hacer ver el padre, pero comprendí que la podía meter en un buen lío si seguía
metiéndome en su vida.





Y fue en ese instante cuando descubrí lo que había sentido al
verla marchar. No solo fue dolor, sino esa sensación de perderla tan pronto.





Y no lo niego, hoy era la primera vez que la tenía ante mí de
nuevo, tan cerca, de lejos fueron muchas las veces que la vi, venía a
escondidas y la veía desde el coche, a muchos metros de distancia, y me echaba
a llorar.





El tenerla ahí, pero no poder acercarme, abrazarla como quería,
hablar con ella y decirle que estaba ahí, esperándola para cuando quisiera
venirse conmigo.





Eso me mataba, era una tortura que yo me había autoimpuesto y que
sabía que en algún momento debería parar. No quería pensarlo, pero bien sabía
que algún día Sharon, acabaría encontrando a alguien y yo, yo solo habría
perdido a la mujer que quería tener en mi vida.





Fue cuando me enteré de que el padre había fallecido, cuando me
volqué en encontrar un rancho por aquí, yo me dedicaba a los caballos y tenía
un buen dinero ahorrado para poder hacerlo, así que, con paciencia, esperé el
momento hasta que llegó. Vendían uno precioso justo al lado de su casa y su
negocio, así que no me lo pensé y me vine a comenzar aquí una nueva vida, cerca
de la mujer que se llevó una parte de mí.





Y es que de eso se trata la vida, de aprovechar las oportunidades
que se nos presentan cuando, en cierto modo, crees que está todo perdido.





No, no me la había encontrado por casualidad, había venido a
recuperar lo que un día casi fue mío, el amor de aquella mujer tímida que me
conquistó el día que la encontré perdida en Texas…













Capítulo 2








Tras esos días que merodeé por aquí e iba investigando durante esos
cinco largos años, descubrí que no solo era mentira que estaba prometida, sino
que vivía presa de un padre al que le gustaba controlarla, manejarla a su
antojo y le tenía cortada las alas.





Supe que el novio de Sharon que murió, sí que era del beneplácito
del padre, así que por eso les dejó vivir su romance juvenil sin ningún
problema al ser el chico hijo de unos amigos de bien de su familia.





No entendía con qué derecho se creía el padre para decidir sobre
la vida de Sharon, ya era una mujer lo bastante mayor como para saber con quién
quería o no casarse.





Jamás se me ocurriría, el día que fuera padre, decirles a mis
hijas, o hijos, que se ataran a una persona, simplemente por el hecho de que a
mí me gustara o me llevara bien con su familia.





Cada quien es libre de elegir y decidir a quién amar.





Las obras del interior de la casa del rancho las mandé a hacer
unos seis meses atrás, con lo cuál la tenía de lo más bonita y nueva, soñaba
con que ella viniera a tomar un café y la conociera, soñaba tantas cosas en
torno a Sharon, que mi corazón iba a mil cada vez que recordaba que hacía un
rato la había tenido frente a mí y sus ojos brillaron tanto como aquella vez
que la conocí en Texas.





Era un rancho no muy grande, pero tampoco pequeño, tenía unos
establos y cuadras para los caballos, que eran los que vendía, de pura raza. Luego
estaba la casa que era muy grande, la cocina tenía cincuenta metros cuadrados,
entera hecha de material con azulejos color vainilla y blanco, le daba mucha
luz y más amplitud de la que ya poseía. 





Tenía cuatro dormitorios,
cada uno con un baño, además del que había en el pasillo, y el salón era tan
grande como la cocina.





Todo lo había puesto en tonos claros, me gustaba la luminosidad,
la oscuridad me producía tristeza.





Me había instalado el día anterior y, poco a poco, con
anterioridad, lo fui trayendo todo, siempre intentando que ella no me viera, la
siguiente finca era donde vivía y tenía la tienda donde todos los de la zona
iban a comprar el pan y las cosas que le faltaban, para lo grande iban a las
afueras a un supermercado, pero para los desavíos solían recurrir ahí.





Tenía constancia de que se dividía el trabajo con su madre,
Nicole, con la que vivía, una mujer que decían que había sufrido mucho
aguantando a ese hombre, pero que ella era una gran persona, adoraba a su hija.





De aquello no tenía la menor duda, y es que, ¿quién no adoraría a
Sharon? Era la persona más cariñosa y con el corazón más noble que había
conocido nunca.





Desayuné pensando en ella, en esa preciosa locura que me había
traído aquí, pero yo quería ganar el corazón de esa mujer por completo. Se
había adueñado de mi vida desde aquel verano en el que supe que había conocido
a la chica más increíble sobre la faz de la tierra.





Estuve toda la mañana con los caballos y recibiendo a tres
clientes que venían a adquirir uno cada uno, se cerraron las ventas de forma
fácil, venían a tiro hecho.





Me puse a preparar la comida, cuando sentí dos golpes en la puerta
de la casa, no había visto entrar a nadie por los terrenos.





Salí y ahí estaba ella, con una sonrisa de lo más tímida, venía
con una bandeja en las manos.





—Hola —saludó levantando un poco las manos—, mi madre te manda
este bollo de limón para darte la bienvenida como vecino.





—Hola, preciosa, pasa, vaya detalle más bonito e inesperado, huele
genial.





Cogí el pastel y pasamos a la cocina, moví la comida y me dispuse
a enseñarle la casa. Le encantó, se lo notaba en ese rostro en el que se le
dibujaba una preciosa sonrisa.





—Es preciosa, la remodelación te ha quedado genial.





—Sí, la verdad es que quedé satisfecho. Por cierto, estoy haciendo
una sopa de pollo y verduras. ¿Te apetece?





—Acabo de comer, cerré la tienda y mi madre la tenía preparada —sonrió.





—¿Y a qué hora abres?





—A las cinco, pero ya lo hace ella, yo hago las mañanas que son
más horas y ella la tarde, que solo abrimos tres.





—¿Un zumo o un refresco?





—Sí, un zumo te lo acepto. Por cierto, me alegra mucho tenerte de
vecino, la verdad es que por nada del mundo lo hubiera imaginado.





—Ni yo —sonreí a sabiendas que mentía como un cretino y eso que no
era mentiroso, pero no le iba a decir que la llevo viendo cinco años en los que
no hubo manera de olvidarla.





No podía dejar de mirarla, y es que sus ojos me atraían como si
fueran dos imanes.





Y su sonrisa, esa por la que habría jurado perder la cabeza cinco
años atrás y que nunca olvidé. Ni olvidaría, así pasasen mil años sin verla.





Ella me miraba con la misma timidez que cuando nos conocimos. Sí,
sabía que estábamos en el aquí y ahora, en este preciso instante de nuestras
vidas y cinco años después de aquel verano. Pero, para mí, era como si no hubiese
pasado el tiempo.





Como si todo aquello que una vez quise y deseé, lo estuviera viviendo
ahora.





Podía imaginarme que este era el rancho en el que siempre quise
vivir, sí, pero con ella a mi lado.





—¿Y qué tal te fue este tiempo? —preguntó, sentándose a la mesa.





—Bueno, bien, tenía un terreno a las afueras de Texas, donde
cuidaba y vendía los caballos, pero me quería alejar de la ciudad, lo mío es
vivir en el campo por completo —eso sí que era cierto, yo estaba loco de
contento por esta adquisición, apartado del mundo.





—Si quieres comes y vamos a mi casa, te la enseño y presento a mi
madre.





—Genial, si me prometes que no me lanzará algo a la cabeza —bromeé.





—Es muy buena —rio—, además, le hablé mucho de ti cuando estuve en
Texas.





—Espero que haya sido para bien —arqueé la ceja provocándole otra
risa.





—Claro, por supuesto —respondió con timidez, cogiendo ese zumo.





—¿Y qué es de tu vida, Sharon?





El simple hecho de estar ahí con ella, y pronunciar su nombre
teniéndola delante, ya era un sueño hecho realidad.





Días y días esperando poder hablar con ella, escuchar su voz y que
no fuera solo producto de mi imaginación y de las ganas de estar así, tan cerca
de ella, que, si me atreviera, sería capaz de tocarla con las yemas de mis
dedos y sentir que era real, y no un simple sueño.





—Pues poca cosa, trabajar y entretenerme por las tardes leyendo o
ayudando en la casa, aquí no hay mucho que hacer como en la ciudad.





—Entiendo, pero eso lo arreglamos, que rápido monto ahí un porche
con un bar, música y salimos algún fin de semana de fiesta —le hice un guiño.





—No estaría mal —su tono era de lo más bonito y flojito, me
encantaba.





Ya me había dado pie a una nueva locura, como me lo planteara
bien, al final sí que me hacía con mi propio bar en el rancho.





—Una pregunta, ¿superaste lo de la perdida de tu ex? —No sabía si
debería de haber preguntado eso, pero me salió del alma.





—Claro —su rostro se entristeció—. Te voy a confesar algo… La ilusión
era de mi padre, no mía, desde muy pequeños nos hicieron ver que éramos novios,
le cogí mucho cariño, pero no lo amé como te conté en su día, pero me daba mucho
miedo a que mi padre se enterara de eso, no me lo puso fácil, era un hombre un
poco difícil.





—¿Y podías estar con un hombre al que no amabas? —pregunté, con un
dolor en el corazón increíble.





—No pasamos nunca de algún que otro beso, prometí a mi padre ir
virgen al altar —sonrió negando.





—¿No te has acostado nunca con un hombre? —Joder vaya pregunta la
mía, pero aquello me había dejado en shock.





—No —negaba riendo y sus mejillas se sonrojaron de forma brutal.





—Yo tampoco me he acostado con ningún hombre —bromeé, para
quitarle hierro al asunto.





—Con hombres imagino que no, pero con mujeres, seguro que con
muchas —murmuró con ese tonito que era de lo más admirable.





Y sonreí, como lo haría un chiquillo que tiene delante a la chica
que le gusta y a la que se muere por invitarla a salir, a cenar, bailar.





Como el hombre que la conoció cinco años antes y no dejaba de
querer pasar una vida entera a su lado, incluso una eternidad.





Estar con ella hacía que mi corazón vibrara, sí, pero no solo lo
hacía ese músculo que es motor del cuerpo, sino también mi alma.





Esa que, durante años, había esperado paciente y contando las
horas hasta volver a unirse con la suya.





Porque, cuando un alma encuentra a su otra mitad, ni todo el
tiempo del mundo las puede separar.





Me preparé un plato y le puse una cazuela a ella para que la
probara, me daba igual que hubiera comido, pero tenía que probar mi plato
estrella y más en esos días de marzo en los que el frío aún estaba ahí sin dar
tregua.





—Está riquísimo —murmuró mientras lo comía y vaya si se lo comió,
que le eché otro tazón.













Capítulo 3








—Hola, Nicole —le extendí la mano.





—Hijo, la mano no —se acercó a besar mi mejilla, era preciosa, su
hija era una copia de aquella mujer.





Sí, después de comer, tal como me había pedido, salimos de mi
rancho para ir a ver a su madre, esa mujer que me recibía en su casa con una
sonrisa de oreja a oreja.





—Parecéis hermanas —dije, lo que hizo que ambas se rieran con ese
rubor de mejillas, que me sacó una amplia sonrisa.





—Dónde estarán mis treinta años… —Nicole, volteó los ojos haciendo
un gesto con la mano.





Preparó un café antes de ir a trabajar, Sharon aprovechó mientras
lo hacía para enseñarme la casa, la verdad es que era amplia y tenían todo muy
organizado, no estaba reformada, pero tampoco mal.





—Y este es mi pequeño oasis, el lugar en el que paso la gran
mayoría de las tardes —dijo abriendo la puerta.





El cuarto de Sharon tenía una cama grande y una estantería que me
llamó mucho la atención, estaba llena de libros, ya que, como me contó, era su
forma de disfrutar de esas horas muertas en aquellas tierras.





—Pues un oasis perfecto. Debería hacerme uno para mí en el rancho.





—No te quedaría igual, este tiene más…





—Mas, ¿qué? —pregunté cuando llevaba unos minutos callada.





—Más libros —sonrió, al tiempo que se encogía de hombros.





—Bueno, eso tiene fácil solución. ¿Cuál me recomiendas de todos
ellos?





—Difícil elegir uno solo —entrecerró los ojos mirando la estantería.





—No he pedido solo uno, así que, dime algunos.





Volvió a mirar la estantería y fue señalando varios, pero la
verdad es que no le presté atención a uno solo de esos títulos que iba
mostrándome, y es que yo, en ese instante, estaba absorto contemplándola a ella
y ese brillo que le iluminaba los ojos al estar frente a sus libros.





Se notaba que le gustaba la lectura y, por cómo se le iluminaba el
rostro al señalar algunos de ellos, podría decir a ciencia cierta, que se
trataba de sus lecturas favoritas.





—Ya huele a café recién hecho —dijo, girándose, y sonrió al ver que
yo me había quedado con los ojos fijos en ella.





—Sí, sí —me pasé la mano por el cuello, nervioso como un
adolescente—. Será mejor que vayamos antes de que se enfríe.





Con una sonrisa, Sharon asintió y salió delante de mí de la
habitación para ir a la cocina a por ese café.





Nos sentamos con la madre en el salón, que tenía la chimenea
encendida, y nos pusimos a hablar con ella.





—Pues me encanta tenerte de vecino —dijo Nicole, con una preciosa
sonrisa.





—Espero que no dudéis en pedirme ayuda para cualquier cosa que
necesitéis, soy algo apañado —sonreí.





—Pues nos vendrá genial un hombre por aquí.





—¡Mamá! —protestó Sharon, causándonos una risa.





—Mi hija es así, demasiado prudente con todo.





—Sí, algo la conozco.





Su madre se tomó el café y se marchó para la tienda, la acompañamos
y le dije a Sharon de venir a comer el bollo conmigo, no dudó en aceptar y la
madre darme las gracias por hacer compañía a su hija, que es lo que le hacía falta,
no estar tan sola.





—No se preocupe, la pondré por las tardes a que me ayude en el
rancho —dije bromeando y rieron las dos.





—Haces bien, manténmela distraída —me hizo un guiño.





Fuimos hacia el rancho y preparé una taza de chocolate para cada
uno, así íbamos a acompañar al bollo que tenía una pinta de esas que te dice
que lo comas y no dejes bocado.





Ella se quedó de pie mirando por la ventana de la cocina, hacia el
establo dónde tenía los caballos.





Mientras se hacía el chocolate, la observé, esa silueta que tantas
veces pude ver en la lejanía, ahora la tenía ante mis ojos.





Procuré que no me pillara de nuevo mirándola y, cuando noté que
iba a girarse, lo hice yo rápidamente para servir el chocolate.





—Huele de maravilla —sonrió, mientras cogía la taza que le ofrecía
y yo me encargaba de la mía y del bizcocho.





—Pues de sabor, es el mejor que
he probado.





—Eso tengo yo que comprobarlo —rio.





A Sharon se la veía muy ruborizada, me miraba y parecía que no
podía sostener la mirada, a mí eso me daba una sensación de dulzura increíble y
es que esa mujer, para mí lo era todo, no se podía imaginar cuántas noches y
días la pensé y hasta se me caían las lágrimas al hacerlo.





—¿Te has acordado de mí durante este tiempo? —pregunté, cuando
estábamos frente a la chimenea.





—Claro —sonrió—. Me dio mucha pena cómo te trató mi padre —dijo con
tristeza.





—No te preocupes, entiendo que quisiera proteger a su hija… —no
quise decirle lo que yo ya sabía.





—No, él no nos supo proteger, era muy machista y no nos lo puso
fácil, pero bueno, que en paz descanse, dejó mucha tranquilidad en nuestra casa
cuando se fue. Sé que está feo decirlo, pero no era vida lo que teníamos a su
lado, sobre todo, mi madre —se le inundaron los ojos de lágrimas así que me
acerqué a ella y me puse en cuclillas, agarrando sus manos.





—No quiero que llores, ya pasó —le sequé las lágrimas con mis
dedos—. Has sido muy fuerte para aguantar esa vida, pero ahora, como dices, ya
llegó la calma.





—Siento no haber podido contestar tus llamadas, eso me hizo mucho
daño —lloraba mirando hacia abajo.





—Pues mira dónde me puso la vida, más cerca imposible, y ahora me
vas a tener que aguantar —conseguí que le saliera una sonrisa.





—No sabes la alegría que me dio verte aquí —murmuró, sin dejar de
llorar.





—¿Y no me diste ni un abrazo? —carraspeé consiguiendo que se
ruborizara.





Y me abrazó, se echó hacia adelante y me dio un abrazo de esos que
te llenan de buena vibra, de esos que llegan al corazón y te hacen sentir que
estás en el lugar correcto y con la persona adecuada.





Quise que ese momento no acabara, que pudiera quedarme así con
ella, que se parara el tiempo y no hubiera temor a un mañana en el que no la
tuviera conmigo.





Había esperado tanto para poder sentirla así, que tener que romper
ese abrazo me mataba.





Pero me aparté cuando la noté moverse entre mis brazos.





—No sé el tiempo que duraremos aquí —murmuró con tristeza y volví
a agarrarle las manos, eso me dejó sobrecogido.





—No te entiendo, Sharon.





—Nos echarán de las tierras en poco tiempo —lloraba con mucha tristeza.





—¿Cómo? —El corazón se me encogió.





No podía ser, no, imposible. No había dicho lo que yo acababa de
escuchar. ¿De verdad la vida me tenía eso preparado después de tanto tiempo?
Recuperarla para volver a perderla…





—Mi padre dejó unas deudas que intentamos pagar, pero no llegamos
a ello, estamos a punto de perderlo todo. Mi vida no es fácil, pero bueno,
agarraremos las cosas y veremos dónde comenzar de cero —lloraba.





—Sharon, escúchame, tenéis mis tierras para poner el negocio, que
yo mando a hacer la edificación rápidamente, y tenéis mi casa, pero dime de cuánto
se trata la deuda.





—No, no podría permitir eso, ya me ayudaste una vez cuando me
perdí, pero nuestros problemas son de nosotras.





—Sharon… Dime cuánto dinero debéis.





—Treinta mil dólares —sus ojos no dejaban de inundarse en
lágrimas.





—¿Y por esa cantidad lo vais a perder todo?





—Eso para nosotras es mucho, en la tienda sacamos para mantenernos
y poco más —sonrió con esa tristeza que me traspasaba el alma.





—Pero, ¿a quién le debéis ese dinero?





—A los hermanos Thompson, ellos no nos facilitan las cosas, sabes
que, si no pagamos, se quedan con la casa y todo lo que ya sí teníamos pagado.





—¿Los hermanos Thompson son los de la fábrica de la entrada?





—Sí.





—Escúchame, no llores, no permitiré que se queden nada,
¿entendido?





—No quiero que te metas, ya le dimos diez mil dólares, la deuda
era cuarenta, pero quieren el resto, nosotras cada mes les dábamos mil, hemos
hablado con el banco y nos contestarán en unos días para ver si nos pueden dar
el préstamo.





—Sé lo que tengo que hacer, pero créeme si te digo que no vas a
perder la casa, no lo permitiría.





—No, por favor, déjanos seguir intentándolo, confío en que el
banco…





—Cuando el banco te responda, quizás sea demasiado tarde.





—Por favor…





—Ya hablaremos, pero no te preocupes, Sharon.





Me puso a mil por horas ese tema, me dejó tocado y hundido. Estuvo
toda la tarde conmigo, en la cuadra, con los perros y la dejé en su casa cuando
vimos que su madre cerró la tienda.





—Harry, tengo un guiso para la cena, que te va a encantar —dijo
Nicole, antes de que me despidiera.





—Estoy convencido de ello, pero no quiero molestar —sonreí.





—¿Molestar? Eres el nuevo vecino y hay que ser hospitalarios.





Me obligó a quedarme con ellas a cenar y aproveché para cuando
Sharon entró a ducharse un momento, que hablé con la madre y le dije que al día
siguiente iríamos a pagar la deuda, que por la mañana llamara a los hermanos y
los citara en la notaria del pueblo de al lado.





—Harry, de verdad, no sé qué decir, hijo… —murmuró, dándome un
abrazo.





La madre lloró lo que no había en los escritos y me dijo que me lo
pagaría cada mes religiosamente, le pedí que no le contara nada a Sharon y que
se inventara algo para venir a mi finca por la mañana e irnos a la notaría.





—Así lo haré.





—Ya estoy lista —fue escuchar a su hija, y Nicole irse a la cocina
para que Sharon no la viera llorar.





—Y preciosa —sonreí cuando entró.





Nicole disimuló durante la cena como si no hubiésemos hablado
nada, ni ella hubiera llorado hasta casi quedarse sin lágrimas.





Tras degustar el riquísimo guiso que tenían, me despedí de ellas y
Nicole, asintió al ver que la miraba disimuladamente.





Volví al rancho con la sensación de que estaba haciendo lo
correcto, y es que, ¿quién no haría lo que estuviera en su mano, para ayudar a
la persona que ama?





Esa noche me acosté con un dolor en mi corazón increíble, me dolía
saber cómo la vida había tratado a esa mujer que para mí era lo más importante
que tenía en mi vida. Yo no tenía familia, mis padres murieron cuando yo era
pequeño, me cuidó mi tía Rouse, que falleció dos años atrás por una larga
enfermedad, y para mí, ayudarlas era como un regalo de la vida y lo iba a
hacer, tenía unos ahorros que me sobraron de la compra del rancho y las ventas
me iban muy bien, es cierto, que la herencia de mi tía que
aunque no fue muy grande, me ayudó a estar aliviado como lo estaba hoy en día.













Capítulo 4








Por la mañana apareció Nicole, con un pan de leña bajo el brazo,
la invité a un café y nos fuimos en el coche hacia la notaría.





Los hermanos Thompson estaban con una cara de perros que no podían
con ella, allí les emití un cheque y se canceló la deuda, lo que lloró al salir
esa mujer me destrozó el alma.





—No tendremos vida para pagarte esto, no te preocupes que cada mes
te iré dando todo lo que pueda.





—No quiero que te preocupes por ello ni que viváis al límite, me
conformo con que me regales el pan de por vida y me hagas esos bollos —le froté
la espalda y me dio un abrazo precioso, esa mujer tenía algo especial, era todo
nobleza como su hija.





—Lo tendrás, pero al menos, poco a poco, me debes dejar pagar la
deuda.





—No te preocupes por eso, de verdad.





—Claro que me preocupo, es tu dinero.





—No tengo familia, y para mí ustedes sois parte ya de ella, desde
que conocí a tu hija se convirtió en algo muy importante en mi vida, no es
consciente de ello ni se lo dije, pero no sabes cuánto la quiero —me sinceré.





—Ella nunca dejó de hablarme de ti, su padre fue muy canalla
—lloraba montada a mi lado en el coche de regreso.





—Me alegra saberlo —murmuré a punto de llorar.





—Bueno, hoy me tienes que aceptar comer en casa, hice unas
lentejas riquísimas y encima unas croquetas.





—Por supuesto que lo acepto.





La dejé en la entrada de la casa y nos vio Sharon aparecer, la
saludé desde el coche con la mano y nos miró extrañada, sabía que ahora la
madre le contaría.





Sí, estaba convencido de ello. No tenía ninguna duda de que
Nicole, acabaría explicándole a Sharon lo que había hecho. Tal vez se enfadaría
conmigo por hablarlo con la madre, aun habiéndome dicho ella que no debía
meterme, pero es que no podía quedarme de brazos cruzados.





Me puse a trabajar un rato antes de irme a comer con ellas, sentía
que había hecho algo muy bonito por unas personas que eran merecedoras de ello,
pero me juré cuidarlas cada día de mi vida, nadie se merecía haber pasado por esas
cosas tan feas y encima, estaba enamorado de aquella chica con esos ojos tan
tristes.





La mañana se pasó rápida, entre mis charlas con los perros y los
caballos. Y no, no estaba loco, que no era el único que hablaba con sus
animales, mucha gente lo hacía.





Con su compañía me sentía menos solo, siempre había sido así.





Era en momentos como ese en los que echaba de menos tener a mis
padres, esos de los que algún recuerdo tenía, pero escasos.





La tía Rouse, ella sí que me habría apoyado en la decisión que
había tomado de ayudar a Sharon y su madre. Lo sabía, porque sé que ella habría
hecho exactamente lo mismo.





Estaba terminando de limpiar la cuadra cuando apareció Sharon.





—Hola, preciosa. ¿Ya está lista la comida?





—Harry, gracias por lo que hiciste por nosotras, trabajaré duro
para que lo cobres cuanto antes —dijo con tristeza.





—Ah no, ya llegué a un acuerdo con la jefa de tu casa —carraspeé—.
No me podía jugar que se vinieran a vivir de vecinos gente desagradable —me
acerqué a ella y le acaricié la mejilla.





—Ha sido llegar y ya te hemos salido caras.





—No digas eso, ven, dame un abrazo —la pegué contra mi pecho y al
notar su rostro contra el mío moví un poco mi cabeza, era una sensación de lo
más bonita y ella besó mi mejilla.





—Has hecho por nosotras lo que jamás nadie hizo.





—Bueno, seguro que habrá momentos en los que me tendréis que
ayudar, todo no se mide por el peso del dinero.





—Ya, pero…





—Pero nos vamos a comer que Nicole, nos espera —carraspeé y besé
su frente.





Fuimos hacia su casa y ya tenía la madre la mesa preparada.





—Huele muy bien —dije sonriendo.





—Hijo, lo que me faltaba sería ponerte unas lentejas quemadas
después de lo que hiciste por nosotras.





—No decídmelo más, no estáis en deuda conmigo.





—Anda que no… —murmuró Sharon, mirándome con esa tierna sonrisa.





—Bueno, ahora vamos a disfrutar de la comida, la compañía, y
dejemos de pensar tanto, a partir de ahora los dos ranchos se unirán para
apoyarse mutuamente.





—Por supuesto, para nosotras eres uno más —dijo la madre con un
cariño que desprendía increíble.





Comí con ellas y luego Sharon, se vino conmigo a la casa, se le
veía entusiasmada con pasar la tarde ayudándome en las tierras y es que eso era
para ella un modo de escape.





—Hora del café —dije, pasándole el brazo por los hombros para
llevarla conmigo a la casa.





—Me va a gustar trabajar aquí por las tardes, si me das de
merendar y todo.





—Hombre, por supuesto. ¿Por quién me habías tomado? No soy un jefe
despiadado.





—¡Uf! Menudo peso me quitas de encima, creí que me dejarías morir
de inanición.





—Anda, tira para dentro —reí.





Merendamos y luego se puso a juguetear a mi lado con Tom y Jerry,
así bauticé a mis dos perros que tenía desde hacía dos años, dos mastines
americanos que eran dos preciosidades en color blanco y negro entremezclados,
enamoraban a cualquiera y es que eran de lo más juguetones y cariñosos.





La miraba y me desprendía algo muy fuerte, me daban ganas de ir
hasta ella y comerla a besos, abrazarla y no soltarla jamás, era lo más bonito
que había visto en la vida.





Pero controlaba, tenía que contenerme y aguantarme esas ganas, no
era plan de asustarla, quería conquistarla, poco a poco, volver a tener esa
confianza que una vez hubo entre nosotros.





—Me encantan estos perros, son de lo más cariñosos —dijo cuando me
acerqué.





—Sí, lo son.





Ambos se vinieron a mí, apoyándose con las patas delanteras en mi
pecho para que les rascara detrás de las orejas. Eso era algo que hacían desde
siempre.





—Me encantan, y es que además son preciosos.





La veía tan feliz, tan sonriente de estar ahí, que aquello era lo
que quería, ver su sonrisa cada día.





A la hora de la cena, nos avisó la madre de que había hecho una
sopa, así que fuimos hacia allá a comer con ella, después de una charla de lo
más animada y en la que nos contamos anécdotas, me despedí de ellas.





—¿Seguro que no quieres un café, Harry? —me preguntó Nicole,
cuando ya estaba en la puerta a punto de salir.





—No, muchas gracias. Solo me faltaba desvelarme más —sonreí, y
dije adiós con un gesto de la mano.





Al día siguiente quería prepararle a Sharon una cena, ya que el
domingo no trabajaba, así que le propuse venir a casa toda la tarde y pasarla
allí hasta la noche, por supuesto la madre dijo que me la regalaba en plan de
broma y ella aceptó encantada.





Me acosté pensando que ojalá llegara ese día en el que ella me
abrazara como a un hombre y comenzara algo entre nosotros, la amaba más que a
mi vida, por encima de todo, no se imaginaba cuánto amor había dentro de mí.










Capítulo 5








Sentí dos golpes en la puerta y me levanté rápidamente, era
Nicole, su hija estaba con una fiebre muy alta.





—No sabía qué hacer, Harry, lo siento.





—No te preocupes, ahora mismo vuelvo.





Me vestí corriendo y metí el coche hasta su casa, la llevamos a
urgencias, apenas eran las siete de la mañana y estaba convulsionando.





Era una gripe muy fuerte, le pincharon y mandaron medicación que
fuimos a comprar a la farmacia, le dije a la madre que la dejara en mi casa
mientras ella atendía el negocio, yo la cuidaría, ya que estaba más libre.





Me lo agradeció en el alma y quedamos en que se pasaría a comer
con nosotros cuando cerrara la tienda.





—Te…te…tengo frío —dijo entre temblores y castañeteando los
dientes.





—Tranquila, preciosa, que ahora mismo entrarás en calor —le besé
la frente y seguía con la temperatura alta, a pesar del frío que sentía.





Le preparé el sofá con una mantita y la chimenea, le di la
medicación con un vaso de leche caliente y la pobre estaba sin fuerzas, no se
sostenía con los ojos abiertos, me dolía un mundo verla así.





Tom y Jerry no se separaron de su lado en ningún momento, se
quedaron sentados debajo de ella, yo iba y venía del establo para verla, quería
dejar todo listo lo antes posible y pasar el día junto a Sharon.





—¿Cómo está, chicos? —les pregunté a los perros, que nada más
verme entrar en el salón, levantaron la cabeza para mirarme.





Me senté con ella, le toqué la frente y seguía con la temperatura
corporal muy alta, estaba dormida y tapada con la manta por completo.





Escuché que murmuraba algo, pero no la entendí, seguramente la fiebre
le hacía delirar.





La madre vino con una olla de costillas en salsa que había dejado
el día anterior hecha, la pobre se le veía de lo más triste por ver a su hija así
y era normal, apenas comió, lo hicimos en la mesa que tenía delante del sofá
para que ella no se tuviera que mover.





—Mamá, la tienda… —dijo preocupada.





—Tranquila, que yo me encargo de ella, tú solo recupérate, ¿sí? —la
besó en la frente y Sharon asintió.





La fiebre bajó un poco, pero aún tenía bastante. Nicole, se quedó
con nosotros hasta que se fue a trabajar, quedó en venir a dar una vuelta por
la noche.





La tarde la pasé mirándola, pendiente de ella, que no se podía ni
mover, pasó la mayor parte del tiempo durmiendo.





Volvió a murmurar algo, me acerqué a ella, pero no entendí nada.
Le toqué la frente y parecía que había vuelto a bajarle la temperatura, pero no
conseguía que lo hiciera por completo.





Por la noche regresó su madre y cenó con nosotros, le dije que la
dejara aquí para que no cogiera frío y por la mañana tuviera que volver, me dio
las gracias y quedamos en que vendría a traer el pan antes de trabajar y
tomaría un café conmigo.





—Cualquier cosa, me avisas, por favor —me pidió antes de
marcharse.





—Tranquila, si empeora, que sé que no será el caso, te llamo.





—Muchas gracias, Harry, de verdad. De no ser por ti…





—No tienes que darlas, Nicole. Los vecinos están para ayudarse —le
hice un guiño y ella sonrió, me dio un beso en la mejilla y se fue para casa.





Por la noche llevé a Sharon a la habitación en la que había dos
camas, se acostó en una y yo en la otra, no me atreví a llevarla a mi
habitación para no incomodarla, así que pasé la noche desvelándome y tocándola
para saber que la fiebre no se disparaba demasiado.





Tom y Jerry me seguían a todas partes, pero ya sabía que no era a
mí, sino a Sharon.





Dónde estuviera ella, allá que iban los dos, vigilando que no le
pasara nada. Se habían debido autoproclamar sus protectores.





Me hizo gracia verlos a ambos tumbados a un lado de la cama, como
si ellos también temieran que le pasara algo y quisieran estar ahí para ayudar.





Cuando amaneció me levanté, dejándola a ella en la cama, y fui a
preparar el desayuno, sabía que Nicole no tardaría en llegar para saber cómo
estaba su hija.





—Buenos días, ¿cómo te encuentras? —pregunté, sentándome en la
cama y tocándole la frente.





—Como si me hubiera pasado con un tractor por encima. Me duele
todo el cuerpo —contestó.





—Normal, cuando te llevamos a urgencias no dejabas de temblar y
convulsionar. ¿Tienes hambre?





—No creas…





—Bueno, pues algo tienes que comer, así que, arriba.





La ayudé a levantarse y fuimos a que se aseara un poco en el baño,
eso se lo dejé a ella sola pues sabía que necesitaba su intimidad.





Cuando llegó la madre, ya estábamos en el salón y Sharon tenía un
vaso de leche entre sus manos.





—Hija, ¿cómo estás?





—Cansada.





—Es normal. Venga, tómate la leche y unas tostadas, ¿sí?





—Apenas tengo hambre, mamá.





—Media tostada, hija, no me dejes con el disgusto.





—Está bien —claudicó ella, y a mí me hizo sonreír.





Nicole desayunó con nosotros mientras colmaba a su hija de abrazos
y mimos, se notaba ese gran amor de madre que sentía por ella.





Sharon se encontraba un poco mejor, pero no estaba bien, me dolía
verla así y pensaba que ojalá fuera yo quien estuviera en su lugar.





Nicole se marchó quedando en venir a la hora del almuerzo, esta
vez estaba yo haciendo un cocido, así que le pedí que, por favor, no trajera
nada.





Me senté un rato con Sharon y le agarré las manos.





—Me da mucha pena verte así.





—A mí que tengas que cuidarme, menudo embrollo te cayó con
nosotras —sonrió.





—Me estáis alegrando la vida —sonreí, acariciando su mejilla y
ella restregó su cara contra mi mano, me pareció un acto precioso.





Estuve toda la mañana entre la cocina, el establo y ella, además,
atendí a unos clientes que vinieron para la compra de un caballo y que se cerró
bien, ese día también me llegaron cuatro caballos más para prepararlos para
venderlos.





Su madre vino a mediodía con un bollo, no podía venir con las
manos vacías, era tremenda en ese sentido, un amor de mujer que mereció vivir
una bonita historia de amor, no esa crueldad de vida que le dio aquel hombre.





—Toma, doscientos dólares a cuenta de lo que nos dejaste.





—No, no quiero dinero, sé que con el tiempo necesitaré de ustedes.





—Nos tendrás, pero no me digas que no lo coges que me sentiría muy
mal.


—De verdad, no hace falta.





—Por favor —lo puso sobre la mesa de la cocina, Sharon estaba en
el salón tirada en el sofá la pobre.





—Lo meteremos en este bote —cogí uno de lata, de unas galletas que
me traje de Texas— aquí lo tendremos por si algún día lo necesitáis de nuevo.





—Espero que no, hijo —sonrió—. Nosotras con lo que sacamos de la
tienda podemos mantenernos, pero esta deuda te la tengo que ir pagando para
sentirme en paz.





Se marchó después de comer con nosotros y ya me quedé relajado
sentado en el sofá con Sharon, que estaba acostada, le puse sus piernas por
encima de las mías que estaba en la otra esquina de ese sofá, había otro, pero
yo quería estar cerca de ella. Vimos una película mientras le hacía hasta
masajes en los pies y ella sonreía de felicidad, a pesar de la mala cara que
tenía por lo mal que estaba.





Su madre vino con una empanada para cenar y se fue un rato después,
no dejó de agradecerme que estuviera cuidando a su hija, le bromeé diciendo que
ya no se la devolvería y me respondió algo que me dejó a cuadros.





—Ojalá, no encontraría otro hombre mejor que tú —me hizo un guiño
y se marchó dejándome en la puerta con una cara de tonto que no podía con ella.





No había mejor regalo que escuchar de esa mujer que dijera algo
así.





Fuimos de nuevo a esa habitación a dormir, la tapé y la besé en la
sien, solo esperaba que al día siguiente estuviera mucho mejor, me preocupaba
lo poco que comía y ese malestar que sentía.





—Que descanses, preciosa.





—Y tú también. Buenas noches, Harry.





—Buenas noches, Sharon.





Me acosté con unas ganas increíbles de meterme en su cama y
tenerla abrazada durante toda la noche, pero me parecía un poco descarado y feo
por mi parte y más, en la situación que ella estaba.





Poco a poco, quizás algún día…













Capítulo 6








Esa mañana me levanté y no la vi, me dio un vuelco el corazón y
salí corriendo de la habitación, me tranquilicé al verla en el sofá con un vaso
de leche.





—Buenos días, Harry —dijo con una preciosa sonrisa.





—Buenos días, guapísima. ¿Qué tal te levantaste?





—Mucho mejor, me encuentro mucho mejor —murmuró sonriendo.





—Me lavo los dientes, aseo y vengo a tomar un café junto a ti.





—Tranquilo.





Menos mal que la vi rápido allí sentada, en el trayecto minúsculo
de la habitación al salón, ya me había imaginado hasta un secuestro, no sabía
si era yo el que ahora deliraba.





Me duché y me preparé un café, en un ratito vendría la madre con
el pan, era temprano aún, me senté junto a ella.





—Te estamos saliendo caras desde que apareciste por aquí —se
levantó y se sentó a mi lado, le eché la mano por encima y ella dejó caer su
cabeza en mi hombro, parecía que estaba a falta de mimos esa mañana, le besé la
sien con mucho cariño.





—Me estáis devolviendo la vida.





—La vida nos la devolviste tú —me besó la mejilla y eso no me lo
esperaba.





Me giré, la miré y le di un abrazó muy fuerte, echada en mi pecho
apoyada, cuando llegó la madre dando dos golpes en la puerta.





Entró con esa preciosa sonrisa y se puso muy contenta al ver a la
hija mucho mejor.





—Cuánto me alegra verte esa cara, hija. Si es que ya tienes mejor
color.





—Gracias mamá. En nada me pongo yo a atender en la tienda, y tú
descansas unos días.





—No hija, ya sabes que yo, si no tengo nada que hacer, me aburro
más que tú.





Desayunamos con ella y dejó una olla de garbanzos con carne que
tenían una pinta espectacular, sería lo que comeríamos ese día, la madre no
vendría ya que tenía que ir a la ciudad a comprar género, era sábado y ya no
trabajaba por la tarde, cerraba hasta el lunes una vez que echara la mañana.





Quedamos en verla al día siguiente por la mañana, así que se nos
despidió hasta entonces ya que pasaría toda la tarde fuera y vendría tarde,
aprovechaba para cenar con su amiga Hannah que vivía allí.





Esa mañana estuvo más tiempo sentada viendo la tele que acostada,
estaba leyendo un libro que le trajo la madre de su cuarto, como ella decía,
los leía mil veces.





—Ya no tienen ese olor a libro nuevo, pero sigo disfrutando de
cada historia como si fuera la primera vez que la leo.





—Eso está muy bien. Podrías leer muchos libros nuevos también con
una Tablet, o en tu teléfono móvil.





—¿En mi móvil? Pues no sé cómo, la verdad —dijo señalándolo, pues
lo había dejado sobre la mesa.





Sharon tenía un teléfono de esos antiguos que no tenían internet,
solo valía para mensajes y llamadas, no tenía ni idea de cómo funcionaban las
redes sociales ni nada.





Esa tarde se lo expliqué desde mi teléfono, yo solo tenía
Instagram, lo usaba para subir alguna foto de mis perros o caballos, pero ese
día nos tiramos un selfi y lo subí para que viera cómo quedaba, le encantó, se
quedó con el teléfono un rato viendo los comentarios que ponían mis antiguos
amigos y gente conocida que tenía ahí, además de otros que me seguían por el
tema de los animales, y es que eran amantes de ellos.





—Aquí suben fotos de todo de tipo —dijo sonriendo, y entonces se
quedó pensativa y callada, hasta que volvió a hablar—. Yo es que, como no
subiera fotos del pan que vendemos en la tienda… —arqueó la ceja, y me eché a
reír al verle la cara.





Le pedí por internet sin que lo supiera un móvil, llegaría al día
siguiente, la vi tan emocionada con el mío y viendo las redes, que pensé que ya
era hora de que conociera un poco de la realidad, vivía demasiado apartada del
mundo y tenía una edad en la que debía de familiarizarse con ciertas cosas.





Aunque me daba miedo no fuera a conocer a alguien por la red y me
la arrebatara, pero bueno, era libre para volar a mi lado o al de quién ella
que quisiera, jamás le cortaría las alas por mucho que la amara.





—Has tenido caballos preciosos —dijo, tras volver a ver todas las
fotos que yo había subido.





—Sí, sí que lo eran.





A la hora de la cena de nuevo se vino abajo, era lo que tenía los
males, que por la noche parecía que se intensificaban, sobre todo la fiebre, y
la pobre se ponía de lo más capa caída.





—No tengo hambre, Harry, de verdad.





—Preciosa, tienes que comer un poco. Solo hice sopa, así que, toma
al menos unas cucharadas.





—Vale, pero solo un poco.





—Sí, tranquila —sonreí.





Comió apenas medio tazón de sopa, pero al menos lo hizo, y se tomó
un vaso de leche caliente sin protestar.





Sabía que no le entraba nada, yo había estado igual una infinidad
de veces y recordaba cómo me obligaba la tía Rouse a tomarme ese medio tazón de
sopa y un vaso de leche.





—Me siento como una niña pequeña —dijo cuando se lo acabó.





—¿Por qué? Los adultos también se ponen enfermos ¿sabes? —reí.





—No seas bobo. Lo digo por el modo en que me tienes que cuidar.





—Con mucho gusto lo hago, además. Y ahora, venga, a descansar.





Me la llevé temprano a la cama, esperaba que al día siguiente se
levantara mucho mejor.





Y eso pasó, vi cómo me miraba sonriente desde su cama y a mí me
dio el más bonito de los despertares.





—He soñado contigo —murmuró sonriente.





—Por esa sonrisa deduzco que no fue una pesadilla —arqueé los ojos
y me senté sobre la cama mirándola.





—No, una pesadilla no, pero fue algo extraño…





—Sorpréndeme… 





—Vivíamos aquí y mi madre en la otra casa, yo seguía ayudándola
con la tienda, pero estaba casada contigo y teníamos muchos niños, no sabría
decir cuántos, pero por lo menos ocho, y cinco perros —murmuró riendo y
sonrojándose.





Niños, nuestros hijos, de Sharon y míos. Aquellas palabras
hicieron que se me acelerara el corazón. Y es que, si era realmente sincero en
ese instante, la idea de tener hijos con ella me gustaba, me gustaba mucho.


Solo de imaginarme una pequeña pelirroja, igual que ella,
correteando por el rancho, me hizo sonreír levemente.





—¿Y segura de que era un sueño, y no una pesadilla? —pregunté
aguantando la risa, y ella me miraba con un brillo precioso en los ojos.





—Sí —sonreía.





—A ver, que aún estamos a tiempo de hacer todos esos niños, pero
vamos a tener que comenzar rápido —bromeé sonriendo y acercándome a ella para
ayudarla a levantarse y desayunar.





—Entonces te termino de arruinar la vida —rio echándose en mi
pecho, momento que aproveché para abrazarla.





—¿Eso crees? ¿En serio?





—Ajá. Ya te hemos costado mi madre y yo un buen dinero, solo me
faltaba hacerte de padre de ocho hijos —arqueó la ceja.





Fuimos a preparar su leche y mi café, no se quiso esperar en el
sofá, se vino a mí lado, muy pegada, me acariciaba la espalda mientras servía
los vasos y me daban unas ganas de girarme y…





Y lo hice…





La besé, no me pude resistir a ello, la besé porque me apetecía en
el alma y porque era la razón por la que yo sonreía cada amanecer, esa sonrisa
que me perduraba para todo el día.





Y la bese…





Y ella me correspondió abrazándome con todas sus fuerzas y
fundiéndonos en ese beso que perduró unos preciosos segundos.





Lo había hecho porque era lo que sentía, lo que necesitaba y
deseaba desde hacía tanto tiempo.





En mi mente lo había imaginado muchas veces, pero nunca pensé que
sentiría ni la mitad de lo que acababa de sentir.





Cuando se apartó, la vi sonrojada como nunca, pero con una sonrisa
increíble.





—Me acabas de llenar la vida… —murmuré cogiendo esas dos tazas y
mirándola con el corazón en la boca.





—No me digas nada —se mordió el labio bajando la cabeza.





—Me encanta tu timidez —le hice un gesto para irnos al sofá.





—Me voy a desmayar de la vergüenza —dijo mientras caminaba.





—Todavía no te pedí ir a buscar a esos hijos —bromeé.





—Qué miedo —su rostro se le cambió y parecía que había dicho algo
malo.





—¿Miedo por qué? De todas maneras, estoy bromeando.





—Lo sé, pero es algo a lo que le tengo pavor.





—¿A tener hijos?





—No, a buscarlos… —se le saltaron las lágrimas.





—¿Qué te pasa, preciosa? —me acerqué a ella y me pegué dándole un
abrazo.





—Me recordaba a aquellas noches que escuchaba a mi madre pedirle a
mi padre a gritos que parara, él borracho imagino que la obligaba a hacerlo,
siempre vi ese momento como algo terrorífico.





—No, no lo es, el problema es que tu padre era un pobre
desgraciado que no amaba a nada ni a nadie, pero no lo es, algún día te darás
cuenta de que es algo muy bonito entre dos personas que se aman.





—Ya, imagino que sí, pero yo le cogí terror al día que me llegara
la hora.





—No me hagas hacerlo ahora para quitarte los miedos, no quiero ir
tan rápido —bromeé para sacarle una sonrisa y lo que esbozó fue una preciosa
carcajada.













Capítulo 7








La madre apareció al ratito con ese pan calentito, solo había
estado una hora entregando el pan a los vecinos que hasta los domingos lo
pedían, ese día no abría la tienda más que ese rato que ya estuvo.





—Buenos días, Harry. ¿Cómo está Sharon?





—Mejor, solo que ya sabes cómo son estas cosas, por la noche se
acumula todo y estaba un poco fastidiada.





—Bueno, mientras vaya mejorando —contestó cuando íbamos hacia
dentro—. Hija…





Se alegró muchísimo al ver a su hija mucho mejor, estuvo un rato
con nosotros y se marchó que quería hacer limpieza en la casa, quedó que
vendría a la cena y traería unas tostadas de queso y cerdo que ella hacía.





Me quedé a solas con Sharon y me acompañó a la cocina a preparar
la comida, la iba a dejar haciendo antes de ir a dar una vuelta a los caballos
por las tierras.





—¿Qué va a preparar de comida hoy el chef? —preguntó.





—Pues, comida —le hice un guiño.





—¡Anda! Me has resuelto todas mis dudas —sonrió.





Me abrazó por atrás sin pedírmelo y me besó la nuca, sonreí de
felicidad, aunque tenía el corazón en un puño desde que me contó lo de sus
padres, me pareció tan doloroso lo que tuvo que aguantar la madre y también
Sharon al escucharlo, que me dejó con una tristeza increíble.





Seguí preparando la comida mientras ella contemplaba los establos
de allí, sabía que, hacía tiempo que no salía de casa y necesitaba que le diera
el aire, así que se me ocurrió que podría estar bien que saliera un poco.





—¿Te apetece ver a los caballos? —pregunté, se giró y abrió los
ojos mirándome fijamente.





—Claro que sí. ¿Puedo?





—Por supuesto, pero solo si te encuentras bien. No quiero que
recaigas.





—Estoy bien, perfectamente. Venga, ¿vamos? —ahí estaba de nuevo
esa preciosa sonrisa.





Me acompañó a ver los caballos, ya estaba mucho mejor, así que se
abrigó y galopó conmigo un rato, ella sabía, su padre tuvo caballos, además se
notaba el amor que les tenía.





Se le veía tan bonita ahí encima de uno, que no podía dejar de
mirarla, ella también hacía lo mismo con esa sonrisa que me enamoraba mucho más
de lo que ya estaba, me hacía sentir de una forma que podría describir como la
más absoluta felicidad.





Tras ese rato con los caballos y dejarlos listos, nos fuimos a la
cocina, Tom y Jerry como siempre atrás nuestra, menos cuando escuchaban algo
que salían en plan curiosos y ladrando como si fueran los reyes del mundo.





Abracé varias veces a Sharon y nos besamos tantas veces como
quedábamos más pegados de lo normal, eran tan dulce que hacía que todo fuera
más especial.





—Mañana iré a trabajar —murmuró cuando nos sentamos a comer.





—¿Me vas a abandonar? —pregunté poniendo cara de tristeza.





—Vendré a pasar las tardes contigo —sonreía.





—Las noches serán muy tristes —sonreí, pero lo decía de verdad.





—Bueno, alguna me vendré, cuando me necesites sabes que estaré.





—Te necesito siempre, pero ven cuando quieras —le acaricié la cara
y volvimos a besarnos.





—Pero esta noche me quedo, mi madre me trajo más ropa cómoda y
pijama, creo que me quiere echar —reía.





—Creo que está muy tranquila sin ti —bromeé volviéndola a besar.





—Me echa de menos seguro —se rio.





—Por supuesto, eres su vida.





—No sabes lo feliz que me ha hecho el volverte a ver, pensé que no
lo haría jamás…





—¿De verdad?





—Sí —murmuró con esa timidez mientras sonreía.





Y me la tuve que comer a besos, la verdad es que era lo más
adorable del mundo, yo lo sabía, en aquel verano conocí a esa chica que era
diferente al resto del mundo, tenía una humildad y un saber estar increíble.





Llegó el paquete que contenía su móvil, cuando se lo di se
emocionó un montón y se le saltaron las lágrimas, me dijo que no debía de
haberlo hecho, pero no le hice caso, durante la comida metí su tarjeta, activé
los datos de navegación con su compañía y le abrí un Instagram, pusimos una
foto que le eché montada a caballo y en la que estaba preciosa, como en todas,
pero en esa tenía algo especial.





Eso sí, me puso el Instagram mío lleno de corazones, no hubo una
publicación que se le pasara.





—Me tengo que poner al día con esto, que parece que hubiera estado
viviendo en una cueva.





Aquello, acompañado del gesto que hizo con los ojos muy abiertos,
negando y una mano levantada, me hizo soltar una carcajada.





No podía tener más arte para tomarse las cosas, y es que, el hecho
de haber estado bajo las órdenes de un padre tan estricto, era como si la
hubiera tenido metida en una burbuja toda su vida.





La tarde la pasamos en el sofá abrazados, con miradas, charlando y
aquellos besos que se nos escapaban unos tras otros. Lo mejor de todo es que la
veía súper feliz entre mis brazos y eso comenzó a calmar todos los miedos que
tuve dentro de mí todo este tiempo.





Si algo tenía claro es que no quería correr con ella, con
abrazarla y besarla era el hombre más feliz del mundo, tenía que conseguir ir
poco a poco quitándola esos miedos que tenía.





La madre vino con la cena y Sharon le dijo que al día siguiente
trabajaría, cosa que a Nicole le pareció estupendo, eso sí, me dijo que a comer
a su casa que por la mañana prepararía unos bistecs con patatas, se me hizo la
boca agua.





—No sabes cómo me alegro de que ya estés mejor, hija. Menudo susto
me di cuando te vi con tanta fiebre.





—Lo siento, mamá —sonrió ella recibiendo un abrazo de Nicole.





Mientas cenamos le contó lo del móvil nuevo y que tenía su propio
perfil en la misma red que yo, que había subido una foto y que seguiría
subiendo algunas más.





Nicole, al ver a su hija tan feliz y así de entusiasmada, no dejaba
de sonreír.





Se marchó un rato después y nos quedamos a solas, nos acostamos
temprano ya que ella iría a hornear el pan y prepararse para trabajar.





No nos fuimos a esa habitación, la llevé a la mía y la recosté a
un lado y yo me metí por el otro, se giró para ponerse pegada a mí y yo apoyé
mi mano en su cadera, tenerla así para mí era el mayor regalo de la vida.





Estuvimos un rato charlando entre besos y abrazos, nos reímos un
montón y es que ella ya comenzaba a pillar mis bromas, un poco le había costado,
pero ya me iba conociendo, aunque aquel verano se cortaba muchísimo, parecía
que a veces no encontraba la realidad entre la broma y la seriedad.





Pero ahora teníamos todo el tiempo del mundo para que ella me
conociera mejor, no pensaba irme nunca de su lado, me iba a tener siempre que
me quisiera cerca de ella.





Cerré los ojos y recordé todo lo que había pasado esos días que
había estado conmigo.





Cada mirada, cada gesto. El modo en que se sonrojaba cuando la
timidez se hacía presente en ella.





El primer beso, ese que se había quedado grabado en mi memoria
para siempre.





Por la mañana nos levantamos a la vez y se tomó un vaso de leche
mientras yo tomaba un café.





—Te voy a echar de menos —dije cuando la acompañé a la puerta de
su finca mientras la abrazaba.





—Solo serán unas horas —sonrió y me besó.





—Luego vengo a comer.





—Vale, te estaré esperando.





La vi de espaldas alejarse hasta la casa y sonreí, es más sonreí
de todo corazón porque estaba ganando el corazón de aquella mujer que un día
robó el mío y nunca fue consciente de ello…










Capítulo 8








La mañana fue atareada, estuve un buen rato lavando a los caballos,
luego los llevé a cabalgar y dejé los establos limpios.





Tom y Jerry me seguían cada uno a un lado, por detrás de mí, cosa
que me hizo reír ya que parecían mis guardaespaldas.





Si yo me paraba, lo hacían ellos, y además los veía mirando a un
lado y otro como si pensaran que yo había intuido algún peligro.





Desde luego, la decisión de mudarme al rancho fue la mejor que
podría haber tomado en la vida.





No solo tenía a la mujer que amaba a unos pocos metros de
distancia, sino que la paz que aquí me rodeaba, era infinitamente mejor que la
de la ciudad.





Me duché antes de ir para allá a comer con ellas, la verdad que no
había dejado de pensar en Sharon ni un solo momento.





Y ahí estaba ella, la preciosa mujer que me robaba el aliento y
hasta me hacía perder la noción del tiempo cuando estaba conmigo.





En ocasiones no sabía si habían pasado minutos u horas, solo
cuando miraba el reloj era verdaderamente consciente del tiempo transcurrido.





Una mirada o una simple sonrisa suya, bastaban para querer que no
pasara el tiempo.





Vino corriendo hasta mí cuando me vio aparecer y me abrazó fuerte.





—Le he contado a mi madre que nos hemos besado —me entró una carcajada
por la forma en la que me lo había dicho, como si aquello fuera un mundo, me
encantó.





—¿Y me va a matar?





—No —reía mientras andaba abrazada a mí—. Me dijo que estaba en el
lugar correcto.





Esa frase que tantas veces me había repetido a mí mismo durante
esos días, esa frase que su madre le dijo y que para mí era tan especial el que
lo viera así, me emocioné bastante al saber que teníamos su beneplácito.





Me recibió en la cocina con una mirada y esa sonrisa de decir que
lo sabía, le hice un guiño.





—¿Te tendré que llamar yerno?





—Llámame como quieras —sonreí ante la expresión de felicidad que
tenía Sharon en la cara.





—Se que contigo puedo respirar tranquila, hijo, me alegro mucho
por ustedes, ojalá sea el comienzo de algo que sé que sería muy bonito.





—Así lo deseo —murmuré mirando a Sharon que no se le borraba la
sonrisa.





Comimos y nos despedimos de ella para irnos a mi casa donde
pasamos la tarde sin salir, llovía mucho, había hasta tormenta, así que le dije
que iba a tenerse que quedar conmigo. ¡Bendita lluvia!





Ella también lo estaba deseando, además tenía un pijama limpio que
se quedó aquí porque yo eché a lavar.





—Tenemos cena, chimenea, mantas… Vas a estar como una reina —dije,
haciéndole un guiño.





—La reina de Texas —sonrió—. No suena mal. Me gusta mi nuevo
título para esta noche.





Me reí abrazándola, le besé el cuello y la pegué aún más a mí
antes de que cogiera su móvil.





Llamó a la madre que dijo que ya sabía para lo que la llamaba, que
tranquila, que mejor que aquí no estaría en ningún sitio. Esa mujer nos
facilitaba todo demasiado, era un regalo muy grande que había caído también en
mi vida.





Mientras preparábamos la cena le apreté en varias ocasiones la
nalga, ella se sonrojaba y me miraba como diciendo que qué había hecho, me
encantaba buscarla.





Tras la cena se pegó a mí con una mantita sobre nosotros y me puse
de lado para que se sentara entre mis piernas y abrazarla mejor.





Estuvimos hablando un buen rato sobre su vida en las tierras,
cuando estudiaba e iba en un autobús al colegio, me contó la parte bonita de la
que tenía los buenos recuerdos.





Era lo mejor, tratar de olvidar los peores momentos que su padre
la había hecho vivir.





Yo también agradecía que ya no estuviera entre nosotros, pues mi
Sharon se merecía ser feliz y sonreír como lo hacía, igual que su madre.





De allí nos fuimos a mi habitación, de nuevo nuestros cuerpos se
unían y quedaban frente a frente.





Me encantaba estar así con ella, habían sido tantas veces las que
lo imaginé que, el solo hecho de que ahora fuera realidad, era maravilloso.





—No quiero pasar ninguna noche sin ti —murmuré mientras la besaba.





—Cómprate un bono —bromeó sacándome una risa.





—¿Dónde lo venden que voy ahora mismo? —se rio.





—Eso con mi madre… —me besaba y es que cada vez se veía más
cómoda, con más confianza y eso me encantaba.





Hasta se atrevió a ponerse encima de mí entre mis piernas mientras
charlábamos de forma divertida y yo veía que sí, me la estaba ganando y a mí me
tenía enamorada la vida.





Nos dieron charlando y jugueteando las tantas, a sabiendas que
teníamos que madrugar, pero es que estábamos tan bien que era imposible de
dormir.





Hasta que lo hicimos, abrazados, yo detrás y pegándola a mí
mientras le susurraba al oído que era lo más valioso que tenía en mi vida…





Por la mañana nos preparamos lo de siempre y la acompañé a su
casa, un rato después cuando vi que abrió fui a por el pan, así tenía otra
excusa para volverla a ver.





—Ahora te lo iba a llevar mi madre —sonrió.





—No le digas nada, aunque siempre es un placer verla, prefiero
verte a ti —le hice un guiño.





—Mi madre apartó una olla con caldo de aves, luego lo llevo y
comemos.





—Estaré encantando, esperándote. Ah, y dile a tu madre que esta
noche tampoco duermes en casa —le hice un guiño y salí de allí.





Fui benevolente, realmente le iba a decir que hiciera las maletas
para venirse a vivir conmigo, pero no la quería asustar, poco a poco lo estaba
consiguiendo y es que yo quería un futuro con ella.





Un rato después apareció la madre con la olla y me trajo unas
pastas que había hecho, le preparé un café.





—Sé que entre ustedes está naciendo algo muy bonito y que ella
poco a poco se irá quedando aquí hasta no regresar más a dormir a casa, pero
quiero que sepas, que igual de feliz que le hace a ella dormir contigo, me hace
a mí de saber que sentís algo tan bonito y limpio como eso que desprendéis
cuando estáis juntos.





—Gracias, Nicole, la amo con toda mi alma y créeme que jamás le
haría nada por lo que la hiciera sufrir.





—Eso lo sé, te conozco de poco, pero tienes un corazón que no te
cabe en el pecho.





—Gracias, usted también.





—Tutéame o no la ves más —advirtió con el dedo.





—Tú, tú, tú —nos reímos.





—Bueno, me voy que tengo que doblar sabanas y terminar de hacer
las cosas, esta noche lo mismo me paso a daros una vuelta, no le hará falta
excusas para quedarse —me dio un beso en la mejilla.





—Gracias, Nicole.





—A ti, por llegar a nuestras vidas y sacarnos de aquel precipicio
—dijo con tristeza y se marchó.





Me quedé con una sensación de paz increíble, esa que esa mujer
dejaba tras sus palabras, la verdad es que era algo que alentaba mucho, que
daba fuerzas, se había convertido en alguien muy importante para mi vida, para
la de Sharon siempre lo fue…





Me puse a terminar todo para tener la tarde libre para cuando
llegara a comer Sharon, contaba los minutos para ese momento.
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Y llegó con esa sonrisa tan bonita, directa a mis brazos y a darme
un precioso beso.





—Creo que esta noche me quedo —dijo riendo.





—¿Crees? Yo no tenía ni la más mínima duda.





—Dice mi madre que se lo pediste —eso me sonó a que lo había dicho
para alentarla, me comía a la que ya sentía como mi suegra.





—Se lo imploré —reí besándola.





—Al final terminas aburriéndote de mí —dijo sentándose para comer.





—Eso no podría pasar, tenlo por seguro.





—Ah ¿no?





—Por supuesto que no.





Y claro que no podía pasar, cada minuto sin ella era como un
tiempo perdido y no quería perderme ninguno a ser posible.





Tras la comida nos sentamos en el sofá y nos acurrucamos hasta por
la tarde que empezamos a preparar unas empanadillas, llamamos a la madre para
que viniera y cenamos con ella, estaba encantada de vernos tan compenetrados.





—No sabes lo mucho que me alegra verte esa preciosa sonrisa, hija —le
dijo Nicole.





—Tú también sonríes, mamá.





—Es porque te veo, y me sale sola.





—Hacía tiempo que no lo hacías —la voz de Sharon salió con un tono
triste.





—No tenía muchos motivos, ya lo sabes cariño.





—Ahora es diferente —intervine, y ambas me miraron—. Me tenéis a
mí para que os haga sonreír.





Ambas rieron, y yo con ellas. No quería que recordaran los malos
momentos por los que tuvieron que pasar.





El pasado era eso, pasado, y debía quedarse en el lugar que le
correspondía.





De ahora en adelante, me encargaría de que las dos mujeres que
habían empezado a formar parte de mi familia, solo tuvieran motivos para
sonreír.





Tras la cena, Nicole se despidió de nosotros con un abrazo y un
beso a cada uno, me recordaba mucho a mi tía Rouse, siempre desprendiendo un
cariño inmenso.





Esa noche ni pasamos por el sofá, nos fuimos directos a la cama,
estuvimos de nuevo entre charlas, besos, abrazos e infinidad de miradas que
traspasaban nuestra mente, parecía que hablábamos con ellas sin necesidad de
pronunciar ninguna palabra.





Cada vez la acariciaba sin menos miedos, veía que le encantaba y
que se dejaba mimar dejando atrás muchos miedos que le había producido esa
relación tóxica que tenían sus padres.





A la mañana siguiente nos despertamos muy temprano, parecía que
necesitábamos de aquellos besos y abrazos que no habían sido suficientes,
realmente creo que nunca lo serían pues notaba que la necesitaba mucho más.





—Buenos días, por cierto —murmuré con la frente pegada a la suya.





—Buenos días, Harry.





Me atreví a acariciarla por debajo de la camiseta del pijama,
hasta llegar a sus pechos, se ruborizó y esbozó una sonrisa.





La besé mientras continué acariciándolos por debajo inclusive del
sujetador, yo me estaba poniendo como una moto, fingí normalidad ante ese
placer que me proporcionaba el solo rozarla.





Treinta años tenía y no le habían puesto una mano encima. ¿No era
algo fuera de lo común? A mí me lo parecía, pero también me encantaba saber que
era el único hombre que la tocaría para llegar hasta su alma, pues lo haría con
toda la paciencia y cuidado del mundo, quería que jamás, por nada del mundo, se
sintiera mal a mi lado.





Estuvimos un rato hasta que nos levantamos a ducharnos para tomar
ese vaso de leche ella y yo el café.





—Algún día nos ducharemos juntos —murmuró con una preciosa sonrisa
antes de entrar al baño.





—Por supuesto que sí, algún día —murmuré con un nudo en la
garganta de saber que ella también deseaba esos momentos, pero iba poco a poco,
para ella todo esto era más que nuevo.





La acompañé a su casa después de tomarnos ese primer vaso del día,
la madre salió diciendo que se había levantado muy temprano y había horneado el
pan, traía el mío entre las manos.





—Gracias, Nicole —sonreí.





—Luego te mando a la niña con la comida, la estoy haciendo ya.





—Me estáis mimando demasiado —reí. 





—Poco para lo que te mereces —dijo su madre ante la sonrisa de
felicidad de Sharon.





Me fui de allí con una felicidad increíble, con ese pan bajo el
brazo con el que me preparé unas tostadas con otro café mientras le daba unos
pedazos a Tom y Jerry, esos siempre andaban mendigando todo tipo de comidas, me
habían salido de lo más tragones, pero me encantaban.





Esa semana fue preciosa, decidí que el sábado le prepararía una
cena romántica de sorpresa, el domingo no trabajaba, así que una de esas
mañanas me escapé a la ciudad a comprar buenos vinos, además de unos productos
para elaborar la cena, estaba feliz de hacerle algo así, esperaba que le
gustara, que lo disfrutara.





Ese sábado por la mañana la acompañé a su casa como siempre
después de haber tomado su vaso de leche y yo mi café.





Su madre nos recibió despierta y me dio el pan, sabía lo que le
iba a hacer a la hija y estaba de lo más ilusionada, eso sí, supo guardar el
secreto.





Me fui hacia la casa y comencé a preparar los hojaldres de salmón
y queso, además de una crema de langosta que había comprado el día anterior en el
mercado de la ciudad.





Lo dejé todo metido en envases para que no lo viera, esa noche
pondría la mesa cuando se fuera a ducharse.





—¡Tom, Jerry! Cualquier día me tiráis al suelo —la escuché reír
fuera, antes de entrar en la casa.





Llegó a la hora de la comida de lo más feliz, cada día la notaba
con una sonrisa más viva, se le iba pasando aquella tristeza con la que me la
encontré el primer día y lo mejor de todo es que sabía que yo era la causa de
ello.





Y me sentía bien, me gustaba el haber podido llegar en el que
había sido el peor momento para ella y su madre, y poder darles un poco de la
paz que su padre debió entregarles en su momento.





No lo hizo, no cuidó de lo más valioso que tenía en la vida y dejó
que ambas mujeres se fueran consumiendo poco a poco, marchitándose como las
flores que quedan abandonadas en un jarrón.





Yo me encargaría de hacer que esas dos mujeres vivieran cada día
con una sonrisa en el rostro, no habría ni un solo instante para los malos
momentos, siempre que estuviera en mis manos.





La madre llegó diez minutos después a comer con nosotros,
estuvimos charlando y luego se marchó tras un café.





Nosotros nos pusimos a descansar en el sofá, abrazados, entre
besos, miradas, sonrisas y un sinfín de sensaciones provocadas por el simple
hecho de estar juntos, así era.





No dejaba de preguntar qué íbamos a cenar esa noche y yo le
bromeaba con cosas, me hizo gracia cuando me dijo que echaba de menos el Burger
King, ese al que íbamos cuando nos conocimos en Texas, le dije que la llevaría
al día siguiente ya que no trabajaba y se puso de lo más contenta, era como una
niña pequeña en ese cuerpo de aquella adulta.





—Bueno, por si a ti se te olvida, me lo apunto en la agenda de mi
móvil nuevo —dijo, cogiéndolo y todo, haciéndome soltar una carcajada.





Pero no anotó nada, simplemente lo hizo para buscarme la lengua,
como solía hacer yo con ella.





La mandé con sutileza a ducharse, era el momento de preparar la
cena, quería poner la mesa con las velas antes de que saliera, además de un montón
de globos en forma de corazón que había comprado en la ciudad.





Me sentía el hombre más feliz del mundo, desde que llegué y la vi
fue como si todo se paralizara y comenzara una nueva vida, esa con la que
tantas veces había soñado y fantaseado, esa que ahora se estaba haciendo
realidad y que me daba cuenta de que, a veces, los sueños estaban para
cumplirse.





Me quedó preciosa la mesa y el salón en general, sin luces, con
velas, además de la luz que daba la chimenea que estaba prendida y muy viva,
puse unas baladas de fondo, todo estaba listo para cuando ella saliera.
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Apareció y al ver todo preparado se puso las manos en la boca.





—No me lo creo —dijo emocionada.





—Créetelo —extendí la mano para que me la cogiera y la pegué
contra mí.





La pegué a mí y la besé mientras escuchábamos esa canción tan
mítica de Elton John, casi bailamos un poco ahí abrazados.





Estaba con una emoción impresionante, se le podía ver en su cara y
sabía que, para ella, esta cena así preparada había sido algo muy bonito.





Nos sentamos a cenar con la música de fondo, la miraba y solo con verla
con esa sonrisa me daba cuenta de que había merecido todo lo que pasé hasta
llegar aquí.





Brindamos con una copa de vino, ella hizo una foto con su móvil y
la subió a su Instagram, vi lo que puso y se me cayó el mundo a sus pies.





“Tuve toda mi vida miedo a amar, hasta que
llegó él y me enseñó que es una de las cosas más bonitas que puede experimentar
una persona”





Le di un, me encanta y le puse un comentario.





“Cada amanecer contigo es el motivo para
arrancar un nuevo día”





Le sonó la notificación y la miró corriendo.





—Me muero, que cosa más bonita me has puesto.





—Nada que no sea verdad —le hice un guiño y acaricié su mano por
encima de la mesa.





—No tendré vida para agradecerte todo lo que hiciste por mí hace
cinco años atrás y ahora.





—Bueno, lo de hace cinco años no fue nada, vivimos un verano en el
que eras nueva en la ciudad y habíamos congeniado muy bien.





—Fuiste mi bendición, cada día, lo pasé genial, de lo contrario,
habría salido sola a dar vueltas un ratito y perdiéndome la mayoría de las veces.





—La bendición fue mía al encontrarte perdida…





—Me vine con el corazón partido y más se me rompió cuando mi padre
te dijo que no llamara más —se le cayeron las lágrimas y le apreté la mano,
acariciándosela por encima de la mesa—. No había día que no mirara esto —me
enseñó una foto que tenía en el móvil que le había hecho a otra foto que
conservaba escondida entre los libros, era una de tamaño carnet que yo le
regalé antes de irse.





Miré la foto y me vinieron claramente los recuerdos de ese día, y
saber que aún la conservaba, me dejó en shock total. Ella también había pensado
en mí y no me había olvidado.





—No sé qué decir…





—Nada, te doy las gracias por haberte venido aquí, el destino nos
volvió a unir y eso se lo pedí mil veces al universo.





—No me he tirado cinco años sin verte…





Le comencé a contar todo, cuando me paraba a lo lejos para verla,
cuando me enteré de que murió el padre y busqué una finca por aquí cerca.
Sharon no dejaba de llorar con quejidos, me levanté, la alcé de la silla y nos
abrazamos llorando a partes iguales.





—Todo esto pensé que era casualidad, Harry. Gracias de verdad por
no haber tirado la toalla. Te amé siempre, desde el primer minuto que te vi y
comprendí que eso jamás lo había sentido.





Ya sabía la verdad, había sido en ese momento que decidí
confesarle todo, el motivo que me había traído hasta aquí no fue otro que ella.





Lloró un buen rato abrazada a mí, bueno, lloramos y es que había
algo muy especial entre nosotros, muy fuerte, algo que nos llevó a pertenecer
el uno al otro, a pesar de no poder estar juntos.





—Quiero hacerlo contigo —murmuró con la cabeza apoyada en mi
hombro.





—¿Estás segura?





—Sí, de todas maneras, creo que ya tengo edad —dijo provocando una
carcajada en mí.





—Creo que te vas a tener que poner las pilas para recuperar todo
lo que te perdiste —le provoqué una risa.





—Estoy dispuesta.





Dejamos la mesa sin recoger y nos fuimos al cuarto.





Y allí de pie comencé a desnudarla por arriba, con delicadeza,
mimo, caricias, besos y miradas que sabían que le decían que estuviera
tranquila.





Se le erizó la piel, la apreté contra mí y la besé fuerte,
sintiendo mi torso y su pecho unidos sin nada, yo me había quitado la camiseta
también.





La dejé caer sobre la cama antes de quitarle el pantalón, ella se
mordía el labio, estaba ruborizada, pero se la veía feliz, eso era lo que me
importaba, que no estuviera incómoda con aquella situación.





La tenía desnuda ante mí, estaba preciosa, tenía un buen cuerpo,
es que ella era bella por donde la mirase, en ese momento me temblaba hasta el
pulso.





Nos metimos en la cama y nos cubrimos con las sábanas, pegados,
con besos, abrazos. No quería ir a la faena del tirón, pues no me parecía bien,
lo bonito era disfrutarla, amarla, besarla, hacerla sentir tranquila, que
sintiera muchas más ganas de mí de las que ya se notaba que tenía, pero todo
con tiempo, tranquilos, sin perder esa conexión vibrante que teníamos en ese
momento.





Y, poco a poco, fui besando su cuello, sus pechos, esos que los
mimé y masajeé hasta comenzar a escucharla jadear, jadeos que intentaba cortar
cuando llegué entre sus piernas y le salían con intensidad. Me encantaba verla
así, tan excitada y disfrutando de algo a lo que ella le tuvo miedo durante
mucho tiempo, era hora de que entendiera que aquello era una salvajada y esto,
esto era parte del amor.





Le acaricié el clítoris mientras besaba sus partes y la fui
penetrando con el dedo, primero con uno y luego con dos. Cada vez la notaba
mucho más excitada y cuando menos me di cuenta, ya se había corrido, estaba
pidiendo a gritos que parara.





—¿Te traigo oxigeno? —pregunté bromeando, poniéndome a su altura.





—No me vendría mal —reía con las manos sobre su barriga intentando
coger aire.





—Te acabas de ganar el postre del Burger King —bromeé, metiendo
mis labios en su cuello y besándola.





—Entonces ahora cuando lo hagamos, ¿qué me gano? ¿Un bombo? —preguntó
a lo que entendí una broma. No dejaba de reír.





—No mujer, pondré medios, tranquila —la besé en los labios.





—Tranquila estaba hasta que pensaba que lo haríamos sin poner
nada, como una pareja normal —me dijo con una sonrisilla que hizo que en ese
momento se me cayera todo un universo de felicidad encima.





—¿Sabes las consecuencias de eso?





—Pensé que tener un hijo era algo bonito…





—¿Te gustaría tener un hijo conmigo? —le daba besos mientras la
miraba.





—No, sé que es eso y no, prefiero tener tres o cuatros y tengan en
quién arroparse.





—Agárrate a las sábanas que voy para adentro y vendrán trillizos —murmuré
bromeando en su oído y aguantando la risa, esa que me salía sola y es que con
aquella mujer todo era fuera de lo común, pero era más maravilloso que todas
las cosas.





—No, de uno en uno, por favor —apretó los dientes, causándome una
fuerte carcajada.





Y comencé a lamer su cuerpo y a juguetear con ella para que
volviera a encenderse, no tardo en hacerlo y fue cuando la fui penetrando poco
a poco, mirándola como se mezclaba en placer su sonrisa. Fui lentamente y con
cuidado, hasta que noté que ya estaba preparada y comencé a moverme, por
supuesto lo hice desde la calma, por nada del mundo quería que pasara un mal
momento y no lo pasó, disfrutó todo el tiempo, sonreía, jadeaba y se dejaba
llevar.





Y nos quedamos fundidos en un abrazó que duró varios minutos, le
acariciaba el pelo y le besaba el cuello, era lo que más amaba del mundo
entero.





Nos metimos en la ducha, esa primera vez juntos, como ella dijo un
día, fue otro momento precioso. La enjaboné, masajeé y ella se dejaba llevar
con esa sonrisa que no perdía, se la veía tan feliz, que me llegaba a preguntar
si lo era tanto como yo.





Esa noche dormimos solo con la ropa interior, no se puso ni el
sujetador, nos pegamos y así abrazados quedamos dormidos…
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Noté como jugueteaba con mi barriga, la acariciaba haciendo la
forma del corazón, me hice el dormido unos segundos para que siguiera
haciéndolo, me gustaba esa sensación y descubrir eso que dibujaba y que
significaba mucho para mí.





De golpe y sin aviso abrí los ojos y la cogí poniéndola encima de
mí.





—Te has hecho el dormido —reía.





—Solo un poquito —la besé.





—¿Te imaginas que estoy embarazada? —me preguntó, causándome una
risa, normalmente así no funcionaban las cosas, pero ella pese a sus treinta
años era muy inocente, decía las cosas como las pensaba o vivía y eso me
encantaba de ella.





—Si estás embarazada, créeme que nos mereceremos una copa por
campeones —nos echamos a reír.





—Yo leí en una novela de las que tengo, que la chica cuando lo
hacían, se quedaba con las piernas en alto un buen rato para que eso cogiera.





—Vaya mañana me estas regalando —me tuve que echar a reír—, pero
dime algo en serio ¿Te gustaría tener un hijo ahora?





—¿A ti no? —La cara se le entristeció.





—Pues claro que sí, pero no me lo esperaba —le acaricié la cara
mirándola con mucho cariño.





—Yo quiero una vida contigo.





—Y yo, mi vida, y yo, eso ni lo dudes y ojalá pronto tengamos
nuestros hijos.





—¿De verdad?





—Claro y si ahora hay que volverlo a buscar, lo buscamos —reí
murmurándoselo, mientras le daba infinidad de besos.





—¡Tonto! —rio dándome un golpe en el hombro—, pues claro que vamos
a buscarlo, tres veces al día por lo menos —reía.





—¿Dónde hay que firmarlo?





—Con tu palabra me vale —no dejaba de reír.





Volví a acariciarla y a llevarla a un orgasmo, antes de que
nuestros cuerpos se unieran de nuevo, fue un momento precioso y es que hacerlo
mientras la miraba a los ojos, era como flotar en una nube.





Después nos abrazamos un rato y me mandó solo al baño, ahí se
quedó con las piernas en alto diciendo que iba a ayudar a su bebé a encontrar
el camino, no me pude reír más, aunque ella a pesar de su inocencia tenía unos
puntos irónicos bastantes buenos.





Salí y aún seguía así, le tuve que decir que iba preparando el
desayuno y que fuera a la ducha.





Salí a abrir a los perros para que entraran y vi una bolsa con el
pan, nos la había dejado ahí su madre, como para no adorar a esa mujer que era
todo detalles. En otra bolsa estaba la ropa que le dijo Sharon la noche
anterior que le trajera para ir a Texas conmigo a comer en el Burger, se lo
dejó puesto en un mensaje. 





Le dejé la bolsa con la ropa sobre la cama y me puse a preparar el
desayuno, la verdad es que estaba hambriento.





Apareció preciosa con esos jeans que tan bien le quedaban y esas
botas de montañas, era lo más bonito que podían ver mis ojos.





Desayunamos relajadamente, luego fuimos a ver a la madre y nos
fuimos en mi coche para Texas.





Paseamos por la ciudad, de la mano, como una pareja de toda la
vida, sonrientes y parando en los escaparates, aproveché para entrar en una
tienda de golosinas y compré un montón para llevarlas a la casa, para esas
tardes de películas.





Pasamos una preciosa mañana paseando por todos esos lugares que
recorríamos años atrás, ahora lo hacíamos de la mano, entre abrazos y miradas
que lo decían todo.





Comimos en el Burger, es más, nos pusimos las botas, helado
incluido, luego fuimos a una pastelería y compramos una bandeja de pasteles
para llevarla a su casa y merendar con su madre.





Nicole, al verlos nos comió a besos, le encantaban los de merengue
y de esos llevé unos poco cuando me lo dijo Sharon.





Merendamos con ella y estuvimos un buen rato. 





Cogió ropa para llevar a mi casa y la madre le dejó caer entre
bromas que, poco a poco, estaba haciendo la mudanza, que si necesitaba ayuda se
lo dijera.





Nos reímos un montón con ese comentario y es que la madre se las
sabía bien, veía que su hija a dormir como que no regresaría más.





Pasamos una tarde de peli, chuches y palomitas incluidas que hice
para un regimiento, así que nos pusimos ese día las botas de porquerías, pero
es que fue un día increíblemente perfecto.





Por la noche me reí tela cuando comenzó a buscarme para hacerlo de
nuevo, me daba a mí que no iba a parar hasta quedar embarazada y es que ella
veía la vida de otra manera a como hoy en día se vivía, ella me amaba y
fantaseaba con formar esa familia conmigo y yo, también lo deseaba con toda mi
alma…






















Capítulo 12








Ni un mes había pasado desde que lo hicimos por primera vez y…





—Esto dice que estoy embarazada —murmuró, mirando la prueba que tenía entre
sus manos.





—¿Sí? —Dejé el café que estaba preparando y me acerqué a la mesa donde
se había sentado tras hacerlo.





Y sí, las famosas rayas rosas estaban ahí, casi me caigo al suelo.





Hice que se levantara y nos fundimos en un abrazo entre lágrimas de
felicidad. El amor de mi vida estaba esperando a nuestro primer retoño.





Era domingo y la madre estaba a punto de aparecer con el pan, así que
la esperamos con ansias para darle la noticia, esa que, al escuchar, no tardo
en abrazarnos y darnos la enhorabuena, se le veía con una felicidad increíble.





Ese día lo pasamos entre nervios, incredulidad y una nube de algodón
que envolvía ese momento tan mágico, los dos teníamos claro que nuestra
historia era de verdad y que ese bebé vendría para ser lo más amado del mundo.





Toda la tarde la pasamos en el sofá y ella estaba como viviendo un
sueño, me hacía gracia como tocaba su barriguita y le decía que todo iría bien,
tenía una nobleza y una ternura que hacía todo más especial.





—¿Sabes? 





—Dime, mi vida.





—Tengo mucho miedo a que algo salga mal.





—Sharon, no digas eso, todo irá bien y cualquier cosa estaremos de la
mano para afrontarla, pero vive el momento, es lo más bonito que nos va a pasar
en la vida.





—Si es niño quiero que se llame como tú.





—¿Segura? —Me salió una sonrisa por eso tan bonito que me había dicho.





—Segurísima, quiero otro Harry en mi vida —me dio un beso.





—Y si es niña quiero que se llame como tú —murmuré, devolviéndole el
beso.





Esa noche nos fuimos a la cama y estuvimos abrazados, acariciándonos,
besándonos, fantaseando con ese bebé que venía en camino y que era fruto del
amor tan grande que sentíamos el uno hacia el otro.





Por la mañana no estaba en la cama y me la encontré en la cocina con
su vaso de leche y mirando la prueba de embarazo.





—¿Siguen las dos rayas? —pregunté, acercándome a ella para besarla.





—Claro —se rio negando—. Le he tirado una foto y la subí a Instagram y
te he etiquetado —aguantó la risa.





—Madre mía en el lío que me has metido —bromeé, mientras le daba un
beso.





—Pues te aguantas, para eso eres el padre —contestó y le hice un
guiño.





—Ahora cuando sea un poco más tarde llamaré a un buen ginecólogo de
Texas para que nos den cita y te vean, buscaré en blogs a ver cuál es el mejor.





—¡Sí! —exclamó, aplaudiendo y emocionada.





La acompañé hasta su casa para que fuera a trabajar y me volví a hacer
lo mismo, aunque reconozco que estaba de lo más nervioso, ser padre de un hijo
de Sharon, era mucho más de lo que había soñado junto a ella, era un pedacito
de los dos, de nuestro amor, ese que vivimos en Texas desde el silencio de no
poder hablar por la situación de ella, algo que nos frenó por completo, pero
que en el fondo se estaba alimentando algo que años después no habría frenos
para construir eso que tanto deseábamos.





Conseguí encontrar un buen ginecólogo y la sorpresa fue que esa misma
tarde nos recibiría a las seis, así que cuando vino Sharon con su mamá a comer
y lo dije, se pusieron de lo más contentas.





Y allá que fuimos los tres, entre nervios y emociones.





Todo estaba bien y teníamos que volver dos meses después para la
ecografía de los tres meses en la que esperaban poder decirnos si era niño o
niña, aunque realmente a mi eso me daba igual, yo lo que quería es que viniera
sano, eso era lo que más me importaba.





Sharon era un manojo de nervios, ya hasta había elegido que habitación
sería para nuestro bebé, por supuesto la más cerca de la nuestra.





Me puse a construir un moisés de maderas buenas que tenía en el
establo, lo fui lijando, poco a poco, luego lo pinté de blanco y le di el
barniz, no le dije nada, esperé a que llegara un día del trabajo y se lo
encontrara al lado de nuestra cama.





Y esa noche cuando lo vio, lloró como una niña pequeña.





—¿Cuándo lo has comprado?





—Uy, esa pregunta me hizo daño.





—¿Por?





—Lo hice yo, poco a poco —arqueé la ceja y ella se puso las manos en
la boca.





—Me has dejado de piedra, esto está hecho con mucho amor.





—Todo ese que siento por ti y por esa criatura que llevas dentro —la
abracé.





Los días fueron pasando y la felicidad era patente de forma continua,
la vida a su lado era perfecta, me levantaba deseoso de ese abrazo que era la
fuerza de mi vida.





Ella estaba de lo más mimosa, como una niña pequeña, andaba tocándose
todo el día esa barriguita que aún no había crecido mucho, pero que la
acariciaba como si de su mundo se tratara, aunque lo era, sabía que el amor
hacia ese hijo iba a ser mucho más fuerte que el que sentía por mí, pero no me
importaba, era precioso ver esa ilusión que se iba forjando en su vientre.





Faltaban pocos días para la visita de los tres meses al ginecólogo,
eso la tenía de lo más nerviosa, sentía terror a que le dijeran que algo iba
mal, pero yo estaba convencido de que era todo lo contrario, marchaba viento en
popa y a toda vela, nos lo merecíamos.





Su mamá estaba haciéndole ropita de bebé de primera, nacería a
principios de enero y aún faltaba mucho para eso, estábamos en pleno julio,
pero esa mujer se estaba desviviendo por ese primer nieto o nieta que iba a
nacer. En principio se lo haría todo en color vainilla o blanco, decía que no
se decantaría por el color hasta saber el sexo.





Era la noche anterior a la visita y no podía ni dormir, la veía dar
vueltas, se ponía pegada frente a mí, luego se daba la vuelta para que la
abrazara de espaldas y le tocara la barriguita. Estaba como una niña pequeña a
la que le iban a dar algo que deseaba con todas sus fuerzas y es que el saber
que estaría bien la colmaría de tranquilidad.













Capítulo 13








Esa mañana se levantó de lo más nerviosa, la madre iba a trabajar
por ella ya que la cita era a las doce.





—Me va a dar algo —se puso la mano en el pecho cuando nos fuimos a
desayunar a la cocina, después de que la madre nos dejara el pan en la puerta.





—Todo va a ir bien —la abracé por la espalda.





—¿Y si viene malito?





—Pues lo cuidaremos con mucho amor y lo ayudaremos en todo, pero
no vendrá así, deja de mortificarte mi vida.





—¿Y si no sé actuar como buena madre?





—Bueno, ya lo que me faltaba por oír… ¿En serio tienes dudas de
que serás una de las mejores madres del mundo?





—Yo no quiero que me mire con malos ojos.





—No seas tonta —me reí—. Va a ser muy feliz en este hogar.





—Me da mucho miedo a hacer algo mal.





—Sharon, de verdad, eres una mujer maravillosa, noble, llena de
amor, de cosas bonitas, este bebé no podría ser más afortunado que tener una
madre como tú.





—Y tú, yo sé que serás el mejor padre del mundo.





—Lo seremos los dos —reí, dándole un montón de besos.





Desayunamos entre bromas, yo le intentaba quitar esas tontas preocupaciones
que rondaban por su cabeza, pero la entendía, era nuestro primer bebé y la
imaginación volaba mucho más rápida que todas las cosas.





Nos fuimos para Texas después de parar a saludar a su madre, que
nos deseó toda la suerte del mundo, era adorable, es más, para mí era esa madre
que no tenía y es que me trataba con el mismo cariño que lo hacía con su hija.
Jamás tuvo un gesto feo hacia mí y mucho menos un reproche, todo lo contrario,
todo le parecía bien y siempre estaba para apoyarnos, desde el principio.





Llegamos a la clínica y Sharon, no se podía ni sentar en la sala
de espera, estaba muy nerviosa y deseosa de saber que todo estaba bien. Yo,
intentaba hacerla reír, pero tenía el rostro desencajado, lo estaba pasando
francamente mal y es que necesitaba saber que a su bebé no le pasaba nada.





Se tiró en la camilla y los latidos se escuchaban retumbando y
sacándonos una sonrisa, rápidamente se vio y sí…





—Todo está perfecto y es un machote —dijo el médico, lo que
provocó que Sharon comenzara a llorar emocionada, hasta a mí se me saltaron las
lágrimas.





Me hizo gracia que Sharon le preguntó si podía tener relaciones
sexuales aún y el médico le dijo que, por supuesto, tenía un embarazo normal y
eso implicaba que no había riesgos, que estuviese tranquila que no le pasaría
por eso nada al bebé. Yo no sabía dónde meterme, no dejaba de reír por esa
pregunta que entendía que ella necesitaba las respuestas.





—Te has reído con mi pregunta —dijo, montándose en el coche.





—Vida, es que eso ya me encargué de leerlo en las redes —carraspeé.





—Y yo, pero quería escucharlo del especialista —reía—. Viene de
camino otro Harry —me acarició el brazo que llevaba al volante.





—Lo sé, de verdad que hiciste bien, solo que me quedé a cuadros —reí.





—Pues prepárate, cada vez que vengamos le preguntaré si podemos
seguir haciéndolo.





—Me alegra, lo mismo tengo suerte y me paso todo el embarazo
pillando cacho —aguanté la risa.





—Te vas a cagar después, cuando lo tenga, ahí sí que no se puede
durante un tiempo, lo he leído.





—Y yo, y yo —me eché a reír.





Llegamos a las tierras y fuimos a su casa a comer con su madre que
nos estaba esperando, se volvió loca cuando le dijimos que era un niño.





—Yo quería un niño cuando quedé embarazada de Sharon, pero ahora
no la cambiaría por nada.





—Más te vale, mamá.





—Bueno, ahora seré mamá y abuela —murmuró con una sonrisa.





—Sí, la que lo va a malcriar.





—Hija, eso dalo por hecho, será mi consentido, para eso estamos
las abuelas.





Esa abuela iba a ser la mejor que pudiera tener mi hijo y es que
era tan adorable como su hija, eran personas de corazón, de esas que llenan de
luz.





Estuvimos con ella un buen rato tras la comida y ya regresamos
para la casa, yo tenía algo en mente para hacer al día siguiente, así que por
la mañana me escaparía a la ciudad mientras ella trabajaba.





Esa tarde estaba loca de contenta, no dejaba de entrar al dormitorio
que sería de Harry, ese que yo amueblé de blanco cuando compré la casa y me la
reformaron, así que lo iba a estrenar. No le faltaba detalle, ya que tenía un
armario empotrado grande, una cama con otra debajo, una cómoda, una mesita de
noche y varias repisas, además de mucho espacio en el centro de la habitación
para jugar.





Me había replanteado hacer un parque frente al porche, a los pies
de la casa a un ladito, todo en madera, lo iría haciendo, poco a poco: un
tobogán, un columpio y todo de arena fina, vallado con la misma madera. Tenía
tiempo por delante así que lo iba a ir preparando todo.





Esa tarde estábamos inmensamente felices, cenamos en el porche,
pues la noche estaba perfecta. No dejábamos de hablar sobre el niño y de cómo
lo prepararíamos todo y es que la ilusión que sentíamos en ese momento era lo
más parecido a vivir en una eterna felicidad.





Su mamá me había intentado pagar de nuevo lo que les pagué a los
Thompson, pero ya hablé muy seriamente con ella y le dije que no, además, le
argumenté cosas que la hicieron desistir del intento, es más, le devolví los
doscientos dólares que nunca toqué de dónde se puso.





Esa noche me acosté con la sensación de que la vida nos estaba
dando la oportunidad de disfrutar de nuestra familia, en mi caso, mi vida en
ese sentido había sido muy triste y en el de ella, muy doloroso. Creo que
aquello era algo que a los dos nos llevaba a mimarnos tantos y, sobre todo, a
esperar con el mayor de nuestro amor a ese pequeño que venía en camino.





Nuestro primer hijo, el principio de algo que estaba seguro de que
vendrían algunos más.













Capítulo 14








Esa mañana se levantó de lo más feliz del mundo, esa visita al ginecólogo
la había dejado de lo más tranquila, eso me calmaba, verla preocupada me
causaba mucha tristeza.





—Hoy se te nota la barriguita mucho más —murmuré, mientras la rodeaba
por detrás y se la acariciaba.





—Eso es de lo mucho que estoy comiendo últimamente, he cogido dos
kilos y de aquí a que nazca, seguro que me pongo como una vaca.





—Pues serás mi vaca preferida.





—No me verás desnuda igual y no te gustaré.





—Me gustarás siempre, me enamoré de tu corazón y ese no cambia nunca,
además, que las rellenitas me ponen mucho —murmuré en su oído.





—Pues voy a coger tu Instagram y a todas las rellenitas las voy a bloquear.





Me tuve que echar a reír, me encantaba cuando se ponía como una niña
pequeña.





—Sabes que te amaré siempre, con tus cicatrices, con tus kilos de más
o de menos, con tus imperfecciones... Para mí siempre serás esa niña
irresistible a la que desearé cada día de mi vida.





—¿Y si ves a un bombón de mujer venir a comprarte un caballo?





—Ahí me lo pensaré —no me dio tiempo a casi terminar cuando me había
estampado el pan en la cabeza—. Joder, que era broma —dije riendo y rascándome.





—Pues para que no me gastes más de esas —se puso las manos a cada lado
y sacó los morros.





—Ven para acá —la cogí del brazo—. Pero ¿no entiendes que ya puede aparecer
la mismísima Cameron Díaz, que yo solo tendré ojos para ti?





—¿Te gusta esa? —Abrió la boca y vi que fue a coger el pan, pero me
dio tiempo a agarrarle la mano.





—No, no, pero me hace gracia. Tranquilita, que hoy me abres la cabeza
—reí.





—Te lo estás buscando, a ver si ahora me vas a dar el embarazo con las
pililis.





—¿Pililis?





—Así se les dice a las malas mujeres —me hizo una burla y se tomó el
vaso de leche.





La acompañé hasta la casa y nos despedimos hasta la hora de comer.





Yo aproveché para coger el coche y salir a Texas, le había dicho que
quería ir a por los barnices y pinturas del parque que quería hacerle al niño,
así que fue la excusa perfecta para comprar eso y lo que quería para esa noche
en la que le quería hacer algo muy especial.





Fui haciendo todas las compras y me paré a tomar un refresco en el bar
de un amigo que hacía mucho tiempo que no veía, se puso muy contento con la
noticia de que vivía feliz en mi propio rancho y por el embarazo.





Estuve charlando un poco con él y ya me marché de regreso, quería
estar para la hora de la comida. Fue llegar y a los cinco minutos aparecer
Sharon y su mamá.





La mamá quería ir en estos días a la ciudad para comprar unas telas y
lanas para hacer más ropita a su nieto, además de una manta de crochet, estaba
loca con hacerle de todo y a su hija la tenía feliz viendo esas primeras
ropitas que con tanto cariño le había tejido, así que me ofrecí para llevarla
la mañana que quisiera.





—No me esperaba menos de mi yerno —murmuró, causándome una risa.





—Por supuesto, para mi suegra lo que haga falta.





—Con un hombre como tú, me debería de haber casado.





—Bueno, mamá, aún estás a tiempo…





—No creo hija, además, no salgo y apenas tengo relación con nadie.





—Pues nada, te regalaremos un móvil con Internet y te abriremos un
Instagram, capaz eres de hacerte influencer.





—Ah no, a mí esas cosas no me gustan, me gusta vivir más la vida fuera
de esas cosas que roban la paz.





—Pues a mí me da alegría, además subo muchas cositas de mi embarazo,
de lo que estamos preparando.





—Bueno, pero a mí no me gustan, hija.





Tras la comida su madre se quedó un rato y luego le dijo a Sharon que
sobre las ocho fuera a recoger unas cosas, yo le había pedido que hiciera eso
para que me diera algo de tiempo para preparar el salón, ya le había contado a
su madre lo que quería hacer.





Sharon estaba de lo más cariñosa y sonriente, estaba disfrutando de su
momento y se le veía un brillo especial en sus ojos, eso sí, estaba mucho más
pizpireta, se iba soltando mucho y soltaba cada cosa que, a mí, me hacía
quedarme a cuadros y echarme a reír.





Seguía en muchos momentos con esa timidez que la caracterizaba, pero
iba yendo a menos. Me gustaba que se sintiera segura y feliz, sobre todo eso,
feliz.





La acompañé a casa de su madre y me tomé con ella un zumo recién
hecho, luego me marché y quedamos en vernos en un rato.





Me puse manos a la obra, globos celestes con el nombre de nuestro
hijo, globos de corazones en blanco con nuestros nombres, una cesta con pipos,
biberones, baberos y algunas cositas más, otra cesta con varias cajas de
bombones y la cena preparada que era a base de canapés, que ya estaban hechos y
que había comprado esa mañana.





Y un regalo en el centro que estaba loco por que descubriera…





Tiré en todo el camino de la puerta de la casa al salón notas que le
decía que la amaba, que la quería, el símbolo del infinito, corazones
entrelazados… Todas esas notas iban en papel blanco y celeste a juego con el
salón.





Una tarta que compré en forma de corazón, además de su bebida
favorita, un zumo que vendían en Texas y que la volvía loca.





Ya estaba todo listo y solo faltaba ella, la mujer de mi vida, la
madre de ese hijo que aguardaba en su vientre, mi mejor amiga, mi mejor
compañera, esa persona que dibujaba un mundo de arcoíris con su sonrisa.





Me metí en la ducha y esperé nervioso el momento de verla aparecer,
quería disfrutar de ese momento, quería verla sonreír y, sobre todo, esperaba
que me dijera que sí…













Capítulo 15








La vi entrar en la finca con su plato de croquetas en la mano,
salí a darle el encuentro y la besé, ella sonreía diciendo que ya venían fritas
y que estaba hambrienta.





Cuando llegó a la puerta y vio el suelo con las notas se quedó
boquiabierta, no se lo podía creer, comenzó a tirar fotos con su móvil y decía
que iba para su Instagram, al final le había cogido el gusto.





Fue entrar al salón y verlo todo, que no tardó en ponerse a
llorar. La abracé y la acerqué hasta la mesa, no dejaba de besarme y decirme lo
mucho que me quería.





—Y esto —cogí la cajita que estaba tapada, la abrí y sus ojos se
abrieron como platos— es para pedirte que te cases conmigo —hinqué una rodilla
en el suelo—. Quiero que seas mi mujer, quiero que si algo me pasa…





—No digas eso —lloraba emocionada.





—Si algo me pasa todo sea tuyo y de nuestro hijo, claro que no
pasará, ahora que conseguí a la mujer de mi vida, no querría perderme ni un
solo día de ella… Cásate conmigo.





—El fin de semana que viene, antes de que te arrepientas —murmuró
entre lágrimas.





—El fin de semana que viene me parece perfecto —le puse el anillo
y nos fundimos en un precioso beso.





—Harry, ¿eres de verdad?





—Creo que no soy un extraterrestre —dije, sin dejar de darle
muchos besos.





—Y que la vida me tuviera preparado algo tan bonito y a lo que yo tanto
miedo le tenía…





—Te dije que no tienes nada que temer, me aliaría con el diablo
por no dejar de verte sonreír.





—Mi madre se muere cuando se entere que me pediste en matrimonio.





—Mi suegra lo sabe, ella te retuvo allí para que yo preparara esto
—carraspeó—. Por cierto, se moriría si no hubieras aceptado —le hice un guiño.





—Eso no podría pasar en la vida, sabes que te amo con toda mi
alma.





—Lo sé, me lo has demostrado cada día.





—Y lo haré el resto de nuestras vidas, no se lo digas a nadie,
pero eres mi mayor debilidad —me hizo una burla y aproveché para imitarla,
poniéndome las manos a cada lado de mi cintura.





—¿Me estás diciendo que hay algunos más?





—No, creo que no —hizo un carraspeó, cogió un canapé de la mesa y
se lo metió en la boca—. Vamos a sentarnos.





—Sí, mejor, no me quiero enfadar —bromeé, haciendo un carraspeo mientras
veía cómo ella sonreía.





Nos sentamos a cenar y ella no dejaba de tirar fotos, decía que al
día siguiente las subiría a Instagram, estaba loca de contenta y de lo más emocionada.





Tras la cena nos echamos en el sofá abrazados, charlando sobre esa
boda que sería inminente, íbamos a ser tres personas nada más, así que tampoco
había que liar mucho. El objetivo era darnos el “sí quiero” y prometernos ese
día eso que ya estaba sellado hasta el momento.





Me encantaba tocar esa tripita que iba creciendo, poco a poco,
pero que se le notaba esa forma de balón que iba cogiendo, era toda una
relajación estar acariciándola, parecía que conectaba con esa parte de nosotros
que había ahí.





—Harry…





—Dime, vida.





—¿Te imaginas ya con el pequeño correteando por la casa?





—Claro, también me lo imagino durmiendo entre tus brazos…





—¿Qué pasa, que tú no lo piensas coger?





—Ya estamos, te estoy diciendo algo bonito —me eché a reír,
agachando la cabeza para besarle la frente, estaba recostada sobre mis piernas.





—Lo sé tonto, me gusta buscarte.





—Y a mí que lo hagas… —la volví a besar.





Nos fuimos a la cama y ahí comencé a desnudarla, la besé, la llevé
a ese punto de excitación que la hacía arder en deseos y terminamos haciéndolo
mientras nuestras miradas lo decían todo.





Y luego se quedó sobre mi pecho para que la colmara de caricias
antes de caer dormida, me encantaba ese amor que necesitaba de mí, me hacía
sentir el hombre más especial del mundo, ese que lo tenía todo, porque
teniéndola a ella, nada me podía faltar.





Por la mañana se levantó con una felicidad de esas que se le
notaba con sus primeras palabras, ya estaba en plan buscona, le gustaba tirarme
de la lengua y yo le contestaba de manera que terminaba sacándole una risa de
esas que tanto me gustaban.





La acompañé a su casa y su madre nos recibió con un abrazo, decía
que había que ir al día siguiente a Texas para comprar la tela del vestido de
Sharon, pues ella se lo haría. Eso puso a la hija de lo más contenta.





Esa mañana aproveché para ir a hablar con el cura y nos dijo que,
por supuesto, nos casaba, que hacía mucho tiempo que no oficiaba una ceremonia
matrimonial y que le hacía mucha ilusión. Le dijimos que solo teníamos una
testigo y dijo que los ojos de Dios, serían suficiente para dar su bendición.
La verdad es que era muy majo, quedamos en que el sábado se celebraría el
enlace.





Sharon y su madre se pusieron de lo más contentas, es más, mi
suegra dijo que ella se encargaba del convite, que sería en su casa y que nos
iba a preparar el mejor de los menús.





Me encantó esa idea, queríamos algo muy íntimo y nada ostentoso,
hacerlo todo en las tierras esas que unió de una vez por todas, esta relación
que era fruto del más verdadero amor que puede sentir el ser humano.





Ese día lo pasó nerviosa, la tarde fue la más larga del mundo
según ella, quería ir ya a por la tela, así que al día siguiente por la tarde quedaron
en que cerrarían la tienda para irnos los tres a Texas, queríamos traer las
cosas que nos iban a hacer falta para ese día, además de comprar las alianzas.





A Sharon le costó un mundo conciliar esa noche el sueño, decía que
no podía, que estaba que le iba a dar algo con tantas emociones y nervios. Ella
lo vivía con total intensidad, al igual que yo, que disfrutaba de todo lo
bonito que nos iba pasando.













Capítulo 16








Se levantó con los nervios en el cuerpo, hasta le hice un masaje en
la cama para que se relajara, pero nada, estaba como ella decía, a punto de
comerse las uñas.





—Te juro que, o llega ya el sábado o me da un chungo —decía,
mirando el vaso de leche que sostenía en sus manos.





—Bueno, tenemos que ir luego a Texas a comprar las cosas, quizás
preparando todo, pasará antes.





—Yo quiero que pase ya —me miró con esos ojos de desesperación.





—¿Tantas ganas tienes de casarte?





—¿Quién no sueña con una boda?





—Pero va a ser muy normalita…





—¿Normalita con lo que siento yo por ti? Será la mejor boda del
mundo —dijo con un toque de gracia que me arrancó una sonrisa tonta.





La acompañé a la finca y me vine con el pan, a ella le gustaba
desayunar más tarde y se lo preparaba en la tienda.





La verdad es que era asombroso lo que me había cambiado la vida en
esos meses, de ser un sueño, a estar viviéndolo junto a ella y todo mucho más
bonito de lo que imaginé.





Mordisqueaba el pan mientras negaba y sonreía recordando las
cosas. Esos momentos tan graciosos que me hacía pasar cuando le daba por soltar
un poco de todo, como una cría, queriendo llamar mi atención y, claro que la
llamaba, me tenía totalmente rendido a sus pies.





Hice todo el trabajo y recibí a un cliente que vino a comprar dos
caballos de lo mejor, ahí sí que me había salido un trato suculento, así que
empezaba bien esa semana. Al final iba a ser cierto que los niños venían con un
pan bajo el brazo.





Me duché al final de la mañana y me fui para allá en el coche, ya
que saldríamos para Texas, después de comer.





Había hecho unos calamares rellenos que estaban buenísimos, mi
suegra si algo tenía, era una mano impresionante en la cocina, de ella había
aprendido Sharon ciertas recetas que me hacía y que le quedaban igual de bien.





Yo también era muy cocinillas, me había defendido en ese terreno
mucho, además, aprendí a base de videos y tutoriales de YouTube.





Durante la comida su madre buscaba mucho a Sharon y esta le
contestaba de los nervios y es que era para verla a unos días de su boda,
estaba con una ilusión que no podía con ella.





Nos fuimos a Texas, las dejé en la tienda de telas y fui a
comprarme la ropa. Sería algo muy a lo vaquero, como me gustaba, sombrero
incluido.





Hice tiempo, pues ellas tardaron más ya que iban a buscar varias
cosas, luego aparecieron con las bolsas que dejamos en el coche y nos fuimos a
comprar la comida.





Un cochino que Nicole, iba a hacer en el horno de leña y la verdad
es que me encantó la idea. La tarta dejó claro que la haría ella, solo
compramos los muñecos que irían encima.





Pasamos toda la tarde comprando comida e ingredientes que ellas no
tenían en la tienda y que nos harían falta para ese día.





Mi suegra dijo que había que comprar vino, que, aunque la niña
estuviera embarazada, nosotros sí podíamos tomarnos una copita, me hizo mucha
gracia.





Regresamos por la noche, incluso cenamos en un restaurante
mexicano de la ciudad, la verdad es que los tres quedamos encantados con la
comida.





Una vez en la cama, Sharon me dijo que le había entrado antojo de
un bombón, anda que no me levanté rápido para traerle uno, no quería ver a mi
hijo con ese antojo en toda la cara.





La verdad es que tenía muchos bombones de los que le había
regalado, pero ella no abusaba, se comía uno cada dos o tres días o poco más,
no era de estar atiborrándose de ellos, cuidaba mucho el tema de la azúcar por
lo del embarazo.





Por las tardes de esa semana iba a casa de la madre para la prueba
del vestido, estaba emocionada pues decía que le estaba quedando como había
soñado, además, en la ciudad compró algo para arriba para la noche, vamos que
tenía claro que nuestra celebración duraría todo el día, era para verla.





Fue una semana intensa, donde ayudamos a la madre a preparar
algunas cosas para dejar su porche perfecto para ese día, lo adornamos con
tiras blancas, farolillos y demás.





El día anterior a la boda lo pasó de los nervios, la madre decía
que no podía dormir con el novio y ella dijo que, ni mijita, que capaz era yo
de escaparme y dejarla plantada y con bombo. Lo que nos reímos fue poco, pero
es que tenía cada cosa…





Vamos, no sería yo quién la dejaría por nada del mundo, antes me
moriría y es que ya no concebía una vida sin ella, sin su madre a la que tanto
quería ya, y menos sin poder disfrutar de ese hijo que venía en camino.





Ese día estuvimos todo el tiempo en la finca de ellas, comimos,
cenamos y compartimos esa ilusión por lo que estaba por pasar al día siguiente.





Nos fuimos de regreso a la casa y nos metimos en la cama.





—Harry, por Dios que cuando me levante te quiero al lado, no te
vayas a la cocina antes, a ver si me da un soponcio al no verte porque piense
que te has largado.





—¿Cómo podría hacer algo así con lo que te amo?





—Peores cosas he leído en Internet, que desde que me regalaste el
móvil me estoy volviendo una experta en muchas cosas.





—Sobre todo en imaginar cosas que no son —la besé—. No deberías ni
dudarlo, ya tendrías que saber cuánto te amo.





—Y lo sé, pero me gusta buscarte la lengua —sonreía.





—Ah, si es por eso, te perdono.





Y terminamos pasando de los besos, a las caricias y dejándonos
llevar por esos deseos que siempre vivían en nosotros y es que no había mejor
cosa que unir nuestros cuerpos y ser uno.













Capítulo 17








Y fue amanecer ese día de nuestra boda, con esa sonrisa tan bonita
que le brillaba reluciente.





—Buenos días, mi casi marido —se pegó a mí.





—Buenos días, mi flamante esposa.





—No, aún no lo soy —se rio.





—Bueno, yo te siento así desde el primer momento en que nos
fundimos en ese beso.





—Me lo robaste…





—El atraco más suculento de mi vida —la besé.





La madre apareció con el pan y desayunamos los tres, ya había
vendido todo el pan y ese día no se abría la tienda.





No sabía decir quién de las dos estaba más emocionada, las veía
tan felices y cómplices, que se me inundaba el corazón de felicidad.





Tras el desayuno quedé en que las recogería en dos horas, sí, el
novio recoge a la novia y a la suegra, así iba a ser nuestra boda, fuera de
aquellos lujos y todo lo que hoy se hacía, pero viviéndola con la misma
intensidad o más, porque no eran esos lujos los que envolvían el día, sino un
amor desde lo más sincero y honesto de nuestros corazones. 





Me preparé mientras me tomaba un vino dulce, no solía beber, pero
hoy tenía un motivo perfecto para hacerlo, sin pasarme, no iba a permitir que
me sentara mal y cargarme uno de los días más felices de nuestras vidas.





Puse Elvis Presley de fondo, incluso me metí unos minutos en el
cuarto de Harry, ese niño que estaba loco por conocer y volverme una de las
personas más importantes de su vida, junto a Sharon y Nicole.





Estaba emocionado, tenía el corazón a mil e imaginaba cómo sería
ese momento en el que nos diéramos el “sí quiero”, pasando a ser ya
oficialmente marido y mujer.





Esas dos horas pasaron lentas, pero fue verla aparecer cuando
llegué con ese vestido de encaje blanco, nada voluminoso y ese pelo suelto, que
fue cuando casi caigo al suelo fulminado de amor, estaba más que preciosa,
estaba radiante.





La madre se puso entre nosotros y dijo que ni se nos ocurriera
besarnos hasta estar en el altar, nos echamos a reír y es que esa mujer estaba
sembrada, tenía cada cosa…





Fuimos hasta la iglesia donde entré con cada una del brazo. Era
para vernos, había cogido a un chico de las tierras para que nos echara fotos
con nuestros móviles y ahí estaba él, con uno grabando videos y con otro
tirando las instantáneas.





La ceremonia fue de lo más bonita y divertida, el cura tenía una
soltura increíble y nos hizo tener una ceremonia donde no faltaron las risas,
las emociones y las lágrimas. 





Nos intercambiamos las alianzas que habíamos comprado en una
joyería en Texas, luego llegó el beso con el que sellamos ese amor que nos
había llevado hasta ahí y de ahí regresamos a la casa donde todo estaba listo
para el convite. 





Unos entrantes que había preparado mi suegra, una copa de vino
ella y yo, menos Sharon, que disfrutaba con su zumo favorito y nos tiramos mil
fotos. La verdad es que la comida estaba de lujo, todo preparado con mucho
cariño y ese cochinillo estaba para devorarlo a bocados.





Mi, ya mujer, estaba preciosa y con una felicidad que no podía con
ella, lo que más me enorgullecía es que el motivo era yo ¿No podía ser más
mágico? 





Antes de cortar la tarta le di mi móvil a su madre para que nos
grabara y puse una canción de Roxette “It Must Have Been Love” esa canción de
los ochenta que tantas veces escuché mientras estaba en el establo.





La saqué a bailar y terminamos llorando mientras nos abrazamos a
ritmo de ella. Fue un momento impresionante, no nos hacía falta más nada que lo
que estábamos viviendo y que no era poco.





Al caer la noche nos despedimos de la madre y nos fuimos para la
casa, se puso una chaqueta de piel, estilo oeste, encima de ese vestido y esas
botas de vaquera que llevaba en blanca, estaba preciosa.





Nos quedamos fuera de la casa sobre una valla de madera,
charlando, con un farolillo al lado, disfrutando hasta el último momento de ese
día, uno que jamás podríamos sacar de nuestra mente y es que fue una de las
cosas más hermosas de las que estaba viviendo junto a ella. 





Estuvimos ahí un buen rato, luego la cogí en brazos y la llevé
hasta la habitación, la tendí sobre la cama y me fui deshaciendo de su ropa
hasta tenerla completamente desnuda y amarla como siempre lo había hecho.





Los siguientes días fueron la resaca a esa boda, ella no dejaba de
subir fotos a las redes, de mirarse la alianza y de pronunciar infinidad de
veces la palabra marido, eso que a ella tanto le gustaba.





Fueron pasando los meses y ya estaba de seis cuando regresamos a
ver al doctor y nos dijo que todo iba viento en popa, ya solo le quedaban once
semanas para dar a luz a nuestro primer hijo.





Teníamos muchas cosas preparadas y compradas, la madre le había
dicho que ya al final del embarazo y con el nacimiento de Harry no me
preocupara por la tienda, solo la abriría por las mañanas y la llevaría ella,
quería que su hija disfrutara en todo momento de ese regalo que le iba a dar la
vida y que era el ser madre, fue un acto muy bonito por su parte.





Así que, poco a poco, se fue cambiando el horario y ella dejó de
ir a trabajar, eso sí, se dedicaba a hacer la comida para todos, a disfrutar
del hogar e iba innumerables veces al establo a llevarme un poco de queso con
un refresco, o un café, un trozo de bollo, se la veía de lo más feliz del mundo
y a mí me cuidaba de una forma que hacía que me sintiera lleno de amor.





Yo a ella también, siempre intentaba hacer lo máximo posible de la
casa para quitárselo a ella, hasta se enfadaba conmigo porque decía que ella
podía y que no le dejaba hacer nada. Claro que la dejaba, la comida y esos
bollos tan ricos que nos hacía tanto a mí como a su madre, que se lo llevaba a
la tienda y así daba una vueltecita para estirar las piernas.





Fueron días preciosos en los que los nervios se apoderaban de
nosotros sabiendo que en ese frío invierno que acababa de comenzar, ya estaba
por llegar ese bebé que tantas ganas teníamos de recibir.





Llegó esa mañana que rompió aguas y las contracciones se hicieron
cada vez más intensas. Anda que no conduje rápido para el hospital.





Su madre venía con nosotros, no dudó en cerrar la tienda y
montarse en el coche de forma apresurada, por nada del mundo se iba a perder el
momento más importante para su hija y para mí, también para ella, que iba a ser
abuela y estaba loca de contenta con ello.





No quiso ponerse la epidural, decía que a ese hijo lo traía al
mundo con sus fuerzas y sintiéndolo todo, cosa que su madre y yo, le pedimos
que no sufriera y lo hiciera, pero no hubo forma de convencerla, vamos que en
tres empujones salió ese precioso bebé que nos hizo llorar a los tres, pues
tanto su madre como yo, estábamos en el parto.





Ver la cara de Sharon llorando cuando se lo pusieron en el pecho
fue lo más bonito que había visto en mi vida, me derrumbé a llorar tanto como
ella, mi suegra no dejaba de acariciarme la espalda y mirar a su nieto, ese que
había nacido bien, lo que más deseábamos del mundo.





A Sharon no le tuvieron que coger ni puntos, había sido una
campeona con todas las letras y había dado a luz de la forma más valiente que
jamás hubiera imaginado.





Su mamá estuvo hasta por la noche con nosotros, la llevé a su casa
y luego regresé volando para estar junto a mi mujer y mi hijo, si todo iba bien
saldrían al día siguiente.





Y fue bien, por la mañana le dieron el alta y envolvió al niño con
la mantita que le había hecho la madre y con toda la soltura se lo echó al
pecho y salimos hacia el coche, antes nos despedimos de las enfermeras que con
tanto cariño nos habían tratado.





La madre fue corriendo a nuestra casa tal y como nos vio llegar,
era domingo y ese día no trabajaba, ya había surtido el pan y venía con el
nuestro bajo el brazo.





Lo soltó rápido y cogió al bebé para comérselo a besos, pero con
mucho mimo y cuidado, esa mujer sabía cómo hacerlo de sobra, había criado con
mucho amor a Sharon y eso se notaba.





Pasó el día con nosotros, la verdad es que mi mujer estaba un poco
cansada y le dijimos que se tumbara en el sofá y ahí pasó el día con su mantita
y mirando a su bebé, que le habíamos puesto el moisés al lado.





Le daba el pecho cuando el niño lloraba y ese era otro momento que
me ponía la piel de gallina, ver cómo lo amamantaba, era increíble las cosas de
la naturaleza y el ser humano.





Por las noches me desvelaba cuando ella le daba el pecho y yo
aprovechaba para luego cambiarle los pañales, me encantaba hacer cosas como
padre y disfrutar del regalo de tener entre nosotros a Harry, a ese precioso
hijo que yo no podía dejar de mirar y es que me pasaba las horas haciéndolo. 





Realmente el pequeño solo se quejaba cuando tenía hambre, pero ni
siquiera rompía a llorar, era muy tranquilo y se pasaba el día durmiendo.





Por las tardes lo poníamos en el sofá entre nosotros y nos
pasábamos las horas contemplándolo. Sharon estaba que no cabía en sí de
felicidad con ese hijo que había venido para terminar de llenar nuestras vidas,
de todo ese amor que solo a él, nos faltaba por dar.





Era un invierno muy frío, pero la casa estaba aclimatada y el
salón se mantenía muy cálido con la chimenea que siempre teníamos prendida.





A los dos meses tuvo que dejar de darle el pecho y sacarse la
leche, tuvo un pequeño problema y le dijeron que había que cortarla, ahí fue
cuando yo comencé a darle los biberones. Como disfrutaba de ello, me encantaba
sostenerlo en mis brazos y mirarlo mientras le daba su comida.





La verdad es que parecía que había venido con un pan bajo el
brazo, me dediqué a vender muchos de los caballos más caros a nivel
internacional, venían gentes de todas partes a comprarlos, ya que tenía los
anuncios en mis páginas de Internet. 





Tampoco es que nos hiciera falta tanto, pero eso de poder tener
buenos ahorros era tranquilizador y como ya dije, Sharon era una mujer que lo
material era lo que menos le importaba, como ella decía: no se iba a gastar el
dinero en una camiseta de marca habiendo tantas por un precio diez veces menor.





No nos faltaba de nada, la comida la teníamos en abundancia,
salud, amor y unas tierras que nos hacían de lo más felices, a lo que había que
añadir lo más valioso, nuestro hijo ¿Qué más podíamos pedir? Nada, pues lo
teníamos absolutamente todo.





Era feliz, definitivamente fue todo un acierto esos cinco años que
estuve separado de ella me dedique a verla a lo lejos, a esperar con calma a
que llegara mi momento y, vaya si llego, lo hizo con todas las fuerzas y
quedándonos juntos para siempre y es que lo teníamos claro, lo nuestro no era
un capricho, lo nuestro era mucho más que todo eso, era algo para toda la vida.





Tenía una familia, una preciosa familia que conformábamos los
cuatros y es que su madre era mi debilidad, le tenía una cosita que era muy
grande, era la abuela de mi hijo, la madre de mi mujer y la mía, pues así la
sentía y eso era algo que iba más allá del respeto, salía del corazón.
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Un año había pasado desde que nació Harry, nuestro hijo, y aquí
estábamos preparando la casa para celebrar su cumpleaños.





Ese pequeño se había convertido en el consentido de la casa, y no
era para menos.





Nicole no había día que no viniera para verlo y darle mimos un
rato, se lo comía a besos y moría de risa cuando su pequeño vaquero, reía con
las cosquillas que le hacía.





—Di, hola papi —escuché a Sharon a mi espalda y la sonrisa me
salió sola.





Me giré y ahí tenía a mi preciosa Sharon, llevando a nuestro hijo
que, a pesar de parecerse mucho a mí, había heredado el cabello pelirrojo de la
madre.





—Hola, campeón —le cogí en brazos y besé a mi mujer—. Hola, mi
amor.





—Mi madre no tardará en venir con Samuel.





—Ya estoy terminando de preparar la carne.





Samuel, ese hombre viudo que se mudó al pueblo ocho meses atrás, y
con el que mi suegra llevaba viviendo una bonita historia de amor desde hacía
seis.





Había sido como un ángel caído del cielo para ella, y es que la
trataba como a una reina, algo de lo que me alegraba porque no se merecía
menos.





Con Sharon se portaba como un padre, y ella lo quería como tal. Ni
qué decir que, con nuestro hijo, se le caía la baba igual que a todos.





Se encargaba de la tienda junto con Nicole, y es que, desde que
nació Harry, Sharon solo se había dedicado a cuidar de él, su madre dijo que
podía arreglárselas sola con la tienda y que nada más abriría por las mañanas y
Samuel, se encargaba de llevar algunos pedidos con su furgoneta a los vecinos.





Tom y Jerry se desvivían por Harry, no se apartaban de él en
ningún momento del día, incluso dormían en la habitación con él y, al menor
movimiento que hiciera, se asomaban para comprobar que estaba bien.





Alguna noche nos han despertado con los ladridos si él empezaba a
llorar, para ellos, lo primero era nuestro hijo, y yo estaba orgulloso de esos
dos perros.





Y, hablando de los reyes del rancho, por ahí aparecían ladrando,
lo que quería decir que mi suegra había llegado.





—¿Dónde está el nieto más guapo de Texas?





—Hola, mamá —sonrió Sharon, acercándose a ella con el niño en
brazos.





—¡Ay, mi niño! Ya te estás empezando a hacer mayor.





—Mamá, por Dios, que solo cumple un año.





—De aquí a cuatro años, me dices si se te ha pasado rápido el
tiempo.





—Hola, Samuel —Sharon le dio un abrazo y él le besó la frente.





—Hola, cariño. Harry, ¿te echo una mano, hijo?





—Tranquilo, ya la carne está preparada para hacer. Solo hay que
ponerla al fuego.





—Pues vamos a ello, muchacho —vino a la cocina y fue encendiendo
la parrilla que teníamos dentro de casa.





Nicole, no dejaba de jugar con el niño y él reía a carcajadas.
Apenas tenía un año y balbuceaba algunas palabras.





Servimos la comida y disfrutamos en familia de ese primer
cumpleaños del pequeño de la casa, ese al que no le faltaron regalos por parte
de ninguno, aunque aún faltaba uno que yo había mantenido bien guardado durante
un par de días.





Me disculpé un momento para ir al baño, pero me las ingenié para
salir por la parte trasera de la casa y sin que me vieran ir a los establos.





Cuando regresé, mi regalo me delató antes de que pudiera decir
nada.





—Pero ¡Harry! ¿Y ese perrito? —preguntó Sharon.





—De nuestro hijo —sonreí.





Fue verlo, y el niño extendió sus pequeños bracitos para jugar con
él. Le dijimos que no era un peluche, sino un cachorro de verdad.





Tom y Jerry ya lo conocían y se habían encargado de cuidarlo y
jugar con él, mientras lo tenía en el establo.





Sharon me miró con una sonrisa y se le saltaron las lágrimas, no
esperaba que fuera a regalarle una mascota a nuestro pequeño, pero no podría
olvidar jamás aquel sueño que me dijo que había tenido.





Vivíamos en esta casa, estábamos casados y teníamos muchos niños y
varios perros.





Pues habría que empezar a aumentar la familia para que el sueño de
mi mujer se hiciera realidad.





Tras comer la tarta que Nicole había traído la noche anterior,
Samuel y yo, nos tomamos una copa en el porche mientras ellas bañaban a Harry.





—Samuel, nunca te lo he dicho, pero quería agradecerte todo lo que
haces por nosotros.





—Hijo, sois mi familia. Si no lo hago por vosotros, dime, ¿por
quién lo haría?





—Nicole nos dijo que tenías un hijo.





—Tenía, ahora ya es como si no lo tuviera. Se casó y dejó todo
atrás, mi mujer sufrió mucho por ello y, creo que esa fue parte de la causa de
que enfermara. La pena que tenía porque su hijo no quería saber nada de
nosotros.





—Lo siento mucho.





—Ya han pasado muchos años, él no quiso saber de nosotros, y yo ya
me he acostumbrado a su silencio.





—Sabes que con nosotros no pasará eso, ¿verdad?





—Claro que lo sé, quiero a Sharon como si fuera mía, porque es la
hija de la mujer a la que amo.





—Suegro —me miró sorprendido, y es que a él nunca le había llamado
a sí— brindemos por nuestras mujeres —. Levanté mi vaso y él hizo lo mismo con
el suyo mientras sonreía.





—Por mi nieto —dijo, al chocar ambos vasos.





—Ya puestos, por todos los que estén por llegar —reí.





—Eso tengo entendido, que Sharon quiere más de uno.





—Sí, y me parece perfecto.





—No sé por qué, pero intuyo que este rancho va a ser el más famoso
de todo el pueblo, y de Texas. No solo por los caballos tan buenos que vendes,
sino por vuestros hijos.





—Mientras alguno quiera seguir con los negocios familiares… —me
encogí de hombros.





—El mes que viene hay una feria, ¿verdad?





—Sí, habrá ganado y también venta de caballos.





—Pues vamos a ir planeando la participación en ella. Tengo algunos
viejos conocidos a los que estoy seguro que les interesarán tus caballos.





—Perfecto, mañana lo hablamos. Ahora, ¿qué tal si pasamos a tomar
un café antes de que se piensen que las hemos abandonado?





—Sé que nunca dejarás a Sharon, como yo nunca dejaré a Nicole.





Y estaba en lo cierto, me había costado cinco años de mi vida
recuperarla, y ahora que estábamos formando nuestra familia, no iba a dejarla
jamás.
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Todo estaba listo para la feria del pueblo, Samuel había llamado a
varios de sus amigos y vendrían para ver mis caballos y comprar si les
gustaban, aunque él, estaba convencido de que así sería.





Era sábado, por lo que todo el pueblo estaba por las calles
celebrando aquella fiesta en la que muchos de los ganaderos hacían buenas
ventas, esas que generaban las ganancias de medio año en un solo día.





En la furgoneta de Samuel, enganchamos uno de los remolques donde metimos
dos caballos, y, en el mío, el otro con dos más.





Sharon estaba entusiasmada con esa feria, decía que tenía la
sensación de que aquello nos iba a traer muy buena suerte y que me haría famoso
no solo en los pueblos cercanos y en toda Texas, sino fuera también.





Llegamos a la zona habilitada para los ganaderos y ahí nos dieron
nuestro espacio para colocar los caballos.





Nicole, se había encargado de llevar comida suficiente para los
cuatro animales, además de mucha más que Samuel tenía en la furgoneta.





La gente no dejaba de acercarse a ellos, los niños lo hacían de lo
más curiosos y Sharon, se acercaba a ellos para que cogieran manzanas o azucarillos
y les dieran de comer.





No sé la de fotos que hizo mi mujer durante la primera hora que
estuvimos ahí, pero no dejaba de subirlas a su Instagram, etiquetándome como el
dueño de aquellos preciosos ejemplares. Así los había descrito ella.





—Samuel, viejo amigo, no mentías cuando dijiste que querríamos
hacer negocios con este joven —dijo uno de los hombres que había venido a
verlos.





—Peter, sé que tú solo compras lo mejor, por eso te llamé el
primero.





—Y bien que hiciste.





—Él es Harry, el dueño de estas maravillas equinas.





—Encantado —le tendí la mano a Peter y él, la aceptó con un apretón.





Ese hombre no solo compró dos de los que habíamos llevado para la
feria, sino que dijo que después se pasaría por el rancho para comprar un par
más y que recogería el fin de semana siguiente.





Los otros dos amigos de Samuel también hicieron buenas compras,
dos caballos cada uno, por lo que llamé inmediatamente para que me trajeran más
caballos entre el martes y el miércoles para ir preparándolos y tenerlos listos
para la venta cuanto antes. No quería quedarme sin ellos.





La verdad es que fue una experiencia de lo más satisfactoria, ya
que de la gente que había acudido, muchos de ellos conocían la existencia de mi
rancho por Internet, así que hice cuatro ventas más ese día.





—Pues no ha ido nada mal —dijo Nicole, mientras tomábamos un poco
de la tarta que había sobrado, esa que ella había estado preparando durante dos
días para tener algo que ofrecer a quienes se acercaran a conocernos.





—Desde luego, con estas ventas hemos ganado un buen dinero, mamá.





—Vaya, así que, aquí están los caballos de los que todo el mundo
habla —me giré al escuchar una voz que me resultaba familiar, y ahí estaba el
menor de los hermanos Thompson.





—Eso es, ¿algún problema, caballeros? —Samuel se acercó a ellos y
temí que pudieran hacerles algo, así que le pedí que se retirara.





—Ninguno, anciano —levantó las manos—. Solo teníamos curiosidad.





—Es sorprendente, lo malo que era tu padre para los negocios,
Sharon, y parece que a ti se te da bastante bien.





—Sí, pero es mi marido quien hace los negocios.





—Si hubieras aceptado cancelar la deuda casándote conmigo… —Al
escuchar al mayor de los Thompson, se me abrieron los ojos como platos.





Aquello no me lo habían contado, ni Sharon, ni su madre. Las miré
a ambas y estaban pálidas, así que quise tranquilizarlas con una sonrisa.





—Mi padre nunca quiso que me casara contigo, y lo sabes. Estuve
prometida desde siempre con…





—Sí, sí, con el bueno para nada del hijo de los Davis —hizo un
gesto con la mano, como si aquello no tuviera importancia—. El caso es que
liquidasteis la deuda muy pronto, ¿no os parece?





—Liquidé la deuda de la que era mi pareja, y ahora es mi mujer.
Creí que había quedado claro que no volveríais a pedir nada más —dije,
enfrentándome a él.





—Esas tierras tenían muchas posibilidades para nosotros, nos
hicisteis perder mucho dinero —señaló a Nicole y Sharon.





—No hables con ellas, soy yo quien pagó la deuda y el dueño de
todo —mentí, pero ellos no tenían por qué saberlo.





—Hablo con la viuda y la hija del miserable que se endeudaba cada
vez que bebía más de la cuenta. Y, Sharon, por si no lo sabías, tu padre estuvo
a punto de entregarme tu mano, lástima que el viejo muriera antes de hacerlo.





Escuché a mi mujer dar un grito, y sentí que se me paraba el corazón.
¿De verdad hasta ese punto había llegado la crueldad de su padre? No me cabía
en la cabeza que hubiera sido capaz de semejante atrocidad.





—Por suerte, murió antes de hacerlo —dije, apretando los dientes.





—Nos has fastidiado algunas ventas de caballos hoy —me señaló el
pequeño—, así que, dime, ¿cómo nos recompensas?





—¿Perdona? —Aquello sí que era el colmo de la mezquindad por parte
de ellos.





—Déjalo, él lleva más tiempo en este negocio que nosotros. No voy
a echarle la culpa porque nuestros mejores clientes hayan preferido sus
caballos.





No me creí las palabras de ese hombre, pero tampoco iba a ponerme
a rebatirle.





—Felicidades por vuestro hijo, por cierto. Nicole, espero que lo
disfrutes durante muchos años.





Se marcharon de allí sin decir una sola palabra más, mi suegra
estaba pálida y empezó a temblar.





—Tranquila, mi amor —le pidió Samuel.





—Era una amenaza, estoy convencida. Los oí hablar con mi marido
muchas veces y…





—Mamá, no va a pasar nada, ¿de acuerdo? Ven, vamos con Harry a por
una limonada.





—Hija…





—Mamá, por favor, no dejes que esos hombres sigan controlando
nuestras vidas.





—Ha pasado tanto tiempo desde que saldamos la deuda, que no
entiendo que ahora vengan a pedir más.





—Y no lo han hecho, así que, suegra, ve a disfrutar de lo que
queda de feria mientras nosotros recogemos.





Se marcharon las dos con el niño y Samuel, se quedó conmigo. Ni él
me dijo nada, ni yo a él tampoco, pero, con una sola mirada, nos entendimos.





Aquellos hermanos aún no habían dicho la última palabra.
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Hacía apenas una hora que nos habíamos acostado, y los perros empezaron
a ladrar. No solo Tom y Jerry, sino también el cachorro que estaba dentro de la
casa.





Me levanté y fui a mirar por la ventana, no me podía creer lo que
estaba viendo.





—¡Sharon, despierta! —grité mientras me vestía todo lo rápido que
pude en ese momento.





—¿Qué pasa?





—Coge al niño y al cachorro y, por lo que más quieras, no salgas
de la casa.





—Pero, ¿qué ocurre? —Se levantó y se puso la bata encima del pijama.





—Cariño, hazme caso y, si ves que alguien viene aquí, llámame
inmediatamente.





La besé en la frente, cogí el móvil de la mesita y llamé a la
policía, además de a los bomberos.





Al escucharme, Sharon se asustó y miró por la ventana.





—¡Dios mío, mamá! ¡Samuel!





Empezó a llorar y tuve que pedirle que se calmara y se centrara en
lo que le había pedido, no podía permitirme perder más tiempo.





Salí corriendo de mi casa y subí al coche para ir hasta las
tierras de mi suegra. La tienda y la casa ardías en llamas, y temía que hubiera
pasado lo peor.





Los vecinos más cercanos, alertados por el humo y el fuego,
empezaron a llegar en sus camionetas y coches, cargados con cubos que fueron
llenando con el agua del pozo y con varias mangueras que yo le había instalado
a Nicole.





Me acerqué a la casa y vi un hueco por el que poder entrar sin que
el fuego me alcanzara. Uno de los vecinos me dio un par de mantas grandes que
habían empapado en agua y me cubrí con una de ellas, la otra la llevaba en las
manos para dársela a ellos.





Entré y la llamé a gritos. Solo esperaba que mi suegra estuviera
bien, al igual que Samuel, porque mi mujer no soportaría la pérdida de ninguno
de los dos.





Fui hacia la habitación y ahí estaban los dos gritando, le di una
patada a la puerta y los vi cogiendo algunas mantas.





No teníamos tiempo que perder, así que, tras cubrirse con ellas,
les puse la que llevaba mojada por encima y los ayudé a salir.





Nos encontramos a los bomberos casi llegando a la puerta, cosa que
me alivió, porque nos dieron oxígeno para sacarnos de allí y que no inhaláramos
mucho más humo.





Sharon no me había hecho caso, no se había quedado en mi casa,
sino que estaba en el coche, con nuestro hijo en brazos, el cachorro cogido por
la correa en una mano y Tom y Jerry a su lado. Una de las vecinas la consolaba
mientras les daba calor con una manta, tapándola a ella y a Harry.





—¡Harry! —gritó al verme y fui corriendo hacia ella.





—¿Por qué no me hiciste caso? Debías quedarte en casa.





—No podía —lloró.





—¡Sharon, hija!





—¡Mamá!





Ambas se abrazaron mientras lloraban. Los vecinos ayudaban a los
bomberos a sofocar el fuego de la tienda y de la casa, mientras mi mujer y su
madre, veían cómo se desvanecía, poco a poco, el lugar en el que habían vivido
y trabajado toda su vida.





—No me queda nada, hija —dijo Nicole, mientras el dolor se
reflejaba en su rostro.





—Mamá, estás viva. Los dos lo estáis —Sharon se abrazó a ella y
Samuel se unió, cobijando a ambas bajos sus brazos.





—Harry —me giré al escuchar que me llamaban y vi a Tomy, el jefe
de la policía—. Esto no ha sido un accidente, lo sabes, ¿verdad?





—Eso me temía. Si solo hubiera ardido uno de los edificios, podría
haber sido un incendio más, pero, los dos al mismo tiempo, no.





—Dime que tienes sospechas de alguien, y pongo el pueblo patas
arriba.





—Los hermanos Thompson —contestamos Samuel y yo, al unísono.





—Bien, tengo que investigarlo todo, pero te aseguro que daré con
los responsables, sean quienes sean.





—Gracias, Tomy.





—No va a quedar nada —lloraba Nicole— ¿Dónde vamos a irnos ahora,
Samuel? Dejaste tu casa y…





—A la nuestra —dije, con total seguridad.





—Hijo…





—Nicole, el mes pasado con las ventas de los caballos conseguí un
buen dinero. Me encargaré de que construyan una tienda, y una casa para
vosotros dos.





—No, por Dios… ¿Cuántas veces vas a tener que sacarme de la
miseria, hijo?





—Las que sean necesarias, suegra. Tú me diste el mejor regalo, que
no solo es tu hija, sino todo ese cariño que me entregaste desde el primer día
que me conociste.





—Mamá, vamos a casa, tenéis que cambiaros de ropa.





—Ni eso tengo —lloró de nuevo—. No me queda ni un triste camisón
que ponerme.





—Mi amor, que todas las penas que tengamos que ver esta noche,
sean la ropa que hemos perdido. Te tengo conmigo y solo por eso doy gracias a
Dios, y a nuestro Harry, que ha puesto su propia vida en peligro por sacarnos
de esa casa —Samuel me miró y tenía los ojos húmedos, pero estaba conteniendo
las lágrimas.





La reacción de los vecinos en ese momento fue impresionante, las
mujeres no dudaron en ir a sus casas por ropa para Nicole y Samuel, hasta que
pudieran comprar alguna.





De eso me encargaría yo mientras desayunábamos, pues se la pediría
por Internet para que la recibiéramos cuanto antes.





Fuimos a casa y preparé un chocolate caliente para todos, desde la
entrada mi suegra veía cómo la casa y la tienda a las que había dedicado toda
su vida, eran consumidas por completo.





—Lo siento, Nicole —dije, dándole una taza de chocolate.





—No es tu culpa, hijo.





—En cierto modo, lo es. Yo pagué la deuda, me quedé con la chica y
encima les quité ventas de caballos.





—La chica, como tú has dicho, te eligió a ti hace cinco años. Ella
no iba a entregarse jamás a nadie que no fueras tú, y, ¿sabes por qué? —Se giró
para mirarme, y yo negué sin decir una sola palabra— Porque, la chica, estaba
enamorada de ti desde que te conoció. Tú eras su otra mitad, Harry.





Me acarició la mejilla antes de ir al salón donde estaban Sharon y
Samuel, afortunadamente mi hijo se había quedado dormido de nuevo.





Miré hacia las tierras donde apenas quedaba nada de lo que antes
hubo, y solo podía pensar en una cosa, los Thompson pagarían por lo que
acababan de hacer.
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Había pasado una semana desde la noche del incendio, Tomy seguía
investigando, pero me decía que sí, que todo apuntaba a los Thompson.





Y es que bien sabía yo, que ese par nos la iban a liar, cuando se
despidieron de aquella manera el día de la feria.





Nicole seguía preocupada porque decía que no podían estar Samuel y
ella, eternamente en nuestra casa metidos, sin dejarnos ni un poco de
intimidad.





Por más que le dijera que no se preocupara, no dejaba de decirme
que no tendría vida suficiente para agradecerme todo lo que había hecho por
ella desde que me conoció.





Y ahí estaba ella, en la cocina, preparando el desayuno, mientras
Samuel, daba de comer a Harry.





—Buenos días. ¿Cuántas veces voy a tener que decirte que no estás
obligada a prepararnos nada, querida suegra? —La abracé por detrás, dándole un
beso en la mejilla y ella se sonrojó.





—¡Ay, Harry! No me hagas esas cosas, hijo.





—El qué, ¿abrazarte así? Eso se lo hacía mucho a mi tía, y a ti te
lo hago porque te tengo muchísimo cariño también, eres como una madre para mí.





—Pues, entonces, te aguantas si preparo desayunos o comidas, que las
madres hacen eso cuando están de visita en casa de sus hijos.





Solté una carcajada y ella sonrió.





Me giré para saludar a mi hijo, que me recibió con un beso lleno
de puré en la mejilla. Samuel, me dio una servilleta para limpiarme y entonces
vi aparecer a Sharon, con una cara que daba pena.





—Cariño, ¿qué te pasa? —Me acerqué y le cogí ambas mejillas entre
mis manos.





—No me encuentro… —pero ni tiempo le dio a terminar, pues se
inclinó hacia un lado y vomitó.





—¡Hija! —Nicole se asustó al verla, dejó lo que estaba haciendo y
vino hacia nosotros.





—No sé qué me pasa. Creo que estoy incubando un virus.





—A la cama, vamos, a descansar —le dijo su madre.





Ella fue a regañadientes, no le gustaba estar enferma porque decía
que se sentía de lo más inútil, así que, en esos casos, lo mejor era tenerla
durmiendo todo el tiempo posible.





Samuel y yo, desayunamos cuando acabó de darle el puré a Harry,
Nicole volvió y nosotros fuimos a empezar el día de trabajo en el rancho.





Eso era algo que mi suegra había dejado muy claro, igual que
Samuel la ayudaba a ella con los repartos de la tienda, a mí me ayudaría con
los caballos y todo lo que fuera necesario en el rancho.





Los chicos que contraté para hacer la casa y la tienda estaban
avanzando mucho, y eso era de agradecer.





La casa Nicole, la había pedido con dos dormitorios, un cuarto de
baño y una cocina abierta que diera al salón, no quería nada más grande para
ella y Samuel, y, lo del segundo dormitorio, decía que era para cuidar de
nuestro hijo alguna noche y que nosotros pudiéramos tener un pequeño descanso.





La mañana transcurrió como el resto, entre los dos íbamos más
rápidos y podía dedicar más tiempo al adiestramiento de los caballos que
después vendería.





Fue a la hora de comer cuando me preocupé, muy seriamente, por
Sharon. No había dejado de vomitar, según me contó Nicole, apenas toleraba la
comida y no le duraba nada en el estómago. Ella misma decía que, para qué iba a
comer, si acabaría vomitándolo.





No tenía fiebre, por lo que no era una gripe de las que solía
tener, así que decidí llevármela a urgencias para ver si podían decirnos qué es
lo que estaba incubando.





—Felicidades, vais a ser papás —sonrió la doctora al darnos la
noticia.





—Cariño, estás embarazada —dije, besándola.





—¿Otra vez? ¿Está segura, doctora?





—Sí, Sharon, estás de unos dos meses.





—¡Ay, Harry! Vamos a tener otro hijo —empezó a llorar de lo más
emocionada.





La besé y abracé con fuerza, salimos de allí sabiendo ya lo que
debíamos hacer en los próximos meses y regresamos al rancho donde, tanto Nicole
como Samuel, recibieron la noticia con una alegría impresionante.





Mi suegra no dejó de llorar, decía que, a veces, una desgracia va
seguida de la mejor de las alegrías, y, en este caso, podríamos decir que así
había sido.





Ni lo pensé, les dije a los chicos que estaban con la casa y la
tienda que necesitaba hacer una ampliación de nuestra casa para un dormitorio
más, y se alegraron al saber que sería padre en unos meses.





Aquello me dio la vida de nuevo, y es que, poco a poco, el sueño
de Sharon en el que teníamos una gran familia, iba haciéndose realidad.





Esperaba que, entre los hijos que llegaran, al menos tuviera una
preciosa niña, puesto que moría por ver una mini Sharon, correteando por el
rancho.





—¿Estás contento? —me preguntó por la noche, cuando nos metimos en
la cama.





—Muchísimo, ¿y tú?





—También —sonrió.





—Me alegro. Ahora, qué crees que pasará, ¿podremos ponerle Sharon
a nuestro segundo bebé, o habrá que pensar en otro nombre de niño? —pregunté
mientras le acariciaba el brazo, ya que estaba recostada en mi pecho.





—No lo sé, pero, sea lo que sea, voy a querer muchísimo a mi bebé.





—Y yo, cariño, os voy a querer a los tres, muchísimo.





—¿No quieres más hijos? —Frunció el ceño y me sacó una carcajada.





—Claro que sí, todos los que tú quieras.





—Bueno, pues tendremos que seguir con la práctica para no
perderla.





Me sorprendió colocándose encima de mí, empezó a besarme mientras
yo le acariciaba la espalda por debajo de la camiseta.





No podía ser más feliz, no solo había conquistado a la mujer de la
que siempre estuve enamorado, sino que íbamos a tener nuestro segundo hijo
juntos.





—Te quiero, Sharon —dije, cogiéndole las mejillas y mirándola a
los ojos, a esos dos iris que años atrás me cautivaron por completo.





—Yo también te quiero, Harry.





Nos fundimos en un beso, nos colmamos de caricias, y acabamos
amándonos durante toda la noche.
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Otro niño, eso nos acababa de confirmar el ginecólogo después de
la ecografía.





Sharon estaba en su quinto mes de embarazo, todo iba genial, pero
nuestro hijo parecía que había salido tan tímido como la madre, puesto que la
ecografía que le hicieron al tercer mes, aún no nos dejó saber su sexo.





—Tendremos que pensar nombres, no voy a ponerle el primero que
encontremos —me dijo, según salimos de la consulta, con la ecografía en la mano
y sin dejar de mirarla.





—Claro, qué te parece… Thomas.





—Muy bonito, pero, cariño, si le llamáramos Thom para acortar,
quién crees que nos haría caso antes, ¿nuestro hijo, o el perro?





—Vaya, no caí. Lo siento —sonreí.





—No pasa nada. Hum, me gusta el nombre de Héctor, ¿qué te parece?





—Me gusta, sí.





—Bien, pues ese le apuntamos en la lista, después seguiré buscando
y anotando más.





—Claro, tú mandas, preciosa.





Le besé la mejilla y volvimos al rancho donde nos esperaban Nicole
y Samuel, tan intrigados como lo habíamos estado nosotros mismos, para saber si
el nuevo miembro sería una niña.





Su casa, y la tienda, ya estaban terminadas, y ahora seguíamos con
la ampliación de nuestra casa, ya que me había puesto, pedí que hiciera tres
habitaciones más, quería sorprender a Sharon, con una pequeña zona de
biblioteca para ella sola.





—Es un poquito tímido mi hijo, pero al fin se dejó ver —Sharon
sonrió, mientras se pasaba la mano por la barriguita.





—¿Hijo? Entonces, ¿es otro niño?





—Sí, mamá. Vas a ser abuela de otro pequeño vaquero.





—¡Ay, qué alegría! Bueno, pues en cuanto nazca os ponéis a buscar
a la niña, ¿de acuerdo?





—Mamá, por Dios, déjame que disfrute al menos un año de mi segundo
hijo —rio Sharon.





—Un año, vale, te lo concedo.





Solté una carcajada y es que mi suegra era muy grande, ese modo en
que señaló a su hija con el dedo como si la regañara, nos hizo reír a todos.





Ambos pasaron el resto del día con nosotros. Nicole, no dejaba de
preparar comida y más comida para que Sharon, no tuviera que preocuparse de
nada, tan solo de cuidarse ella y el bebé.





Salimos al porche por la tarde para ver a Samuel, jugando en el
parque de madera que le había construido a mi hijo, le encantaba estar allí, y
más si le columpiaba su abuelo. Porque sí, ese hombre había adquirido el nombre
de “elo” cuando mi hijo pronunció sus primeras palabras.





Nicole era su “ela”, mientras que Sharon y yo, solo éramos “ma” y
“pa”.





Acabábamos de sentarnos a la mesa para cenar, cuando me sonó el
teléfono, era Tomy, y aquella llamada me sorprendió.





—¿Tienes noticias?





—Sí, y no te lo vas a creer.





Me senté mientras me contaba todo lo que había descubierto con
esas investigaciones, yo estaba alucinando con lo que escuchaba.





Como creíamos Samuel y yo desde un principio, los hermanos
Thompson, fueron los culpables del incendio en el que se perdió cuanto Nicole y
Sharon tenían, pero ni siquiera se habían manchado ellos mismos las manos,
habían enviado a gente que trabajaba con ellos, para que se ocuparan de
aquello.





No tenían muchos fieles entre sus filas, pues uno de ellos fue el
que cantó como un gallo al amanecer, y lo hizo, pero bien.





Aquellos hermanos tenían más trapos sucios de los que la policía
tiraría, entre ellos, extorsión a gente como Nicole y Sharon.





Me dijo que los habían detenido y que se celebraría el juicio en
unos meses, que ya me mantendría al tanto.





Regresé con la familia y se lo conté todo.





—Ni siquiera existía ya la deuda de tu padre, Sharon —dije,
cogiéndole la mano.





—¿Cómo has dicho? —preguntó Nicole, que estaba en shock absoluto.





—Lo que oyes, suegra —sonreí—. Esos granujas ya habían cobrado la
deuda, sí que era cierto que tu marido la tenía, pero no era de cuarenta mil,
sino de veinte mil dólares. Vosotras pagasteis diez, y él, antes de morir,
había saldado la otra mitad. Lo único que hicieron fue valerse de que vosotras
no sabíais nada, para pediros más dinero.





—Qué desgraciados, no les vale con ganarse el dinero en su maldita
fábrica, sino que, encima, roban a la gente.





—La mayoría de los vecinos estaban en esa misma situación, y, por
lo que me ha dicho Tomy, en pueblos de alrededor también. Se valían de que
ellos tenían dinero para prestarlo a quien se lo pedía y después, en concepto
de intereses, hasta triplicaban las cantidades.





—Espero que se pudran en la cárcel —dijo Sharon, secándose las
lágrimas.





—Y yo, hija, y yo.





—Cariño, tranquila, que los disgustos no le van bien a nuestro
pequeño.





—Héctor —sonrió, y yo con ella.





—Me gusta Héctor —le hice un guiño.





—¿De veras? Las otras opciones que he pensado son Hans, Henry o
Harvey.





—Héctor es perfecto —la besé.





—Hija, guarda esos nombres en algún sitio por si en un futuro
tuvierais otro niño, aunque seguro que mi nieta llegará pronto.





—Claro, mi amor —sonrió Samuel—, por eso de que “a la tercera, va
la vencida”.





—Por supuesto, verás que no me equivoco.





—Suegra, ¿sabes eso de “no hay dos, sin tres”? Porque igual en vez
de una niña, llega otro pequeño vaquero para que hagamos un triplete, como el
fútbol.





—Hijo, no me seas cenizo, que yo sé bien que ahí dentro tenéis una
niña esperando ser creada.





—Mamá, ni que la fuéramos a hacer nosotros con barro y moldeándola
—soltó Sharon, haciéndonos reír a todos a carcajadas.





—No es mala idea, ¿eh? Así te digo cómo quiero a mi nieta.





—Nada, nietos a la carta. Marido mío, me da que dejamos la venta
de caballos, para poner una fábrica de bebés. Y si encima les decimos a los
padres que están moldeados a mano, van a quedar de lo más contentos.





—Mira la niña, qué maja me ha salido. Advertidos quedáis, yo quiero
una nieta para poder hacerle vestiditos.





—Claro mamá, cuando nos pongamos Harry y yo a fabricarla, la desearé
mentalmente para que sea una niña.





—Eso es, lo has entendido.





No, no podía con mi suegra, tenía cada cosa, que era para morir de
risa.
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Llegó el día del juicio contra los hermanos Thompson, y ahí
estábamos los tres, Sharon, Nicole, y yo, esperando que dictaran sentencia
contra ellos. Samuel se había quedado en casa cuidando de nuestro Hijo.





Y no éramos los únicos, había más de un vecino del pueblo que
estaba en aquella sala, dado que los hermanos habían ido pidiendo más dinero
del que deberían a todo el que pudieron.





El juez entró y todos nos pusimos en pie, volvimos a tomar
asiento, y empezó el juicio.





Las pruebas que había contra ellos no dejaron indiferente ni al
juez, ni al jurado, que los miraban como si fueran la peor de las calañas,
aunque en el fondo, lo eran.





Unos miserables carroñeros que robaban tan solo para lucrarse
mucho más, sin siquiera mover un dedo trabajando.





La sentencia fue clara, debían indemnizar a todos los que había
sufrido sus extorsiones, y, además, el juez dictaminó una sentencia muchísimo
más alta de lo que podría haberme imaginado.





—Trescientos mil dólares,
por el incendio provocado en las tierras de las que la señora Nicole, presente
en la sala, es propietaria y donde perdió su casa y el medio de trabajo con el
que se ganaba la vida honradamente.





Mi suegra casi se desmaya, me miró y empezó a llorar, tuve que
abrazarla.





Las tierras seguían estando a su nombre, pues Tomy fue quien nos
dijo que no se nos ocurriera venderlas ya que, una vez que saliera el juicio,
los Thompson tendrían que indemnizarla por la pérdida de ambos edificios.





Y así había sido.





No faltaron las protestas de ellos, que negaban todos los cargos
de los que se les acusaba, hasta que, tras declararlos culpables y condenarles
a pasar unos buenos añitos en la cárcel, el pequeño, que era el más gallito, se
puso en pie y empezó a gritar.





—¡Estás muerto, miserable! —señaló al que había testificado contra
ellos y contando toda la verdad de los trapos sucios que tenían.





Los gritos de protesta de los vecinos, así como las malas palabras
hacia ellos, no se hicieron esperar.





—¡Orden en la sala! —pedía el juez, golpeando fuerte con el mazo.





La policía que custodiaba a los Thompson, tuvo que intervenir y
llevárselos de allí, no por su seguridad, porque la verdad es que, si les
hubiera caído una lluvia de lechugas y tomates, nadie se habría extrañado, sino
por la del chivato, por llamarlo de alguna manera, al que no dejaba de amenazar
de muerte.





Al final, quien la hace, la paga, y estos la iban a pagar, pero a
lo grande, no solo con años de cárcel y sin posibilidad de reducción de
condena, sino con todo lo que tenían, tanto dinero como propiedades, que el
estado había ordenado vender, para cumplir con todas las indemnizaciones que se
les había obligado a pagar.





Tomy, que había estado presente como investigador al cargo, se
acercó a nosotros para darnos la enhorabuena, decía que a raíz del incendio
pudo meter mano a esos hermanos de los que, por mucho que la gente comentara,
nadie a ciencia cierta sabía nada, así que, de la desgracia de nuestra familia,
salió beneficiado parte del pueblo





Estábamos saliendo del juzgado cuando vi que, a Sharon, se le
desencajaba la cara y se agarraba la barriga.





—¿Estás bien? —preguntamos al unísono su madre y yo.





—No —miramos hacia abajo y había roto aguas.





Corrí por el coche como alma que lleva el diablo y volví a
recogerlas para salir directos hacia el hospital.





Llegamos a lo justo según nos dijeron, y es que, fue entrar a la
sala de paritorios, otros tres empujones como la anterior vez y ya estaba mi
hijo ahí, acababa de nacer Héctor, nuestro segundo varón. 





Lloramos de nuevo los tres, cuando le pusieron al bebé en su pecho
y es que a eso no se acostumbra nadie y eso de que por ser el segundo no era
igual que el primero, para nada, para mí fue igual de emocionante en todos los
sentidos.





Samuel vino con el niño a por mi suegra y fue en ese momento que
conoció a su hermanito, estaba de lo más emocionado. Más tarde se marcharon y
como la primera vez, si todo salía bien, al día siguiente iríamos nosotros.





Sharon era muy fuerte en ese sentido, no sabía si era porque la
vida le había hecho ser así, o por vivir en las tierras alejada de todas las
comodidades que se tenía en una ciudad, pero era una mujer de valorar.





Le llegó un ramo de flores con bombones que pedí a través del
móvil, se emocionó mucho, aproveché para sentarme junto a su cama y acariciarla
un buen rato, era junto con mis hijos, la persona que más quería en el mundo y
le debía la felicidad que había aportado a mi vida.





Estábamos tranquilos por Harry, debía estar haciendo con ellos lo
que le diera la gana y es que se desvivían por nuestro hijo.





Con este le dijeron que era mejor no darle el pecho, iba a ser
propensa a tenerlo que cortar o dar problemas, así que ese mismo día comenzamos
a gozar del placer que era darle el biberón a nuestro hijo.





Esa noche se despertó un par de veces, las dos le di yo de comer,
quería que Sharon descansara y es que se la veía muy agotada a mi valiente
guerrera. 





Salimos del hospital a la mañana siguiente con nuestro retoño en
sus brazos, las enfermeras bromearon diciendo que nos esperaban para el
tercero, ya nos conocían del anterior y la verdad es que eran como ángeles, se
portaron muy bien con nosotros de nuevo.





Llegamos a la casa donde nos esperaban de lo más emocionados,
Harry ya pedía cogerlo y lo sentamos en el sofá para ponérselo encima, por
supuesto sin soltarlo.





A pesar de la desgracia del incendio y de todo lo que conllevó,
sentía la felicidad de ver a toda mi familia bien, eso era lo importante, tener
a cada uno de ellos sanos, sobre todo, el nuevo miembro, Samuel, que para mí se
había convertido en el absoluto abuelo de mis hijos, era mi suegro y así lo
sentía. 













Epílogo








Veinte años después…





La vida me había sonreído de la mejor manera, y es que, no solo
conseguí el amor de la mujer de la que siempre había estado enamorado, sino que
me regaló cinco maravillosos hijos, eso sí, todos varones, con lo que teníamos
a mi suegra Nicole, con un poco de disgusto porque nunca había podido hacer
esos vestiditos que siempre quiso.





¡Ah! Y un dato a tener en cuenta, todos mis hijos, pero todos, sin
excepción, habían heredado el cabello pelirrojo de su madre, y sus nombres
empezaban por “h”.





Harry fue el primero, ese regalo que llegó tan solo un mes después
de que mi mujer y yo nos acostáramos por primera vez. Desde luego, nos podrían
haber dado un premio en el pueblo, porque menuda puntería habíamos hecho en
toda la diana aquella noche.





Se encargaba de los establos y estaba aprendiendo el negocio de la
venta de caballos, todos mis hijos llevarían las riendas de la empresa
familiar, juntos, como la piña que formaban.





Además, teníamos la tienda que construimos en el rancho y donde
Sharon, había empezado a trabajar cuando su madre decidió jubilarse, aunque
Nicole seguía yendo por allí de vez en cuando, y habían contratado a Mary, una
joven que a sus dieciocho años se había quedado huérfana y necesitaba un medio
con el que salir adelante.





En las tierras de Nicole, ella y Samuel, decidieron construirse
una casa, tiramos la vaya que separaba ambos terrenos y nos hicimos con el
rancho más grande del pueblo.





Samuel siguió ayudándome con los caballos, ya que le gustaba
pasear en ellos.





Héctor, ese nombre que Sharon eligió de entre las cuatro opciones
que tenía, ahora contaba con veinte años, fue nuestro segundo hijo, el que
llegó para revolucionarnos a todos, pues se convirtió en un pequeño terremoto,
y eso que parecía que era tímido puesto que no se dejó ver hasta el quito mes
de embarazo.





Después nos sorprendimos con un tercer embarazo, ese en el que
Nicole, estaba convencidísima de que tendría una preciosa princesita por el
rancho. Pues se equivocó, ya que fue Hans, quien llegó a nuestras vidas hacía
ya dieciocho años.





Y después vino Henry, otro angelito que correteaba por el rancho
acompañado de nuestros, hasta ese momento, cinco perros.





Dieciséis años tenía, y era un auténtico vaquero, me recordaba a
mí a su edad.





Paramos el cupo familiar cuando nos enteramos que Sharon esperaba
nuestro quinto hijo, otro niño, a quien le pusimos Harvey, ese nombre que
también estaba en la lista de opciones cuando supimos que el segundo bebé era
él, y no ella.





Catorce años habían pasado desde la última vez que nos vieron
salir del hospital con un bebé en brazos, y las enfermeras seguían bromeando
diciendo que nos esperaban para el sexto, que seguro que sí sería una niña.





Pero no, Sharon me miró a los ojos cuando llegamos a casa, nos
vimos rodeados de nuestros cinco preciosos pelirrojos, y supimos que nuestro
sueño de una gran familia, se había hecho realidad.





Estábamos en la cocina, preparando la comida, cuando escuchamos las
risas de nuestros hijos entrando en casa.





—Papá, mamá, ¿podemos hablar? —Sharon y yo, nos giramos al
escuchar a nuestro hijo Harry, a nuestra espalda.





Estaba pálido y, teniendo en cuenta que él había salido a su
madre, en cuanto a que se ponía malísimo cuando cogía un virus, me temí que
hubiera vuelto a pasar.





Ahí tenía a mi hijo mayor, a sus veintidós años, y tan parecido a
mí, que era como verme en una de esas viejas fotos que conservaba de cuando
vivía con mi tía Rouse.





—¿Qué pasa, cariño? —preguntó Sharon, cuando lo vio sentarse.





—Sentaros, porque, si os quedáis de pie, igual os caéis.





—Me estás asustando, hijo —y era cierto, no sabía qué tenía que contarnos,
pero en mi vida había tenido más miedo.





—Sabéis que Mary y yo…





—Salís juntos —contestamos los dos al unísono, y él asintió.





Mary tenía su misma edad y, desde que empezó a trabajar en la
tienda, se habían hecho buenos amigos, en realidad, todos nuestros hijos le
tenían mucho cariño, pero entre ella y Harry, surgió ese amor que una vez sentimos
Sharon y yo.





—No se ha atrevido a entrar, está fuera —dijo, mirando por la
ventana de la cocina.





—¿Ahora tiene vergüenza? Anda, dile a mi nuera que pase —dijo
Sharon, nuestro hijo se levantó y no tardó en regresar con ella de la mano,
igual de pálida que él.





—¿Qué tenéis que contarnos, Mary? —pregunté, cogiéndole la mano
para que se tranquilizara.





—Mi amor, o se lo decimos ya, o se acabarán enterando. Lo hemos
escondido mucho tiempo.





—¿Os vais a casar? —preguntó Sharon, pero ambos negaron.





Y entonces Mary empezó a llorar, mi hijo la abrazó y le susurró
algo que me hizo intuir lo que pasaba ahí.





—No estás sola en esto, es de los dos —le dijo, y ella asintió.





Lo estaban pasando mal y quise echarles una manita.





—Sharon, aún conservamos el moisés que hice para Harry, y que
usaron después sus hermanos, ¿verdad?





—Sí, ¿por qué lo preguntas ahora? —En cuanto vio las caras,
descompuestas, de nuestro hijo y Mary, mi mujer ató cabos— ¡Ay, cariño! No me
digas, que nos habéis hecho abuelos.





—Sí —contestó Harry.





—Eso es una maravillosa noticia. Mary, por el amor de Dios,
¿temías contárnoslo? Pero, si eres como una hija para nosotros. Anda, ven aquí.
Dime, ¿cómo te encuentras? ¿Tienes náuseas, mareos? ¿De cuánto estás?





—Mi amor, que la vas a asustar —reí, porque Sharon, eran igual de
impaciente que su madre.





—De cuatro meses.





—Hija, pues no se te nota nada, claro, como eres tan delgadita,
apenas tienes ahí un bultito en la barriga —rio Sharon, haciendo que Mary y
Harry, se calmaran un poco.





—Tendré que darle una manita de barniz al moisés —le hice un guiño
a mi hijo, que me dio las gracias en silencio.





—¿Queréis saber el sexo del bebé? —nos preguntó él.





—Claro, hijo, pero, me da, que en esta familia solo vamos a tener
varones.





—Pues, he roto con la tradición, será una niña.





—¡Ay, mi madre! Verás qué contenta se pone la abuela —gritó Sharon
que, tras abrazar y besar a nuestro hijo y a Mary, fue a llamar a su madre para
darle la noticia.





Al final iba a resultar que Nicole, sí podría hacerle vestiditos a
la princesa de la casa.





Si algo tenía claro es que a pesar de que a ambos la vida nos
había golpeado en el pasado, ahora teníamos todo lo que queríamos, esa familia
que habíamos construido a base del amor que sentíamos el uno hacia el otro,
disfrutando tantos de nuestros hermosos hijos, como de esos abuelos que eran un
pilar muy fuerte en nuestras vidas.





Merecieron la pena esos cinco años que esperé, mil veces me lo
repetía, merecieron muchísimo la pena y nos llevó a volvernos a encontrar
aquella mañana en su tienda en la que hice como si fuera algo fortuito, pero
noté en su mirada que seguía siendo la misma y que sus ojos volvían a brillar
con la misma intensidad.





El amor, eso que llega de repente, eso que nos traspasa la piel y
nos toca el alma, eso que estaba seguro de que seguiría sintiendo por ella
hasta el fin de nuestras vidas…





En el rancho de Texas era dónde estaba mi vida.











Mis redes sociales:





Instagram: @aitorferrerescritor


Facebook: Aitor Ferrer


Amazon: relinks.me/AitorFerrer
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